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INTRODUCCIÓN

La civilización ha continuado su avance, no obstante, el costo de esto ha 
derivado en múltiples problemáticas que atañen a todo el mundo: el cam-
bio climático, la escasez del agua, la erosión de la tierra, deforestación, el 
desabasto ligado a la falta de poder adquisitivo con relación a los alimen-
tos, las constantes crisis económicas, la extinción de especies y una lista 
importante de cuestiones que demandan atención urgente.

La participación social e individual promueve a la toma de partido o a 
compartir actitudes concretas en determinadas circunstancias, colocando 
como un elemento necesario para el desarrollo de la humanidad, a la edu-
cación ambiental; por ello, y en la búsqueda de desarrollar acciones con-
juntas que se traduzcan en beneficios comunes para una mejor calidad de 
vida es que se desarrollan las presentes investigaciones que sopesan las di-
ferentes caras de esta problemática a partir del pensamiento crítico, la in-
tervención de la resolución de problemas y la toma de decisiones.

Es así como en el presente libro se buscan compartir conocimientos 
ligados al auxilio de nuestro entorno natural: 

En la “Parte I La relación del saber, el conocimiento y la educación am-
biental” se plantean acciones y medidas propuestas fundamentadas en un 
mayor conocimiento de los aspectos relacionados con la cultura del am-
biente y la urgente necesidad de concientizar, orientar e involucrar de ma-
nera directa a las personas en las tareas de recuperación y cuidados al es-
pacio común, es decir, el planeta; en la “Parte II La educación vinculada a 
lo ambiental: una vía al equilibrio” se plantea centralmente que la educa-



	 I N T R O D U C C I Ó N �12

ción ambiental debe partir no sólo del conocimiento técnico o especializa-
do sino también desde la parte gnoseológica, ontológica y axiológica que 
permita una metamorfosis social en conjunto; En la “Parte III Las acciones 
humanas y sus implicaciones en el entorno” se plantean elementos para 
desarrollar una mayor concientización colectiva y fortalecer la participa-
ción comunitaria respecto a la responsabilidad que todas las personas 
comparten en torno a la protección del ambiente, contribuyendo activa-
mente a su mejora, a través de prácticas y estrategias que puedan ser com-
patibles con la conservación y el uso responsable de los recursos del 
ambiente; La “Parte IV Ejercicio político, cultura y diálogo entre sabe-
res” ofrece una conceptualización de lo ambiental apostando por el 
cambio preventivo y de intervención en la sociedad, orientándolo hacia 
la responsabilidad global, así como al desarrollo humano encausado al 
bien vivir a la par que se prioriza la preparación de una ciudadanía res-
ponsable y capacitada con relación a la toma de decisiones dentro de un 
mundo global y complejo. 

A partir de la lectura de las cuatro partes del libro y por medio del aná-
lisis de estas experiencias e investigaciones, se difunden hallazgos que bus-
can reducir y atenuar la difícil crisis ambiental presente a la par de la opor-
tunidad que se deriva de esta toma de conciencia que procura transformar 
sustancialmente la manera en que nos vinculamos con el medio ambiente 
y se gesten óptimas condiciones culturales, ambientales, biológicas y so-
ciales tanto en el presente como en el futuro. 

Así, les invitamos a repensar y construir en conjunto nuevas ideas, 
estrategias y alternativas en vías de cimentar un futuro amigable con 
nuestro entorno, del ser y el estar… ¡que lo disfruten y construyan nuevos 
aprendizajes!



Parte I

LA RELACIÓN DEL SABER, EL CONOCIMIENTO  
Y LA EDUCACIÓN AMBIENTAL
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Capítulo 1. Resistencias agroecológicas al desarrollo  
rural en América Latina

Reinaldo Giraldo Díaz*
Libia Esperanza Nieto Gómez**

Martha Isabel Cabrera Otálora***

Resumen

Las políticas de desarrollo rural en Latinoamérica son parte de las tecno-
logías de gobierno que Occidente ha implementado. La crisis de salud pú-
blica generada por el Covid-19 y los mecanismos que se promueven desde 
la Organización Mundial de la Salud (oms) no constituyen una innova-
ción repentina sino que forman parte de las prácticas, racionalidades y 
técnicas que operan activamente en el marco de las tecnologías de gobier-
nos occidentales. 

Se encontró que el capitalismo ha creado, difundido y extendido el 
Covid-19 con el propósito de impulsar la economía digital y las tecnolo-
gías digitales. En la agricultura y las zonas rurales, esto acentúa la concen-
tración del capital, las desigualdades sociales, las crisis energéticas, la crisis 
alimentaria, los conflictos socioambientales, las crisis ambientales, a través 
de la ampliación de la matriz agroalimentaria mundial y del agronegocio. 
Se concluye que frente a estas políticas de desarrollo rural se presentan re-
sistencias agroecológicas cuyo fundamento es la defensa, protección, cui-
dado y cultivo de la vida.

Palabras clave: Covid-19, sistemas agroalimentarios, técnicas de gobierno, 

    * Universidad Nacional Abierta y a Distancia, Colombia.
  ** Universidad Nacional Abierta y a Distancia, Colombia. orcid: https://orcid.org/0000-0002-
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*** Universidad Nacional Abierta y a Distancia, Colombia. orcid: https://orcid.org/0000-0002-

3497-4511
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economía digital.

Introducción 

El capitalismo ha creado, difundido y extendido el Covid-19 con el propó-
sito de impulsar la economía digital. El Covid-19 es la plataforma para 
apalancar la explotación del hombre y de su naturaleza inorgánica a través 
de la intensificación del Internet de las cosas, las 5G, el Big Data, el agro-
negocio y la inteligencia artificial. Estas tecnologías buscan transformar el 
funcionamiento de distintos sectores económicos, especialmente la agri-
cultura, el transporte, la educación, la salud y el derecho (Barr., 2015; cepal, 
2020a, 2020b; oecd-fao, 2020), acentuando la concentración del capital, 
las desigualdades sociales, las crisis energéticas, la crisis alimentaria, los 
conflictos socioambientales y las crisis ambientales (Giraldo Alzate et al., 
2020). Para cepal (2020c), la digitalización puede soportar los requerimien
tos de los sistemas productivos, educativos y de servicios públicos de los 
gobiernos latinoamericanos a partir de la crisis generada por la pandemia. 

El planeta enfrenta distintas crisis interrelacionadas, la crisis económi-
co-financiera, la crisis energética, la crisis alimentaria, la crisis ecológica 
(donde el cambio climático constituye una manifestación) y la crisis global 
de salud pública generada por la Covid-19 (M. A. Altieri y Nicholls, 2020). 
En el campo agroambiental, la crisis se manifiesta en la pérdida de agro-
biodiversidad, la deforestación y erosión de suelos, la desertificación y de-
gradación de praderas, el agotamiento de fuentes de agua, la contamina-
ción por agrotóxicos y los efectos ecológicos de los transgénicos (Cortes, 
2018; Instituto de Hidrología Metereología y Estudios Ambientales ideam 
y udca, 2015; R. Leyva et al., 2018). Desde el punto de vista social, los pro-
blemas socioeconómicos asociados son: pobreza (3 billones de personas 
perciben menos de dos dólares al día), hambre (1 billón de personas), in-
seguridad alimentaria, inequidad (el 5% de la población concentra el 45% 
de los ingresos); indígenas y campesinos son desplazados, los refugiados 
ecológicos se incrementan. Según el Banco Mundial (2020), los efectos de 
la pandemia de Covid-19 empujarán a entre 88 y 115 millones más de per-
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sonas a la pobreza extrema, con lo que el total se situará entre 703 y 729 
millones. Esta entidad también advierte que los efectos de la actual crisis 
se harán sentir en la mayoría de los países hasta 2030 (véase figura 1).

Durante los últimos cincuenta años, los humanos superan cada vez 
más los límites de regeneración de la tierra (Global Footprint Network, 
2020b). Las actividades humanas responsables de las emisiones de carbo-
no que causan el calentamiento global son la punta del iceberg de las crisis 
ambientales. El “Día de la sobrecapacidad de la Tierra”, también conocido 
como Overshoot Day, es el día en que los recursos que el planeta Tierra es 
capaz de producir en un año se agotan, es decir, este día entramos en nú-
meros rojos, consumiendo los recursos de más de un planeta. Esta fecha se 
considera desde 1970. En 1997, el consumo de los recursos naturales que 
la Tierra es capaz de regenerar en un año ocurrió a finales del mes de sep-
tiembre. En 2016, el Overshoot Day fue el 8 de agosto. En el 2018 ocurrió 
el 01 de agosto. Y en 2019, la fecha se adelantó al 29 de julio (véase figura 
2). Sin embargo, no todos los humanos son igualmente responsables. Los 
cinco países más contaminantes con CO2 son: China (30% más de 10.065 
millones de ton de CO2 liberadas), EE.UU (15% con 5.416 millones de ton 

Figura 1. El impacto del Covid-19 en la pobreza extrema mundial

Fuente: Gerszon-Mahler, Lakner, Castaneda-Aguilar y Wu, 2020.
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de CO2), India (7% con 2.654 millones de ton de CO2), Rusia (5% con 
1.711 millones de ton de CO2) y Japón (4% con 1.162 millones de ton de 
CO2) (Global Footprint Network, 2017).

Este documento presenta, primero, una descripción de la relación de 
los problemas globales que enfrenta la humanidad. Luego, tomando como 
ejemplo a Colombia, se muestra cómo los gobiernos han aprovechado la 
crisis sanitaria generada por el Covid-19 para promover políticas que fa-
vorecen el agronegocio y la matriz agroalimentaria mundial. Posterior-
mente, se analiza cómo la agricultura industrial a gran escala es la princi-
pal fuente de los patógenos que emergen en los ecotonos del capitalismo. 
Finalmente, se presentan las resistencias agroecológicas a las políticas de 
desarrollo rural, mismas que tienen fundamento en la defensa, protección, 
cuidado y cultivo de la vida.

Figura 2. Día de la sobrecapacidad de la Tierra 1970-2020

Fuente: Global Footprint Network, 2020a.
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Desarrollo

Todos los problemas globales están interrelacionados. No pueden abor-
darse de modo aislado. Cuando un problema se agrava, esto hace que se 
afecten los demás y que se agudicen cada uno de los problemas. Las causas 
subyacentes de las pandemias son los mismos cambios ambientales globa-
les que impulsan la pérdida de biodiversidad y el cambio climático (Lluch, 
2020). Asimismo, la crisis de salud inducida por la pandemia ha desenca-
denado rápidamente en una crisis económica. El Covid-19 ilustra cuán ín-
timamente ligadas están la salud humana, la salud animal y la salud ecoló-
gica. El Covid-19 permite entender que la manera como se practica la 
agricultura puede proveer oportunidades para mejorar la salud humana y 
ambiental, pero si se hace mal —como en el caso de la revolución verde, el 
agronegocio y la matriz agroalimentaria hegemónica—, la agricultura 
puede desencadenar riesgos a la salud humana y ecosistémica.

En Colombia, la emergencia sanitaria y el aislamiento generado por el 
Covid-19 permitió a los gobiernos locales y nacionales suspender los mer-
cados campesinos que se realizaban a lo largo y ancho del país, y formular 
políticas para favorecer el agronegocio y penalizar las iniciativas de las po-
blaciones rurales colombianas. Las respuestas de los gobiernos locales y 
nacionales a la crisis generada por el Covid-19 agudizaron las dificultades 
de los agricultores, relacionadas principalmente con el acceso a mercados, 
la subordinación de la producción a las condiciones que impone el merca-
do, la determinación de los precios, la función de los intermediarios y las 
políticas de importación de granos (relacionadas con los tlc firmados 
para favorecer el sistema agroalimentario mundial). 

Los agricultores campesinos, indígenas y afrocolombianos son los que 
abastecen de comida a más del 70% de la población colombiana, conser-
van la biodiversidad, protegen las fuentes de agua y cuidan el suelo, la bio-
diversidad y el aire (Sánchez Jiménez, Nieto Gómez, Cabrera Otálora, Pa-
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nesso Jiménez, y Giraldo Díaz, 2020). Al generar políticas para perjudicar 
a estos agricultores y favorecer el agronegocio y al sistema agroalimentario 
mundial, los gobiernos locales y nacional están generando las condiciones 
de posibilidad para el agravamiento de las crisis generadas por la pande-
mia, pues, las prácticas de la agricultura capitalista incuban los patógenos 
(Monsalve, Mattar, y González, 2009). Según la fao (2013), la globaliza-
ción desempeña un papel en la actual redistribución geográfica de los pa-
tógenos, los huéspedes y los vectores, mediante el aumento de los volúme-
nes de comercio y tráfico y los viajes internacionales de pasajeros.

Los factores relacionados son el uso de la tierra y los cambios climáti-
cos. Cuando entra en juego una combinación de factores, es probable que 
surja un proceso complejo y multifactorial, lo que suele dificultar la iden-
tificación de la forma en que cada factor contribuye a la dinámica general 
de la enfermedad. Cuando un solo evento de introducción conduce a un 
establecimiento exitoso y a una mayor propagación, la cadena de causali-
dad es menos difícil de aclarar. Se puede identificar filogenéticamente un 
nuevo agente patógeno y compararlo con las huellas dactilares del patóge-
no que prevalecen en las posibles zonas de origen. Ello puede conducir a la 
identificación de los principales factores de riesgo que intervienen: los via-
jes de los seres humanos o el comercio de animales vivos, plantas, produc-
tos agrícolas primarios, alimentos elaborados u otros productos básicos. 
El comercio internacional está aumentando considerablemente en las eco-
nomías emergentes y en transición, en particular, en el Brasil, la Federa-
ción de Rusia, China, la India, Indonesia y Sudáfrica (fao, 2013).

La agricultura industrial a gran escala es la principal fuente de los pa-
tógenos que emergen en los ecotonos del capitalismo (fao, 2014). Desde 
la producción de ganado en condiciones de hacinamiento hasta cadenas 
de producción y suministro globales, la totalidad de la línea de producción 
está organizada en torno a prácticas que aceleran la evolución de la virulen-
cia de patógenos y su posterior transmisión. La deforestación liderada por 
la agricultura moderna desencadena procesos por los cuales los patóge-
nos, previamente encerrados en ambientes naturales, se están extendiendo 
a las comunidades de ganado y humanos. Si continuamos ampliando esta 
destrucción de la naturaleza, es muy probable que sigan apareciendo otras 
pandemias. La pandemia representa una ruptura ecológica y política sin 
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precedentes. La expansión de la agricultura industrial y su alteración de 
los ecosistemas es parte de una cascada de catástrofes capaces de afectar a 
la humanidad si esta continúa por el camino del capitalismo. Afirma Agui-
rre (2020) que: 

Hoy día, cuando los consumos conspicuos de los habitantes de las megaciu-
dades braman por cada vez más mercancías, sean alimentos o computadoras, 
la mercantilización de la naturaleza ha permitido que más y más hábitats 
sean destruidos y su regalo envenenado (ese que el mercado no quiere ver 
porque no piensa en términos de sistema sino de ganancias), es que estamos 
más que nunca en contacto con animales (domésticos y salvajes) y sus enfer-
medades. Sólo que la velocidad de la comunicación, ya sea de mercancías o 
personas es tal que aquello que en otro tiempo podía ser un fenómeno local, 
hoy tiene chances de difundirse globalmente y convertirse en pandemia  
(p. 3).

Las estrategias actuales para combatir las pandemias se basan en res-
ponder a las enfermedades después de su aparición con medida de salud 
pública y soluciones tecnológicas: vacunas, terapias, cuarentenas. No se 
analizan las causas-raíces, es decir, la crisis ecológica y la inequidad social 
inherente al modelo económico hegemónico. Según Aguirre (2020):

… la mayor fuente de enfermedades es el sistema de crianza “industrial” de 
los animales destinados a nuestra comida. Miles de animales ya sean pollos, 
cerdos, vacas, son hacinados, alimentados permanentemente con soya y 
maíz, mantenidos en condiciones antihigiénicas y para evitar la dispersión 
de las lógicas enfermedades que se esperan de estas condiciones de vida, de-
ben ser medicados “preventivamente” con las mismas medicinas diseñadas 
para los humanos. El resultado ha sido provocar una evolución artificial de 
las bacterias hasta hacerlas resistentes a los fármacos con que se medican ani-
males y humanos. La gripe aviaria y gripe porcina que aparecieron en este 
tipo de establecimientos, tienen su origen en este tipo de procesos de hacina-
miento, medicalización, contaminación y mutación de patógenos (p. 4).

Uno de los orígenes de la aparición de enfermedades emergentes es la 
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fauna silvestre. Las alteraciones antrópicas o naturales del medio generan 
el desplazamiento de los microorganismos (véase figura 3). Entre las cau-
sas están los cambios espontáneos en la estructura genética de los mi-
croorganismos, en las pautas epidemiológicas de su reconocimiento, así 
como el movimiento de patógenos o de vectores o el mayor acercamiento 
a las zonas donde habita la fauna silvestre, dada por destrucción de los há-
bitats naturales (Monsalve B. et al., 2009). Existen alrededor de 2 millones 
de virus no descubiertos en huéspedes mamíferos y aves. De estos, entre 
600 000 y 800 000 tienen capacidad de afectar a los humanos.

Prevenir futuras pandemias requiere un cambio revolucionario que va 
en contra del crecimiento económico ilimitado del sistema capitalista im-
perante y de la matriz agroalimentaria mundial (Sánchez Jiménez et al., 
2020). La agricultura industrial y el sistema agroalimentario mundial (pie-
zas clave del sistema capitalista) pretenden reproducirse a través de una 
base digital mediante estrategias como: agricultura climáticamente inteli-
gente, la digitalización de la agricultura y de las nuevas formas de ingenie-
ría genética. Estas estrategias perpetúan la estructura del monocultivo y 
las relaciones de poder que los mantienen. Según la fao (Trendov, Varas,  

Figura 3. Relación de los vectores, zoonosis y fauna silvestre en la aparición de enfermedades 
infecciosas emergentes y reemergentes

Fuente: Monsalve, Mattar y González, 2009.
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y Zeng, 2019):

La denominada “Cuarta revolución industrial” (Industria 4.0) está causando 
una rápida transformación en varios sectores debido a innovaciones digitales 
revolucionarias tales como la tecnología de la cadena de bloques, la Internet 
de las cosas, la inteligencia artificial y la realidad inmersiva. En el sector de la 
agricultura y la alimentación, la difusión de las tecnologías móviles, los servi-
cios de teledetección y el procesamiento distribuido ya están mejorando el 
acceso de los pequeños productores a la información, los insumos, los mer-
cados, la financiación y la capacitación. Las tecnologías digitales están crean-
do nuevas oportunidades para integrar a los pequeños agricultores en un sis-
tema agroalimentario de base digital (p. 1).

La modernización de la agricultura está relacionada con el impulso al 
sistema agroalimentario, causante de la inseguridad alimentaria, de la obe-
sidad y de enfermedades crónicas relacionadas con la dieta que promueve 
(Sánchez Jiménez et al., 2020). La matriz agroalimentaria genera “ruptura 
de las comunidades rurales tradicionales y sus sistemas diversificados de 
producción de alimentos, impulsados ​principalmente por un sistema ali-
mentario globalizado corporativo y acuerdos de libre comercio. Muchos 
países están pasando de dietas tradicionales diversas y ricas, a alimentos y 
bebidas altamente procesados, densos en energía y pobres en micronu-
trientes” (M. Altieri y Nicholls, 2020).

En 2012, la Universidad de Berkeley editó adn mediante el crispr- 
Cas9. crispr-Cas9 tiene dos componentes principales: el Cas9, que es una 
enzima que actúa como un escalpelo genético que permite cortar y pegar, 
desde bases de nucleótidos hasta fragmentos de adn con absoluta preci-
sión; el otro componente (propiamente, el crispr) es una molécula de 
ARN, que actúa habitualmente como transmisora de la información bio-
lógica dentro del genoma (Bellver, 2016). Aunque puede tener unos efec-
tos irreversibles y catastróficos para la humanidad o el ambiente, aprove-
chando las restricciones de la pandemia, las transnacionales aprovechan 
para liberar comercialmente la llamada edición genética (crispr) en plan-
tas y animales para la industria agropecuaria, evitando pasar por evalua-
ciones de bioseguridad. Esto se ha logrado en países como Argentina, Bra-
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sil, Chile, Colombia, Paraguay, Honduras, Guatemala y Costa Rica, cuyos 
gobiernos están comprometidos con las apuestas de la matriz agroalimen-
taria mundial. El crispr puede realizar mutaciones precisas sustituyendo 
las secuencias de adn existentes por las deseadas. El crispr permite reco-
nocer un sitio específico en los organismos donde se cortan las hebras del 
adn. De esa forma se pueden silenciar genes o introducir nuevo material 
genético, creando transgénicos. crispr y todas las formas de edición gené-
tica introducen riesgos al ambiente y la salud que aún no se evalúan. Bajo 
la presión y la financiación de la Fundación Gates, diversos centros cgiar 
se están fusionando y generando control sobre los bancos de semillas y la 
investigación agrícola. La iniciativa Diversity Seek (Divseek Intl) busca co-
piar toda la información genética de las semillas almacenadas, cargándo-
las en una base de datos digital, lo que permite el acceso a la información 
genética de las plantas sin la planta física. Esto les permite a las multina-
cionales sacar patentes sobre la información genética recopilada. 

El objetivo de Divseek Intl es reunir a los conservadores, criadores y 
desarrolladores de bases de datos de los bancos de genes para facilitar la 
caracterización genómica de las adhesiones al banco de genes y desarrollar 
una base de datos para hacer que los datos de genotipos sigan los Princi-
pios fair y ayudar a vincular los datos de secuencias genéticas con los re-
cursos fitogenéticos físicos. DivSeek Intl trabaja con miembros y otros in-
vestigadores y organizaciones para desarrollar y compartir metodologías, 
herramientas de Software de código abierto y prácticas para facilitar la ge-
neración, integración e intercambio de datos e información relacionados 
con los recursos fitogenéticos (pgr) (DivSeek International Network, 2021).

El Covid-19 ha desnudado la fragilidad socioecológica del sistema ali-
mentario industrial global (M. Altieri y Nicholls, 2020). La pandemia tie-
ne efectos en la agricultura y las cadenas alimentarias, afectando el empleo 
rural, la producción, el acceso a alimentos y generando el alza y la especu-
lación de precios. Una transición a sistemas alimentarios socialmente 
equitativos, resilientes y locales es urgente. El Covid-19 ha expuesto la tra-
gedia de la ganadería industrial y los monocultivos que han llevado a la 
dramática pérdida de biodiversidad, obesidad, malnutrición, despilfarro 
de comida, condiciones miserables de los trabajadores agrícolas, despojo 
de los pobladores rurales (que en Colombia llega a diez y ocho millones de 
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hectáreas puestas a disposición de la industria minero-energética desde 
1990), vulnerabilidad al cambio climático y creación de pandemias.

En este escenario, la agroecología se posiciona como la alternativa ca-
paz de proveer a las familias rurales de beneficios ambientales y socioeco-
nómicos, a la vez de alimentar a las masas urbanas en forma equitativa y 
sostenible. La agroecología es transformadora y está al servicio de los mo-
vimientos sociales emancipadores, comprometida con una transforma-
ción radical del sistema alimentario convencional. La agroecología ofrece 
la única alternativa agrícola capaz de enfrentar los desafíos del futuro (pla-
gas, pandemias, cambio climático, crisis económica, etc.) al exhibir diver-
sidad y resiliencia.

A modo de conclusión

El desarrollo rural, promovido por los organismos multilaterales y los Es-
tados, busca la “descampesinización”, por lo cual, profundiza la crisis hu-
manitaria y la crisis ambiental en Latinoamérica. Las resistencias agroeco-
lógicas a las políticas de desarrollo rural tienen como propósito la defensa, 
el cuidado, la protección y el cultivo de la vida. La agroecología es una 
forma de habitar y de estar en el mundo, que permite la generación de mo-
delos agrícolas independientes del petróleo, agroecosistemas de bajo im-
pacto ambiental, agroecosistemas resilientes al cambio climático, agricul-
tura multifuncional (servicios económicos, sociales y ambientales) y 
sistemas alimentarios locales (Vallejo Cabrera, del Carmen Salazar Villa-
rreal, Nieto Gómez, y Díaz, 2020; Vallejo Cabrera, Salazar Villarreal, Gi-
raldo, y Nieto Gómez, 2020; Vallejo Cabrera, Salazar Villarreal, Giraldo, y 
Victorino, 2020). La agroecología brinda oportunidades para reconstruir 
una agricultura postcovid-19 capaz de revitalizar la agricultura campesi-
na, indígena y afro, de promover sistemas alternativos de producción ani-
mal y de optimizar la agricultura urbana (Giménez Cacho et al., 2018). 

La agroecología es un saber insurrecto que pone en evidencia el fun-
cionamiento del régimen de saber-poder que favorece el agronegocio y el 
sistema agroalimentario hegemónico, piezas clave del sistema capitalista 
(M. Altieri y Nicholls, 2019, 2020; Nicholls y Altieri, 2018). La agroecolo-
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gía hunde sus raíces en el pensamiento y los movimientos sociales agrarios 
que resisten a la modernización capitalista. Los movimientos agrarios or-
ganizados de raigambre indígena, afro o campesina consideran que la es-
piral de pobreza, éxodo rural, hambre y degradación ambiental sólo puede 
detenerse mediante la transformación del modelo de agricultura indus-
trial. Estos movimientos defienden la agroecología como forma de habitar, 
de hacer agricultura, de mantener la soberanía alimentaria, la autonomía 
local y la acción comunitaria transformadora en pro del acceso y el control 
de la tierra, el agua, el aire, el suelo, el paisaje y la agrobiodiversidad.

Los campesinos producen entre el 50-70% de los alimentos que consu-
me la población mundial, pero usan el 25-30% de la tierra, el 25-30% del 
agua de uso agrícolas, 20% de los combustibles que se usan en la agricultu-
ra. Los campesinos a nivel mundial protegen 7 000 especies de cultivos, 2 
millones de variedades alimentarias adaptadas a miles geografías, micro-
climas, suelos y ecosistemas (M. Altieri u Nicholls, 2019). El 80-90% de las 
semillas de la producción en pequeñas parcelas son semillas criollas  
(M. Altieri y Nicholls, 2019; Sánchez Jiménez et al., 2020).
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Resumen

El acelerado crecimiento de la población mundial, y con ella el deterioro de 
los ecosistemas naturales que dependen en gran medida de sus acciones, 
hace más loable el papel a que están llamadas las Instituciones de Educa-
ción Superior, IES, en torno a la ambientalización curricular, entendida 
como la generación de una consciencia de cuidado y preservación de la 
naturaleza. Hecho que concuerda con su encargo social de preservar, man-
tener y desarrollar la cultura de los pueblos; cultura que requiere observar 
el presente, mirar el pasado y poder proyectar el futuro, un futuro cimen-
tado en las posibilidades no solo de seguir existiendo como especie, sino 
en consonancia con la sostenibilidad de la vida en el planeta, que incluye la 
solución de problemas complejos.

En torno a ello, se presentan los resultados de los prejuicios hallados 
en la comunidad académica (341 participantes entre estudiantes, profeso-
res y directivos) de la Seccional Suroeste, Universidad de Antioquia, Co-
lombia, acerca de cómo creían que a través del currículo se podrían apor-
tar soluciones a los problemas ambientales, llevada a cabo en el marco de 
la tesis doctoral denominada La ambientalización curricular en educación 
superior a través de proyectos educativos en salud ambiental.

Para el análisis de estas creencias se hizo una lectura y un encuentro 
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permanente con los textos llevados a cabo a través de la praccis que, como 
proceder hermenéutico, significa Prejuicios, Reflexión, Análisis, Compa-
ración, Compresión, Interpretación y Síntesis, la cual nos puso a pensar en 
otra posibilidad de ser, para aportar algo a la solución de los problemas am-
bientales desde la universidad y con ello a la ambientalización curricular.

Palabra claves: problemas ambientales, ambientalización curricular, prejui-
cios, universidad, instituciones de educación superior.

Introducción

Con el pasar de los años y pese a las múltiples advertencias que se han he-
cho desde diferentes movimientos ambientales e instancias internaciona-
les como las cumbres de la tierra, entre otros, continúa el deterioro de los 
ecosistemas naturales y con ello, se mengua la vida en la Tierra, así que 
aún falta mucho por hacer y por ello se ha pensado y legado a las Institu-
ciones de Educación Superior (ies), desde hace varias décadas, un papel 
preponderante en torno a la responsabilidad que tenemos como institu-
ción creada por la sociedad para aportar a la solución de sus problemas, y 
hoy por hoy se hace urgente este requerimiento en torno a los problemas 
ambientales. 

De esta responsabilidad que tenemos como universidad de aportar a la 
solución de los problemas ambientales, surge la ambientalización curricu-
lar, entendida como la generación de una consciencia de cuidado y preser-
vación de la naturaleza. Hecho que concuerda con su encargo social de 
preservar, mantener y desarrollar la cultura de los pueblos, cultura que re-
quiere observar el presente, mirar el pasado y poder proyectar el futuro, 
un futuro cimentado en las posibilidades no sólo de seguir existiendo como 
especie sino en consonancia con la sostenibilidad de la vida en el planeta, 
que a bien Bergoglio y Boff denominaron nuestra única casa, la casa común, 
la casa de todos (Bergoglio, 2015; Boff, 2002).

En torno a ello, se quiso indagar dentro del proyecto de tesis doctoral 
denominada: La ambientalización curricular en educación superior a través 
de proyectos educativos en salud ambiental. ¿Cómo creían que a través del 
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currículo se podrían aportar soluciones a los problemas ambientales? Ésta 
fue entonces una de las preguntas de la guía de prejuicio aplicada a 341 
participantes distribuidos entre estudiantes, profesores y directivos de la 
Seccional Suroeste de la Universidad de Antioquia, Colombia, de la cual se 
comparten los resultados en este escrito.

Cabe resaltar que la investigación fue cualitativa con enfoque herme-
néutico y que para el análisis de los prejuicios de los participantes se utili-
zó el proceder hermenéutico praccis, para lo cual se requiere hacer lectu-
ra y encuentro permanente con los textos; textos provenientes de libros, 
revistas, artículos y de los propios prejuicios, a partir de los cuales se re-
flexiona, se analiza, se compara; comparación que permite la compresión y 
con ella la interpretación que nos lleva hacia la síntesis, en un ir y venir del 
presente al pasado y del presente al futuro.

Este proceder permitió sintetizar que las ies, entre ellas las universida-
des han hecho y siguen haciendo esfuerzos por aportar a la solución de los 
problemas ambientales de la sociedad, pero se hecho de una manera des-
articulada de las funciones misionales y, además, solo desde algunas pro-
fesiones, por lo que se requiere de una verdadera ambientalización curri-
cular.

Desarrollo o acerca de la metodología

La técnica de análisis de la información fue la lectura y el encuentro per-
manente con los textos, lo cual se llevó a cabo mediante el proceder her-
menéutico, praccis, (González Agudelo, 2011a; González, 2011; González 
et al., 2012), con su respectivo significado, veamos:

• �Prejuicios: Juicios previos, resultado de lo vivido por cada persona y, con 
ello, sus valores y tradiciones que son reflexionados.

• �Reflexión: Permite construir unidad de significado, en tanto establece diálo-
go entre los prejuicios, es decir, lo vivido con el pensamiento de otros y 
analizarlos a partir de otros textos.

• �Análisis: Fase donde cada texto se separa en sus partes, lo cual permite rea-
lizar comparaciones entre ellos.
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• �Comparación: A partir de la cual se contrastan los textos y se identifican 
concurrencias y ocurrencias, es decir, se analizan similitudes y diferencias 
que permiten llegar a la comprensión.

• �Comprensión: En la cual se adquieren nuevas experiencias, nuevos horizon-
tes que ayudan a comprender y a iniciar el camino de la interpretación, se 
adquieren nuevos aprendizajes y con ellos se da otra visión del mundo que 
aún no se conocía.

• �Interpretación: Fase donde se pone en marcha lo aprendido, los nuevos ho-
rizontes, es la praxis, la práctica, la puesta en acción de lo comprendido, 
como decía Heidegger, “el mundo ya comprendido resulta interpretado” 
(Heidegger, 1993, citado en González, 2011). Interpretación que permite ir 
llegando a la síntesis.

• �Síntesis: Es el acopio del trabajo, la creación de lo nuevo, parte de lo dicho y 
permite nuevos aprendizajes. 

Para el caso que nos ocupa se concluyó que, desde el currículo, se puede 
aportar a la solución de los problemas ambientales en los entornos donde 
operan y, por lo tanto, la ambientalización curricular requiere de todas las 
profesiones y disciplinas, dado que todos los seres humanos estamos lla-
mados a trabajar, por la salud de los ecosistemas o del planeta en su con-
junto, por un mundo mejor, más humano, más limpio, más incluyente y en 
armonía con la naturaleza o Pacha Mama o gaia o planeta o como se le 
quiera llamar a esta nuestra única casa, como lo expresaron (Bergoglio, 
2015, y Boff, 2002). 

Resultados y discusión

Luego de la aplicación de las guías de prejuicio se clasificaron las creencias 
de los participantes en 13 denominaciones, uno de ellas llamada Ocurren-
cias, entendidas como las no comunes a las soluciones planteadas en las 
concurrencias. De estas, la mayoría (22%) hicieron referencia a “imple-
mentar actividades en la universidad y con la comunidad”, y en menor 
porcentaje (3%), a “Normatividad” (véase figura 1).
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Implementación de actividades en la universidad  
y con la comunidad

Setenta y seis participantes creían que la mejor manera, a través de la cual 
se puede ayudar a la solución de las problemáticas ambientales desde el 
currículo, era con la realización de diferentes actividades en la Universi-
dad, entre ellas: 

• �La implementación de campañas en la universidad, en las que no sólo se 
difunda información sobre el cuidado del medio ambiente, sino que se im-
plementen las actividades: “Emprendiendo campañas que lleven a la con-
servación y recuperación de los recursos naturales existentes. Por ejemplo: 
campañas de reciclaje, control y manejo del ruido entre otras” (gpcp_360). 

• �La realización de capacitaciones y talleres relacionados con el cuidado del 
medio ambiente: “capacitar a todos los que pertenecen a la universidad en 
cuanto al cuidado del medio ambiente para lograr la salud y mejorar las 
condiciones de vida” (gpe_128).

• �La implementación de proyectos en los que se integren varias disciplinas 
para aportar soluciones a las problemáticas ambientales: “Organizar pro-
yectos desde todas las áreas del conocimiento, con el fin de aportar solucio-
nes que ayuden a mejorar las dificultades ambientales que se están presen-
tando” (gpcc_356).

• �La apertura de espacios de discusión y debate, en los cuales se dialogue sobre 
posibles soluciones a las problemáticas ambientales: “Informando a los es-

Figura 1. Denominaciones en relación con aportes desde el currículo a la solución  
de problemas ambientales (N = 341)

Veamos los resultados de cada una de ellas.
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tudiantes sobre la actualidad de los problemas ambientales, para que a tra-
vés de diálogos académicos se tome conciencia del asunto y se encuentren 
soluciones conjuntas” (gpa_15).

En relación con el tipo de actividades a implementar, los participantes 
especificaron trabajar tópicos como el cuidado del agua y la naturaleza, el 
manejo de residuos, el reciclaje, entre otras: “poniendo en práctica algunas 
posibles soluciones como el reciclaje, facilitando el uso de bicicletas, espa-
cios para sembrar, huertas árboles… reutilizando materiales naturales y 
artificiales” (gpe_281).

Esta categoría Implementación de actividades en la universidad y con la 
comunidad coincide con el llamado de que, tanto en las universidades 
como en todas las ies, se lleven a cabo acciones y estrategias en pro de la 
protección y conservación de un ambiente sano. En ese sentido, por lo me-
nos en Colombia, varias universidades vienen trabajando sobre acciones 
de protección y conservación del medio ambiente y desde sus propios pro-
cesos administrativos, por lo que podría pensarse que estas instituciones 
están pasando del discurso a la acción, a la práctica, como bien se viene 
haciendo, es decir, de ello dan cuenta las universidades que vienen imple-
mentando, por ejemplo, los Proyectos Ambientales Universitarios prau 
(Vallejo Moreno, 2013) o los sistemas de gestión ambiental, como lo pro-
pusieron autores como Flor Zorrilla, Pereira Souza y López Astudillo 
(2014) o aquellos establecidos bajo estándares internacionales ISO 14001 
o el emas (Eco-Management and Audit Scheme), que rige para los países 
de la Unión Europea, en tanto para ellas es un requisito de obligatorio 
cumplimiento y que viene siendo pensado como un criterio más a cum-
plir, para la acreditación de alta calidad para las universidades en el corto 
tiempo inclusive en nuestro país.

Generando conciencia

Por otro lado, para 50 participantes, la forma en la cual se puede aportar a 
la solución de los problemas ambientales es la generación de una concien-
cia de cuidado del ambiente, no sólo en los estudiantes sino en la comuni-
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dad en general: “Crear en todos los estudiantes una conciencia de respeto 
y amor y de cuidado por el hábitat donde vivimos” (gpp_27). La genera-
ción de conciencia ambiental en estudiantes y en la comunidad ha sido 
planteada también, por varios autores, como una estrategia para aportar a 
la solución de los problemas ambientales (Amin, Mahadi, Ibrahim, Yaa-
cob, y Nasir, 2012; Bravo Mercado, 2012; Pabón, 2006; Saénz Zapata, 2012; 
Victorino Ramirez, 2016).

Implementando cursos o asignaturas

De acuerdo con 47 participantes, desde el currículo se puede aportar a la 
solución de problemas ambientales, implementando asignaturas, cátedras 
o cursos en todos los programas académicos donde los estudiantes pue-
dan reconocer la importancia de cuidar el medio ambiente, las causas y 
las consecuencias de los problemas ambientales, así como posibles solu-
ciones que se pueden implementar para intervenirlos: “Incluyendo una 
materia de educación ambiental en todos los pregrados, porque aunque 
muchos quieran ignorarlo es un tema que nos interesa a todos” (gpe_157), 
como bien lo describió Sáenz en su libro La Formación Ambiental Supe-
rior surgimiento histórico y primeras etapas de desarrollo 1948-1991 
(Saénz, 2011).

Para lograr un mayor impacto, estas asignaturas deberían tener un ca-
rácter teórico práctico, de tal manera que permitan que los estudiantes 
desarrollen actividades en terreno, en sus comunidades y con las comuni-
dades “Educando con cátedras sobre salud ambiental, vinculando a los  
estudiantes con las comunidades para que desarrollen actividades como: 
Reforestación, jornadas de sensibilización sobre gestión ambiental y ma-
nejo de los residuos sólidos, sobre las buenas prácticas agrícolas” (gpp_333). 
Estas asignaturas permitirían contribuir a la formación de seres humanos 
que, sin importar su profesión, estarían comprometidos con la conserva-
ción del medio ambiente: “Yo diría que todas las profesiones, ojalá tuvie-
ran en sus currículos un componente ecosistémico, ambiental, que contri-
buya a la formación de profesionales responsables con el medio ambiente” 
(gpa_322).
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Esta categoría coincide con el planteamiento del problema dialéctico 
que dio origen a la tesis, en torno a la ambientalización curricular, pensa-
da como la inclusión de la dimensión ambiental en el currículo y como una 
forma de ayudar a la solución de los problemas de la sociedad como parte 
del encargo social que tenemos como universidad, problema dialéctico 
que se inscribió a partir de la educación relativa a la protección de la natu-
raleza, la conservación del ambiente principalmente desde la introducción 
de cursos de ecología (Congreso de la República de Colombia, 1974; Mi-
nisterio de Medio Ambiente de Colombia y Ministerio de Educación Na-
cional de Colombia, 2002; Pabón, 2006; Saénz, 2011). 

Incluyendo “lo ambiental” en el currículo

Cuarenta y tres participantes propusieron que, para lograr aportar a la so-
lución de problemas ambientales, era necesario integrar “lo ambiental”, 
como un eje transversal en el currículo o planes de estudio de todos los 
programas académicos, porque esto permitiría educar sobre la importan-
cia del cuidado del entorno y aportar a la sociedad profesionales responsa-
bles con el ambiente: “lo ambiental debe transversalizar los currículos en 
cualquier área de formación universitaria, para que fundamente lo con-
ceptual, lo informativo y las acciones de transformación; con las cuales se 
debe comprometer la universidad” (gpp_259), que coincide con lo plan-
teado por Victorino en su texto “Procesos de Ambientalización Curricular 
en la uach. ¿De una incorporación como asignatura a la transversaliza-
ción educacional?” (Victorino Ramirez, 2016) o, como se propuso en Cos-
ta Rica, introducir temas relacionados con lo ambiental en una asignatura 
que es obligatoria para todos los programas académicos (Torrealba y Vi-
llalobos, 2011).

Con investigación

Según 28 participantes, la investigación se constituye en una de las estrate-
gias a través de las cuales desde el currículo se puede aportar a la solución 
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de problemas ambientales. La investigación es materializada tanto en gru-
pos de investigación como en proyectos de investigación realizados por 
los estudiantes en sus asignaturas, que tienen como propósito estudiar las 
causas de los problemas ambientales, a partir de los cuales propongan so-
luciones que se puedan implementar en articulación con las comunidades: 
“Mediante procesos investigativos que se articulen al desarrollo comunita-
rio y, por ende, a los problemas ambientales” (gpe_288). 

Esta categoría está en línea con lo propuesto, por ejemplo, desde el Es-
tatuto General de la Universidad de Antioquia (Consejo Superior Univer-
sidad de Antioquia, 1994), en el cual se establece que la investigación debe 
aportar a la búsqueda de soluciones a los diversos problemas de la región y 
del país, para el caso que nos ocupa, los problemas ambientales, y que está 
en consonancia con la siguiente categoría.

Diseñando estrategias para solucionar  
los problemas ambientales

Diecisiete participantes creen que, desde la universidad y con una mirada 
interdisciplinaria, se deberían diseñar estrategias, metodologías o técnicas 
que permitieran no sólo aportar directamente al mejoramiento de las pro-
blemáticas ambientales, sino también al cuidado del medio ambiente: 
“Creando nuevas formas de tratar y mejorar y cuidar los ambientes no 
sólo de la universidad sino los que nos rodean” (gpe_212). 

“Lo ambiental” como una finalidad  
de la educación

En esta categoría, 15 participantes creían que se debería lograr que la for-
mación de la población en el cuidado del medio ambiente (desde la niñez) 
fuera uno de los objetivos principales no sólo en educación superior: “una 
finalidad de la educación debería ser la enseñanza del cuidado de la natu-
raleza y del medio sociocultural del hombre, con estilos de vida saludable, 
ambientes naturales y conocer muy bien su relieve, ríos, montañas y al 
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otro como ser humano” (gpp_311). Otro participante nos compartió, “yo 
pienso que antes de pensar el currículo hay que pensar esa formación no 
sólo en la educación superior, también hay que pensar como se ha venido 
dando, como estamos recibiendo a la gente desde la primaria, desde la es-
cuela, y como se desarrolla hoy todo esto” (gpcc_295). Categoría que 
coincide con la propuesta de Vargas (2010): “insertar a través del sistema 
educativo contenidos ambientales para formar en nuestros educandos una 
cultura ambiental y lograr conductas correctas hacia el entorno” (p. 66) o a 
través de la implementación, por ejemplo, de los proyectos universitarios 
ambientales, pru. (Vallejo Moreno, 2013). 

Con actividades de extensión

Para 15 personas, la estrategia a través de la cual se podrían aportar solu-
ciones a los problemas ambientales desde el currículo fue la implementa-
ción de proyectos de extensión, a través de las cuales la universidad trabaje 
conjuntamente con las comunidades, reconociendo sus problemáticas am-
bientales, ayudándoles a resolverlas y capacitándolas en el cuidado del me-
dio ambiente: “se pueden aportar dando razones a la comunidad de lo im-
portante y lo viable que es el buen manejo del ambiente y los beneficios 
que puede obtener si contribuye con lo expuesto” (gpe_100). Estas activi-
dades de extensión, son promovidas también desde el Estatuto General de 
la Universidad de Antioquia, en la medida que plantea como objetivo im-
pulsar, desde la extensión, la docencia y la investigación, acciones que per-
mitan “la preservación y racional utilización del medioambiente” (Conse-
jo Superior Universidad de Antioquia, 1994, p.10).

Aportando a la solución desde los propios  
comportamientos

Catorce participantes creían que para la solución de las problemáticas am-
bientales se requiere que cada persona, en sus actividades diarias, adopte 
todas las estrategias aprendidas en relación con el cuidado del medio am-
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biente y sea parte de sus actividades diarias y profesionales: “implemen-
tando tecnologías buenas renovables y que sean amigables con el medio a 
través de mis habilidades adquiridas en la vida académica y profesional” 
(gpe_126). En línea con esta categoría se espera que desde la universidad 
se ofrezcan “oportunidades para que los estudiantes incorporen en sus es-
tilos de vida y en sus códigos deontológicos profesionales principios y fun-
damentos inspirados en las buenas prácticas proambientales” (Gutiérrez y 
González, 2005), prácticas proambientales que se materialicen en com-
portamientos diarios.

Creando programas académicos

Por otro lado, 12 creían que desde el currículo se podía aportar a la solu-
ción de problemas ambientales con la creación de programas académicos 
relacionados con temas ambientales, y en los cuales se aprenda no sólo la 
importancia del medio ambiente sino también cómo protegerlo, conser-
varlo y mitigar o intervenir en las problemáticas que actualmente se en-
frenten, “Se podría aportar, introduciendo más en la educación, progra-
mas de estudio que enseñen cómo cuidar el medio ambiente” (gpe_273). 
Creencia que puede conjugarse de igual forma, con la de otros autores en 
torno a la “Creación de programas académicos, tanto de pre como de pos-
grados” (Eschenhagen, 2009), pudiéndose leer que ésta es una de las estra-
tegias más antiguas que se ha impuesto desde la formación ambiental por 
lo menos en nuestro país, como lo describió Sáenz en su libro, Diagnósti-
cos nacionales sobre la inclusión de consideraciones ambientales en las 
universidades de América Latina y El Caribe (Sáenz, 2015).

Con normatividad

Para 10 participantes, sus creencias se enmarcaron en que el estableci-
miento de normas relacionadas con el cuidado del medio ambiente y la 
implementación de sanciones por incumplirlas, podrían ayudar a la solu-
ción de las problemáticas ambientales: “Promoviendo y estableciendo 
unas normas que puedan llevar a procesos penales por su incumplimien-
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to, tal vez con su debido cumplimiento del castigo las personas tomen 
conciencia, aunque sea por obligación” (gpe_99). 

En relación con esta categoría, vale la pena resaltar que se desconoce 
toda la normatividad existente en nuestro país, incluida aquella sobre la 
participación de las comunidades en la toma de decisiones, respecto a 
las problemáticas ambientales desde la célula más pequeña, los munici-
pios pasando por los departamentos y llegando hasta los ministerios a 
nivel nacional, de la organización política colombiana, pero que, tal vez 
es información que no ha tenido tanta divulgación en las universidades 
y, en ese sentido, a través de su difusión, nuestras universidades podrían 
aportar a la solución de los problemas ambientales que nos aquejan, toda 
vez que la propia constitución tiene como principio fundamental el de-
recho a un ambiente sano. En el Artículo 79 y en el 97, en su literal 8, se 
define: “Proteger los recursos culturales y naturales del país y velar por la 
conservación de un ambiente sano (Asamblea Nacional Constituyente, 
1991).

Con prácticas académicas

De igual forma, 10 participantes creían que otra de las estrategias a través 
de las cuales se podría aportar a la solución de problemas ambientales des-
de el currículo era la implementación de prácticas académicas, que permi-
tieran que los estudiantes se conectaran con el entorno y las comunidades 
y aportaran a la solución de los problemas ambientales que existen: “A tra-
vés de prácticas de horas donde se incentive en la universidad a tratar de 
resolver esos problemas que por ejemplo haya en nuestro municipio” 
(gpe_213).

Prácticas académicas que ya se vienen adelantando por lo menos en 
los programas académicos de pregrado de la Facultad Nacional de Salud 
Pública, fnsp, de la Universidad de Antioquia y que han tenido como fina-
lidad que los futuros profesionales puedan “crear e innovar soluciones via-
bles para resolver problemas ambientales, sanitarios y de salud pública” 
(Facultad Nacional de Salud Pública, 2017, p. 16) o, como expresó Junyent 
(2004), “prácticas profesionales que han de realizar los estudiantes, de to-
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das las disciplinas, con la finalidad de introducir cambios y que sean agen-
tes de cambio en aspectos ambientales” (p.10).

Las creencias de seis participantes se codificaron en la categoría Ocu-
rrencias, veamos:

El primero creía que desde el currículo se podría aportar a la solución 
de los problemas ambientales: “desarrollando actividades didácticas en la 
intervención de problemas reales basada en el conocimiento de las teorías 
y métodos aprendidos”; el segundo respondió que: “creando un vínculo 
entre el saber, el hacer y el mundo en que vivimos”; el tercero: “con accio-
nes que integren docencia, investigación y extensión que incluyan a los 
estudiantes y comunidades en proyectos de impacto ambiental”; el cuarto 
dijo: “Yo siento que necesariamente hay que volver a los saberes y prácti-
cas ancestrales para reconocer que somos parte de la tierra y que todo lo 
que hacemos a ella repercute en nosotros, como seres culturales nos hace-
mos en y con el territorio”; el quinto expresó que: “cuando las personas 
adquieran destrezas y capacidades para afrontar las dificultades”, y el sex-
to: “El programa de Ingeniería Ambiental tiene como conceptos básicos la 
prevención y mitigación de problemas ambientales”.

Es interesante cómo los prejuicios de un participante nos llevan a re-
cordar aquí al gran cacique, en su carta al presidente de los Estados Unidos, 
donde le decía: lo que le hagamos a la tierra nos lo hacemos a nosotros 
mismos.

Conclusiones

Como síntesis de este análisis se puede decir que se fue llegando a una pri-
mera unidad de sentido. Si bien existen diferentes formas de cómo desde 
el currículo se podría aportar a la solución de los problemas ambientales, 
se debe hacer desde los entornos donde se opera, de ahí que lo que quedó 
en evidencia es que, aportar a la solución de los problemas ambientales de 
la sociedad desde el currículo, nos lleva a hablar necesariamente de am-
bientalización curricular, la cual requiere de todas las profesiones y disci-
plinas, dado que todos los seres humanos estamos llamados a trabajar, por 
la salud del planeta en su conjunto, por un mundo mejor, más humano, 
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más limpio, más incluyente y en armonía con la naturaleza, como ya se 
expresó.

De esta primera unidad de sentido se puede concluir que, en todo caso, 
el aporte a la solución de los problemas ambientales requiere de la integra-
ción de las funciones esenciales de la universidad, incluidos los procesos 
administrativos en una simbiosis entre la teoría y la práctica, en y desde la 
vida real, como bien quedó expresado en las ocurrencias encontradas. En 
otras palabras, es enseñar y aprender el mundo real en el mundo de la vida 
de forma integral, no separar lo vivo de lo no vivo, en un recorrido por el 
pasado que al pasar por el presente nos permita proyectar el futuro en una 
praccis para integrar la comprensión … del mundo … interpretarlo y lle-
gar a la síntesis de no separar lo vivo de lo no vivo.

De otro lado se concluye que, aportar a la solución de los problemas 
ambientales desde el currículo, se da interviniendo los problemas reales a 
partir de proyectos que, como didáctica, permiten intervenir y aprender 
en contexto, integrar la docencia, la investigación, la extensión y los proce-
sos administrativos en un enfoque común y bajo la premisa de un objetivo 
común, aportar a la formación de seres que piensen en sí mismos, en el 
otro y en la naturaleza como parte que somos y no por fuera de ella. 

Reiterar un llamado a todas las ies, en torno a la urgencia de plantear 
desde la alta dirección, que aporta a resolver problemas ambientales, re-
quiere hacer desde y con todas las disciplinas, es decir, involucrar todas las 
profesiones, como una tarea que aún se tiene pendiente, mirar hacia la 
sostenibilidad de la vida en el planeta, porque si falta ésta, tiende a desapa-
recer no sólo la especie humana sino todas las formas de vida, como en 
realidad se viene observando con el pasar de los tiempos, y hoy más que 
nunca se llegó la hora del calentamiento global a pesar de todo, pero si 
trabajamos todos unidos por esta causa podemos decir que aún estamos a 
tiempo, hacer que aún sea posible un planeta vivo, un planeta que aún no 
muere.
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Capítulo 3. Desafíos clave para la sostenibilidad  
en la complejidad

Isa Torrealba Suárez*

Resumen

A lo largo de mi experiencia en el campo de la sostenibilidad, he notado 
cuatro aspectos que de ser percibidos y atendidos podrían apoyar a quie-
nes buscamos un mundo mejor. Tales aspectos comprenden: inconscien-
cia ecológica fuertemente implantada, especialmente en los tomadores de 
decisión; políticas para el desarrollo de la sostenibilidad frágiles, inconsis-
tentes o débilmente implementadas; comunicación y participación inade-
cuadas o insuficientes, especialmente por los líderes de la sostenibilidad, y 
una inadecuada gestión para concretar y resolver, día a día, los periplos de 
la insostenibilidad. Apremia que los planes de estudio en todos los niveles 
universitarios, incluyan modelos creativos e innovadores de desarrollo de 
soluciones sostenibles, prácticas y factibles. En este artículo defiendo un 
enfoque integral entre las diversas disciplinas de estudio, donde se aborde 
cómo funcionan las interrelaciones y la visión de sistemas, en una fusión 
transdisciplinar. Así, visualizaríamos soluciones para forjar la sostenibili-
dad en la complejidad del mundo actual.

Palabras clave: sostenibilidad; pensamiento sistémico e integral; complejidad

* Universidad Veritas, San José, Costa Rica.
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Introducción

A lo largo de mi práctica como docente e investigadora en el ámbito de la 
sostenibilidad, he visto como se repiten consistentemente y en distintos 
ámbitos, cuatro aspectos que, de ser avizorados, entendidos y atendidos en 
toda la dimensión que alcanzan, podrían evitarnos muchos dolores de ca-
beza para quienes estamos en la lucha continua de forjar un mundo más 
sostenible con un rumbo de desarrollo distinto. Tales aspectos y opciones 
para su atención, son tratadas en este artículo.

A este respecto, debo aclarar un par de términos: desarrollo y sosteni-
ble. Hablo de una concepción de desarrollo donde este no es crecimiento 
sino mejora continua, en el cual el crecimiento es una fase, no el fin; y en 
estrecha relación con la sostenibilidad, percibo al desarrollo como un pro-
ceso de cambio donde las personas se sintonizan con su propósito de vida 
y se hacen útiles a la sociedad en función de lo que sean y hagan. En este 
sentido, una sociedad constituida solamente por miembros útiles para ella, 
sería desarrollada. Ahora, ¿sustentable o sostenible? En realidad, ambos, 
no importa el término sino entender bien su significado. De hecho, a estas 
alturas muchos tienen este vocablo y una idea de lo que significa en sus 
cabezas y no es un secreto para nadie que nuestro mundo actual, tal como 
está hoy, es altamente insostenible. Por lo que me puse a reflexionar por 
qué cuesta tanto forjar, con pasos continuos y un norte claro, el rumbo 
hacia la sostenibilidad. Especialmente, en el mundo de las universidades e 
instituciones de educación superior, donde laboro por y para la sostenibi-
lidad desde hace, cuando menos, un cuarto de siglo.

Si bien la sostenibilidad existe desde hace mucho, su concepción for-
mal dentro del ámbito académico es reciente. Ya en la época de los clásicos 
griegos, Aristóteles hablaba de la oikonomía (Mirón-Pérez, 2004): una vi-
sión de la economía vinculada con la sostenibilidad y, en las sociedades 
indígenas del Abya Yala preeuropeo, seguramente había grupos que vivían 
de forma sostenible. La entrada de la sostenibilidad en el mundo académi-
co formal podría rastrearse hasta el siglo xix, cuando economistas ecoló-
gicos, como John Stuart Mill, notaron que no era posible un crecimiento 
ad infinitum y teorizaron al respecto; teorización que continuó y se expan-
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dió durante el siglo xx, con gran profusión en sus últimas décadas. A lo 
largo del siglo xxi, tenemos lugares puntuales donde se está iniciando, 
dentro de la maraña de la globalización en la modernidad, la práctica de 
un desarrollo con un sistema distinto como, por ejemplo, la economía cir-
cular y el desarrollo regenerativo que facultan la sostenibilidad; algo aún 
limitado e incipiente.

Aunque al menos desde 1960 ha habido numerosos esfuerzos y políti-
cas por impulsar una educación diferente —que forje la sostenibilidad— y 
si bien hay mejoras, todavía queda mucho camino por recorrer. ¿Por qué 
esta demora? Razones hay muchas, pero acá traigo a colación tres autores 
que han reflexionado esto. A fines de siglo pasado, José Manuel Naredo 
sugirió que hablar de un desarrollo sostenible suponía una gran ambigüe-
dad y polémica, dado que se le había tomado como la opción de un creci-
miento ilimitado, en una especie de afán ilimitado que buscaba acumular 
riquezas a expensas de enormes costos socioambientales (Naredo, 1996). 
Asimismo, Fritjof Capra señaló que el concepto de sustentabilidad había 
sido distorsionado, cooptado y trivializado al ser empleado sin el correcto 
contexto ecológico que le daba sentido; para Capra lo “sustentable” no era 
el crecimiento económico, el desarrollo, la participación de mercado o la 
ventaja competitiva, sino la totalidad de la red de vida de la que depende 
nuestra supervivencia (Capra, 1997). En este siglo, merece atención Anto-
nio Elizalde Hevia, quien —en el prólogo del primer volumen de la revista 
Sustentabilidades— señaló: No basta con asumir casi ingenuamente que la 
mera adjetivación del desarrollo como sostenible o sustentable vaya mági-
camente a cambiar un modelo civilizatorio, que ha canalizado sus energías 
de toda índole (científicas, políticas, económicas, culturales y espirituales) 
durante las últimas seis décadas, dentro de un proceso de racionalización 
social en función del logro del crecimiento infinito, fundado en los princi-
pios de la racionalidad económica e insuflado por los recursos fósiles del 
planeta. Es fundamental rediseñar el proyecto civilizatorio de la humani-
dad en una nueva perspectiva, la de los límites y los potenciales de la natu-
raleza, del pensamiento creativo, de la diversidad cultural y el diálogo de 
saberes. Para ello será necesario un amplio y persistente esfuerzo colectivo 
de reflexión para la construcción de una nueva racionalidad social, al cual 
esta revista busca contribuir” (Elizalde, 2010, p. 1).
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Para abordar la gran insustentabilidad actual urge que los planes de 
estudio, a todo nivel en las instituciones de educación superior (IES), in-
cluyan competencias para el pensamiento que faculta la sostenibilidad 
como la creación de modelos divergentes e innovadores, con un acervo 
histórico respetuoso de las particularidades propias de cada espacio y 
tiempo, que faculten el desarrollo de soluciones prácticas y factibles para 
los problemas de la complejidad, con una visión de interrelaciones y siste-
mas. Casos de estudio hay muchos, pero implicaciones del rol de la soste-
nibilidad en las ies, que sean verdaderamente compresivas y amplias, a 
nivel global, hay pocas. Por ejemplo, se estudian las ciencias y, aunque este 
es un ejemplo bastante generalizado, vale preguntarse: ¿qué tipo de ciencia 
se estudia?, ¿se estudian las ciencias con la correcta base filosófica e histó-
rica con todos sus matices o se da una “receta técnica”, ampliamente acep-
tada por una mayoría dominante? Si la ciencia por sí sola fuera la solución, 
¿acaso no deberíamos, a estas alturas, estar en un mundo más sostenible, 
equitativo y saludable? 

Este ensayo fue producto del proyecto “Gestión ambiental y sostenibi-
lidad”, de la Universidad Veritas, San José, Costa Rica, efectuado entre 2017 
y 2019. El mismo formó parte de la representación de esta universidad 
ante redies, la Red Costarricense de Instituciones Educativas Sostenibles 
y de Coordinación de Proyectos de Sostenibilidad del Centro de Progra-
mas Internacionales y Estudios de Sostenibilidad. Con una aproximación 
de la investigación documental cualitativa, en un enfoque ecléctico de in-
vestigación-acción, aunado a mi experiencia como docente e investigadora 
y como activista con vivencias en carne propia de la sostenibilidad, cuan-
do menos desde hace 25 años atrás, reflexiono sobre posibles rutas de res-
puesta para las preguntas: ¿Por qué cuesta tanto lograr la sostenibilidad, 
incluso dentro de las ies cuando contamos con políticas y normativas des-
de hace cuando menos medio siglo?, ¿qué factores están obstruyendo el 
paso hacia la sostenibilidad? y ¿cómo catapultar soluciones de sostenibili-
dad para la problemática de la insostenibilidad dentro de la complejidad 
del mundo actual?

En esta presentación hago un llamado más, junto a otros que lo han 
hecho antes (Blanco-Portela y Benayas, 2017; Blanco-Portela et al., 2018; 
Frazao-Santos et al., 2018; Leal-Filho et al., 2019; Sach et al., 2019; Torrealba 
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y Villalobos, 2010 y 2011; así como información del proyecto risu), para 
que en el nivel educativo exista un enfoque más integrado entre las cien-
cias y las humanidades, donde se aborden formas de pensamiento con una 
visión de sistemas e interrelaciones, en una suerte de fusión transdiscipli-
nar. De contar con el impulso de esta idea, se podrían catapultar las solu-
ciones de las que estamos urgidos en la problemática de la insustentabilidad 
actual, con fuertes y variados brazos de complejidad social, sanitaria, polí-
tica y ambiental.

Mi acepción actual de la sostenibilidad

Para mí, el norte de la sostenibilidad es no solamente vivir con mucho me-
nor deterioro socioambiental sino generar bienestar intergeneracional, al 
tiempo que se contribuye con la salud de la cadena ecológica de vida pla-
netaria, de la cual somos parte. En consecuencia, defino a la sostenibilidad 
como cualquier proceso de cambio en nuestras forma de vida espaciotem-
porales, que mejore y faculte calidad de vida y vida gaiana de calidad. Este 
cambio nos impacta a nosotros, en el presente, así como a las generaciones 
venideras, en el futuro. Nosotros hoy, y nuestros descendientes mañana, 
viviríamos con bienestar social, pero también la cadena de vida ecológica 
del planeta, de la Gaia, seguiría existiendo de manera saludable e integral, 
siendo nosotros parte intrínseca de esta cadena. En fin, el meollo del asun-
to es que no se comprometa la calidad de vida de las generaciones futuras 
y, al mismo tiempo, que se promueva la salud del ambiente y de la gente en 
el presente. De hecho, muchos biólogos hemos previsto la posibilidad de 
un desbalance, como el pandémico actual. Como humanidad, no es posible 
estar sano en un planeta que está profundamente desbalanceado. Afortu-
nadamente, aún es posible apoyar el balance buscado por la Gaia.

Por todo lo anteriormente expuesto, hoy más que nunca, la sostenibili-
dad requiere de: acción local con conciencia global; tecnologías y ciencia 
con conciencia que forjen ciclos de vida total para la creación y destrucción 
de los productos; cultura de la suficiencia; economías resilientes y circula-
res, con producción económica para la vida, donde integren profundamen-
te la noción de suficiencia (la producción dentro de un mundo “sustentable” 
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es, por fuerza, limitada, con una base o piso y un techo o tope; mientras no 
se llegue al piso, ni al techo se crece y cuando se alcanza el techo, el creci-
miento es transformado en cualitativo o ramificado innovadoramente); 
cumplimiento de políticas y normativas para la sostenibilidad como comu-
nidad planetaria; comunicación de interconexión y trabajo en red; empo-
deramiento de las personas y que incluso los grupos excluidos, en efecto, 
participen; profundo respeto hacia la diversidad humana étnica y cultural, 
así como natural; liderazgo, creatividad e innovación; integridad ecológica 
y cuidado de los ciclos vitales que sostienen la salud de los ecosistemas; 
equidad y bienestar social intra e intergeneracionales; y especialmente, gente 
sana de cuerpo, mente, espíritu y alma.

Cuatro barreras comunes de la sostenibilidad

Núm. 1: Inconciencia ecológica fuertemente implantada

Cuando los líderes con poder y las principales partes interesadas de una 
dada universidad, institución, negocio, ciudad o país, perciben a la temáti-
ca de la sostenibilidad (en especial, la parte vinculada con el cuidado y la 
responsabilidad ambiental) como una “pérdida”, como “tiempo perdido” o 
“desperdicio de dinero”, se generan obstrucciones que impiden la acción 
de asumir correctamente, como resarcir las deudas sobre los desbalances 
generados. Con todo respeto, es necesario reconocer que atrás de esta per-
cepción subyacen grados variables de desconocimiento e inconsciencia. 
Que el tema de la sostenibilidad sea poco reconocido y no adecuadamente 
entendido, se traduce en el poco compromiso que he observado continua-
mente en diversos sectores, incluidas las mismas universidades e institu-
ciones de educación superior. 

Ello implica que, antes de logar atender correctamente la problemática 
ambiental actual y la necesidad de ser responsables y consecuentes al res-
pecto, por las implicaciones sociales y sanitarias que conlleva, se debe pri-
mero educar para «desaprender» las objeciones de viejos paradigmas. Lo-
grar ver a la sostenibilidad como el conjunto de todos los modus vivendis 
de cuido planetario —que forjan una humanidad digna con calidad y 
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bienestar tanto para las futuras generaciones como para las actuales— im-
plica comprender profundamente nuestro rol de apoyo para que la cadena 
de vida ecológica funcione de manera saludable e integral, ya que nosotros 
somos parte inextricable de ella. Hoy hemos perjudicado tanto todos los 
eslabones ecológicos y sociales del planeta, a todo nivel, que urge que nos 
impliquemos activamente como parte central de dicha cadena.

Núm. 2: Políticas, normativas y marcos institucionales  
débiles, inconsistentes o con débil implementación,  
en diferentes niveles

Si el marco normativo no faculta adecuadamente la ejecución de las accio-
nes necesarias para el cambio hacia una verdadera y efectiva tendencia ha-
cia la sostenibilidad y, además, la burocracia es compleja y la estructura 
orgánica es rígida, ello constituye una poderosa barrera que dificulta la 
ejecución efectiva de las diversas rutas que podamos divisar para ir hacia 
la sostenibilidad. Esto trae como consecuencia que se obtenga apoyo limi-
tado de directivos, gerentes y de los principales tomadores de decisiones. 

Favorablemente, hoy tenemos una serie de políticas y amplios marcos 
normativos, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2015-2030 (un 
segundo mucho mejor esfuerzo de los previos Objetivos de Desarrollo del 
Milenio), que facultan que exista un contrapeso en relación con el desco-
nocimiento de la relevancia e implicaciones del tema, así como de la posi-
ble dilución en tareas menos prioritarias, para así lograr una efectiva apli-
cación de los marcos legales e institucionales que hoy amparan la 
sostenibilidad.

Núm. 3: Comunicación y participación inadecuadas  
o insuficientes

Es cuando no se da la participación de todas las partes interesadas en el 
manejo sostenible de los espacios, emprendimientos, proyectos y negocios 
involucrados. Esto trae como consecuencia que los mismos líderes, direc-
tivos y ejecutores de la sostenibilidad, quienes en ocasiones desconocen 
herramientas de comunicación asertiva y están diluidos en otra serie de 
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tareas, no logren impulsar el requerido apoyo para hacer efectiva la soste-
nibilidad. 

Afortunadamente, hoy día, las herramientas de las tecnologías de la 
información y la comunicación facultan que exista una comunicación sin 
precedentes y desde hace años están surgiendo, cada vez más, una serie de 
nuevos conectores, iniciativas e innovaciones que contribuyen a solventar 
esta situación. El cuidado que se debe tener es que el exceso de informa-
ción del mundo actual puede conducir a la contra información y a la des-
información, ello, en medio de la deformación existente en el todavía pre-
valente mundo disciplinar que hemos heredado.

Núm. 4: Gestión inapropiada para manejar las cuestiones  
y problemáticas vinculadas con la sostenibilidad

No solo se necesita generar ideas, emprendimientos y proyectos que con-
tribuyan a ir creando balance y equilibrio entre el desarrollo socioeconómi-
co y el cuidado de los diversos tipos de ecosistemas, así como ir revirtien-
do los impactos humanos creados a lo largo de mucho tiempo, en muchos 
espacios, sino que se necesita formar una nueva generación de líderes que 
puedan batallar con los siguientes casos abajo enumerados.

Los líderes de la sostenibilidad, para la complejidad de la modernidad, 
especialmente dentro de las ies, ocupan saber lidiar con al menos cuatro 
tipos de situaciones: (1) Situaciones donde no hay un planeamiento siste-
mático a largo plazo y, además, se dan cambios constantes en la continui-
dad del personal, con lo cual quienes fueron entrenados en sostenibilidad 
se pierden a lo largo del tiempo. (2) El desarrollo de evaluaciones y moni-
toreos apropiados y continuos a diferentes niveles, para ir comunicando e 
impactando adecuadamente sobre los provechos de la sostenibilidad, in-
cluyendo correctamente tanto a las dimensiones humanas como a los datos 
socioambientales, en la búsqueda del correcto equilibrio entre desarrollo, 
economía, conservación y salud. (3) La gestión de la incertidumbre, hoy 
dada no sólo por el cambio climático sino por los variados, emergentes y 
rápidamente cambiantes contextos políticos, económicos y sociales de cada 
nación o por los aspectos nuevos e imprevistos que pueden surgir, deriva-
dos de la gran desarmonía planetaria en la que estamos inmersos. (4) La 
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gestión de los límites en situaciones límite por escalas, con conciencia de 
pertenencia humana a una entidad planetaria común. Por ejemplo, el ma-
nejo de problemáticas entre fronteras de países o espacios geográficos o 
incluso vecindades cercanas, para no caer en el dilema de los comunes.

Rutas para traspasar las barreras de la sostenibilidad

Algunas rutas posibles para la sostenibilidad comprenden: la implementa-
ción de iniciativas de acción para la sostenibilidad; la ejecución de accio-
nes conjuntas con alianzas y en redes en pro de la sostenibilidad; la educa-
ción con ejes curriculares de sostenibilidad, integrados con la difusión y 
promoción de variados eventos y conferencias sobre la sostenibilidad que 
apoyen el desaprendizaje sobre la insustentabilidad que está profunda-
mente arraigada en nuestros sistemas a todo nivel, y la participación en 
programas que incentivan o reconocen la sostenibilidad, aprovechando así 
las diversas políticas y normativas que están presentes, pero que son poco 
comprendidas e implementadas. 

Ruta núm. 1: Trabajo en red

Las acciones colaborativas, vía alianzas y redes, efectuadas mediante coali-
ciones de trabajo temático, son alternativas que se han visto tremendamen-
te potenciadas a lo largo de este siglo, debido al alcance y expansión de las 
tics. Por ejemplo, las redes en relación con los ods, aportan un mapa de 
ruta que indica dónde hay prioridades, oportunidades y debilidades por 
atender. Asimismo, las redes de acción de las ies —como la Red Costarri-
cense de Instituciones Educativas Sostenibles (redies), aliada de la Alianza 
de Redes Iberoamericanas por la Sustentabilidad y el Ambiente—, y el 
contraparte latino del Global Universities Partnersip on Environment for 
Sustainability (gupes) —un programa insignia del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medioambiente— son mecanismos que datan y facultan la 
promoción de la sostenibilidad dentro de las universidades de la región.

Estos mecanismos de trabajo facultan unir fortalezas y aminorar debi-
lidades en relación con algún fin pretendido, pero —para que pueda sacár-
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sele el debido provecho a tal mecanismo— es importante saber cómo aco-
plar el planeamiento particular de cada entidad individual dentro de la 
red, y estar consciente de los alcances que se podrían derivar de la partici-
pación. Una consciencia que tiene que permear a los principales líderes y 
tomadores de decisión en las ies.

Ruta núm. 2: Una educación para la sostenibilidad  
con desaprendizaje de la insustentabilidad

La educación tanto al nivel general, vía la difusión y promoción de varia-
das conferencias y eventos, como a un nivel más específico y formal (me-
diante reformas curriculares inclusivas de la sostenibilidad como parte de 
las competencias nucleares, de una manera articulada a las mallas curricu-
lares de las diferentes carreras, programas y cursos), son poderosos meca-
nismos que avalan la sostenibilidad cuando son bien entendidos e imple-
mentados. Esta educación debe venir acompañada de la implementación 
de espacios prácticos donde impartir talleres, cursos, capacitaciones y ac-
tividades académicas y comunitarias que faculten la creatividad y ver la 
sostenibilidad en concreto con soluciones reales, en alianza y conexión con 
proyectos del gobierno local, de organizaciones regionales y de entidades 
nacionales e internacionales y apoyo por grupos de la sociedad civil, así 
como en alianza con diversidad de profesionales interdisciplinarios, como 
permacultores, agricultores ecológicos, diseñadores sostenibles, biólogos 
de la construcción y afines.

Concuerdo con el agroecólogo Santiago Sarandón (Sarandón, 2019) en 
que necesitamos un profundo cambio filosófico, un viraje de paradigma, 
para desaprender una serie de nociones que mantienen las barreras para 
introducir la agroecología en las facultades de agronomía e impiden facul-
tar la necesaria visión de sistemas e interrelaciones que forjaría la sosteni-
bilidad. En realidad, las ies enfrentan similares problemas en la siembra de 
los programas de corte sustentable, llámese agroecología, medicina fun-
cional integrativa, salud holística, una nueva ciencia de la nutrición (Beauman 
et al., 2005) o una visión de la ciencia que trascienda la visión positivista del 
método científico (Torrealba y Victorino, 2016), porque todas estas visio-
nes promueven la sostenibilidad. Implementar la sostenibilidad en las uni-



	 D E S A F Í O S  C L AV E  PA R A  L A  S O S T E N I B I L I D A D  E N  L A  C O M P L E J I D A D  � 53

versidades implica introducir una visión holista de profunda base mental 
y espiritual en las facultades. Si bien el cambio se ha dado al nivel de los 
posgrados, en pregrado y grado, lo que suele tenerse es apenas uno que 
otro curso pequeño y programas o aplicaciones puntuales y eventuales, 
con lo cual no es posible variar la gigantesca incredulidad implantada des-
de hace mucho. Para muchos es imposible creer que una producción agrí-
cola sin pesticidas es posible, que la curación sin químicos y sin necesidad 
de “matar” a los gérmenes es viable, que basta con balancear al organismo 
bien nutrido, con una completa visión del sistema cuerpo-mente; y que la 
sostenibilidad no sólo es hoy más necesaria que nunca, sino algo por lo que 
vale la pena invertir. 

Así, estamos urgidos de una serie de desaprendizajes que nos per-
mitan:

• �ir de la visión productivista y cortoplacista, a una visión de largo plazo con 
cultura de suficiencia;

• �ir de los modelos disciplinario-reduccionistas, a los modelos transdiscipli-
narios de la complejidad; 

• �caminar desde el afán de dominio y control de la naturaleza, hacia el respe-
to de natura con cultura; 

• �virar de la ignorancia a la inclusión de las externalidades; 
• �ir de lo memorístico y reduccionista del modelo mayoritario que opta, por 

default de la facilidad de la unidisciplinariedad, hacia lo analítico del mun-
do de las interrelaciones que, en una abundancia de espíritu crítico, ve y 
acuerpa lo compléjico de la vida; 

• �ir del exceso de confianza en la tecnología o en las soluciones externas sin 
considerar la complejidad sistémica de la vida, hacia una ciencia con con-
ciencia, capaz de abarcar diversidad de soluciones (no más “recetas” que se 
cree funcionan para todo) trabajando con equipos inter y transdisciplina-
rios con la dosis de humildad que se requiere para ello;

• �ir de la poca participación hacia la inclusión plena de todas las personas, 
balanceando las perspectivas de ir de abajo hacia arriba, con la de arriba 
hacia abajo; 

• �ir del paquete conceptual que se vende e impone y crea una dependencia 
intelectual y económica desfavorable de recetas tecnológicas-mentales, ha-
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cia una negociación consciente e inteligente en una visión de gane-gane 
para ambos lados: norte-sur, sur-norte y sur-sur; 

• �pasar de autoridades y gobernantes que quieren simplificar y verlo todo rá-
pido y fácil, donde prevalece una falta de consciencia desde lo institucional, 
hacia líderes con la capacidad de afrontar la complejidad y la incertidumbre 
del mundo actual, que generen decisiones idóneas y acertadas; 

• �ir del dogma donde se cree que se aplica mal el modelo (“la receta”), a darse 
cuenta de que el modelo completo está errado; sin pavor al cambio, sin re-
producir la realidad sin cuestionarla, ni analizarla y, mucho menos, sin 
aplicar “paños de agua caliente”, ni que, cuando se alzan las voces de alar-
ma, apliquen “mordazas” que atizan el miedo o sacan el corrupto de las 
personas; 

• �ir de la incrustación de prejuicios con etiquetas como “super científico”, “in-
cuestionable” o “pseudocientífico”, a la acogida de un vocabulario ético y 
honesto en la marejada de las guerras de la información de la actualidad.

Ruta núm. 3: Acción-pasión para la sostenibilidad

La implementación de iniciativas locales, sea dentro de cada ies o entidad 
(como ciudades o regiones culturales), de actividades prácticas como la 
agroecología, la aplicación de diferentes aspectos de salud, nutrición y vida 
sana y activa o de gestión ambiental para la sostenibilidad son opciones 
que bien pueden conducirnos hacia el sendero de la sostenibilidad. Por 
ejemplo, Juan Guillermo Ramírez-Orozco (Ramírez-Orozco, 2013) discu-
te el empleo de las huertas como laboratorios vivos educativos que sirvan 
como práctica educativa para jóvenes en Colombia. Asimismo, cuando las 
personas se involucran con temáticas como la instalación de sistemas de 
ahorro energético tipo paneles solares u otros —para la aminoración de la 
emisión de los gases de efecto invernadero— y además se envuelven en 
acciones que contribuyen a la recuperación natural, con resiembras o ac-
ciones para la conservación ambiental, se descubre un mundo del cual es 
difícil dar vuelta atrás. Por ejemplo, las alianzas de ríos y cuencas de Costa 
Rica, así como los ríos urbanos (territorios culturales), son comunidades 
de pasión-acción que han optado por el norte de la sostenibilidad. 

Por experiencia vivencial propia, al uno empezar en la ruta de accio-
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nes, con vívida pasión, de educación y gestión ambiental, aunque sea con 
el reciclaje, ya no se puede parar. Todo lo contrario, cada vez más uno se 
va involucrando en más y más acciones de pasión por la sostenibilidad. Lo 
interesante es no perder de vista la progresión a lo largo del tiempo. Por 
ejemplo, hoy noto una gran diferencia entre, anteriormente, tener única-
mente un sistema de recolección de basura tradicional, a disposición en 
mi barrio, y ahora, tener un gran abanico de mecanismos que facultan el 
encadenamiento para el reciclaje, como centros de acopio y de reuso. Hace 
20 años y más siempre tenía que ir a dejar el reciclaje y buscar dónde dejar 
los residuos especiales; hoy, estos mecanismos llegan hasta la casa. 

Desde lo educativo en las ies, hoy tras muchos años en la docencia-dis-
cencia al nivel universitario veo con claridad un camino que faculta el des-
aprendizaje de lo insostenible. Nótese que la insostenibilidad ha sido un 
paradigma fuertemente forjado desde hace, al menos, medio siglo. Dicho 
método de enseñanza, surgido de lo empírico, consta de tres fases fácilmente 
adaptables a casi cualquier curso o asignatura, ya que operan como princi-
pios o grandes lineamientos, a saber:

• �Fase I: Inclusión de lo interdisciplinar con visión histórica y ambiental. Se 
motiva sobre la importancia de conceptos clave, en especial, temas interdis-
ciplinares, empleando una visión histórica capaz de enlazar a las personas 
con su ambiente, sea este natural o, artificial. En lo específico, es importante 
que se aborde cómo funcionan las interrelaciones, con una visión de siste-
mas, si fuera posible, llegando a una fusión transdisciplinar.

• �Fase II: Se apertura el cambio mental desde la diversidad. Se cubre una serie 
de temas varios vinculados con la sostenibilidad y con la posibilidad de un 
cambio mental, en relación con la materia o asignatura que se esté impar-
tiendo. De hecho, en el segundo párrafo del apartado de arriba denomina-
do “Mi acepción actual de la sostenibilidad” se nombra una serie de temas, 
cada uno de los cuales puede ser subdividido en muchos subtemas.

• �Fase III: Viraje de perspectiva. Con métodos participativos variados, hoy en 
día también disponibles para el trabajo online, se vela por una prospección 
hacia el futuro, buscando que el discente genere una visión prospectiva pro-
pia, que construya una nueva perspectiva o que cree diversas maneras  
de aplicaciones particularizadas y factibles dentro del ámbito de acción de 
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cada educando. Incluso un pequeño paso, siempre que este promueva el 
viraje o cambio, vale la pena de ser promovido y fomentado.

Ruta núm. 4: Aprovechamiento inteligente de políticas  
y normativas vigentes

Hoy cada país cuenta con una serie de políticas y normativas de las cuales 
puede echar mano para ir forjando caminos hacia la sostenibilidad. En lo 
específico para Costa Rica, al nivel educativo para las ies, hay una serie de 
decretos y leyes que competen e implican al sector educativo, público y 
privado, y lo empujan hacia la sostenibilidad. Entre las más importantes 
vale mencionar a la Política Nacional de Gestión Integral de Residuos Só-
lidos 2010-2021, del 2016; la Política Educativa del 2017 titulada: “La Per-
sona centro del proceso educativo y sujeto transformador de la sociedad” 
del Ministerio de Educación Pública, en la que, en el eje de educación para 
el desarrollo sostenible, se insta a todas sus entidades vinculadas a tener 
una gestión eficiente en el uso de los recursos, con procesos de mitigación 
y adaptación al cambio climático, con una gestión adecuada de residuos y 
un buen manejo de aguas, y la Política Nacional de Producción y Consumo 
Sostenible 2018-2030 de mayo del 2018. Finalmente, la Política Nacional 
de Adaptación al Cambio Climático 2018-2030, así como la Oficialización 
del Plan de Descarbonización Compromiso del Gobierno del Bicentenario 
del 2019 son iniciativas de corte gubernamental e intersectorial, donde, en 
relación con el cambio climático, lo más importante es la orientación hacia 
un desarrollo bajo en emisiones de gases de efecto invernadero. 

La participación en programas locales, nacionales e internacionales, 
de incentivo a la sostenibilidad, permite la obtención de reconocimientos, 
certificaciones o premios al promover la adopción de prácticas sostenibles 
y amigables con el ambiente, mediante la ejecución de acciones que mejo-
ran las condiciones ambientales y los aspectos higiénicos-sanitarios o que 
promueven, de alguna manera, la sostenibilidad. Así, si las instituciones 
deciden participar en alguna de estas oportunidades y obtienen algún re-
conocimiento con el cual logran ser divisadas, se sienten motivadas y pue-
den entrar en una reacción en cascada que les permite ir buscando, cada 
vez más, los múltiples caminos para la sostenibilidad.
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Pero, ¿cómo se traducen algunas de esas políticas, en lo concreto, para 
las personas de a pie? En lo vivencial y experiencial ha sido gratificante ha-
ber ganado una compostera urbana casera para la gestión de los residuos 
orgánicos generados en cocina, gracias al programa de Heredia Sostenible 
de la Municipalidad de Heredia; haber obtenido el galardón de Bandera 
Azul Ecológica en su categoría de Hogares Sostenibles, y haber recibido el 
aval de la Agencia Registradora de Agricultura Orgánica, para nuestra pe-
queña finca agroecológica, como “finca en transición a orgánica”, donde no 
deja de sorprender que los análisis para una pequeña plantación de naran-
jos de apenas media hectárea, incluyera la cantidad de 115 agroquímicos 
distintos, de los cuales ninguno fue detectable. Asimismo, para nuestra 
finca agroecológica Fulgor, también recibimos el beneficio del pago de ser-
vicios ambientales, del sistema agroforestal, del Fondo Nacional de Finan-
ciamiento Forestal de Costa Rica (fonafifo).

Conclusiones

• �Cuando la sustentabilidad es vista como una pérdida, se generan resisten-
cias que impiden la correcta asunción de responsabilidad por los impactos 
generados. Esto implica que, antes de poder comprender correctamente la 
problemática ambiental actual y la necesidad de ser responsable y conse-
cuente, en este sentido, por las implicaciones sociales y sanitarias que con-
lleva, se debe primero educar para desaprender.

• �Las objeciones de los viejos paradigmas. 
• �Si el marco regulatorio no empodera adecuadamente la ejecución de las 

acciones necesarias para el cambio hacia una tendencia efectiva hacia la 
“sustentabilidad”, esto constituye una barrera poderosa que dificulta la eje-
cución efectiva de las diversas rutas que vemos para ir hacia la sustentabili-
dad. Favorablemente, hoy contamos con una serie de amplios marcos regu-
latorios, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que posibilitan un 
contrapeso en relación con el desconocimiento de la relevancia e implica-
ciones de este tema.

• �Cuando no se da la participación de todos los interesados para la gestión 
sostenible de los espacios, emprendimientos, proyectos y negocios involu-
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crados; esto se traduce en que los propios líderes, gerentes y ejecutores de 
sostenibilidad, quienes en ocasiones carecen de herramientas de comunica-
ción asertiva y tienen que atender otra serie de tareas (esto por cuanto la 
atención a la sostenibilidad se hace como un recargo a otras funciones per-
cibidas como más valiosas), no promueven el apoyo necesario para hacer 
efectiva la sostenibilidad. Afortunadamente, hoy las herramientas de las 
tecnologías de la información y la comunicación permiten que exista una 
comunicación sin precedentes y desde hace años, han ido surgiendo  
una serie de nuevas iniciativas e innovaciones que, cada vez más, contribu-
yen a solucionar esta situación. 

• �No solo es necesario generar proyectos que contribuyan a crear un equili-
brio entre el desarrollo socioeconómico y el cuidado de los ecosistemas, así 
como revertir los impactos humanos generados durante un largo período 
de tiempo, en muchos espacios, sino que es necesario formar una nueva 
generación de líderes capaces de afrontar la planificación sistemática a lar-
go plazo, el desarrollo de herramientas de seguimiento adecuadas, la ges-
tión de la incertidumbre y la gestión de fines en situaciones límite a un nivel 
de escalas, con conciencia de la pertenencia humana a una entidad planeta-
ria común. 

Agradecimientos

Hago un agradecimiento especial al Rector de la Universidad Veritas, don 
José Joaquín Seco, y al Centro de Programas Internacionales y Estudios de 
Sostenibilidad, de dicha universidad, dirigido por la dra. Alejandra Bara-
hona. Agradezco también a redies, la Red Costarricense de Instituciones 
Educativas para la Sostenibilidad, un trabajo de red, al nivel nacional, con 
una década de logros. Asimismo, agradezco a mi esposo, Fabricio Carbo-
nell, agroecólogo y biólogo, ejemplo vívido de pasión en acción.



	 D E S A F Í O S  C L AV E  PA R A  L A  S O S T E N I B I L I D A D  E N  L A  C O M P L E J I D A D  � 59

Bibliografía

Beauman, C., G. Cannon, I. Elmadfa, P. Glasauer, I. Hoffmann, M. Keller, M. Krawinkel,  
T. Lang, C. Leitzmann, B. Lötsch, B. Margetts, A. McMichael, K. Meyer-Abich, U. Olter-
sdorf, M. Pettoello-Mantovani, J. Sabaté, P. Shetty, M. Sória, U. Spiekermann, C. Tud-
ge, H. Vorster, M. Wahlqvist, y M. Zerilli-Marimo. (2005). The Principles, Definition, 
and Dimensions of the New Nutrition Science. Public Health Nutrition, 8(6A), 695-
698.

Blanco-Portela, N., y J. Benayas (2017). Formación para la sostenibilidad en las Univer-
sidades Latinoamericanas: Análisis de resultados del Proyecto RISU. X Congreso In-
ternacional sobre Investigación en Didáctica De Las Ciencias, Sevilla, 5-8 setiem-
bre, 2017. Enseñanza de las Ciencias, N.º extraordinario (2017), 3155-3161.

Blanco-Portela, N., L. R-Pertierra, J. Benayas, y R. Lozano. (2018) Sustainability Leaders’ 
Perceptions on the Drivers for and the Barriers to the Integration of Sustainability 
in Latin American Higher Education Institutions. Sustainability, 10(8) 2954, 16. ht-
tps://doi.org/10.3390/su10082954

Elizalde, A. (2010). Sustentabilidades, Universidad de Santiago de Chile, Grupo de Agro-
ecología y Medioambiente, Departamento de Gestión Agraria, Facultad Tecnológica 
(prólogo). http://www.sustentabilidades.usach.cl/sites/sustentable/files/paginas/00.pdf

Frazao-Santos, C.; T. Agardy; F. Andrade; L. Crowder; C. Ehler, y M. Orbach. (2018). Ma-
jor Challenges in Developing Marine Spacial Planning. Marine Policy. https://doi.or-
g/10.1016/j.marpol.2018.08.032 

Leal-Filho, W., A. Skouloudis, L. Brandli, A. Salvia, L. Veiga-Ávila, y L. Rayman-Bacchus. 
(2019). Sustainability and Procurement Practices in Higher Education Institutions: 
Barriers and Drivers. Journal of Cleaner Production, 231: 1267-1280. https://doi.or-
g/10.1016/j.jclepro.2019.05.202. 

Naredo, J. M. (1996). Sobre el origen, el uso y el contenido del término sostenible.  
En La construcción de la ciudad sostenible, ciudades para un futuro más sostenible, 
Madrid: Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente de España. 
http://habitat.aq.upm.es/cs/p2/a004.html

Mirón-Pérez, M. D. (2004). Oikos y oikonomia: El análisis de las unidades domésticas  
de producción y reproducción en el estudio de la Economía antigua. Gerión, 22(1): 
61-79.

Ramírez-Orozco, J. G. (2013). Laboratorios vivos: De la ciencia escrita a la ciencia aplica-
da, agroecología como estrategia de enseñanza [Tesis presentada como requisito 
parcial para optar al título de: Magister en Enseñanza de Ciencias Exactas y Natura-
les. Director: Ing. Agr. Rodrigo Arenas Arenas. Medellín: Universidad Nacional de 
Colombia, Facultad de Ciencias, pp. 58].

Sachs, J.D, G. Schmidt-Traub, Mariana Mazzucato, D. Messner, N. Nakicenovic, y J. Roc-
kström. (2019). Six Transformations to Achieve the Sustainable Development Goals 
(SDGs). Working Paper. Sustainable Development Solutions Network. Nature Sus-
tainability. https://doi.org/10.1038/s41893-019-0352-9.



	 L A  R E L A C I Ó N  D E L  S A B E R ,  E L  C O N O C I M I E N T O  Y  L A  E D U C A C I Ó N  A M B I E N TA L  �60

Sarandón, S. (2019). Agroecología y nutrición: Bases de un sistema agroalimentario sos-
tenible. Semana de reflexión de la agroecología que queremos. Heredia: Universi-
dad Nacional y Comisión de Seguridad Alimentaria y Nutricional (CISAN) de la Uni-
versidad de Costa Rica.

Torrealba, I. y M. Villalobos (2010). En busca de una transformación social: Una pro-
puesta de cambio al nivel de la educación superior. En Liberio Victorino y Aurelio 
Reyes (eds.), Epistemología, educación agrícola e interculturalidad: Una triada posible 
para coadyuvar al desarrollo sustentable (pp. 115-134). México, Texcoco: Departa-
mento de Sociología Rural, Universidad Autónoma Chapingo. 

Torrealba, I. y M. Villalobos (2011). Del paradigma disciplinar al paradigma desdiscipli-
nar en la educación superior costarricense, En Liberio Victorino y Gladys Martínez 
(eds.), Educación Ambiental para la Sustentabilidad, Innovación, Transdisciplinarie-
dad e Interculturalidad en Educación Superior (pp. 45-78). México, Texcoco: Departa-
mento de Sociología Rural, Universidad Autónoma Chapingo. 

Torrealba, I., y L. Victorino (2016). Ruralidad compleja e investigación transdisciplinar, 
estudio de una región Centroamericana. En R. Pérez, L. Victorino y M. L. Quintero 
(coords.), Educación Ambiental y Sociedad: Saberes locales para el desarrollo y la sus-
tentabilidad (pp. 131-148). México, D.F.: Laberinto.



61

Capítulo 4. Reflexiones en torno al derecho humano  
a un medio ambiente sano y la formación en valores 

ambientales

Javier Anicasio Casiano*

Resumen

La importancia de llevar a cabo esta investigación nace de la inquietud de 
reflexionar acerca del Derecho Humano a un medio ambiente sano. Algu-
nos ordenamientos jurídicos internacionales como: La Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos de 1948, en su Artículo 25, reconoce el 
derecho a la salud. Mientras que el artículo 26 reconoce el derecho a la 
educación. El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales de 1966 reconoce en su Artículo 12 el derecho a la salud, y en 
los artículos 13 y 14 consagra el derecho a la educación. El Pacto Interna-
cional de Derechos Civiles y Políticos de 1966, en sus artículos 46 y 47, 
consagra la salvaguarda de la soberanía de los recursos naturales. Mientras 
que la Convención Americana de Derechos Humanos, en su artículo 21, 
consagra el derecho a la propiedad. El Protocolo de San Salvador, en su 
artículo 121, consagra el derecho humano al medio ambiente sano. Dentro 
del Estado mexicano, el derecho a la educación, el cuidado del medio am-
biente, el fortalecer el aprecio y respeto por la naturaleza y el disfrutar de 
un medio ambiente sano están consagrados en los Artículos 3 y 4 de la 
Constitución Política Federal, y en las leyes secundarias (como los Artícu-
los 7 Fracción I y II, 12 Fracción III y IV, 13 Fracción II y IV, y 15 Fracción 
II y III), respectivamente, de la Ley General de Educación. Finalmente, 
dentro de los valores ambientales que deben estar presentes en los conte-
nidos de los planes y programas de la educación básica, media superior y 
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superior del Sistema Educativo Mexicano enlistamos los siguientes:  
(1) la dignidad; (2) la solidaridad; (3) la honestidad; (4) la responsabilidad; 
(5) la autoestima; (6) la creatividad; (7) el diálogo; (8) la cooperación; (9) el 
respeto (10) la paz, y (11) la justicia.

Palabras claves: derechos humanos, valores ambientales, derecho a la edu-
cación, derecho a la salud, derecho a la propiedad

Introducción

En los años recientes se ha desarrollado un proceso de expansión en los 
derechos humanos en lo general y, en especial, sobre ciertas temáticas que 
han sido observadas como elementos de principal atención por parte de 
las sociedades contemporáneas. Los derechos de las niñas y los niños 
constituyen parte de esas temáticas que, en los últimos años, han recibido 
una importante atención por parte de la sociedad, y que en buena medida 
pretenden la transformación de ciertas estructuras que se han constituidos 
como auténticos obstáculos para la plena protección de los derechos hu-
manos de las personas (Ortega, 2011). Los derechos fundamentales de ni-
ñas y niños han sido objeto de interés y atención por la mayoría de los 
países del mundo, que tradicionalmente han respondido con medidas ju-
rídicas de carácter restrictivo, basadas en el argumento de la protección y 
en la generación de leyes que pretenden atender, desde lo prohibitivo, las 
situaciones que conciernen a esta población (López, 2016).

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, como nor-
ma suprema de nuestro sistema jurídico, ha adquirido una nueva dimen-
sión en la protección y reconocimiento de los derechos humanos de la in-
fancia de acuerdo con las disposiciones del artículo 1ro y 4to. Además de 
la nueva Ley General de Educación, publicada en el Diario Oficial de la 
Federación el 30 de septiembre de 2019, en sus artículos 7 Fracción I y II, 
12 Fracción III y IV, 13 Fracción II y IV, y 15 Fracción II y III, contempla la 
educación en derechos humanos y en valores. Asimismo, la promulgación 
de la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes repre-
sentó un logro en beneficio de esta población, ya que en su artículo 13 
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menciona el derecho a la educación. Para el Estado Mexicano, la educa-
ción pública debe estar garantizada. Por lo tanto, se debe repensar el dere-
cho a la educación no sólo como un derecho de acceso sino asegurando 
condiciones de excelencia comunes a todos los establecimientos educacio-
nales como una obligación del Estado y no como un producto de la com-
petencia del mercado. Asimismo; para garantizar el interés superior de la 
niñez; también se debe garantizar el derecho a disfrutar de un medio am-
biente sano (Artículo 4 Constitucional).

En otro orden de ideas, la educación ambiental (ea) tiene especial im-
portancia como un espacio para formar sujetos preparados, propositivos y 
participativos, que actúen conscientemente en la resolución de problemas 
y en la construcción naturaleza-sociedad diferente (Calixto, 2009). Por lo 
anterior, es importante reflexionar acerca de incorporar temas de valores 
ambientales en los diferentes planes y programas de los diferentes niveles 
escolares del sistema educativo mexicano. Ante el cambio climático global 
y de valores que vive la sociedad en la actualidad, nos ha obligado a re-
plantear el papel de la educación en cuanto al papel que debe jugar la so-
ciedad en el manejo y cuidado de los recursos naturales. En este contexto 
resulta fundamental promover, a través de la Nueva Escuela Mexicana, co-
nocimientos, hábitos, conceptos, valores y actitudes que permitan modifi-
car los patrones de comportamiento y consumo, que propician una mejor 
calidad de vida y del ambiente. Por lo anterior, es importante sensibilizar y 
concientizar a los estudiantes sobre la necesidad de realizar acciones para 
el cuidado y mejoramiento del ambiente y aprovechar de manera susten
table los recursos naturales. Por tal motivo, la presentación del presente 
ensayo.

Desarrollo

Derechos humanos y derecho a un medio ambiente sano

Para Hernández (2015), los derechos humanos son valores que deben ser 
reconocidos por el Estado y deben establecerse en ordenamientos legales 
nacionales e internacionales para proteger al ser humano del poder públi-
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co, además de garantizarlos por medio de procedimientos jurídicos eficaces. 
A pesar de ello, los derechos humanos no implican una tensión entre la 
persona y el Estado. Para Ulisse (2013), desde 1972 hasta las últimas decla-
raciones internacionales, el principio de participación directa de la ciuda-
danía en la toma de decisiones en asuntos ambientales ha sido cristalizado 
en diversos instrumentos internacionales en materia de medio ambiente. 
Por lo que la participación de todos los ciudadanos interesados es la mejor 
opción para tomar decisiones en materia de medio ambiente y su protec-
ción, reconociendo que la participación directa de los ciudadanos debe ser 
incluyente, previamente informada y documentada. El reconocimiento de 
los problemas ambientales (Viveros, 2016), aunado al miedo a la catástrofe 
y los problemas de calidad de vida, han conducido a un progresivo desarro-
llo de la preocupación social por el medio ambiente que poco a poco, a par-
tir de las distintas prácticas políticas, han ido adquiriendo forma. 

En el Sistema Interamericano de Derechos, en el Protocolo Adicional a 
la Convención Americana sobre Derechos Humanos en Materias de De
rechos Económicos, Sociales y Culturales “Protocolo de San Salvador” (el 
único tratado de derechos humanos vigente que contiene expresamente  
el derecho humano al medio ambiente sano) no se hace explícita la parti-
cipación directa de la ciudadanía entre los elementos del derecho. Sin em-
bargo, los órganos del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, al 
interpretar las disposiciones de la Convención Americana de Derechos Hu-
manos en casos específicos, ha empezado a vincular el principio de parti-
cipación ciudadana con la toma de decisiones en asuntos que tienen un 
profundo impacto ambiental (Ulisse, 2013). Por lo anterior; en este ensayo 
sólo vamos a revisar el derecho humano a la educación; y el derecho huma-
no a disfrutar de un medio ambiente sano y la importancia de alfabetizar 
en valores ambientales.

Concepto, naturaleza, características y obligaciones  
de los derechos humanos

Un derecho objetivo se refiere a las normas jurídicas que tienen el respal-
do coactivo del Estado: los códigos, leyes, las constituciones, los reglamen-
tos, etc. Mientras que el derecho subjetivo, son las expectativas de acción u 
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omisión que un sujeto de derecho tiene con respecto a otro sujeto obliga-
do. Para Ferrajoli (2006), un derecho subjetivo es: “toda expectativa jurídi-
ca positiva (de prestación) o negativa (de no lesión), es una expectativa 
que se forma una persona con respecto a la acción u omisión de otra. Esta 
concepción inicial nos lleva a dos conceptos básicos del derecho: derecho 
y deber. Por lo tanto, los derechos humanos son derechos subjetivos; son 
expectativas formadas en todas las personas en relación con la acción u 
omisión de los Estados, las empresas, los poderes fácticos y del resto de las 
personas, respecto a ciertos bienes primarios constitutivos de lo que se 
considera dignidad humana. Son aquellos derechos universales y, por ello, 
indispensables e inalienables que resultan atribuidos, directamente, por 
las normas jurídicas a todos en cuanto personas, ciudadanos o capaces de 
obrar (cdhdf, 2011).

La naturaleza de los derechos humanos se puede concebir como: (1) 
Derechos naturales: se apoya en el pensamiento liberal a partir del cual se 
consideró la existencia de derechos naturales inherentes a todas las perso-
nas y previos a la celebración de un contrato social, así pues, se tenía el 
derecho a la resistencia cuando el contrato era roto por el gobernante. (2) 
Derechos morales: no sólo se piensa en el individuo aislado sino en la 
construcción de principios y de valores compartidos. (3) Derechos históri-
cos: permite observar el proceso de nacimiento de los derechos, los grupos 
que los apoyaron, los objetivos, los procesos de cambio y exclusión en su 
institucionalización. Lo que enriquece los contextos de creación del dere-
cho para la mayor interpretación política y jurídica; y (4) Derechos positi-
vos. Tanto Bobbio, desde la filosofía jurídica, como Ferrajoli, desde el po-
sitivismo crítico, dieron por hecho que con la Declaración Universal de 
Derechos Humanos podía solventarse el problema del sustento de los de-
rechos humanos: están ahí y están positivados. En la medida en que ya 
entraron al sistema jurídico positivo, la problemática es otra (cómo hacer-
los efectivos), pero la fundamentación ya no es una problemática (cdhdf, 
2011).

Las características de los derechos humanos incluyen las siguientes: (a) 
universalidad: los derechos humanos se adscriben a todos los seres huma-
nos; como consecuencia, estos derechos son exigibles para todos los seres 
humanos en cualquier contexto político, jurídico, social, cultural, espacial 
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y temporal; (b) indivisibilidad: se encuentra directamente relacionada con 
el rechazo a cualquier posible jerarquización. Los Estados no están autori-
zados a proteger y garantizar una determinada categoría de derechos hu-
manos en contravención de otra, sino que todos estos merecen la misma 
atención y urgencia; (c) interdependencia: pone énfasis en la interrelación 
y dependencia recíproca entre las diferentes categorías de derechos;  
(d) integridad: enfatiza la relación de los derechos en los actos violatorios; 
cuando se violenta un derecho es muy probable que también otros sean 
vulnerados; (e) inalienabilidad: implica una restricción de dominio de los 
derechos humanos, es decir, no se pueden vender ni se puede transmitir la 
posesión o el uso de ninguna forma; (f) imprescriptibilidad: no se pierden 
con el simple paso del tiempo, y (g) carácter de absoluto: los derechos hu-
manos pueden desplazar cualquier otra pretensión moral o jurídica, colec-
tiva o individual, que no tenga el carácter de derecho humano (cdhdf, 
2011).

Dentro de las obligaciones generales de los derechos humanos se en-
cuentran las siguientes: (1) respetar: se trata de una obligación que tiende a 
mantener el goce del derecho, y su cumplimiento es inmediatamente exi-
gible cualquiera que sea la naturaleza del derecho. Ninguno de los órganos 
pertenecientes al Estado, en cualquiera de sus niveles, debe violentar los 
derechos humanos, ni por sus acciones omisiones o aquiescencia; (2) pro-
teger: es una obligación de las autoridades estatales en el marco de sus res-
pectivas funciones para crear el marco jurídico necesario para prevenir las 
violaciones a los derechos humanos; (3) garantizar: esta obligación no sólo 
tiene el objetivo de mantener el disfrute del derecho, sino también el de 
mejorarlo y restituirlo en caso de violación, y (4) promover: se refiere a la 
adopción de medidas para la realización del derecho, pero de más largo 
alcance, que tienden a no asegurar el efectivo ejercicio del derecho, sino a 
ampliar la base de su realización. Así, se trata de una obligación de carác-
ter verdaderamente progresivo para lograr cambios en la conciencia públi-
ca, en la percepción o en el entendimiento de un determinado problema 
(cdhdf, 2011). En la siguiente tabla se presentan algunos elementos de los 
derechos a la educación y a un medio ambiente sano caracterizados a la 
luz de las obligaciones:
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Ordenamientos jurídicos internacionales y nacionales  
sobre el Derecho Humano a la Educación

Respecto al Derecho Humano a la Educación, éste está reconocido en or-
denamientos jurídicos internacionales como: el Artículo 26 de la Declara-
ción Universal de los Derechos Humanos; Artículos 13 y 14 del Pacto  
Internacional de Derechos Económicos Sociales y Culturales; Artículo 26 
de la Convención Americana sobre Derechos Humanos; Artículo 13 del 
Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Huma-
nos en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, “Protoco-
lo de San Salvador”; Declaración de Quito acerca de la Exigibilidad y Rea-
lización de los Derechos Económicos, Sociales, Culturales en América 
Latina y el Caribe. Dentro del Marco Nacional encontramos: (a) el Artícu-
lo 1, 3 y 4 Constitucional; (b) Ley General de Educación; (c) la Ley para la 
Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes; (e) Ley Gene-
ral de Bibliotecas; (f) Ley General de Derechos Lingüísticos de los Pueblos 
Indígenas, y (g) Ley General de cultura Física y Deporte.

Tabla 1. Ejemplo de obligaciones de dos derechos humanos

Obligación Derecho a la educación Derecho a un medio ambiente sano

Respetar No impedir el ingreso y el acceso  
a la educación y a los planteles 
escolares

No impedir la entrada a parques  
y reservas ecológicas

Proteger Supervisar las escuelas públicas  
y privadas.

Supervisar los parques y reservas 
ecológicas

Garantizar Crear el marco jurídico apropiado 
y las instituciones necesarias para 
que la población en edad escolar 
pueda tener acceso a la educación 
básica y media superior.

Crear el marco normativo e 
institucional, y las áreas verdes 
necesarias para que la población pueda 
tener acceso a la recreación y tenga 
contacto con la naturaleza.

Promover
Diseñar políticas que tiendan  
a elevar la eficiencia terminal,  
la calidad de la educación y a 
disminuir la deserción escolar.

Establecer los mecanismos necesarios 
para empoderar a la población de una 
cultura ambiental y tengan una 
relación más amigable con el ambiente.

Fuente: Elaboración propia.
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Ordenamientos Jurídicos Internacionales y Nacionales  
sobre el Derecho Humano a un medio ambiente sano

a) �Declaración Universal de Derechos Humanos (10 de diciembre de 1848), 
en su artículo 25 Fracción I. dice: Toda persona tiene derecho a un nivel 
de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienes-
tar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médi-
ca y los servicios sociales necesarios; tiene así derecho a los seguros en 
caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez y otros casos de 
pérdida de sus medios de subsistencia por circunstancias independientes 
de su voluntad. Mientras que, en su artículo 26, Fracción I a la letra dice: 
Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratui-
ta, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. 
La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profe-
sional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será 
igual para todos, en función de los méritos respectivos. Finalmente, su 
Fracción II a la letra dice: La educación tendrá por objeto el pleno desarro-
llo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto de los dere-
chos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la compren-
sión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos 
étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Na-
ciones Unidas para el mantenimiento de la paz.

b) �Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (16 de 
diciembre de 1966; entró en vigor el 23 de marzo de 1976). Los Estados 
partes, en el presente Pacto, reconocen el derecho de toda persona al dis-
frute del más alto nivel posible de salud física y mental (Artículo 12, Frac-
ción I); el mejoramiento en todos los aspectos de la higiene del trabajo y 
del medio ambiente (Artículo 12, Fracción II inciso b); toda persona tiene 
derecho a la educación; y ésta debe orientarse hacia el pleno desarrollo de 
la personalidad humana y del sentido de su dignidad, y debe fortalecer el 
respeto por los derechos humanos y las libertades fundamentales (Artícu-
lo 13, Fracción I); y todo Estado Parte debe ofrecer la gratuidad de la ense-
ñanza primaria (Artículo 14).

c) �Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (16 de diciembre de 
1966). Entró en vigor el 23 de marzo de 1976); en su Artículo 47 mencio-
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na: Ninguna disposición del presente Pacto deberá interpretarse en me-
noscabo del derecho inherente de todos los pueblos a disfrutar y utilizar 
plena y libremente sus riquezas y recursos naturales.

d) �Convención Americana de Derechos Humanos (7 de mayo de 1981). Pac-
to de San José, Costa Rica. Contempla el derecho a la propiedad privada 
(Artículo 21), el derecho al uso y goce de los bienes (Artículo 2, Fracción 
I); y ninguna persona puede ser privada de sus bienes, excepto mediante el 
pago de indemnización justa, por razones de utilidad pública o de interés 
social (Artículo 2. Fracción II).

e) �Protocolo de San Salvador (22 de octubre de 1992). Adicional a la Conven-
ción Americana de Derechos Humanos. En su artículo 11, menciona: (1) 
Toda persona tiene derecho a vivir en un medio ambiente sano y a contar 
con servicios públicos básicos; (2) Los Estados partes promoverán la pro-
tección, preservación y mejoramiento del medio ambiente.

f) �Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (5 de febrero de 
1917, última reforma: 9 de agosto de 2019). En su Artículo 3, Párrafo se-
gundo, dice: Corresponde al Estado la rectoría de la educación, la imparti-
da por éste, además de obligatoria, será universal, inclusiva, pública, gra-
tuita y laica. Mientras que el Párrafo cuarto menciona: La educación se 
basará en el respeto irrestricto de la dignidad de las personas, con un enfo-
que de derechos humanos y de igualdad sustantiva. Además, el Artículo 4, 
en su Párrafo quinto dice: Toda persona tiene derecho a un medio ambien-
te sano para su desarrollo y bienestar.

g) �Ley General de Educación (30 de septiembre de 2019) sostiene que corres-
ponde al Estado la rectoría de la educación; la impartida por éste, además 
de obligatoria será: universal (Artículo 7); y al ser un derecho humano que 
corresponde a todas las personas por igual (Artículo 7, Fracción I); e in-
clusiva eliminando toda forma de discriminación y exclusión, así como las 
demás condiciones estructurales que se convierten en barreras al aprendi-
zaje y la participación (Artículo 7, fracción II).

En la prestación de los servicios educativos se impulsará el desarrollo 
humano integral (Artículo 12) para: Fortalecer el tejido social para evitar 
la corrupción, a través del fomento de la honestidad y la integridad, ade-
más de proteger la naturaleza, impulsar el desarrollo en lo social, ambien-
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tal, económico, así como favorecer la generación de capacidades producti-
vas y fomentar una justa distribución del ingreso (Artículo 12, fracción III), 
y alentar la construcción de relaciones sociales, económicas y culturales 
con base en el respeto de los derechos humanos (Artículo 12, Fracción V). 
Además, se fomentará en las personas una educación basada en: la respon-
sabilidad ciudadana, sustentada en valores como la honestidad, la justicia, 
la solidaridad, la reciprocidad, la lealtad, la libertad, entre otros (Artículo 
13, Fracción II); y el respeto y cuidado del medio ambiente, con la cons-
tante orientación hacia la sostenibilidad, con el fin de comprender y asimi-
lar la interrelación con la naturaleza y de los temas sociales, ambientales y 
económicos, así como su responsabilidad para la ejecución de acciones 
que garanticen su preservación y promuevan estilos de vida sostenibles  
(Artículo 13, Fracción IV).

Finalmente, la educación que imparta el Estado, sus organismos des-
centralizados y los particulares con autorización o con reconocimiento de 
validez oficial de estudios, persigue los fines (Artículo 15) de: Promover el 
respeto irrestricto de la dignidad humana, como valor fundamental e inal-
terable de la persona y de la sociedad, a partir de una formación humanista 
que contribuya a la mejor convivencia social en un marco de respeto por 
los derechos de todas las personas y la integridad de las familias, el aprecio 
por la diversidad y la corresponsabilidad por el interés general (Artículo 
15, Fracción II); e inculcar el enfoque de derechos humanos y de igualdad 
sustantiva, y promover el conocimiento, respeto, disfrute y ejercicio de to-
dos los derechos, con el mismo trato y oportunidades para las personas 
(Artículo 15, Fracción III).

La problemática ambiental

Fue en 1868 cuando Ernest Haeckel (1834-1919) se refirió a la Ecología 
como el conjunto de relaciones de una población determinada con su me-
dio, entendiendo como medio el entorno integrado por otras poblaciones 
animales y vegetales, y por otras largas series de situaciones abióticas, 
constituidas por todo un entorno ambiental de recursos naturales, clima, 
etc. (Tamames, 1985). No obstante, desde los años setenta, el medio am-
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biente comenzó a ser considerado como un problema tanto por los gobier-
nos de varios países, corporaciones internacionales y organismos intergu-
bernamentales, así como por científicos y grupos civiles preocupados por 
el medio ambiente. Para González (1992), el concepto de Educación Am-
biental (en adelante ea) en México es muy reciente, puede decirse que su 
difusión comenzó a partir de 1983 por la sedue. Sin embargo, ciertos ele-
mentos de la EA han estado presentes desde varias décadas. La progresiva 
toma de conciencia sobre los problemas ha superado enfoques catastró
ficos (Club de Roma) o eco fascistas, fue abonando el terreno para el sur-
gimiento de un área educativa que ha sido llamado ea. No obstante, la  
patente internacional de la Educación Ambiental se le otorga en 1972 a 
raíz de la conferencia de las Naciones Unidas sobre el medio ambiente, 
celebrada en Estocolmo Suecia.

La ea, en el siglo xxi, debe concentrarse en la formación de actitudes y 
valores ambientales y en fomentar una participación activa por parte de la 
ciudadanía. Para preparar a los niños activamente por un mañana que será 
muy diferente del ahora. Sin embargo, enseñar sobre el futuro no sirve de 
nada. Esto únicamente les daría una visión parcial y alarmista sobre lo que 
pudiera pasar. Educar para el futuro requiere de una exploración para co-
nocer sobre los miedos y las expectativas que tienen los niños hacia el  
futuro y definir caminos de acción para crear un mejor lugar para todos 
(Barraza; 2000). A fin de resolver los problemas ambientales, se han desa-
rrollado programas de ea, centrados generalmente en proporcionar infor-
mación y criterios científicos y técnicos para la prevención y solución de 
los problemas ambientales (Semarnat, 2007). Algunos de estos programas 
presuponen una ‘‘mágica’’ transformación de actitudes y valores que orien-
tan la toma de decisiones de los individuos, que determinan su forma de 
pensar, opinar, sentir y actuar al mediar las imágenes básicas que nos forma-
mos de lo que nos rodea y de nosotros mismos. Ello lejos de concientizar o 
educar, en muchos casos, desgasta el sentido profundo de las palabras y 
desvía la atención de los problemas ambientales (Andrade, 2001). Para la 
unesco (1992; citado en Barraza 2000), el papel de la ea en la formación 
de valores y en el desarrollo de la participación social fue una de los aspec-
tos más discutidos en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro, Brasil en 1992.
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El papel de la escuela y el profesorado  
en la enseñanza de valores

Para González (1992), la educación es el conjunto de manifestaciones cul-
turales, las que se dan dentro de la institución escolar y aquellas que se dan 
fuera de esta, tendiente a formar al individuo habilitándolo para desempe-
ñar un determinado rol social. La educación, por tanto, constituye un pro-
ceso dirigido y orientado mayoritariamente hacia los intereses hegemóni-
cos en el que coexisten no pacíficamente las diversas fuerzas sociales, es 
decir, la educación es vista como un espacio de lucha. Para Esper (2007), 
en la actualidad, la profesión de maestro se ha convertido en una de las más 
importantes por la trascendencia que conlleva la formación y preparación 
de un ser humano en la formación de valores humanos y éticos, lo cual con-
vertirá al alumno en una persona íntegra para la sociedad en que se desen-
vuelva. Schmelkes (2004), sostiene que es menester; que los alumnos apren-
dan a participar activamente en la toma de decisiones de asuntos que les 
afectan a ellos y a otros que viven en condiciones más precarias, a elegir a 
sus representantes a pedirles cuentas. La escuela es capaz de construir el 
futuro en el presente. Para Barraza (2000), la labor que tiene la escuela es 
fundamental. Por lo tanto, la escuela debe considerar una visión integrado-
ra de todas las áreas: ambiental, política, social y económica. Hoy el pro-
yecto de la Nueva Escuela Mexicana del siglo xxi debe incluir, en su am-
bientalizaciòn curricular, la formación en valores ambientales para formar 
una nueva ciudadanía en actitudes más amigables con el medio ambiente, 
ante los pronósticos del aumento de la temperatura y cambio climático.

La importancia de la educación en valores ambientales

Un valor es una cualidad que le concede a la persona su carácter humano. 
Es una forma de actuación personal que determina la forma de ser y de 
actuar frente a diversas situaciones. Los valores tienen especial importan-
cia para dar sentido y encauzar nuestra vida, tanto a nivel personal como a 
nivel social (Munch; 2009). Los valores son convicciones profundas de los 
seres humanos que determinan su manera de ser y orientan su conducta. 
Los valores involucran nuestros sentimientos y emociones. Valores, actitu-
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des y conducta están relacionados. Son creencias o convicciones de que 
algo es preferible y digno de aprecio. Cada persona construye su escala de 
valores personales, y de acuerdo a sus experiencias construye un sentido 
propio de los valores. Aunque a todos nos enseñen que la honestidad es 
algo deseable, y aunque todos lo aceptamos como cierto, la interpretación 
que haremos de este valor, el sentido que le encontraremos en nuestra vida, 
será diferente. Algunos valores permanecen a lo largo de la vida (Funda-
ción Televisa, 2020). Para Caduto (1996), uno de los aspectos más impor-
tantes relacionados con el contenido de la ea hace referencia a la forma de 
enfocar los valores ambientales durante el proceso educativo. De hecho el 
desarrollo de un espíritu de responsabilidad y solidaridad, que es lo que 
hace que una sociedad pueda afrontar los problemas ambientales con éxi-
to, implica no sólo el poder contar con una serie de conocimientos y apti-
tudes, sino también el poder efectuar ciertos cambios de actitud y conducta 
de la sociedad de cara al medio ambiente. Delors (1996) sostiene que, la 
educación tiene que estructurarse en torno a cuatro pilares fundamenta-
les, los pilares del conocimiento: (1) Aprender a aprender, es decir, adqui-
rir los instrumentos de la compresión. (2) Aprender a hacer para poder 
influir sobre el propio entorno. (3) Aprender a vivir juntos, para participar 
y cooperar en actividades humanas, y (4) Aprender a ser, proceso que re-
coge los anteriores. 

Una nueva forma de educar es ver la educación de una forma más am-
plia, con posibilidades creativas, desarrollando al alumno de aprender a ser. 
Si las nuevas generaciones, tienen en mente los cuatro pilares de la educa-
ción estarán conscientes de que las principales causas del deterioro del 
medio ambiente mundial se deben al modelo insostenible de producción 
y/a los patrones de consumo. Los problemas ambientales son una amena-
za (ideam, 2020) para la calidad de vida y el bienestar, y obligan a replan-
tear la relación hombre-naturaleza, en el aprovechamiento de los recursos, 
y las formas de producción de consumo. Una alternativa viable es empezar 
a educar en valores cívicos, éticos y ambientales. Para Flores (2002), la in-
vestigación de los valores no puede concentrarse en una sóla disciplina. 
Por lo general, la mayoría de los estudios en psicología social y en las cien-
cias sociales se concentran en los problemas de persuasión, más que en los 
de educación y reeducación.
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Con frecuencia, en los estudios sobre los valores se señala que las dife-
rencias entre los individuos o entre las sociedades se deben a la presencia 
o ausencia de valores particulares; no obstante, estas diferencias residen, 
más bien en el arreglo o combinación de los valores, sus jerarquías y prio-
ridades. Esto es, no sólo en las jerarquías o prioridades que se les otorgan 
de acuerdo con su importancia, sino también en otros modos importantes 
de establecer las relaciones entre valores. Señalar que los valores tienen 
efectos sobre el comportamiento social no quiere decir que todo el com-
portamiento sea meramente una expresión de los valores y no tenga otras 
determinaciones. Para lograr lo anterior se deben realizar varias acciones; 
una de ellas es revisar las normas de funcionamiento y el reglamento de 
disciplina que impone a sus alumnos, para ver la concordancia con los va-
lores e ideales expresados por la sociedad y la institución a la que perte
nece. También, transmitir entre los estudiantes no sólo las normas sino los 
valores en los que se fundamentan éstas y que dan sentido a su cumpli-
miento razonado y libre (Esper, 2007). Por lo tanto, aquellos valores que 
fortalecen el logro de la autonomía y de la autoconfianza son los ejes para 
que todo individuo educado y como sujeto social asuma una actitud proac-
tiva, para transformar esquemas de desarrollo económico y social inequi-
tativos y absurdos (Bourguignon, 1999). Estos valores son: la responsabilidad, 
la solidaridad, la dignidad, la honestidad, la autoestima; la creatividad, el 
diálogo, la cooperación, el respeto, la paz y la justicia.

Valores ambientales

a) �Dignidad. La dignidad significa que todos los seres humanos son valiosos, 
y por lo tanto, merecen respeto. Tratar con dignidad a los demás es tan 
importante como exigir que los demás te traten a ti de manera digna (Fun-
dación Televisa, 2014). Por lo tanto, la dignidad es el valor intrínseco y 
absoluto del ser humano y es el fundamento de los derechos humanos.

b) �Solidaridad. Este valor nos invita a preocuparnos por otras personas. So-
mos solidarios cuando nos damos cuenta de que existen individuos o gru-
pos a los que podemos ayudar. Se puede ser solidario contribuyendo con 
nuestro trabajo, nuestro tiempo o dando ánimos a quienes lo necesitan. 
(Fundación Televisa, 2014). La solidaridad resulta fundamental para hacer 
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vigentes derechos como la protección del ambiente o los derechos de los 
pueblos.

c) �Honestidad. Ser honesto significa, que no vamos a mentir, robar, engañar o 
hacer trampa, aun cuando nos pueda producir algún beneficio; también 
incluye no hablar mal de los demás, ni caer en chismes. La gente honesta 
actúa de manera abierta, sin ocultarse. Hoy en día, muchos usuarios de las 
redes sociales aprovechan el anonimato para insultar, amenazar, humillar y 
difundir falsedades sobre otras personas (Fundación Televisa, 2014).  
La honestidad como valor humano siembra confianza en uno mismo.

d) �Responsabilidad. Es un valor que tiene sus bases en el conocimiento y el 
respeto de sí mismo que debe tener todo individuo, para que pueda detec-
tar sus alcances y limitaciones, como persona y como profesionista, y pue-
da asumir los actos que realiza y sus consecuencias en cualquier situación 
(Barraza, 2001). Una persona responsable es capaz de responder y enfren-
tar con inteligencia y creatividad las situaciones que se le presentan en la 
vida, de acuerdo con su edad y actividad (Fundación Televisa, 2020). Así, 
ser responsable nos permite realizar nuestras actividades en tiempo y  
forma.

e) �Autoestima. Es un valor que tiene en sí mismo todo individuo. La autoesti-
ma media la interacción social y la relación del hombre en el medio am-
biente. Por eso, es un valor que debe impulsarse para descubrir lo mejor de 
sí mismo que tiene la persona. Los valores que contribuyen a fortalecer la 
autoestima son: la libertad, igualdad, justicia, respeto, colaboración, creati-
vidad, imaginación y tolerancia (Barraza, 2001). Por lo tanto, un nivel ade-
cuado de autoestima nos permite desarrollar nuestra inteligencia emocio-
nal de manera creativa.

f) �Creatividad. Fomenta la iniciativa, la imaginación, la curiosidad, la coope-
ración y la colaboración. En esa medida, puede contribuir a que tanto los 
individuos como las sociedades transformen su realidad inmediata y desa-
rrollen proyectos alternativos de vida. La creatividad es la base del pensa-
miento divergente, y es un pensamiento original del que emergen ideas y 
conceptos transformadores (Barraza, 2001). Ser creativo nos permite un 
desarrollo escolar adecuado.

g) �Diálogo. Al igual que la creatividad es una capacidad y un valor, sobre 
todo, para el desarrollo sostenible. Permite generar actitudes favorables 
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para la búsqueda del interés común, como son la cooperación, la solidari-
dad, la convivencia y la participación (Barraza, 2001). El valor del diálogo 
consiste en pensar con inteligencia y cuidado lo que vamos a decir, escu-
char atentamente a los otros y hacernos oír por los demás (Fundación Te-
levisa, 2020); por lo tanto, el diálogo, es fundamental para la interacción 
entre personas.

h) �Cooperación. Es un valor que permite superar las diferencias para encon-
trar las coincidencias y los encuentros. Contribuye a tomar conciencia de 
la buena convivencia (Barraza, 2001). Consiste en el trabajo en común lle-
vado a cabo por parte de un grupo de personas o entidades mayores hacia 
un objetivo compartido, generalmente, usando métodos también comu-
nes, en lugar de trabajar de forma separada en competición (Fundación 
Televisa, 2020). 

i) �Respeto. El respeto es la base de la auténtica convivencia. Sin él, las relacio-
nes sanas y pacíficas entre las personas no son posibles. Significa reconocer 
que todas las personas son valiosas, que tienen los mismos derechos, que 
poseen dignidad humana (Fundación Televisa, 2014). El respeto implica 
saber mis derechos y obligaciones frente a otros. Es uno de los principales 
valores para lograr una convivencia social regida por la paz (Barraza, 
2001). 

j) �Paz. Es un valor de múltiples significados y fundamental para erradicar la 
violencia y el odio, la injusticia, la inequidad y dar cabida al entendimiento 
y al conocimiento de los hombres y del mundo, a la armonía de los hom-
bres con su entorno, a la aceptación de las diferencias, a la búsqueda de la 
felicidad (Barraza, 2001). Cultivar la paz en el ambiente natural y social es 
una manera de lograr que este valor florezca en toda la sociedad (Funda-
ción Televisa, 2014).

k) �Justicia. Es un valor que posibilita el orden de convivencia humana funda-
do en la igualdad y equidad (Barraza, 2001). Consiste en darle a cada quien 
lo que le corresponde según sus méritos, pero respetando el derecho de 
todos. Lo que vale para los demás, también es válido para ti (Fundación 
Televisa, 2014). A continuación, en la tabla 2 enlistamos algunas acciones 
a desarrollar al practicar los valores ambientales.
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Reflexiones finales

Ante la crisis de valores que está marcando el siglo xxi, uno de los problemas 
actuales que nos hace reflexionar es el cambio climático, por el aumento 
de la temperatura global del planeta. Se tienen reportes de que en México, 

Tabla 2. Valores Ambientales y acciones a desarrollar

Valores ambientales Acciones a desarrollar

Dignidad El respeto a uno mismo y a los demás, “consideración” y “amor propio”

Solidaridad Reconocer las necesidades de los demás y actuar. Contribuir dando 
ánimos a quienes lo necesitan. Experiencia comunitaria para el 
trabajo de grupo.

Honestidad El debate abierto y el diálogo respetuoso. Permite acercar a las 
personas al significado de este valor y a sus implicaciones en la vida 
cotidiana.

Responsabilidad Respetar a los compromisos que hicimos con las demás personas  
y con la tarea de definir la dirección de nuestra propia vida.

Autoestima Mediar la interacción social y la relación del ser humano con el 
ambiente.

Creatividad Fomentar la iniciativa, la imaginación, la curiosidad, la cooperación  
y la colaboración para desarrollar proyectos ambientales alternativos 
de vida. 

Diálogo Crear actitudes positivas. Cuando hablas y escuchas, o escuchas  
y hablas, tu paisaje se enriquece gracias a las otras personas.

Cooperación Trabajar en común con un grupo de personas hacia un proyecto 
ambiental sustentable, generalmente usando métodos también 
comunes.

Respeto Reconocer que la naturaleza, la madre Tierra y todas las personas 
son valiosas, que tienen los mismos derechos innatos, que poseen 
dignidad humana

Paz Buscar la armonía y llevar relaciones amigables con el ambiente y 
con nuestros semejantes. Promover la capacidad del diálogo como 
una alternativa a la violencia.

Justicia Las personas deben justificar sus resoluciones y explicar por qué 
deciden tal o cual cosa, y evaluar el ambiente natural, social y 
construido.

Fuente: Elaboración propia.
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durante los últimos cincuenta años, la temperatura ha aumentado en 0.85 
C. A esto hay que sumarle la crisis de valores ambientales, por la cual está 
pasando la sociedad. Aunque el proceso de formación de valores ambien-
tales es sumamente complejo, con el proyecto de la Nueva Escuela Mexica-
na, es momento de ambientalizar el currículo oficial de la educación for-
mal escolarizada, y empezar a trabajar la alfabetización ambiental, en 
todos los niveles educativos del Sistema Educativo Mexicano. Considera-
mos pertinente que, la sociedad actual demanda este tipo de educación 
para enfrentar los problemas ambientales. De acuerdo con Ulisse (2013), 
es necesario señalar que el medio ambiente es un asunto de interés públi-
co, debido a la gran relevancia y a la importancia estratégica que ha adqui-
rido en las últimas décadas el tema ambiental para todos los seres humanos 
y los Estados, ya que, por un lado, numerosos Estados han reconocido 
constitucionalmente el derecho humano al medio ambiente, y por otro, la 
comunidad internacional desde 1972 se reúne, periódicamente, para adop-
tar declaraciones o firmar tratados de Derecho Internacional Ambiental 
sobre diversos aspectos.

El “Protocolo de San Salvador”, en su artículo 121, determina el dere-
cho humano a un medio ambiente sano. Dentro del marco jurídico nacio-
nal. El Artículo 4º de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos, promulgada el 5 de febrero de 1917, determina el derecho humano 
a un medio ambiente sano. Por lo tanto, es importante el diseño de políti-
cas públicas ambientales y educativas en los tres niveles de gobierno, de 
todas entidades federativas de la República Mexicana, para llevar acciones 
inmediatas, de corto y de largo plazo, para crear una ciudadanía ambiental. 
En la educación no formal e informal, se pueden diseñar cursos y talleres, 
programas de radio y televisión, redes sociales, etcétera; por parte de los 
especialistas, grupos ambientales, asociaciones científicas y las institucio-
nes educativas, para alfabetizar en valores ambientales como: (a) Digni-
dad, (b) Solidaridad, (c) Honestidad, (d) Responsabilidad, (e) Autoestima, 
(f) Creatividad, (g) Diálogo, (h) Cooperación, (i) Respeto, (j) Paz y (k) 
Justicia.

Asimismo, dentro de la educación formal escolarizada, es necesario 
educar en la formación de valores ambientales y derechos humanos en la 
Educación Básica (preescolar, primaria y secundaria), la Media Superior y 
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Superior (licenciaturas, especialidades, maestrías, y doctorados); así como 
exigirle al gobierno que el derecho humano a disfrutar de un medio am-
biente sano sea una realidad (Artículo 4º Constitucional). Hoy, ante el 
cambio climático global, por el aumento de la temperatura y la emisión de 
gases de efecto invernadero, se proyectan fenómenos naturales más agre
sivos como los huracanes y las epidemias (por ejemplo, Covid-19). Por lo 
tanto, los distintos niveles de gobierno, la comunidad científica y la ciuda-
danía, en general, debemos tomar acciones tendientes a la formación de 
una cultura ambiental para el cuidado y manejo del medio ambiente na
tural, social y construido, ya que el manejo y cuidado del ambiente es un 
asunto que nos obliga a todos (académicos, investigadores, estudiantes, 
empresarios, políticos, amas de casa, obreros, campesinos, etc.). No debe 
ser únicamente tarea de los gobiernos municipales, estatales o federal, sino 
de todos. Finalmente, si desde la Nueva Escuela Mexicana educamos en la 
formación de valores ambientales, podemos formar una ciudadanía que 
tenga una relación más armónica y amigable con el ambiente. En el corto y 
mediano plazo.
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Capítulo 5. Abanico de posibilidades y libertad  
de fronteras. La oportunidad de los mooc en la uach
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Resumen

Una buena práctica en la gestión y política universitaria responde a la de-
manda de hoy de los actuales cursos masivos abiertos y en línea, los mooc 
(del inglés Massive Open Online Course) que favorecen la transformación 
de los recursos educativos a un formato digital que permite mejorar la ges-
tión, organización y utilización institucional, mediante campañas de con-
cienciación, desarrollo de actividades y de recursos tecnológicos. Entonces, 
se abrió un camino novedoso y lleno de tendencias en educación que han 
sobrepasado las fronteras de la universidad, pues los mooc son cursos en 
línea en los que no se exige ningún requisito para acceder a ellos y que es-
tán preparados para aceptar miles de estudiantes participando de forma 
simultánea. Dado que estos son de reciente desarrollo, la información dis-
ponible sobre su creación y forma de funcionamiento es poco clara, por 
ello, el propósito de este artículo es proporcionar una serie de puntos so-
bre la creación de un curso mooc con el fin de ayudar a aquellos interesados 
que quieran crear sus propios cursos de este tipo.

Palabras clave: mooc, educación a distancia, sector agropecuario

  *  Universidad Autónoma Chapingo, Preparatoria Agrícola. orcid: https://orcid.org/0000-
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Introducción

El desafío tanto para el docente como para el estudiante es encontrar el 
equilibrio entre el grado de desafío de una actividad y el grado de habili-
dad del individuo que la está realizando, a un punto tal en el que también 
las limitantes realmente posibiliten aprendizajes vitales. Se pretende que 
su eje central sea el individuo en asociación con sus pares y con las áreas 
curriculares. Por ende, con este grado de significación la escuela lograría 
que los sujetos quieran hacer lo que deben hacer a partir de la emocionali-
dad para después buscar que aprendan, comprendan y produzcan. Conse-
cuentemente, una educación encaminada a estimular la comprensión no 
puede conseguirse de forma inmediata, pero es la educación hacia la cual 
vale la pena dirigir esfuerzos (Gimeno, 2001; Pérez, 2010; Tobón, 2013).

El aprendizaje es “… un proceso, cuyo núcleo es la adquisición de com-
petencias y habilidades que permiten al individuo que aprende ser más 
exitoso al alcanzar las metas individuales o aquellas de su organización. 
Ello también implicará un cambio en el contexto de significado y propósi-
to para el individuo y afecta su conocimiento existente” (ocde, 2000,  
p. 29). Consecuentemente, el aprendizaje es producto del conocimiento 
que se alberga dentro de un contexto social, temporal, espacial, y sobre 
todo, personal y subjetivo. 

El contexto actual de los países en vías de desarrollo plantea un víncu-
lo natural y sólido entre la sociedad y la economía cimentada en el conoci-
miento debido a que se considera que el modo en el que opera realmente 
moviliza la estrategia de ambos sectores a la par que funge como motor de 
desarrollo. En ese sentido, el conocimiento —considerado un bien público 
o privado (ocde, 2006, p. 13)— conduce a la transformación e innovación 
del propio aprendizaje y también, con ello, al de las requisiciones del sec-
tor formal de empleo, rebasando por mucho a las viejas concepciones so-
bre el aprendizaje y los procesos mnémicos y su finalidad ulterior. 

Es por esto que al hacer mención de la sociedad del conocimiento se 
alude al papel que este ha adquirido dentro de la misma, la velocidad a la 
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cual se desarrolla y la misma en la que se torna obsoleto. Según Tilak 
(2002), el concepto “sociedad del conocimiento” obliga a una interpreta-
ción de amplia naturaleza y alcance, pues describe a una sociedad alfabeti-
zada o conocedora del manejo de tecnologías, a una sociedad altamente 
educada que demanda trabajadores del conocimiento capaces de movili-
zar todos aquellos recursos que posee. Por ende, el hablar de la sociedad 
del conocimiento implica trastocar al sistema educativo y con ello a las 
IES, por ser las responsables de la generación del conocimiento, de la for-
mación del futuro capital humano, de la vinculación con la sociedad y la 
difusora de la cultura. 

Así, Cimoli (2004) plantea que la economía basada en conocimiento es 
resultante de la incorporación de los conocimientos que posee el capital 
humano que, sumado a la tecnología, permite que haya un desarrollo eco-
nómico. El reconocer que las nuevas tecnologías permiten modos diferen-
tes de producción, distribución y uso del conocimiento y la información 
es recocer el ritmo vertiginoso al cual se mueve la sociedad hoy día; que 
hay nuevas demandas en todo rubro y sector es reconocer que hay una 
nueva divisa: el conocimiento que puede aplicar una persona.

El nuevo requerimiento es la formación de personas poseedoras de 
elevados niveles de conocimiento, así como de nuevos conjuntos de com-
petencias enfocadas a la autorregulación, la comunicación efectiva, mayor 
independencia, flexibilidad, capacidad de solucionar problemas, de adap-
tarse y poder convivir con otros a la par que aplican los conocimientos de 
que son poseedores, para así fortalecer las relaciones entre la formación 
académica y el sector empresarial. Sea entonces que la relación actual 
aprendizaje-empresa es producto de la interacción y del conocimiento que 
hasta ahora se ha generado en diversos escenarios y contextos (Lundvall, 
2000a; Lundvall, 2000b) que convergen en las actividades de producción, 
distribución y consumo que realimentan a las actividades de aprendizaje, a 
la innovación a que conduce la constante búsqueda y exploración que se 
traduce en nuevos productos, nuevas técnicas, nuevas formas de organiza-
ción y nuevos mercados. El intercambio y flujo del conocimiento explicita 
el proceso de construcción de la sociedad y de una economía basada en 
conocimiento.

Las tecnologías aplicadas al desarrollo de Massive Open Online Course 
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(mooc) implican que, al reunirse currículo y el contenido tradicional con 
la pedagogía asistida por la tecnología, se pueda promover educación de 
calidad, accesible, de mayor alcance y que fomenta la autorregulación. Se 
parte de un sustento conectivista:

• �Se construye y conecta el conocimiento distribuido en una red de conexio-
nes.

• �El aprendizaje es un proceso enfocado a conectar información o fuentes de 
información.

• �La capacidad de adquirir nuevo conocimiento es más relevante que el co-
nocimiento actual.

• �Es necesario cuidar y mantener las conexiones creadas para facilitar el 
aprendizaje continuo.

• �La capacidad de encontrar puntos comunes entre disciplinas, ideas y con-
ceptos es una habilidad clave.

• �Entonces, un mooc se llama así por sus siglas en inglés Massive Open Onli-
ne Course (mooc) y se caracteriza por tener un número ilimitado de estu-
diantes, porque los contenidos son libres y no hay requisitos de admisión, 
porque todo está en la web y posee la estructura de un curso tradicional. 
Por sus siglas en español se denominan:

• �caem (Curso Abierto En línea Masivo)
• coma (Curso Online Masivo y Abierto)
• �calge (Curso Abierto en Línea a Gran Escala)

Estos surgen como respuesta a los retos que enfrentan instituciones 
educativas y organizaciones en tiempos de sobrecarga de información. El 
origen de los mooc se puede ligar a dos principales fenómenos: el auge de los 
Recursos Educativos Abiertos (Open Educational Resources) y el Aprendi
zaje Social Abierto (Open Social Learning).

Elementos del mooc

Estos son:

• �Es un curso: se orienta al aprendizaje y es evaluable a partir de diversas 
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pruebas que permiten acreditar el aprendizaje adquirido.
• �Tiene un carácter masivo: las posibilidades de estudiantes matriculados es 

ilimitada y rebasa, por mucho, el número de personas que pueden ser aten-
didas en el escenario presencial.

• �Se desarrolla en línea: es libre de fronteras y la comunicación predominan-
temente es asincrónica, al tiempo y ritmo del estudiante.

• �Es abierto: los materiales son de libre acceso y gratuitos, además de que 
puede ser reutilizado en otros cursos.

• �Así, entenderemos por mooc a un curso estructurado curricularmente, cen
trado en el docente en línea y los contenidos de los videos cortos, así como 
de lecturas que los componen.

• �La evaluación generalmente es automatizada y ofrece retroalimentación au-
tomática.

• �La comunicación entre pares y el trabajo colaborativo fortalecen el aprendi-
zaje del estudiante.

• �Certificación digital no presencial apelando a la honestidad del estudiante.

La internacionalización que rige actualmente a la economía hace pa-
tente que el conocimiento es un componente endógeno para el desarrollo 
y crecimiento de una nación, pues esto le permite diversificarse en múlti-
ples sectores al tiempo que conlleva a la ruptura del patrón lineal que has-
ta ahora, había caracterizado a la perspectiva evolucionista de los diversos 
proyectos de nación y sociedad.

El surgimiento reciente de los enfoques que conceptualizan a la econo-
mía de la innovación como un proceso interactivo capaz de ligar lo públi-
co a lo privado, la tecnología al impacto en el tejido social —donde se gesta 
un marco propicio para entender la producción y transferencia de conoci-
miento— permite vislumbrar la compleja estructura de realimentación y 
de interacciones que involucra la ciencia, la tecnología, la producción, la 
política y la demanda. Por ello, el tema de las fuentes de conocimiento im-
plica un nexo indisoluble con el flujo del mismo, su difusión a través de 
redes formales e informales obliga al conocimiento y comprensión de los 
procesos, que adopta la generación del conocimiento científico y tecnoló-
gico cuando media una colaboración entre diferentes agentes, tales como 
las instituciones educativas y empresas.
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Enmarcada en la crisis alimentaria y social respecto a la incertidumbre 
productiva, el cambio climático, el agotamiento de los combustibles fósiles 
y el calentamiento global, el crecimiento acelerado de la población mun-
dial y el crecimiento económico, la reconversión productiva ligada a la 
educación referente al sector agropecuario se ha visto inmersa en un des-
gastante e incipiente replanteamiento hasta hoy día, no importando si es 
en la modalidad presencial o virtual.

La tecnología no es neutral pues se adapta y adopta objetivos específi-
cos, sea entonces que la tendencia favorable en la educación agropecuaria 
debe iniciarse en las redes de innovación como una herramienta aplicable 
a dicho sector a la par que se toma como una herramienta capaz de trans-
formarse en un modelo encaminado a generar impactos positivos en los 
aprendizajes que puede lograr un sujeto a partir de la utilización y empleo 
del conocimiento desde una perspectiva multidimensional, manejando 
indicadores múltiples así como herramientas bastas en torno al contexto 
mismo.

Entonces, si el conocimiento del campo se genera in situ a partir de las 
relaciones productivas, coevoluciona en un sistema ecológico y cultural 
plural, de manera intencional, es espacial y polimórfico; se transmite en 
muchos de los casos vía oral y se localiza en la gente; es evidente que re-
quiere ser sistematizado y profesionalizarse porque se corre el riesgo de 
una ruptura en el modo de transmisión, y una vía pertinente, factible y 
viable es la educación virtual. Por ello, el primer eslabón es un cambio de 
mentalidad para que se dé el cambio de actitud en las comunidades agro-
pecuarias que dictaminan las políticas educativas, en las cuales puede te-
ner cabida la educación virtual como un motor en la generación de apren-
dizajes al rebasar la identidad disciplinaria, sortear las barreras geográficas 
y vencer las resistencias que, desde la psicología social, implicarían reco-
nocer qué sabe el individuo en aptitudes y actitudes, implicaría una pro-
puesta participativa que se entienda, que sea funcional y aceptable, es de-
cir, un esquema alternativo de generación del conocimiento.

Esta educación virtual, con principios propios, genera redes de inno-
vación al plantear de manera diferente el objetivo y las propias reglas para 
la conducción o el aprendizaje a alcanzar. Consecuentemente, la capacita-
ción presencial o virtual implica la valoración y creatividad del conocimien-
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to a partir de hacer y pensar, y no sólo del hacer per se, evidenciándose 
que el conocimiento es desarrollado según el contexto, un instrumento de 
supervivencia carente de valor si permanece estático, pues su poder es ma-
nifiesto al formar representaciones del mundo y con ello, al reformar la 
actitud del sujeto ante el objeto, por lo tanto, el conocimiento es una estra-
tegia de vida.

El sector agropecuario ha enfrentado como una constante de proble-
mas las limitantes de desarrollo ecológico, socioeconómico y tecnológico, 
los cuales no son desagregados a los ejes de desarrollo de todas las nacio-
nes en vías de desarrollo, coartando el establecimiento de vínculos efecti-
vos, productivos, de investigación y extensión además de que hay poca  
difusión local, comunitaria y municipal. Ante esto, el sujeto participe del 
sector agropecuario ha buscado alternativas y, en ese tenor, sabe lo que 
hace y tiene claros sus recursos aunque hay cosas que se le escapan, por lo 
que resulta necesario profesionalizar esos aprendizajes y ese quehacer, 
siendo una alternativa el partir de espacios virtuales respondientes a las 
propias necesidades de este sector. 

En el caso de la Universidad Autónoma Chapingo no se tienen antece-
dentes de la producción de moocs, aunque sí existen otro tipo de cursos a 
distancia diseñados, elaborados y administrados por docentes mismos de 
la Universidad. También es cierto que la institución ha participado en re-
des de colaboración referentes a e-learning (como es el caso de la red 
ecoesad), pero sin que se persigan las mismas resultantes en estas situa-
ciones. Por otro lado, el Instituto Interamericano de Cooperación para la 
Agricultura (iica) y la Red innovagro, en su calidad de socios estratégi-
cos, tienen la experiencia en el desarrollo y posicionamiento de este tipo 
de cursos a nivel hemisférico y mundial.

Entonces, si la soberanía en el campo camina de la mano con la sobe-
ranía tecnológica en estas reconversiones conjuntas, la recuperación del 
conocimiento, así como la sistematización de las experiencias para forma-
lizar los problemas y proponer cómo evaluar alternativas de generación, 
conjunta a las herramientas metodológicas y de diseño o desarrollo tecno-
lógico, obligan a que la innovación de las estrategias de formación-capaci-
tación impliquen que la relación enseñanza-aprendizaje sea diferente al 
desarrollo de los diversos espacios gestados en la enseñanza tradicional.
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En ese tenor, la educación virtual es una opción más adecuada, pues 
tanto el especialista como el campesino tienen conocimientos y el que se 
liguen ambos saberes, así como la teoría a la práctica, permite la forma-
ción de formadores desde una perspectiva en la que todos tienen algo que 
enseñar, que todos pueden seguir siempre aprendiendo, que todos pueden 
apropiarse y generar innovaciones, experimentar y compartir, que todos 
pueden ser parte de las redes de intercambio, autogestión e innovación de 
la puesta en práctica del conocimiento empírico, así como de la cosmovi-
sión y de la forma de vida que se enmarca en ese contexto y de los saberes 
a partir de conocimientos, creencias, valores, actitudes y aptitudes.

La propuesta a los facilitadores es la apropiación de tecnologías, mien-
tras que los profesionistas educados en lo agro aprenden a enseñar hacien-
do, no importando la modalidad (virtual o presencial), el fomento de la 
transmisión horizontal de saberes y la apertura para encuentros, así como 
los espacios para compartir experiencias. Es importante que se prolifere 
en la formación de casos exitosos demostrativos, que se torne profunda la 
relación de la sociedad y naturaleza a partir de la formación de facilitado-
res, promotores y de grupos de campesinos experimentadores sin que ne-
cesariamente se vean obligados a estandarizar su saber. 

El proceso es largo y con múltiples soluciones y ejemplos regionales, 
pero el punto es estar en un contexto que resuelva desde la problemática, 
que fomente un cambio de identidad comenzando de la solución y no del 
problema, pues está más que probado que esto funciona por solidaridad, 
compromiso y apoyos comunes, ya que se busca generar redes y membra-
nas para atender a las comunidades y brindar soluciones ya sea de manera 
virtual o presencial.

Desarrollo

Actualmente, el conocimiento es la principal representación del empo
deramiento económico, político y cultural a un punto tal en el que se han 
formado sociedades del conocimiento. Es claro que el acceso, gestión y 
producción del conocimiento no son equitativos, pues la mayor parte de 
los países en vías de desarrollo sólo son receptáculos del conocimiento, 
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que en un mínimo margen de acción propician el desarrollo del ser huma-
no y de la vida.

En ese sentido, las acciones emprendidas para formar y consolidar so-
ciedades del conocimiento no han sido suficientes ante la brecha cognitiva 
y digital por lo que, actualmente, el sector agrícola se ubica en una etapa 
de redefinición respecto a su función social y la reconceptualización del 
mismo ante la confrontación entre la tradición acumulada y las demandas 
modernas matizadas por los tintes económicos, la educación dimensiona-
da en un nuevo ordenamiento y, con ella, las instituciones educativas. 

Formular conjeturas significa desarrollar acciones, y en esta educación 
para la vida a partir de las tic se busca formar personas capacitadas con 
conocimientos y tecnología de calidad, así como con las especificaciones 
que requieran los procesos productivos de una economía ligada a los pro-
cesos mundiales de mercado. Por lo tanto, considerando esa diversidad 
como un área de oportunidad y no como una materialización de la exclu-
sión y lucha social, se podría abrir el espacio público del conocimiento y 
emplearlo como un catalizador de desarrollo respetuoso del contexto y la 
sociedad.

Cada país tiene fortalezas en materia del conocimiento haciéndose  
necesaria la articulación de nuevas formas de elaboración, adquisición y 
difusión del saber valorizadas en torno a la economía del conocimiento 
(unesco, 2005). Entonces, si la información es el insumo que nutre al co-
nocimiento, no le representa en sí, pues éste sólo es la materialización del 
avance tecnológico sin considerar las esferas social, ética, política y demás. 
Por ende, aprender a lo largo de la vida obliga a considerar estas esferas, 
más el desarrollo personal, el contexto y la cultura, así como el desarrollo 
social que propician una buena calidad de vida en todo sentido a la par de 
una transformación y redistribución del tejido social, según el periodo de 
desarrollo del individuo.

“Los empleos del futuro se caracterizarán cada vez más por la produc-
ción, el intercambio y la transformación de los conocimientos. Nuestras 
sociedades estarán plenamente inmersas en la asimilación de una oleada 
continua de nuevos conocimientos” (unesco, 2005, p. 64). Así, la educa-
ción o el aprendizaje ya no se circunscriben a la relación espacio-tiempo 
determinada y definitiva, sino que se conciben como un continuo a lo lar-
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go de toda la vida. Entonces el individuo recupera el lugar esencial en la 
adquisición y comunicación permanente de los conocimientos; entonces, 
se hace explícita la necesidad y la obligación de educar a las personas para 
la vida.

Las dos tendencias predominantes al interior de las instituciones edu-
cativas oscilan entre la especialización del saber y encontrar convergencias 
entre los campos disciplinares, además de proponer enfoques integradores 
del conocimiento, dando paso a nuevas aproximaciones teóricas referentes 
al conocimiento en sí mismo, a su enseñanza y a su aprendizaje a la par 
que se gestan nuevas formas de investigar y producir el conocimiento.

En esta vertiente última, la enseñanza científica ofertada por las insti-
tuciones educativas sale de sus confines y es asequible para aquellos a los 
que por diversas circunstancias no pueden acudir presencialmente a ella, 
pero que quieren contribuir a la promoción e intercambio de saberes. Es 
por esto que, durante la década de los años ochenta, se inició una etapa 
cimentada en la información y la comunicación que dio origen a la diver-
sificación de otros modelos educativos y con la incorporación del cambio 
tecnológico (Rojas, 2005). Consecuentemente, el incremento exponencial 
de la información, la facilidad de acceso y la disponibilidad por medio de 
la red Internet trajeron consigo la necesidad de formar a los estudiantes 
con habilidades para el procesamiento y búsqueda de información, lo que 
para la década de los noventa modificó la visión del espacio educativo por 
la resignificación que se hizo del tiempo y del espacio físico.

Actualmente, se habla de la Sociedad del Conocimiento como el ci-
miento de un nuevo modelo de desarrollo en el que los ejes rectores son la 
investigación que conlleva a la producción de conocimiento, la docencia 
como el modo de adquisición y la difusión. Por lo tanto, el entorno en el 
cual las instituciones educativas del siglo xxi deben responder al reto se ve 
enmarcado en un contexto cambiante al cual debe sus respuestas, en el 
cual rebasa y reinventa su dinámica conforme a los tiempos vertiginosos. 
A pesar de que, a nivel histórico y social, la educación ha cobrado suma 
importancia, hoy en día, las transformaciones sociales que se han gestado 
obligan a que cambie la formación que reciben los individuos, la concep-
tualización de la forma de entender a la enseñanza y al aprendizaje, las me-
todologías empleadas y, por ende, las prácticas educativas que desarrollan. 
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Con estos cambios en los procesos de formación y en las metodologías 
de la enseñanza, las posibilidades comunicativas que ha desplegado el auge 
de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic) trasladan 
los esquemas del trabajo docente hacia el trabajo en colaboración, acele-
ran de manera vertiginosa los procesos de aprendizaje y permiten un des-
pliegue de múltiples recursos. 

Las dos primeras décadas de inicio de siglo también marca en la socie-
dad un proceso de transformación en las formas de comprender, producir 
y valorar el conocimiento al convertir a este intangible bien en la base de la 
economía. Los tiempos actuales se mueven a ritmos vertiginosos que, au-
nados a las tecnologías, han brindado el acceso a volúmenes inconcebibles 
de información tanto en la esfera pública como en la privada. Consecuen-
temente y en este contexto, las instituciones educativas que fungen como 
productoras y difusoras del conocimiento encaran el reto de mantenerse 
como una institución social que lidera esos procesos, teniendo como prin-
cipales competidores a aquellas organizaciones que producen conocimien-
to e información respondientes a una necesidad específica para la mejora 
de los productos y servicios que ofrecen.

Esta diversificación de las instituciones educativas ha conducido a que 
las prácticas académicas cada vez más se aperturen a cantidades más gran-
des de usuarios que aspiran a una mejor calidad de vida, lo que posiciona 
a la educación virtual como una opción viable para dicho fin. La bina en-
tre la disponibilidad de la información y de la posibilidad de interactuar, 
virtualmente, permite que las personas puedan aprender por sí mismas y 
que haya constancia de su validez o pertinencia social. Las instituciones 
educativas se reposicionan y se colocan entonces, al servició de la produc-
ción cooperativa del conocimiento.

Método

Para el desarrollo del mooc se seguirá una metodología para el desarrollo 
del E-learnig llamada addie (fao, 2014), la cual incluye cinco etapas: 
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1. �Análisis: análisis de necesidades, análisis del público destinatario y análisis 
de temas y tareas.

2. �Diseño: objetivos de aprendizaje, secuencia, estrategia pedagógica, estrate-
gia de entrega de contenidos, estrategia de evaluación.

3. �Desarrollo: desarrollo de contenidos, desarrollo del guion gráfico (story-
board), desarrollo de recursos didácticos.

4. �Implementación: instalación y distribución, gestión de las actividades de 
los estudiantes.

5. Evaluación: reacciones, aprendizaje, conducta y resultados.

Objetivo general

Desarrollar un mooc autogestivo para posicionar a la uach dentro de los 
entornos virtuales mundiales, a partir del abordaje de temas afines a las in
novaciones agroalimentarias y sus buenas prácticas.

Objetivos específicos

• �Seleccionar los contenidos referentes a la temática agropecuaria a des
arrollar. 

• �Desarrollar un guion instruccional a partir de los preceptos del E-learning.
• �Crear la identidad gráfica del mooc.
• �Diagramar el diseño instruccional para el montaje del curso.
• �Integrar con códigos de programación los contenidos para su montaje en la 

plataforma educativa de la uach
• �Pilotear el mooc y realizar los ajustes necesarios para publicarlo.
• �Difundir el mooc a partir de alianzas estratégicas 

Resultados y discusión

La sociedad del conocimiento, como se ha llamado al estadio actual, es 
una sociedad en la que se dispone de información y conocimiento como 
nunca en la historia: el avance vertiginoso de la ciencia y la tecnología, la 
creación del microprocesador, el impulso a las telecomunicaciones y los 
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alcances actuales de la comunicación móvil y computacional de bajo costo 
facilitan el intercambio masivo de información, colaboración y aprendiza-
je sin que influya el tiempo o el espacio. Así, durante los tres cursos que ha 
ofertado la Universidad Autónoma Chapingo a través de la Preparatoria 
Agrícola se han atendido a 9 445 personas de las cuales 4 651 son mujeres, 
lo que desmitifica que el sector agropecuario es un campo aún dominado 
por hombres y coloca en el radar la apuesta por impulsar la línea de gene-
ro vinculada al agro.

En el curso de Seguridad Alimentaria, en su primera emisión, las ins-
cripciones se ofertaron durante los dos meses previos a su lanzamiento, en 
los cuales se matricularon 2 874, 2 728 personas, 2 674 fueron mexicanos 
(distribuidos en los 32 Estados) y 54 extranjeros (Bolivia, Chile, España, 
Ecuador, Costa Rica, Argentina, EE.UU., Nicaragua, Venezuela, Honduras, 
Panamá, Canadá, Macao, Perú, Guatemala, Australia, entre otros). A pesar 
de que la difusión del presente curso se realizó a nivel continental, éste tuvo 
presencia en países europeos, como se muestra en la siguiente gráfica.

Las edades de los estudiantes oscilaron entre los 13 y 75 años, siendo el 

Figura 1. Estudiantes inscritos

Fuente: Sistema administrativo de México X.
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rango principal gente entre los 26 y 30 años, cuyo nivel educativo es edu-
cación superior y posgrado.

Para la segunda emisión del curso “Innovación Agroalimentaria: sus 
buenas prácticas”, hubo una constante pues 2 223 personas se matricula-

Fuente: Sistema administrativo de México X.

Fuente: Sistema administrativo de México X.
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ron y el perfil predominante fue de educación superior y posgrado.
Al ofertar el curso Bioeconomía: una oportunidad para todos, se ma-

tricularon 4 718 personas, cuyo perfil fue de educación superior (1 912) y 
bachillerato (1 146), con presencia en los 32 Estados de la República Mexi-
cana, así como Bolivia, Chile, España, Ecuador, Costa Rica, Argentina, EE.UU., 
Nicaragua, Venezuela, Honduras, Panamá, Canadá, Macao, Perú, Guate-
mala, Islas Malvinas, República de Moldovia, Paraguay, Australia, Brasil, 
Baréin, además de diversos países.

Conclusiones

Mucho se ha dicho sobre que las profesiones como la Agronomía no se 
pueden aprender virtualmente, ya que se requiere de práctica y trabajo en 
campo, pero esta parte del conocimiento no está al margen de la realidad y 
esta opinión dista de las necesidades actuales. La enseñanza virtual vincu-
lada al agro permite trabajar con simuladores en los laboratorios sin nece-
sidad de realizar la experimentación; se puede geolocalizar un punto de 
manera más ágil y tener una visión más completa que de otras formas se-
ría imposible, pues se potencia el trabajo de manera incalculable.

Hay carreras que ameritan un conocimiento y una práctica supervisa-
da, en las que la enseñanza virtual no llegó para acabar con esa dinámica 
sino para aportarle riqueza, pues no hay conocimientos que no se puedan 
aprender, virtualmente, a través de práctica y tiempo de dedicación. Así, el 
presente proyecto describe los resultados obtenidos durante la instrumen-
tación de los mooc que la uach ha ofertado, y con ello, del uso de las tic 
en vías de mejorar las oportunidades de vida en torno al sector agropecua-
rio. Este proyecto al igual que otros de su naturaleza, preceden la eviden-
cia de las elevadas expectativas sobre las tic y su potencial aplicativo para 
reducir la pobreza en el entorno global, aunado a su contribución al logro 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (odm) y de que aún es necesa-
rio fortalecer las pruebas que justifiquen esta posición.

La uach espera contribuir en la comprensión de la importancia sobre 
el uso de las tic en el apoyo y fortalecimiento del desarrollo agrícola, así 
como en la reducción de la pobreza en los ámbitos rurales y, con ello, en 



	 A B A N I C O  D E  P O S I B I L I D A D E S  Y  L I B E R TA D  D E  F R O N T E R A S  � 97

los problemas relacionados con el acceso a la información que enfrentan 
los actores agrícolas en los países en desarrollo. Por ende, es importante 
explicitar que la falta de información precisa acerca del manejo de los pro-
ductos del campo, así como también el limitado acceso a la información 
que permite solucionar problemas en los clusters y en los procesos varios 
del sector, encontrando, a partir de las tic, un espacio viable y pertinente 
de alcance para dotar de información a estas personas respecto al desarro-
llo e implementación de una manera sistemática, participativa además del 
agrupamiento y ejecución de actividades dirigidas al desarrollo de capaci-
dades, al monitoreo y evaluación, así como al intercambio de conocimien-
tos con miras a compartir sus buenas prácticas.

A largo plazo, esto favorecerá la promoción del diálogo tanto en el 
ámbito de las organizaciones como en el de las esferas nacionales, con  
el fin de crear un entorno jurídico y político propicio para el uso de las 
tic en la agricultura, para contribuir en su fortalecimiento, mejorando 
su capacidad de tomar decisiones informadas a la vez que fortalecen su 
posición para negociar. El uso de estándares comunes es benéfico para 
que los actores del sector agropecuario puedan acceder fácilmente a la 
información.

• �Lograr que todo ser humano tenga acceso a una educación de alta calidad.
• �Pasar de un sistema de educación para miles, a un modelo de educación de 

calidad para millones, para todos.
• �Educar al mundo entero se vislumbra, por primera vez, como una posibili-

dad real.
• �La educación como la principal opción para mejorar al ser humano y a su 

entorno.

Integrar las tic en las políticas y programas nacionales para mejorar la 
competitividad y la sostenibilidad del sector agrícola, para evitar riesgos y 
trabajar sobre lo que realmente funciona, las experiencias y las lecciones 
aprendidas en los proyectos que han resultado exitosos para que sean par-
te del proceso de formulación de políticas. 

Consecuentemente, al desarrollar mooc autogestivos en la plataforma 
México X, la uach se colocó a la vanguardia al posicionarse dentro de los 
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entornos virtuales mundiales, permitiendo masificar el conocimiento vin-
culado al sector agropecuario en diversos segmentos poblacionales, a la 
par que tuvo una proyección significativa al exterior sin sacrificar su cali-
dad académica. Sea entonces que, a través de las redes de intercambio de 
conocimientos, la participación activa de los actores del sector agropecua-
rio favorecerá el fomento de la interacción para armonizar estándares y 
sistemas para compartir información sobre la agricultura y, por lo tanto, 
volverla más accesible, pues ya sea como profesor o estudiante, la enseñan-
za virtual puede ser una oportunidad o un riesgo según se mire, se conoz-
ca y se experimente, pero sea como sea es importante conocerla y discutir 
lo que implica para la educación.
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Capítulo 6. Fortalecimiento de capacidades de jóvenes 
frente al cambio climático en Bahía Santa María,  
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Resumen

El trabajo realizado se llevó a cabo en uno de los 32 humedales prioritarios 
en México: el sistema lagunar Bahía Santa María localizado al noroeste de 
México. Las actividades estuvieron principalmente dirigidas a jóvenes de-
bido a las pocas oportunidades para desenvolverse, así como al nivel edu-
cativo que tienen y al alto porcentaje que se enlista en la delincuencia or-
ganizada, por lo que resulta prioritario generar estrategias para los sectores 
vulnerables. El objetivo del trabajo fue fortalecer capacidades que permi-
tan impulsar estrategias adaptativas frente al cambio climático y preservar 
los diferentes ambientes costeros de la Bahía Santa María para impulsar 
una mejor calidad de vida de los jóvenes. La metodología desarrolló un 
amplio proceso participativo que permitió plantear líneas de acción frente 
a las condiciones climáticas principalmente. La metodología aplicada fue 
el modelaje grupal diseñado, donde se pueden ver los modos de vida, for-
mas de apropiación, cultura, bienestar, interrelación con otros grupos y 
con los recursos naturales; una vez identificados los aspectos del bienestar, 
se le integran las amenazas provenientes del cambio climático, las cuales le 
permiten tener una visión sistema y compleja del sistema socioecológico 
del que forman parte. Apartir de este sistema se generaron futuras accio-
nes que los mismos grupos pueden hacer, y en nuestro caso se realizó un 
encuentro de comunidades para que ellos mismos vieran sus resultados 

    *  Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo A. C.
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con las demás comunidades relacionadas con la Bahía Santa María. El 
proyecto permitió estandarizar la metodología que puede ser aplicada a 
otras comunidades y, seguramente, este puede ser de los aportes más im-
portantes, generación de nuevas propuestas de trabajo en la misma área, 
una red de jóvenes con sentido de pertenencia que buscan una mejor cali-
dad de vida.

Palabras claves: fortalecimiento de capacidades, educación ambiental, mo-
delaje, jóvenes y cambio climático.

Introducción

El trabajo realizado se llevó a cabo en uno de los 32 humedales prioritarios 
en México: el sistema lagunar Bahía Santa María. Este ecosistema se carac-
teriza por la riqueza de ecosistemas y sus elementos (endemismos, migra-
ciones y especies carismáticas). La diversidad ecológica es un primer rasgo 
que consideramos al proponer esta área de trabajo, sin embargo, para el 
análisis bajo un enfoque sustentable, se consideraron los elementos sociales 
y políticos que se viven en la región, para que sea una propuesta contextual-
mente propia y las soluciones se den conforme a la problematización que 
se vive en la región.

El área de trabajo abarca cuatro municipios: Guasave, Angostura, Na-
volato y Mocorito, por su localización e interrelación con la Bahía Santa 
María, y está dirigida a jóvenes debido a las pocas oportunidades para des-
envolverse y al nivel educativo que tienen. Según la sepyc, en el ciclo esco-
lar 2012-2013, la matrícula de Educación Media Superior, para profesional 
técnico Guasave, ocupa el cuarto lugar; Navolato, el quinto; Mocorito, el 
séptimo; y Angostura, el noveno. Para el caso de la opción bachillerato, 
Guasave ocupa el cuarto; Navolato, el quinto; Angostura, el noveno; y Mo-
corito, el treceavo lugar. Esta situación acentúa el problema del alto por-
centaje que se enlista en la delincuencia organizada.

De acuerdo a Conserve International (2003), las principales activida-
des económicas en la región de la Bahía Santa María son la agricultura de 
riego y temporal, la cual cubre la mayor parte de la superficie de la cuenca, 
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con excepción de los dos sistemas de cordilleras denominadas Sierra de 
Allende y Sierra El Tecomate, así como la pesca ribereña en la cuenca baja; 
acuacultura en las zonas de inundación mixta, y al sur se localizan las  
Marismas de Malacatayá, donde se practican actividades cinegéticas. Sin 
embargo, también tienen la influencia de la agricultura y ganadería a tra-
vés de las cuencas agua de Mocorito y Culiacán. Debido a estas formas de 
apropiación y vinculación con sus recursos, se presentan en la región las 
siguientes problemáticas:

• �Escasez de agua: sólo el 57% de las tierras cultivables disponen de agua para 
riego y el resto son de temporal. Este aspecto propicia problemas en torno a 
la disponibilidad del recurso del agua, en la cuenca hidrológica a la que 
pertenece Bahía Santa María.

• �Toma y descarga de aguas en las granjas de cultivo de camarón, ubicadas en 
sus márgenes; se genera, frecuentemente, un fuerte ingreso y mortalidad de 
larvas y alevines de organismos acuáticos. 

• �Alteración de los flujos naturales de agua.
• �Problemas de sedimentación.
• �Mal manejo de residuos sólidos de las cabeceras municipales y comunida-

des que terminan en la Bahía.
• �Descargas de aguas residuales provenientes de las actividades productivas, 

provocando focos de contaminación que afectan al sistema y sus habitantes.
• �En algunas zonas, la vegetación natural ha sido sustituida por una actividad 

agrícola intensiva y por asentamientos humanos.
• �Descargas en el sistema de agroquímicos debido a que el distrito de Gua-

múchil, entre Angostura y Navolato, ubicado en la cuenca del Río Mocorito, 
es una de las zonas de alto potencial en la región por la agricultura.

Estas condiciones se traducen en reducción de zonas de pesca y de crian-
za de especies acuáticas, disminución de la productividad pesquera, obs-
trucción a la navegación, alteración del patrón de circulación del agua, 
pérdida de profundidad y deterioro constante del hábitat que impacta a la 
población en salud, calidad de vida, migración, desigualdad, marginación, 
vulnerabilidad, aunado al grave riesgo que presentan ante el cambio climá-
tico. Algunos estudios plantean que, considerando la ubicación de Sinaloa, 
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ésta se encuentra en una posición que puede ser crítica, debido al alto ries-
go en el aumento del nivel del mar, desastres naturales, como huracanes y 
disminución de la precipitación pluvial (ipcc, 2008).

Considerando lo anterior, las actividades estuvieron principalmente 
dirigidas a jóvenes, como una medida para generar estrategias en los sec-
tores vulnerables y en los próximos “herederos” de estos ecosistemas. El 
planteamiento fue construir una visión que les permita tener un bienestar 
social, ampliando las oportunidades mediante el fortalecimiento de capa-
cidades, generación de medidas de adaptación, una cultura sustentable en 
la que se busque el aprovechamiento de los recursos de manera equitativa 
y con una visión a largo plazo. El objetivo del trabajo realizado fue fortale-
cer capacidades que permitan impulsar estrategias adaptativas frente al 
cambio climático y preservar los diferentes ambientes costeros de la Bahía 
Santa María para impulsar una mejor calidad de vida de los jóvenes. El 
proyecto permitió estandarizar la metodología que puede ser aplicada a 
otras comunidades y, seguramente, éste puede ser de los aportes más im-
portantes, generación de nuevas propuestas de trabajo en la misma área, 
una red de jóvenes con sentido de pertenencia que buscan una mejor cali-
dad de vida.

Materiales y métodos

Descripción del área de estudio

La Bahía Santa María (véase imagen 1) es uno de los 32 humedales priori-
tarios en México (Conserve International, 2003). El sistema lagunar Bahía 
Santa María se localiza al noroeste de México, dentro de la denominada 
biorregión del Golfo de California, en la zona costera centro noroeste del 
Estado de Sinaloa, en los Municipios de Angostura, ocupando un área de 
21 951.44 hectáreas; Guasave con 7 373.05 ha; Mocorito con 2 877.45 ha, y 
en Navolato ocupando su mayor extensión con 35 437.99 ha (conanp, 
2012). 

De acuerdo a los resultados obtenidos por la conanp (2012), en la Ba-
hía Santa María, existe una gran cantidad de recursos naturales de impor-
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tancia económica en las extensas zonas de manglar, bosque tropical cadu-
cifolio, así como en manchones de bosque espinoso y vegetación halófita, 
además de dunas y pantanos, lo que representa un gran capital natural 
para la región y el estado por la gran disponibilidad de recursos, bienes y 
servicios tanto de uso directo como indirecto, de las cuales se benefician las 
poblaciones humanas en el área, a nivel regional y nacional.

Metodología

Modelaje grupal participativo

En el proyecto se realizaron talleres con diferentes grupos y comunidades, 
sin embargo, la metodología implementada, actualmente, está en proceso 
de estandarización con otras comunidades en un trabajo en conjunto con 

Figura 1. Ubicación de la Bahía Santa María
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investigadores de la unam (Hare y Peña del Valle, en preparación 2018), 
quienes están a cargo del diseño de la metodología del modelaje.

La metodología utilizada está basada en el modelaje participativo. Los 
pasos incluyen una serie de preguntas, cuyas las respuestas se van colocan-
do en un rotafolio e interrelacionando a través de líneas, con base en los 
comentarios de la comunidad. Las preguntas principalmente son las si-
guientes:

1. ¿Qué significa bienestar para la comunidad?
2. ¿Cuáles actividades le dan a la comunidad bienestar?
3. A partir de cada actividad se hacen estas preguntas:

• �¿Cuáles son los recursos naturales que se utilizan (por ejemplo: río, terre-
no, semillas)?

• �¿Qué se requiere para mantener esta actividad?
• �¿Qué materiales se requieren para esta actividad (por ejemplo: lanchas, 

fertilizantes artificiales)?
• �¿Qué se requiere para mantenerlos?
• �¿Qué beneficios humanos antropogénicos se generan con esta actividad 

para el bienestar (por ejemplo: salud, dinero, etc.)?
4. �Las actividades, recursos e impactos se van relacionando unos con otros.  

A partir de esto, se puede visibilizar la formación de ciclos y nuevas alter-
nativas de actividades para la comunidad.

Mapeo participativo. Modelaje

El mapeo se basa en un análisis de los medios de vidas que determinan 
qué pensar, percibir, ser, conocer, actuar, las maneras de relacionarse y las 
prácticas desde manejo hasta posibilidades de acceso. Situaciones que re-
sultan ser variables, que caracterizan y condicionan la capacidad adaptati-
va de los individuos frente al cambio climático.

Resultado esperado: Un mapa que refleje en dónde están asentadas las 
actividades, las diferentes características (paisajísticas, geomorfológicas, 
ecológicas), la disponibilidad de los recursos, en función a su ubicación, y 
la narrativa comunitaria de cada una de las comunidades.



	 F O R TA L E C I M I E N T O  D E  C A PA C I D A D E S  D E  J Ó V E N E S  F R E N T E  A L  C A M B I O  C L I M ÁT I C O � 109

Diálogo comunitario de la población aledaña.  
Un taller 

Actividad 1. Presentación de los modelos. Se dio inicio con la presenta-
ción de los modelos de cada una de las siete comunidades participantes, 
los modelos se situaron alrededor de la maqueta conforme vayan termi-
nando su presentación. 

Actividad 2. Impactos sobre el sistema socioambiental. Esa actividad 
se realizó en paralelo a la primera en los intervalos de tiempo entre las 
presentaciones de los modelos, para dar pauta a una intervención y reo-
rientar el enfoque hacia la problemática por parte de los facilitadores.

Actividad 3. Recorrido de análisis (00:45 hr). Se relacionaron los mo-
delos unos con otros, remarcando los impactos y las partes afectadas en 
los modelos.

Actividad 4. Mesas de trabajo. Se seleccionan los impactos que se 
consideran más relevantes:

• �formación de mesas de trabajo, una mesa por impacto
• �matriz de análisis

Resultado esperado: Establecer una interrelación entre los medios, 
modos y estilos de vida de los cuáles se deriva la calidad de vida del usua-
rio, así como identificar cómo son afectados los usuarios de las actividades 
en su medio, modo y estilo de vida; además, cuáles son las características 
en los medios, modos y estilos de vida de los usuarios que los vuelven sen-
sibles a los impactos externos (qué recurso utilizan, la forma en que lo ex-
traen, el uso que le dan al recurso, sus condiciones socioeconómicas, labo-
rales, de salud, organización social, las condiciones del territorio en el que 
se realiza la actividad, el estado del ecosistema), así como identificar la 
vulnerabilidad del grupo de trabajo, impactos y cómo estos pueden exa-
cerbar la vulnerabilidad de los jóvenes.
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Resultados y discusión

Gran parte del trabajo realizado estuvo dirigido a hacer modelajes no sólo 
con jóvenes sino también con adultos en cada una de las comunidades, sin 
embargo, el gran reto fue unir a las comunidades y sus modelajes para que 
se vieran a ellos mismos, crearan una visión compartida, que se reconocieran 
las interrelacionados. El reto fue muy grande por una cuestión que no se 
dice, que no se encuentra en los escritos y es que las comunidades no trabajan 
en conjunto, debido a creencias de que los impactos que estaban recibiendo 
eran de otras comunidades (muchos de ellos ni si quiera se conocían).

La información recabada en cada una de las comunidades fue utilizada 
en el encuentro donde se integraron todas las comunidades, y se obtuvo 
un modelo de toda la bahía que permitió reafirmar la identificación de las 
principales problemáticas de la bahía y sus comunidades. Del trabajo rea-
lizado se obtuvieron siete modelajes con sus descripciones para cada una 
de las comunidades, pero también en el encuentro de comunidades se ob-
tuvo un modelo en conjunto (véase anexo 1). Mucha de la información 
que se recopiló se conocía por bibliografía revisada, sin embargo, la cons-
trucción que se llevó desde la misma comunidad es totalmente diferente, 
ya que el participante se relacionó, se reconoció; además, una parte de esta 
información no la conocíamos al no ser parte de la comunidad. A conti-
nuación se redacta una parte de lo que se describió en el modelo del en-
cuentro de comunidades.

La acuacultura es una de las actividades que más impacta al ecosistema de la 
bahía… La agricultura, al emplear agroquímicos en las tierras de cultivos, 
genera desechos a partir del uso de los mismos, siendo los envases de agro-
químicos un problema que contamina la bahía. La presencia de agroquími-
cos en el suelo da pauta para su transporte por medio de los drenes agrícolas 
hacia la bahía, contaminándola también de esta forma. Los pescadores al sa-
lir a hacer su actividad generan residuos sólidos, quienes, al no tener una 
cultura sobre el cuidado ambiental, los arrojan al cuerpo de agua contami-
nándolo. El problema más circunstancial que se detecta en la actividad pes-
quera yace en los malos manejos de las cooperativas por parte de sus directi-



	 F O R TA L E C I M I E N T O  D E  C A PA C I D A D E S  D E  J Ó V E N E S  F R E N T E  A L  C A M B I O  C L I M ÁT I C O � 111

vos. El detalle es que la dirección de la cooperativa es una situación que se ha 
vuelto controlada para el beneficio e interés personal e inclusive político […] 
Otro problema es la comercialización del producto pesquero, los socios y afi-
liados están obligados a vender el producto a la cooperativa. La mala gestión 
en la planeación del territorio permite la construcción de granjas en zonas de 
manglar, y por otra parte, el relleno de zonas de amortiguamiento de lluvias 
para la construcción de viviendas causando, esto último, el aumento de even-
tos de inundaciones en la comunidad, los cuales ponen en riesgo la salud, la 
integridad de los pobladores y el abastecimiento de los servicios públicos al 
verse dañada la infraestructura para los mismos […] Problemas tales como 
la falta de comunicación y los problemas intrafamiliares afectan el tejido fa-
miliar debilitándolo, lo que causa una inestabilidad en los individuos y, en el 
caso de la Reforma, una tendencia hacia la drogadicción, problema que ha 
sido muy común debido al fácil acceso a estupefacientes. La problemática 
antes mencionada genera condiciones difíciles para los pescadores que se en-
cuentran en las diferentes localidades situadas alrededor de Bahía Santa  
María, debido a que la producción pesquera se ha reducido, por causa de los 
impactos generados por las diferentes actividades antes mencionadas, al ser 
la pesca la principal actividad de la que dependen los pobladores, se ven  
reducidos considerablemente los ingresos de los mismos, lo cual a su vez ge-
nera problemas económicos que terminan afectando el tejido social de las 
familias; esto aunado a la problemática antes mencionada sobre la falta de 
comunicación y los problemas intrafamiliares genera un aumento en los ca-
sos de incidencia sobre drogadicción […] Estas condiciones se traducen en 
reducción de zonas de pesca y de crianza de especies acuáticas, disminución 
de la productividad pesquera, obstrucción a la navegación, alteración del pa-
trón de circulación del agua, pérdida de profundidad y deterioro constante 
del hábitat que impacta a la población en salud, calidad de vida, migración, 
desigualdad, marginación, vulnerabilidad, aunado al grave riesgo que pre-
sentan ante el cambio climático considerando que las zonas costeras son su-
mamente vulnerables a los impactos.

Estos resultados coinciden por lo descrito por el ipcc (2008), donde 
algunos estudios ponen en evidencia a Sinaloa. Esta zona, considerando 
su ubicación, se encuentra en una posición que puede ser crítica, debido al 
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alto riesgo en el aumento del nivel del mar, a los desastres naturales como 
huracanes y a la disminución de la precipitación pluvial, sobre todo, consi-
derando que esta zona ya tiene problemas de escasez de agua.

Después de trabajar con jóvenes se incorporaron adultos en el mismo 
grupo de jóvenes, dando como resultado una cuestión altamente importan-
te se da durante las sesiones por el diálogo intergeneracional, por lo que se 
pudieron obtener los siguientes resultados:

• Los jóvenes se identificaron en las preocupaciones de los adultos.
• Los adultos se identificaron con los jóvenes.
• Las comunidades se relacionaron unas con otras.
• Se establecieron rutas de causas e impactos entre ellos.
• �Reconocieron y quitaron mitos sobre actividades que algunos realizaban.
• �Reconocieron la importancia de la actividad al situarlos como parte del eco

sistema y de su territorio.
• �Los adultos identificaron que la bahía era la herencia para sus jóvenes.
• Los jóvenes se vislumbraron como los herederos de la bahía.
• �Los adultos identificaron por qué era importante hacer un diagnóstico  

(a pesar de que ellos consideraban que no deberíamos perder tiempo en 
eso, debido a que se han hecho muchas presentaciones de los diagnósticos 
por otras instituciones, pero no se avanza más), al reconocer los impactos, 
pero sobre todo, al reconocer las causas, amenazas y las condiciones que 
exacerban las problemáticas y la vulnerabilidad del ecosistema, la comuni-
dad y de los mismos jóvenes.

• �La visión de futuro compartido entre las comunidades al analizar sus inte-
rrelaciones es de los grandes aportes y resultados que tenemos.

El proyecto permitió potenciar capacidades funcionales, debido a que 
para el desarrollo del mismo promovió la visión de futuro compartido a 
través de las diferentes dinámicas que se realizaron como: 

• �Diagnósticos participativos por comunidad.
• �Diagnóstico integral de las comunidades alrededor de la bahía Santa María, 

donde les permitió ver y reconocer su vulnerabilidad, la interrelación de las 
comunidades entre sí y la Bahía Santa María.
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• �Generación de acuerdos bajo consenso como la propuesta para hacer una 
declaratoria por la Bahía Santa María.

• �Reconocimiento de la necesidad de una acción colectiva para el logro de 
propósitos colectivos; la búsqueda de una mayor organización a través del 
acuerdo de elaborar un grupo de jóvenes por la Bahía Santa María y buscar 
su reconocimiento institucional.

• �Escuchar historias de vidas, impactos y oportunidades de la gente de la co-
munidad.

• �Propuestas para realizar actividades productivas desde la misma comunidad.
• �Conocer un abanico de oportunidades que se pueden realizar en la zona, 

las cuales les permitirá diversificar las actividades productivas y los hará 
menos sensibles al cc.

Estas capacidades permitirán mejorar la calidad de vida de los jóvenes, 
el desarrollo de sentido de pertenencia, y el fututo compartido permitirá el 
sentido de responsabilidad con el ecosistema; permitirá asumir el rol que 
les corresponde como los próximos tomadores de decisión, de su herencia, 
de su territorio, de sus vidas, a largo plazo; permitirá que impacten y trans-
formen los modos de vida, las prácticas de hacer y ser que les permita ge-
nerar mejores condiciones de vida y del ecosistema, en este sentido, repre-
senta replantearse y mover las variables en las que no lograran disminuir 
su nivel de exposición, pero su sensibilidad y capacidad de adaptación se-
rán transformadas.

Estos resultados permiten conformar una red de factores que se ven 
implicados en el aumento o disminución a la vulnerabilidad del cc. Algu-
nos de estos factores coinciden con los establecidos por algunos autores 
como Pfaff et al., (1999) y el ipcc (2007), que consideran son: peligros ac-
tuales del clima, pobreza, desigualdad, en el acceso a los recursos e infor-
mación, inseguridad alimentaria, tendencias en la globalización económi-
ca, conflictos e incidencia de enfermedades.

Las principales características que permite establecer como propuesta 
de innovación tienen que ver con cuatro aspectos que se dieron durante el 
desarrollo de la propuesta. Estos tienen que ver con procesos, organiza-
ción, gestión y diálogo. A continuación se describen:
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• �La estrategia establecida inicia reconociendo la existencia de un grupo cla-
ve para bhsm, para formar parte del grupo núcleo, que permita formar una 
red amplia de actores que conozcan el área, que sean reconocidos como 
actores institucionalizados en su quehacer, reconocidos por la comunidad y 
que pueden potenciar las actividades que se desarrollaran.

• �Establecer un diálogo entre las comunidades, no un adoctrinamiento que 
permite conocer y reconocerse como agentes de cambio, actores protago-
nistas de nuestra propia historia, donde se conjugan y se encuentran con 
otras, estableciéndose lazos, redes en diferentes dimensiones que permean 
nuestro ser, nuestra mirada y nuestro hacer en el territorio donde vivimos. 
Esta actividad se hace a partir de un objetivo claro que permita ver quién es 
vulnerable, a qué es vulnerable, qué implica reconocer, quién se necesita 
adaptar y a qué se debe adaptar, pero no como un listado de posibles impac-
tos del cambio climático como si fuera un análisis aislado, fijando la mirada 
en las causas, donde no habíamos mirado, un análisis multifactorial, diná-
mico, multiescalar, donde los patrones culturales, modos y medios de vida se 
ven interrelacionados, se conjugan y hacen más sensibles no sólo a las acti-
vidades sino a grupos muy específicos de nuestra comunidad.

La actividad se hizo a través de la elaboración de modelos donde se in-
tegraron a través de un modelo general, modelos elaborados por ellos mis-
mo, con el apoyo del grupo responsable del proyecto, que permite visibili-
zar un futuro compartido por ellos mismos.

• �Al visibilizar un futuro compartido por el grupo núcleo fue necesario que 
ellos tuvieran un grupo técnico que les permitiera ver el abanico de posibi-
lidades en metodologías de trabajo y aspectos técnicos que ellos pueden 
hacer y que les permitirán mejorar y generar capacidades adaptativas. Para 
este etapa se realizó el foro donde ellos vieron qué se ha hecho en otras co-
munidades, cuáles han sido los procesos, avances y retrocesos que se han 
tenido. Después de esta actividad se le pidió al grupo núcleo y a los partici-
pantes que describieran que actividades se pueden hacer, ellos mismos pro-
pusieron una serie de actividades y procesos para hacer.

• �La propuesta trabajó y seguirá trabajando como una red de redes, donde en 
primer momento el grupo núcleo mueve la información en los demás miem-
bros de su comunidad, además de aumentar el número de interacciones que 
en el área no se daban.
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A manera de conclusión

El cambio, aunque se puede observar necesariamente para que sea perma-
nente, ocupamos que sea gradual o, por lo menos, por un mayor periodo, 
como un añounque, las estrategias permitieron lograr los objetivos, es ne-
cesario que las actividades lleven un periodo mayor de construcción. En-
tre las principales transformaciones que pueden mover el sistema es el diá-
logo; concebir que existen actividades que pueden mejorar la calidad de 
vida, reconociendo un futuro compartido para poder medir ese cambio, 
después de un periodo mayor que no asegure que sea apropiado de él; ocu-
paríamos medir el nivel de participación, pero como líderes y agentes de 
cambio, donde ellos mismos convoquen y nosotros seamos observadores 
o facilitadores de algunas acciones.

Los actores involucrados jóvenes, amas de casa, acuacultores, pes
cadores, docentes, representantes del municipio, gobierno del Estado, 
como la Secretaría de Desarrollo Sustentable, Turismo, Conanp, Semar-
nat, el Inah, uas, Conalep, Cobaes, Cetmar, upve, responsables de otras 
áreas naturales protegidas, instituciones académicas, las actividades y 
tipo de alianzas en la sección de diagnóstico, en el apartado C, las puede 
encontrar.

La sostenibilidad a largo plazo de la propuesta depende, en gran medi-
da, del tipo de red que se genere. Las alianzas y acuerdos dan fuerza y per-
miten la continuidad de las acciones, así como la documentación y siste-
matización de la experiencia. Un análisis a profundidad de las acciones, 
como en esta ocasión, permitirá que todo elemento del equipo tenga la vi-
sión y el sentido de pertenencia para que las acciones se sigan desarrollan-
do, así como la capacidad de replicar y mejorar. Estas acciones desencade-
naran mejores prácticas, una mejor calidad de vida, disminución en la 
sensibilidad y la capacidad adaptativa.

Los cambios más significativos que el proyecto género en los asistentes 
tiene que ver con la empatía entre las diferentes comunidades al plantear 
diferencias entre las comunidades y ser aclaradas entre los mismos, diálo-
go intergeneracional entre jóvenes y adultos, propuestas de actividades al-
ternativas, propuestas para la resolución de problemas desde las mismas 



	 L A  E D U C A C I Ó N  V I N C U L A D A  A  L O  A M B I E N TA L :  U N A  V Í A  A L  E Q U I L I B R I O �116

comunidades, una visión de futuro compartido e identificación de su vul-
nerabilidad y las situaciones que las exacerban.
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Anexo 1. Modelaje participativo de comunidades  
aledañas a Bahía Santa María
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Capítulo 7. Plan de educación ambiental que permita  
la gestión sostenible de los servicios ecosistémicos  
del manglar aledaño a una comunidad costera en 

Puntarenas, Costa Rica
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Resumen

Los ecosistemas de manglar son bosques con características adaptativas a 
altas salinidades, brindan una serie de bienes y servicios a la humanidad. 
Están expuestos a un deterioro antropogénico y se encuentran amenaza-
dos al cambio climático con el aumento en el nivel del mar. El manglar 
aledaño a la comunidad de Chacarita, Puntarenas, desde el año 1970, ha 
sufrido cambios negativos como el asentamiento de poblaciones, las ex-
tracciones de flora y fauna poco gestionadas y la contaminación. El pre-
sente trabajo parte de la premisa de que una conservación eficiente de los 
recursos debe iniciar en las comunidades que están cerca de dichos recur-
sos, pues es posible interiorizar la necesidad y dependencia a estos servi-
cios ecosistémicos. Ante la necesidad de comportamientos positivos hacia 
el medio natural en Chacarita, la presente investigación doctoral tiene 
como objetivo principal desarrollar un plan de educación ambiental basa-
da en competencias. Para lo anterior, actualmente, se está recolectando in-
formación biológica del manglar, enfocada en 3 de interés comercial y ár-
boles de mangle. Además, se están realizando valoraciones económicas de 
los principales servicios ecosistémicos de provisionamiento con el fin de 
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hacer conciencia del valor del manglar. Estos insumos permitirán realizar 
un plan de educación contextualizado enfocado en datos reales y puntua-
les del manglar en estudio, lo cual incentivaría un mayor empoderamiento 
de la comunidad y un mayor interés en el proceso educacional. Es necesa-
rio recalcar que este trabajo presenta datos obtenidos hasta el momento, 
pues es una tesis doctoral que se encuentra en proceso.

Palabras clave: competencia, comportamientos ambientales, bivalvos, Cha-
carita.

Introducción

La sociedad humana se ha enfrentado a través del tiempo a la decisión de 
cómo gestionar los ecosistemas para la sostenibilidad, de igual manera, 
esto aplica para los manglares que a menudo se han convertido en usos 
alternativos basados, únicamente, en la consideración económica de algu-
nos pocos responsables de la formulación de políticas, y esto posiblemente 
se deba a la falta de apreciación de los múltiples servicios producidos por 
estos humedales costeros (Kalleway et al., 2017).

Los servicios ecosistémicos (se) son los bienes y servicios en beneficio 
de la humanidad (Anexo, figura 5) (Adhikari y Hatemink, 2016). A nivel 
mundial, para el año 1997, se calculó un valor económico de los se de us  
$ 33 billones y, para el 2007, de US $24.8 trillones (Constanza et al., 2014). 
Según este mismo autor, en el 2005, el concepto ganó más atención cuan-
do la Organización de las Naciones Unidas (onu) publicó La Evaluación 
de los Ecosistemas del Milenio (eem), la cual tuvo una duración de cuatro 
años (entre 2007 y 2010) para, seguidamente, desarrollarse una segunda 
iniciativa internacional denominada Economía de los Ecosistemas y la 
Biodiversidad.

Para gestionar correctamente los SE de los manglares, se hace necesa-
rio el compromiso no sólo de las autoridades sino también de población 
local, y es que no es nueva la idea de que las comunidades interactúen con 
la conservación de la naturaleza, pues los indígenas lo han venido hacien-
do desde inicios del siglo xx, con acciones como la reforestación, para ase-
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gurar el suministro de recursos como madera (Datta et al., 2012). Para in-
tegrar al ser humano actual dentro de la preservación de los servicios, se 
requiere de herramientas como la educación ambiental, que permita inte-
riorizar en las comunidades la dependencia hacia estos recursos, pues de 
ellos obtienen suministros necesarios para la vida (la generación de ingre-
sos; el alivio de la pobreza y la provisión de seguridad alimentaria rural).

Esta alfabetización ambiental, a nivel de manglar, debe permitir el in-
volucramiento de diferentes categorías de actores dentro de un proceso de 
comunicación, deliberación y negociación (Roy, Datta y Bandyopadhyay, 
2001), sin dejar de lado la necesidad de contextualizar y profundizar, en 
temáticas a nivel socialeconómico-ambiental, para los pobladores sobre el 
uso y conservación del manglar, fomentando así, aún más, la participación 
y el desarrollo de políticas de conservación más amplias, que motiven a los 
usuarios de recursos a cuidar de la naturaleza y gestionarla de manera más 
sostenible (Glasser et al., 2012; Soulé, 2013; Miller, Soulé y Terborgh, 2014; 
Marvier, 2014; Eppinga, Scisciolo y Mijts, 2019).

El presente trabajo tiene como fin dar a conocer datos preliminares 
sobre la tesis doctoral en curso. Ésta está enfocada en la generación de un 
plan de educación ambiental, con base a competencias que le faciliten a la 
comunidad de Chacarita la gestión sostenible de los recursos que ofrece el 
manglar.

Desarrollo

Definición de manglares

Los manglares son ecosistemas costeros que se encuentran en zonas entre 
mareas de las regiones tropicales y subtropicales. Taxonómicamente, con-
sisten en un grupo diverso de comunidades leñosas pertenecientes a varias 
familias de angiospermas con adaptaciones especiales a condiciones salinas 
(Samper-Villarreal y Silva-Benavides, 2015). La distribución de los bosques 
de manglar está influenciada, en gran parte, por factores como tipo de sue-
lo, pendiente, inundación marea, salinidad, hidroperiodo y escorrentía, y 
esas fuerzas ambientales que actúan varían en periodicidad e intensidad 
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(Datta, Guha y Chattopadhyay, 2010; Castañeda-Moya, Twilley y Rive-
ra-Monroy, 2013; Njisuh, 2015).

Estos bosques cubren un 75% de las costas de las áreas tropicales y 
subtropicales del mundo (Datta et al., 2010; Salem y Mercer, 2012). El 79% 
se concentra en 19 países, de los cuales Indonesia, Australia y Brasil repre-
sentan casi el 40% (Beys-da-Silva, Santi y Guimaraes, 2014). En los man-
glares se encuentra asentada un tercio de la población mundial (Zhao et 
al., 2016). A pesar de la riqueza de estos bosques, casualmente, están aso-
ciados a poblaciones de escasos recursos económicos, donde la explota-
ción natural ha sido alta, donde existen políticas débiles, donde escasea la 
seguridad social y alimenticia (Glaser et al., 2012; Alongi, 2014). Se prevé 
que, si la deforestación de los manglares sigue al ritmo actual, dentro de 
100 años se perderán por completo (Tanner et al., 2019).

En Costa Rica, los ecosistemas de manglar están en su mayoría en la 
costa Pacífica 

(99%), principalmente, en el Golfo de Nicoya y en el Golfo Dulce (Za-
mora-Trejos y Cortés, 2009) y se encuentran ante una gran presión debido 
a factores antropogénicos, a pesar de su importancia para la regulación 
climática y para las comunidades (Bravo, Picón y Rodríguez, 2014).

Educación ambiental

La educación ambiental está orientada hacia la formación de actitudes 
ambientales y hacia una modificación de hábitos de conducta que conduz-
can al comportamiento humano consiente y comprometido con la conser-
vación del ambiente (Hirsh, 2005). Según William y Chawla, (2015), en su 
estudio sobre educación ambiental no formal, indican que el amor por la 
naturaleza, el conocimiento, las habilidades y actitudes positivas hacia el 
ambiente no tienen durabilidad en el tiempo en una persona, a no ser que 
se integre en la identidad de la misma y promueva un apego emocional.

A nivel ambiental, existen diferentes modelos de alfabetización y uno 
de ellos corresponde al de Asociación Norteamericana de Educadores 
Ambientales (naae) (Hollweg et al., 2011), el cual se enfoca en las compe-
tencias. La competencia se entiende como una serie de habilidades, capa-
cidades, conocimientos y actitudes que permiten mejorar el desempeño 
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en una situación dada y en un contexto determinado (Pimienta-Prieto, 
2012) (Anexo, figura 6).

Problemática que se desea abordar

Durante las últimas décadas, a nivel mundial, los ecosistemas de manglar 
han sido degradados debido, en gran medida, al impacto antropogénico 
(Walters et al., 2008). Costa Rica no es la excepción a esta dinámica mun-
dial, pues los manglares han sido sometidos a actividades amenazantes 
que han provocado su deterioro (Benavides-Varela, Samper-Villarreal y 
Cortés, 2016). Según estimaciones de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación y Agricultura (fao, 2007), en Costa Rica, la co-
bertura de manglar disminuyó de 63 400 hectáreas, en 1980, a 41 000 hec-
táreas en 2005.

Específicamente, en el manglar de Chacarita (localizado en la provin-
cia de Puntarenas), en 1970, empezó a sufrir cambio de uso de suelo (de 
manglar a ciudad), sobre él están asentados pueblos como Fray Casiano, 
Santa Eduviges y el 20 de noviembre, además, se le deben sumar otros 
problemas como el establecimiento de actividades como cañeras, bajos 
índices sociales, tala de árboles y una sobre extracción de recursos faunís-
ticos como pianguas (Anadara tuberculosa) (Jiménez, 1999) y se desco-
noce su condición actual ambiental pues no se hallaron estudios actua
lizados.

Este trabajo trata de abordar algunas problemáticas, desde la educación 
ambiental, pues se parte de la idea de que implementar un empoderamien-
to en la comunidad hacia los recursos que tienen al lado podría colaborar 
a protegerlos. Auladi (2013), en su investigación sobre economías verdes 
en manglares enfatizó en que la educación ambiental en manglares ha esta-
do limitada a ciertos académicos y profesionales en ciencias marinas-cos-
teras, por lo tanto se ha dejado de lado a la comunidad en general. Así que, 
una gestión exitosa de los servicios ecosistémicos en manglares, va más 
allá de solo hacer investigación científica o de las interacciones entre insti-
tuciones.
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Materiales y métodos

El presente trabajo es parte de una investigación doctoral que se encuentra 
en ejecución actualmente (por ello, hay verbos en pasado, presente y futu-
ro). Se encuentra basado en el modelo de la naaee (Hollweg et al., 2011). 
Dcho modelo parte del análisis del contexto, por lo tanto, la primera y se-
gunda sección recolecta información biológica y económica del manglar. 
La sección final recolecta información social y se desarrolla el Plan de 
Educación Ambiental (Anexo, figura 7). Cada sección corresponde a un 
objetivo específico de la investigación doctoral.

Área de estudio

El trabajo se desarrolla en Chacarita, distrito de la ciudad de Puntarenas; 
se localiza a una latitud Norte de 9.98º y –84.77 de longitud Oeste. El área 
se encuentra dividida bajo dos modalidades: (1) protección total del man-
glar, solamente turismo de muy bajo impacto, educación ambiental e in-
vestigación, y (2) poca intervención, se pueden aprovechar recursos, pero 
a muy bajo impacto.

Figura 1. Área de estudio utilizada en el presente trabajo
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Análisis biológico por medio de muestreos de bivalvos  
de interés comercial y mangles

Se está utilizando la metodología establecida en la guía rápida del Sistema 
Nacional de Áreas de Conservación de Costa Rica (sinac, 2016), la cual 
consta de tres transeptos, en este caso, paralelos al núcleo poblacional, con 
tres cuadrantes de 5 × 5 m2 y una distancia de 10 metros entre cada cua-
drante. Los muestreos se realizarán una vez al mes durante un año. Los 
moluscos extraídos en cada cuadrante se identifican de acuerdo a Wehrt-
mann (2017), se les mide la longitud total (lt), se obtendrá el peso total 
(pt) con concha, sin concha y de la gónada para determinar el índice go-
nadosomático. Para todos los organismos se está determinando el sexo 
por medio de frotis de acuerdo a Cruz (1984).

Para los árboles se está obteniendo el diámetro de la altura de pecho 
(dap en m) de cada individuo mayor o igual a 5 cm de diámetro. El dap 
está definido como el diámetro que tiene el fuste a una altura de 1.3 m 
(Kauffman, Donato y Adame, 2011), además, se obtiene por medio de ecua-
ciones alométricas la cantidad de biomasa (Mg/Ha) sobre (cbss) y bajo el 
suelo (cbbs); además, para la especie Rhizophora se está calculando la bio-
masa para las raíces fúlcreas (cbrf).

Determinación económica de los principales  
servicios ecosistémicos

Es necesario tomar en cuenta, que la valoración económica busca como 
único fin hacer reflexión a la comunidad en su protección. Se tomarán los 
datos obtenidos en la primera sección, sobre la cantidad de moluscos y 
madera, se extrapolarán a todo el área de estudio y se les dará un valor 
económico de acuerdo al mercado ($), al momento de hacer la investiga-
ción. Se solicitó al Departamento de Estadística del Instituto Costarricen-
se de Pesca y Acuicultura (Incopesca), la base de datos de pesca reportada 
para el Golfo de Nicoya y se extraerán los datos de interés.

Se aplicó dos entrevistas a profundidad estructurada a personas mayo-
res de 18 años, de acuerdo a lo establecido por Robles (2011). Las entrevis-
tas fueron dirigidas a: personas de la comunidad (dedicadas y no dedica-
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das a la pesca) (10 personas) y a personas representantes de instituciones 
gubernamentales, para lo cual Chaigneau, Brown, Coulthard, Daw, y Sza-
boova (2019) recomiendan trabajar con 6 y 9 personas. Para esta investi-
gación estuvieron conformadas por funcionario: (a) de Incopesca, Parque 
Marino del Pacífico, Universidad de Costa Rica, Universidad Nacional, 
Universidad Técnica, Sistema Nacional de Áreas de Conservación y Muni-
cipalidad de Puntarenas. La entrevista fue revisada por dos expertos en  
el área.

Elaboración del Plan de Educación Ambiental

Se utilizará el modelo de naae (Hollweg et al., 2011), el cual evalúa la con-
ciencia ambiental perfilada en torno a variables como: conocimiento, valo-
res, habilidades, actitudes y comportamiento. Además, se realizarán pre-
guntas de contexto, por ejemplo: edad, escolaridad, actividad económica 
que realiza, cantidad integrantes del grupo familiar, cantidad de hijos, in-
formación sobre servicios ecosistémicos, entre otros.

Se realizará un cuestionario el cual será enviado a un grupo de al me-
nos tres expertos en herramientas de educación ambiental para su respec-
tiva revisión. Una vez revisado, será validado en un grupo de 15 personas, 
de otra comunidad con características semejantes a la localidad de Chaca-
rita (con un manglar aledaño). Una vez realizadas todas las correcciones, 
se tomará una muestra estadísticamente significativa de la población de 
personas en el área de estudio, con un margen de error de no más de 6%, 
un nivel de confianza de 95%, y los encuestados serán elegidos aleato
riamente.

Una vez aplicado el cuestionario se evaluarán estadísticamente las res-
puestas, para determinar las competencias que se desean desarrollar o rea-
firmar y para estructurar, así, la propuesta del Plan de Educación. Se reali-
zarán dos talleres para validación de la herramienta (pre y post test) con 
un grupo experimental.
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Resultados

Se presentarán algunos resultados obtenidos hasta el momento de enviarse 
el presente trabajo, los cuales son correspondientes a la primera y segunda 
sección. Se mostrará un ejemplo de competencia. 

Análisis biológico, por medio de muestreos  
de bivalvos de interés comercial y mangles

Hasta el momento se han realizado seis muestreos en el área de estudio. 
En cuanto a los moluscos de interés comercial, de los cuales Anadara sp. es 
la principal, se observa un sobre uso del recurso, pues cerca del 60% (me-
nos de 45 cm) está dentro de tallas prohibidas de captura, de acuerdo a la 

Figura 2. Histograma de tallas de moluscos de interés comercial
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legislación costarricense. En el caso de Leukoma sp. o “almejas”, cerca del 
60% se encuentran dentro de la talla permitida de captura (más de 30 cm).

La siguiente tabla muestra las medidas resumen de especies de mo
luscos, la diferencia en las desviaciones indica mucha variabilidad en las 
tallas.

Tabla 1. Medidas resumen de tres especies de bivalvos presentes en el área de estudio

Variable (+ DE)

Especie Longitud (cm) Ancho (cm) Altura (cm) Masa total (g)

Anadara similis 3.91 ± 1.24 3.04 ± 0.76 2.40 ± 0.49 17.53 ± 14.99

Anadara tuberculosa 4.37 ± 1.32 3.35 ± 0.77 0.74 ± 1.40 27.24 ± 23.44

Leukoma sp. 3.3 ± 0.89 2.86 ± 0.79 2.39 ± 1.34 11.53 ± 7.77

En cuanto a los árboles, se han identificado 5 especies: Rhizophora man-
gle, Rhizophora racemosa, Laguncularia racemosa, Pelliciera rhizophorae y 
Avicennia germinans. En total, tomando en cuenta las 255 hectáreas del 
área de estudio, los mangles en Chacarita han fijado cerca de 12 947 tone-
ladas de CO2.

La siguiente tabla muestra las medidas de resumen de los mangles.

Tabla 2. dap y altura (+ de) para las especies de mangle en el área de estudio hasta el momento

Especie DAP (m) Altura (m)

Avicennia germinans 0.05 ± 0.01 1.87 ± 0.13

Laguncularia racemosa 0.07 ± 0.04 4.93 ± 0.73

Pelliciera rhizophorae 0.09 ± 0.05 4.08 ± 1.35

Rhizophora mangle 0.11 ± 0.07 4.29 ± 1.02

Rhizophora racemosa 0.14 ± 0.05 3.66 ± 1.13

Determinación económica de los principales  
servicios ecosistémicos

Tomando en cuenta los datos obtenidos, con respecto a los moluscos, 
anualmente puede significar cerca de US $50 000, para todo el área mues-
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treada (con base en el valor final del producto), ya que varía de precio de 
acuerdo al intermediario. El CO2 absorbido por los árboles puede signifi-
car entre US $200 00 a US $ 600 para toda el área de estudio. El precio va-
ría de acuerdo a la situación económica mundial. También se identificó el 
costo social (lo que las personas deberían de pagar) por la disminución del 
CO2, en el aire, si este manglar no existiera, y se realizó una valoración in-
directa del costo por hectárea por la función “guardería de larvas” que rea-
liza el manglar del Golfo de Nicoya, en general. 

En la base de datos del Incopesca no se muestran datos de extracciones 
en años anteriores en Chacarita, pero esto es por falta de información, la 
cual se ha ido ordenando en los últimos años. Pero, en Chacarita existen 
dos recibidores de pescado y se calcula que en los últimos 10 años ha reci-
bido cerca de 10 000 kg de Anadara sp.

Se aplicó la entrevista de profundidad, en la cual algunos aspectos a 
resaltar es que los pescadores están anuentes a desarrollar o potencializar 
competencias positivas al manglar, y a trabajar en conjunto con la comu-
nidad para conservar el manglar. Expresan además que los principales re-
cursos que extraen del manglar son los moluscos y también hay pesca de 
subsistencia. Según la legislación costarricense, está prohibida la extrac-
ción de la madera de mangle, sin embargo, se sigue extrayendo de mane-
ra ilegal. La siguiente tabla muestra conocimientos, frases y percepciones 
expresados por los entrevistados (personas de la comunidad e institu
ciones).

Elaboración del Plan de Educación Ambiental

Esta sección aún no se desarrolla, sin embargo, como manera de demos-
tración se realizaron dos competencias (individual y comunitaria), to-
mando en cuenta la información obtenida de la entrevista de profundi-
dad, en la cual ambos grupos denotan una gran preocupación por la gran 
cantidad de desechos, aunque, si bien es cierto que un porcentaje es aca-
rreado por medio de los mismos ríos, otro es producido por la misma 
comunidad.
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Tabla 3. Conocimientos y percepciones de la comunidad de Chacarita y las instituciones 
entrevistadas hacia el manglar en estudio y sus servicios ecosistémicos

Comunidad Instituciones

Protege la línea de costa El aparato público está presente pero no 
integrado

Es un refugio de peces pequeños Es posible un turismo con visión ecológica

Lugar donde desovan algunas especies Hay un problema de desechos sólidos

Se extraen organismos como los moluscos Algunos consideran que es un lugar hermoso

Hay aves que atraerían el turismo La comunidad no comprende que tienen 
un problema (referido a la pérdida y 
deterioro del manglar)

Desean aprender más sobre el manglar El mayor problema es la falta de 
concientización de las personas hacia el 
manglar

Es una aventura No conocen proyectos de investigación en 
el lugar

Tiene secretos por descubrir El manglar está abandonado

Hay un problema de desechos sólidos Se requiere educación ambiental no solo 
para los niños

Figura 3. Ejemplo de competencia individual donde se es servicio ecosistémico
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Conclusiones

• �Un plan de educación ambiental basado en competencias permite contex-
tualizar la información que se brinde en el proceso, lo cual podría permitir 
un mayor empoderamiento en la comunidad en cuanto a la conservación 
del recurso manglar. 

• �En Costa Rica, el ente gubernamental encargado de los manglares ha reali-
zado análisis biológicos en diferentes puntos de manglares en el Golfo de 
Nicoya, pero no se han hecho investigaciones puntualizadas que incluyan la 
presente área de estudio y que, además, se utilice como insumo para educa-
ción ambiental.

• �Los resultados obtenidos con los bivalvos indican que no presenta un exce-
so de sobreexplotación, sin embargo, se deben tomar medidas urgentes de 
gestión para no seguir afectando el recurso.

• �De acuerdo a las entrevistas a profundidad, la comunidad está en disposición 
de: realizar actividades positivas hacia la conservación del manglar, trabajar 
en conjunto en comunidad para dicho propósito, conocer aspectos biológi-

Figura 4. Ejemplo de competencia colectiva
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cos del manglar y recibir talleres con los cuales puedan potencializar o de-
sarrollar competencias positivas ambientalmente.
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Anexos

Figura 6. Componentes ambientales en investigación ambiental de naae

Fuente: Hollweg et al., 2011.

Figura 5. Categorías de los servicios ecosistémicos dada por la Evaluación  
de los Ecosistemas del Milenio

Fuente: Imagen realizada con datos de Constanza et al., 2014.
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Figura 7. Resumen de la metodología del presenta trabajo y la relación en el modelo de la naae

Fuente: Inconopesca (Instituto Costarricense de Pesca y Acuicultura), sinac (Sistema de Áreas de Conser-
vación), una (Universidad Nacional), ucr (Universidad de Costa Rica), ina (Instituto Nacional de Aprendizaje)  
y utn (Universidad Técnica Nacional).
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Capítulo 8. Cultura ambiental en educación media 
superior. ¿Hay algo qué hacer?

Juan Fonseca Gutiérrez*

Resumen

Encuesta que identifica representaciones sociales que dan sentido y deter-
minan una conducta en aspectos referentes a la educación ambiental y la 
sustentabilidad, con propósito de realizar un diagnóstico, en el contexto 
del Colegio de Bachilleres 9 en la Ciudad de México.

Metodológicamente reflexiona sobre uso de conceptos, analizando 
asociación, determinando tendencias, sin manipulación ni control experi-
mental. Investigación de tipo correlacional-causal, mide la representación 
social construida por los alumnos en sus interrelaciones con el medio am-
biente social y natural, en aspectos relacionados con la cultura ambiental y 
el cambio climático. 

Resultados: destaca edad de los alumnos: 72% con 17años al momento 
de aplicación. Representación primordialmente en el género femenino, 
disposición a contestar encuesta: el 73.8% género femenino y 26.2% mas-
culino. Identifica comportamientos proambientales en la cultura ambien-
tal de alumnos encuestados.

Las conclusiones apuntan que: Los alumnos usan eventualmente con-
ceptos que aplican en sus actividades cotidianas, con limitada seguridad 
en su uso. Los conceptos cuestionados en la encuesta tienen capacidad de 
uso frecuente; las relacionan e identifican con su entorno, valorando con-
secuencias de manera general.

Aporta información para plantear alternativas, construidas por ellos y 

*  Universidad Autónoma Chapingo.
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para ellos, apelando a principios de cultura de sustentabilidad; solucionar 
colectivamente la problemática del medio ambiente, donde se recupere sa-
beres tradicionales, y siente bases para alcanzar la sustentabilidad. Con 
propósito de que el educando de referencia se integre activamente en su 
comunidad a fortalecer acciones que les den alternativas de sobrevivencia 
sustentable, en el contexto y lugar de aplicación.

Palabras clave: diagnostico, encuesta, sustentabilidad, representaciones so-
ciales, medio ambiente

Introducción

El presente trabajo contiene la relatoría de un ejercicio de aplicación de un 
cuestionario que identifica las representaciones sociales que tienen los 
alumnos de Educación Media Superior (Bachillerato, tercer grado) acerca 
de la educación ambiental, de cómo la aplican en sus actividades diarias y 
su disposición a colaborar con disminuir la contaminación del medio am-
biente. 

Esta aplicación se realizó en la Semana del 16-20 de febrero 2020, con 
cuestionario de realización propia, en cumplimiento de una reflexión des-
de diferentes formaciones académicas (Sociología, Psicología Social y la 
Pedagogía), sobre un tema que dada su importancia sigue siendo emergen
te, como lo son: la educación ambiental y la contaminación del ambiente. 
Se requiere de construir una cultura que migre de una concepción de cul-
tura ambiental y se consolide como cultura de la sustentabilidad. Cultura 
que retome una política ecológica entendiendo política comunitaria como: 
Todos aquellos procesos públicos que se refieren a la implementación de 
objetivos públicos. Victorino (2016) plantea que en la cuestión ambiental 
juega un papel preponderante en nuestros valores en la idea de modificar 
patrones socioculturales, para ya no agudizar el problema de la contami-
nación tanto en el campo como en la ciudad.

Hipotéticamente se parte de considerar que es necesario dotar a los 
alumnos de un pensamiento sistémico que, según Liévano Martínez (2012), 
es una herramienta poderosa que permite abordar cualquier tipo de situa-
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ciones problemáticas y le ayuda a construir modelos de la realidad con el 
fin de plantear políticas de mejora. 

Para efectos de este trabajo se consideró el pensamiento sistémico como 
herramienta a partir de la cual se evalúan todas las partes que integran a la 
organización (para nuestro caso, la relación sociedad naturaleza) como un 
todo, considerando que sólo así se pueden establecer los pasos y estrate-
gias que la sociedad habrá de asumir para solucionar el problema de la 
degradación medio ambiental. Aceptando lo que asegura Zemelman (2012) 
que hay una redefinición sistema clasificatorio de las ciencias; cada vez 
más los objetos de estudio son socioeconómicos-culturales. Pensamiento 
que le permita relacionar asertivamente sus conocimientos desde las dife-
rentes asignaturas que sustentan su proceso formativo y que le confiere 
capacidades metacognitivas, que aportan a la construcción de una cultura 
medio ambiental y de sustentabilidad, superando aspectos contradictorios 
en educación ambiental.

Consideraciones conceptuales

Se considera oportuno iniciar este espacio aclarando que se recurre en el 
sustento de este trabajo a la hermenéutica analógica. Conde (2008) lo des-
cribe como una herramienta que permite un tejido analógico, que genera 
racionalidad simbólica para la comprensión de nuestro objeto de estudio, 
que no supone la eliminación de las contradicciones, objetivas y subjetivas 
de la sociedad, el pensamiento y la naturaleza, sino que puede ejercer una 
crítica radical a la situación confusa de la época, que permite proponer 
salidas y alternativas, y construir nuevas posibilidades en la coyuntura que 
nos encontramos.

El presente trabajo es un intento de abordar el diagnóstico necesario 
para tomar medidas pedagógicas que aprovechen las condiciones reales 
del alumnado y, acorde con Carbonell y Victorino (2017), un estudio de 
percepción tiene que ser validado a través de la experiencia, el conoci-
miento del contexto, la triangulación y la literatura científica. 

Una interpretación de la literatura referente al tema de interés Beuchot 
(2016) dice que, aunque nos remite a la intencionalidad del autor, se impo-
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ne nuestra intencionalidad de intérpretes que nos lleva a crear en nuestro 
contexto sociocultural; permite conmensurar y aglutinar diferentes ele-
mentos con base en un denominador común; podemos concordar diver-
sas interpretaciones de un texto, claro con límites, con un analogado prin-
cipal y algunos secundarios.

Las representaciones sociales

Se considera fuente valiosa en el abordaje de la investigación e indispensa-
ble la percepción y representación social que los alumnos han construido 
socialmente. El nivel de significación para ellos, en el proceso de construc-
ción de un proyecto propio que pueda constituirse como punto de partida, 
hacia la conformación de sociedades de conocimiento que difundan de 
manera amplia, un pensamiento sistémico, que posibilite el acceso al pen-
samiento científico, en educación institucional e informal, dando sustento 
a los presupuestos que conforman una educación ambiental con enfoque 
en la sustentabilidad. 

Según Cuevas Cajiga (2012), es necesario partir de una representación 
social basada en la ciencia como el lugar preponderante para la explica-
ción e interpretación de aquellos acontecimientos (procesos) en que se in-
sertan los jóvenes. La socialización de la ciencia como adaptación del ser 
humano sobre el conocimiento científico para explicar e interpretar pro-
blemas concretos.

El resultado del ejercicio de aplicación parte de la Representación So-
cial (Rs) que los alumnos tienen de aspectos de educación ambiental, del 
nivel de significación de esta representación y de la conducta que resulta 
de la representación que los alumnos de Bachillerato han construido, en 
los núcleos sociales con los que conviven y en la relación con el medio na-
tural que le rodea, en su contexto particular de desarrollo.

Las Rs son consideradas como formas de interpretar categorizar y leer 
el mundo, resultado de la interacción social de la comunicación, expresio-
nes de un determinado grupo social. En el caso de la aplicación, este mun-
do se ubica en la escuela, responde a un contexto dado, un momento his-
tórico específico, adecuados para identificar de manera diagnóstica los 
niveles de significación y apropiación práctica de los conceptos referentes 
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a la educación ambiental y al cambio climático. En Tau R. (2014), el centro 
del análisis está en las interacciones entre ambos sujetos (alumnos) y obje-
tos de conocimiento (educación ambiental y cambio climático), que ve 
como situaciones de intercambio. 

En educación ambiental, Calixto (2012) dice que la teoría de las repre-
sentaciones sociales (Rs) es de las más pertinentes para comprender el 
sentido y significado que le conferimos al medio ambiente. Complementa, 
la posición de De Alba (2004) —para quien las representaciones sociales 
son actos de construcción de teorías colectivas usadas al interpretar la rea-
lidad, dentro de cierto contexto, valores, normas y convenciones sociales, 
a las que les confieren significación— encuentra un respaldo en el aporte 
de Álvarez Bermúdez (2004), quien sugiere que, para un sujeto determi-
nado, el proceso de trasformación de símbolos, signos, en las estructuras 
de pensamiento al interior de los grupos, la ayuda para obtener cohesión y 
manejar lenguaje común acerca de un objeto.

Educación Ambiental a la Cultura de la Sustentabilidad

De las acciones para frenar el deterioro ambiental:

el estudio de los problemas ambientales, su tratamiento en la escuela y la so-
cialización correspondiente de los niños y jóvenes no constituye un mero 
ejercicio académico, una asignatura más o un proyecto de renovación peda-
gógica. Representa mucho más que todo eso. Constituye una estrategia e im-
perativo ético, filosófico y pedagógico para salvar el degradado planeta que 
da sustento a la vida humana (Rojas, 2003, p. 15).

Necesitamos abordar la problemática de la trasmisión de saberes que 
fortalezcan una cultura ambiental que tienda hacia la sustentabilidad, en 
función de una pedagogía crítica que según Aubert (et al., 2004) requiere 
de teorías y prácticas transformadoras, reconociendo que el aprendizaje 
depende de la educación recibida tanto dentro como fuera de la escuela, y 
requiere de la suma de familia, profesorado, alumnado y otros agentes de 
la comunidad educativa, en una reflexión y aceptación de la comunidad 
educativa a través del diálogo. Pero, de lo planteado por De Azevedo (2015), 
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en que el educador para tener una acción pedagógica requiere un ideal es-
clarecido en la esencia del espíritu y de su significado en el conjunto de la 
realidad, donde según predominen los ideales humanistas reflejara los 
ideales del pueblo.

Si para García M. (2012) la pretensión es facilitar, una aproximación a 
una visión más compleja y crítica del mundo, que capacite a las personas 
para participar adecuadamente y para gestionar los problemas sociales y 
ambientales, y así evitar la reproducción de la cultura predominante, que 
promueva una reconstrucción crítica del pensamiento cotidiano que se in-
cline por el cambio social. Calixto (2017) lo plantea como la posibilidad de 
que la educación ambiental aporte estrategias para informar, sensibilizar, 
crear conciencia y realizar acciones para frenar y retrasar efectos del cam-
bio climático.

Como dice Páez (2013), percibir el desarrollo económico sustentable 
no como algo condicionado al uso racional de recursos naturales y a la 
utilización de tecnología de punta para no contaminar, sino reducir tanto 
como sea posible los impactos ambientales de los procesos de desarrollo.

Para Morin (2008), esto sólo puede alcanzarse con una reforma del 
pensamiento que supere la fragmentación disciplinaria, retomando con-
cepciones del ser humano, la naturaleza y la realidad, generando un modo 
de pensar capaz de rearticular y solidarizar pensamientos disyuntivos, que 
se prolongue en una ética de la rearticulación y la solidaridad; un pensa-
miento que, al ser capaz de dejar de encerrarse en lo local y lo particular, 
conciba el conjunto y favorezca la responsabilidad y la ciudadanía.

O bien, como dice Carrillo (2012), identificar elementos constitutivos 
del pensamiento científico desde experiencias tangibles, que permitirían, 
desde nuestra perspectiva, desmitificar la idea de que la ciencia es ajena a 
la sociedad y a la escuela, compartiendo en el colectivo estudiantil y en el 
colegiado docente cómo el desarrollo del pensamiento científico es un ele-
mento que debe ser parte de la vida cotidiana; considera que desde las ins-
tituciones educativas se pueden generar procesos que fortalezcan las prác-
ticas formativas, consiguiendo la aspiración de las instituciones educativas 
de incentivar en los estudiantes procesos mentales que les ayuden a solu-
cionar problemas de su entorno.

Aliria Vilera (2018) reflexiona en las posturas relacionales más com-
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plejas en que se debate la investigación y la producción académica, al pro-
ducirse en procesos sociales y culturales que requieren de los avances 
científicos de las ciencias sociales y humanas en general, para enriquecer 
la acción escolar.

Requerimos hacer una reflexión profunda, de la manera como la com-
partición de saberes en la comunidad escolar enriquecería la aplicación de 
conocimientos emanados de la ciencia y de los saberes tradicionales, ade-
más, facilitaría la valoración de los impactos sociales y ambientales de este 
quehacer. 

La agenda 21 (1992) referida a: Fomento del desarrollo sostenible me-
diante el comercio, declara, en el apartado 2.6, que:

La experiencia ha demostrado que el desarrollo sostenible exige el compro-
miso con una gestión y unas políticas económicas racionales, una adminis-
tración pública eficaz y previsible, la integración de las cuestiones ambienta-
les en el proceso de adopción de decisiones y el avance hacia un gobierno 
democrático, a la luz de las condiciones concretas de cada país, que permitan 
una plena participación de todas las partes interesadas.

Si esperamos a que la administración pública resuelva la problemática 
de la sustentabilidad, terminaremos por no tener nada que cuidar o con-
servar. Por lo tanto, es el momento de que las comunidades interesadas se 
avoquen a dejar de ser un ser en sí para convertirse en comunidades para 
sí, en los aspectos referentes a la cultura de la sustentabilidad, en una edu-
cación ambiental presente, en diferentes ámbitos como los familiares, es-
colares, comunitarios, sociales etc., donde, según Calixto (2017), es inne-
gable el papel determinante de la educación ambiental escolarizada como 
eje coordinador de esfuerzos.

Materiales y métodos

Metodológicamente, el propósito fue identificar aspectos referentes a la re-
presentación social de los alumnos de bachillerato de educación ambiental 
y cambio climático, a través de la aplicación de una encuesta.
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A través de conocer la representación social de alumnos de educación 
media superior (Colegio de Bachilleres 9, en el turno vespertino, reflejada 
en identificación de nivel de comprensión de causas y consecuencias de 
deterioro y contaminación ambiental como problema central), se identifi-
có el grado de asociación que existen entre variables, por nivel de profun-
didad y uso, y se analiza esa posible asociación determinando tendencias; 
se midió y se interrelacionaron variables que se observaron de manera na-
tural, sin manipulación y sin control experimental. Las variables son re-
presentación social, educación ambiental y cambio climático.

Tipo y alcance de la investigación

La investigación realizada, de tipo correlacional-causal, con la intención 
de medir la representación social construida por los alumnos en sus inte-
rrelaciones con el medio ambiente social y natural y trasmitida a través del 
lenguaje, en aspectos relacionados con la cultura ambiental y el cambio 
climático, se aplicó a tres grupos de tercer grado que al momento de la 
aplicación contaban con alumnos inscritos grupo 605:35; grupo 618:45; 
grupo 619:44, de la Asignatura de Ecología, de sexto semestre del Colegio 
de Bachilleres 9 en la Ciudad de México, Alcaldía Gustavo A. Madero., 
con una interpretación de tipo cualitativo, privilegiando el significante so-
cioambiental.

La información obtenida sirve para explicar preferentemente el fenó-
meno en cuestión, describe las características del grupo, se consideró la 
cantidad de personas con ciertas características asumidas al contestar el 
cuestionario, incluyendo edad y género, reflejo de las representaciones so-
ciales para efectos de diagnóstico.

El proceso cumplió con las etapas:

1. �Identificación de bibliografía, pertinente y suficiente para sustentar teóri-
camente la propuesta (conceptualmente consistente).

2. Elaboración de la encuesta consideró:
a. Construcción de ésta para comprensión de los destinatarios
b. �Pertinencia a los fines que se querían alcanzar (medir exactamente lo 

que se quería medir): si los alumnos de bachillerato tienen una repre-
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sentación social firme o muy dispersa, de educación ambiental y con-
taminación del medio ambiente.

3. �La aplicación se realizó en la semana del 16 al 20 de febrero 2020,  
en las instalaciones del Colegio de Bachilleres 9, ubicado en colonia  
San Juan de Aragón, Alcaldía Gustavo A. Madero, en la Cd. de México, 
con cuestionario de realización propia, sin muestreo probabilístico.

4. �Análisis descriptivo, basado en resultados de encuesta sobre la Repre-
sentación social alrededor de la cultura ambiental que poseen los alum-
nos de tercer grado de bachillerato y su percepción de cambio climáti-
co, que aporta elementos que se analizaron con enfoque crítico.
* Solo puede considerarse representativa para la población encuestada.

5. �Discusión e integración de resultados de la aplicación, variables cuali-
tativas y cuantitativas categorizadas por el autor y especificadas en grá-
ficas, incluido análisis estadístico y elaboración de graficas.

6. Conclusiones y revisión.

Aplicación

Breve contextualización

La Ciudad de México, capital de la República Mexicana, centro geográfico, 
político y económico del país, cuenta con una población estimada al 2015 
de 8 918 653; su área metropolitana incluye, además de la ciudad, unos 27 
municipios, lo que eleva la cifra de habitantes a aproximadamente 20 mi-
llones.

El Colegio de Bachilleres 9 se ubica en Unidad San Juan de Aragón, 
Calle 1527 s/n, 6ª Sección, en la Alcaldía Gustavo A. Madero, 07920 Ciu-
dad de México, al noreste de la CDMX. Inició sus actividades el 19 de sep-
tiembre de 1978. Prepara gente en: auxiliar programador, auxiliar labora-
torista, dibujante de planos arquitectónicos, auxiliar de recursos humanos, 
auxiliar de diseño gráfico.
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Tabla 1. Resultados de encuesta: Grupos 605, 618, 619, Colegio de Bachilleres 10  
(San Juan de Aragón) Alcaldía Gustavo A. Madero, Cd. de México

Preguntas Siempre 
Conceptos que 
se usa de mayor 
frecuencia en la 
relación con el 
medio ambiente, 
con conciencia de 
consecuencias 
con medio 
ambiente (M.A.)
Cantidad/%

Casi Siempre 
Conceptos usados 
eventualmente, 
sin seguridad de 
uso adecuado en 
interacción con 
M.A./Tendencia 
hacia…

A veces 
Conceptos 
usados de 
manera poco 
clara, sin 
conocimiento 
a profundidad 
en Interacción 
con M.A.

Casi nunca 
Conceptos con 
los cuales tu 
relación es 
muy vaga o no 
son considera-
dos en la 
interacción 
con el M.A.

Nunca 
Conceptos 
que no son 
usados ni 
están 
integrados a 
la percep-
ción del 
alumnado.

1 82% 9.3% 8.4%

2 57% 32.7% 9.3%

3 15% 36.4% 27.1% 11.2% 10.3%

4 16.8% 36.4% 29% 9.3% .4%

5 9.4% 28.3% 27.4% 14.2% 4.2%

6 38.1% 41.9% 17.1%

7 21.5% 35.5% 29.9% 11.26%

8 39.6% 17% 23.6% 16%

9 47.7% 31.8% 19.6%

10 21.9% 42.9% 28.6%

11 64.5% 24.3% 9.3%

12 12.1% 26.2% 36.4% 14% 11.2%

13 50.5% 33.6% 13.1%

14 24.3% 33.6% 32.7%

15 53.8% 26.4% 19.8%

16 53.3% 26.7% 18.1%

17 15% 12.1% 15% 18.7% 39.3%

18 73.8% 19.6%

19 69.2% 22.4%

20 72% 15%

10 respuestas 8 respuestas 1 respuesta 1 respuesta

Fuente: inegi (2015) y Diagnóstico del contexto sociodemográfico en el área de influencia del CIJ Gustavo 
A. Madero Norte. Disponible en Red http://www.cij.gob.mx/ebco2018-2024/9310/CSD/9310CSDx.pdf
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Resultados de aplicación

El proceso de aplicación presentó una dinámica que se presenta a conti-
nuación.

1. �La aplicación en el Colegio de Bachilleres 9 turno vespertino, la semana 
correspondiente a los días del 16 al 20 de febrero 2020. La profesora de 
ecología (bióloga, unam Patricia Santa Cárdenas Luna) fue quien hizo el 
acompañamiento y apoyo en aplicación.

2. �Selección de muestra. No se hizo selección previa, se decidió el acceso a esos 
grupos por ser los que se suponía tenían la mayor permanencia en el sistema 
educativo oficial, al ser alumnos de sexto semestre, último del nivel educati-
vo. La encuesta fue respondida voluntariamente de tal manera que se invali-
daron (10) por deficiencia o falta de claridad en las respuestas; se aclaró con 
los alumnos y docentes presentes los fines estrictamente académicos.

3. �El análisis de tipo descriptivo, con cálculo de resultados en forma de fre-
cuencia absoluta y relativa; la interpretación es preferentemente de tipo 
cualitativa, con apoyo de datos estadísticos.

4. �En los grupos no se encontró apatía en las respuestas a la encuesta, fue re-
cibida con aceptación y buena disposición a responder. La tabla muestra 
resultados de manera organizada.

Resultados y discusión

El propósito de presentar un análisis que resulte funcionalmente descripti-
vo se fortalece al observar la tabla donde se presentan los resultados en 
términos numéricos. La percepción que los alumnos del Colegio de Bachi-
lleres 9 ha construido, aporta la percepción sobre la educación ambiental y 
el cambio climático en el contexto encuestado.

Las edades predominantes de los alumnos: 72% contaban con 17años 
al momento de aplicación, 23.4% 18 años y solo el 4.6% eran mayores de 
18 años. Destaca la disposición a contestar la encuesta de las mujeres sien-
do el 73.8% el género femenino y el 26.2% de género masculino. 
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La variable “nunca” no se eliminó por considerar que los alumnos lle-
van años de relación con conceptos alrededor de la educación ambiental; 
el nivel de profundidad lo hacía quedar en un nivel casi de total ausencia 
en su estructura cognitiva; los resultados dieron la razón a este presupues-
to hipotético. Sólo en un caso, en la pregunta 17, se mostró como la de 
mayor frecuencia; aunque existen, en la tabla presentado, casos que por lo 
menos cuestionan la disposición a pensar en cuál es la respuesta pertinen-
te, o bien que existe un fracaso de la educación ambiental y esto dejaría un 
área de oportunidad que debe ser atendida de inmediato, si se quiere cons-
truir una cultura de cuidado ambiental con ejercicio de una responsabili-
dad de todos los integrantes de los núcleos sociales.

La relación con conceptos referentes a la educación ambiental existe 
de manera dispersa, con diferente profundidad, pero innegable, al pasar ya 
por lo menos doce años (casi completos), se está a meses del fin de cursos 
parece haber concluido ya, dada la contingencia de pandemia que asola al 
planeta.

La pertinencia de la encuesta, a partir de la cuestión técnica de saber  
si servía para medir lo que quería medir (la representación social de los 
alumnos en lo referente a la cultura ambiental y al deterioro del medio 
ambiente), considerando la tendencia mostrada en la tabla en que sistema-
tizo la información, permite considerar que este propósito se cumple con 
el cuestionario aplicado. De manera clara, nos muestra la interpretación 
hecha por los alumnos y la implicación de valores, que las preguntas po-
nían en cuestión.

El punto de partida de la aplicación ponía en cuestionamiento la falta 
de un diagnóstico. Como variable adjunta se incorporó la posibilidad de 
que la representación social fuera el instrumento, a través del cual este 
diagnóstico permitiera conocer el nivel de profundidad de la cultura am-
biental que los alumnos de bachillerato poseían y los valores que implicaban 
su puesta en juego, en las acciones con las que se relacionan con el medio 
ambiente social y natural. 

Dadas las tendencias mostradas en la tabla de referencia, se considera 
que los alumnos identifican de manera clara elementos del medio ambien-
te con el que se interrelacionan, y las influencias resultantes de la acción 
humana en los procesos de degradación y contaminación del medio am-
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biente resultan presentes, y se manifiestan como válidas las representacio-
nes sociales; encontramos constancia que contradice los prejuicios exis-
tentes en algún sector de los docentes.

Gomera (2008) alerta acerca del nivel de convicción de los alumnos, 
en relación con la incidencia individual en la solución de la problemática 
ambiental; poca disposición a aceptar la participación en actividades que 
consideran propias de adultos. 

Las respuestas en los tres grupos asignaron mayor peso a siempre con 
el 50%, mientras que casi siempre equivale al 40%, al analizar con más cui-
dado hacia donde se movía su interpretación. Es posible percatarse de que 
la tendencia se inclina hacia algunas veces; se ubica hacia una menor iden-
tificación con sus conocimientos e intereses, pero deja claro que, sí hay un 
manejo de elementos de educación ambiental y de conciencia de contami-
nación, de sus causas y consecuencias. Los resultados de la encuesta po-
nen en evidencia que:

1. �Los alumnos usan eventualmente conceptos que aplican en sus actividades 
cotidianas, con limitada seguridad en su uso. Permite considerarla como 
área de oportunidad de consolidar esos conocimientos y la aplicación 
consciente de su interrelación con el medio ambiente, como se ve en las 
respuestas de las preguntas 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 14…

2. �Los conceptos cuestionados en la encuesta tienen capacidad de uso fre-
cuente, las relacionan e identifican con su entorno, valorando consecuen-
cias de manera general; que la mayor concentración en la frecuencia de las 
respuestas se ubique en siempre lo deja claro.

3. �Las actitudes reseñadas en el proceso de aplicación, además, permiten 
identificar 107 respuestas validadas, de 124 alumnos inscritos en los gru-
pos encuestados, quienes muestran apatía o incluso rechazo hacia encues-
tas con temas que no son de su interés, principalmente, en el género mas-
culino, con 10 encuestas invalidadas, donde 9 pertenecen a los hombres y 
uno a una mujer. Son las anomalías más evidentes en la aplicación en esos 
grupos, es matizada por: 

a. �No corresponde con las respuestas de la mayoría; representa más una 
actitud de apatía y rechazo a participar en el proceso.
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b. �No son de su importancia o sólo les resulto poco interesante dar res-
puesta. 

c. �Al momento anímico del grupo con su docente de Ecología, que pare-
cía tener relación respetuosa en ambos sentidos, entre el docente y el 
alumnado presente en el momento de aplicación.

Conclusiones

La propuesta que parece emerge de manera natural. Los resultados apor-
tan para la realización de acciones pedagógicas que el profesorado consi-
dere pertinentes. El resultado, sin duda, abre un área de oportunidad.

Las frecuencias en las respuestas (tabla 1) nos llevan a considerar que 
los alumnos de bachillerato no han construido totalmente un pensamien-
to sistémico, por ese motivo, las respuestas reflejan dificultades al abordar 
situaciones problemáticas en lo relacionado con la problemática del medio 
ambiente natural y social, dando como resultado la dificultad para cons-
truir modelos de la realidad, de manera que plantear políticas de mejora 
en ámbitos donde se requiere de aplicación de conocimientos que se for-
man desde la afluencia de la multidisciplina.

La aplicación permite ejecutar un diagnóstico que refleja que los alum-
nos de bachillerato tienen capacidad de uso frecuente de los conceptos 
abordados en la encuesta; que refleja que estos alumnos las relacionan e 
identifican con su entorno y que, sin dudarlo, lo hacen valorando conse-
cuencias de manera general, con un aspecto que se hace necesario comple-
mentar: saber si los alumnos de sexo masculino no están interesados, o 
bien: si los alumnos de género masculino tiene un nivel más vago en el 
manejo de conceptos que se relacionan con la construcción de una cultura 
de la sustentabilidad.

Se debe tener claro por parte de los docentes si los alumnos lo conside-
ran una necesidad o no; si el tema les causa preocupación, desinterés o 
sensación de que su accionar no tendrá relevancia en la solución; si tiene 
claro el nivel de sus habilidades y de las limitaciones reales del contexto y 
el conocimiento de grupos o personas con las cuales pueda trabajar en un 
propósito común para no sentir que su esfuerzo es aislado y no encontrar 
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retroalimentación; valorar con ellos la relevancia de iniciar con proyectos 
pequeños y relacionados con el contexto y con ellos mismos.
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Anexo I. Cuestionario (encuesta)

1. �Ambiente es el conjunto de elementos naturales, artificiales o inducidos por 
el hombre. Hace posible la existencia y desarrollo de los seres humanos. 
¿Actuar en él, se debe hacer con respeto y cuidando de no dañarlo?

2. �Los problemas que afectan al medio ambiente, tendrán algún efecto di-
recto o indirecto sobre uno o más de los restantes elementos del medio,
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      �en el corto o mediano plazo. ¿A ti te afecta lo que pasa en el medio am-
biente?

  3. �¿Si piensas en medio ambiente, sólo piensas en seres vivos?
  4. �¿Piensas que son los seres humanos quienes determinan el medio am-

biente?
  5. �¿Las zonas urbanas son las únicas que se deterioran con la contamina-

ción?
  6. �¿Al relacionarnos con la naturaleza, nuestras actividades provocan una 

alteración de las condiciones de la naturaleza (humanización de la natu
raleza)?

  7. �Hombre y naturaleza establecemos estrecha relación en actividades pro-
ductivas (siembra de alimentos y consumibles). ¿Consideras que sería 
posible sin tecnología y agroquímicos?

  8. �¿Puedes pensar en deterioro de la naturaleza, sin tomar en cuenta la in-
tervención de las sociedades?

  9. �Mejorar la vida del planeta y las condiciones de la sociedad implica según 
algunos puntos de vista retomar los saberes tradicionales. ¿Consideras 
que debemos hacerlo?

10. �La agroecología contiene algo de conocimientos tradicionales (saber an-
cestral), enriquecido con saber científico, por tal motivo; ¿consideras que 
es una alternativa para producir alimentos?

11. �De seguir así, la sobreexplotación y el deterioro de las tierras productivas 
generará daños irreparables y conflicto social, difíciles de contener una 
vez desatados. La acción es asunto sólo de los gobiernos, ¿es también de 
los ciudadanos?

12. �La ciencia y tecnología al servicio de la producción, y como elemento 
central del sector agropecuario, promueve ganancias a costa de deteriorar 
el medio ambiente. ¿Por lo tanto, piensas que debemos hacer uso de ella?

13. �Actualmente, se plantea que la elección es o debe ser desarrollo sustenta-
ble, respetuoso y cuidador de la naturaleza, sin considerar aspectos socia-
les y económicos. ¿Tu opinión es que los seres humanos lo debemos se-
guir?

14. �El desarrollo sostenible se basa en tres factores: sociedad, economía y me-
dio ambiente, busca validar la producción. Se define como sigue: Satisfacer 
las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las posibi-



	 C U LT U R A  A M B I E N TA L  E N  E D U C A C I Ó N  M E D I A  S U P E R I O R � 153

lidades de las generaciones del futuro para atender sus propias necesida-
des. ¿Tú opinas que es la mejor opción para producir alimentos?

15. �Analizar el medio ambiente se puede hacer desde diversas carreras como 
biología, ecología, agronomía o algunas otra. ¿Estarías dispuesto a cola-
borar con ellos?

16. �Medir cuál es el impacto que causamos en el medio ambiente y su dete-
rioro, que presenta como consecuencia, en última instancia, un cambio 
climático. ¿Deberíamos cambiar nuestra manera de producir?

17. �¿Piensas que el calentamiento global y sus efectos afecta sólo a las ciu
dades?

18. �¿Opinas que debemos ser cuidadosos en no deteriorar las cadenas o redes 
tróficas para evitar la extinción de plantas y animales que repercute en 
otras plantas, otros animales y el clima?

19. �¿De acuerdo con tus conocimientos, consideras que los seres humanos 
son culpables de una gran parte del cambio climático?

20. �¿Investigar causas del cambio climático para prevenir y de ser posible re-
mediar daños es una acción que debe ser inmediata?
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Capítulo 9. Gestión del conocimiento agroecológico local. 
Caso posgrado de Sociología Rural, uach en la Costa Chica 

Montaña de Guerrero

Liberio Victorino Ramírez*

Resumen

Este trabajo tiene como objetivo estudiar, desde una perspectiva interdis-
ciplinaria, la aplicación de un modelo de gestión del conocimiento, vía las 
relaciones de la educación, medio ambiente y el currículo para el desarro-
llo sostenible agroecológico local, con base en la experiencia de un grupo 
de profesores y estudiantes del posgrado (maestría y doctorado) del De-
partamento de Sociología Rural de la Universidad Autónoma Chapingo de 
México, en su vinculación con otras instituciones educativas de nivel su-
perior y comunidades rurales en municipios de varias entidades federati-
vas de México. Aquí sólo tomaremos el caso Costa Chica Montaña del Es-
tado de Guerrero.

Como presupuesto metodológico se tiene en cuenta la realización de un 
diagnóstico de las condiciones expresadas en las potencialidades y obstácu-
los más importantes, existentes en el entorno agropecuario municipal que, 
vía a un proceso de investigación científica, debemos dar seguimiento y eva-
luar, con la finalidad de realizar acciones de gestión del conocimiento en la 
conformación de estrategias de desarrollo agroecológico sostenible local.

Aspiramos a obtener resultados que coadyuven en la construcción y 
aplicación de un modelo de gestión del conocimiento agroecológico en el 
desarrollo sostenible de impactos positivos, a nivel local, de las comunida-
des rurales e instituciones educativas como universidades públicas estata-
les y universidades interculturales de Guerrero.

*  Universidad Autónoma Chapingo, Instituto de Investigaciones Socioambientales, Educati-
vas y Humanísticas para el Medio Rural. oricid: https://orcid.org/0000-0001-7732-6154
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Avances importantes desde los años de 2016 al 2019 del proyecto antes 
mencionado, conforman el informe final de este proyecto estratégico de 
investigación (dgip, 2016), el cual da cuenta de las fases, las estrategias y 
los productos obtenidos en todos estos años de trabajo en la región gue-
rrerense del sur de México.

Una de las cuestiones de gran prioridad que observamos y convivimos 
con la gente, es la necesidad de concientizar y dialogar con los actores lo-
cales para realizar emprendimientos de innovación socioambiental, pues 
el desconocimiento de los procesos productivos agropecuarios y agroeco-
lógicos puede traer grandes riesgos y fracasos.

Contamos con tres años de avances (2017-2019), el último de recapi-
tulación para ir cerrando el proyecto de investigación, por lo que compren
dimos que la construcción y reapropiación de un modelo de gestión del 
conocimiento agroecológico, aportaría soluciones a mediano y largo pla-
zos a problemas nacionales y locales expresados en la disminución del de-
terioro de ecosistemas, condiciones ambientales, ambientalización curri-
cular, calidad de vida en la mira de alcanzar un desarrollo agroecológico 
sostenible en las comunidades e instituciones de educación superior, quie-
nes albergan a los sujetos y actores que emprenderán las alternativas de 
solución con innovación socioambiental en contactos directos con los su-
jetos sociales y actores de las comunidades rurales.

Palabras clave: gestión del conocimiento, desarrollo agroecológico, sustenta-
bilidad, innovación socioambiental, soberanía alimentaria.

Introducción

La Universidad Autónoma Chapingo contribuye al desarrollo nacional y 
local, enfatizando en elementos que fortalecen lo comunitario como su 
cualidad esencial y aplicando sus resultados a la práctica social en su rela-
ción con la actividad de sus funciones sustantivas de docencia e investi
gación y mediante capacitación, acompañamiento y asesorías a las organi-
zaciones y actores locales en alianza con organizaciones solidarias del 
campo mexicano.
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Tomando estos precedentes se propone fortalecer el sistema local de 
gestión del conocimiento sobre la base de facilitar la introducción e inter-
cambio de tecnologías para la innovación socioambiental a nivel local y 
para desarrollar procesos de concientización, capacitación y fomento de 
alternativas tecnológicas, que aumenten la eficiencia de los sistemas loca-
les. En primer lugar diseñamos una propuesta que tiene la particularidad 
de construir y validar un modelo que permita a las comunidades gestionar 
el conocimiento pertinente y formar variantes tecnológicas ajustadas a su 
realidad socioeconómica y biofísica. 

Las consideraciones expuestas y la situación descrita anteriormente 
condujeron a plantear el objetivo general de que, a partir de un enfoque 
interdisciplinar, permita construir y aplicar el modelo de gestión del cono-
cimiento agroecológico para analizar las relaciones complejas entre la edu-
cación, el medio ambiente y el currículo, con la finalidad de generar una 
corriente de pensamiento agroecológica que promueva la soberanía ali-
mentaria. En otras palabras, aspiramos a un desarrollo agropecuario local 
a partir de la experiencia de la educación superior en los municipios de la 
región guerrerense indicada. Ahora ya concretado como informe final, los 
objetivos específicos se orientaron hacia:

1. �Integrar la educación ambiental y la producción de alimentos, como com-
ponente de una reforma educativa alterna, especialmente, el cambio curri-
cular mediante su transversalidad, conciencia y compromiso social de pro-
fesores y estudiantes con las comunidades interculturales de los pueblos de 
la región guerrerense de México.

2. �Sistematizar las experiencias socioambientales e innovadoras que se desa-
rrollan en los espacios de educación básica, media superior y superior de 
México y con enfoque multidisciplinario e intercultural.

3. �Construir una sociopedagogía mediante el desarrollo de acciones integra-
das de investigación, docencia y acción social, dirigida hacia una agricul-
tura innovadora socio-ambiental con enfoque transdisciplinar e intercul-
tural, vinculada a los sectores pluriculturales e inclusiva de los grupos 
marginados del medio rural e indígena y urbano. 

4. �Diseñar e implantar proyectos de escuelas agroecológicas en las institucio-
nes educativas de distintas regiones del país, contando siempre con la par-
ticipación de los habitantes, profesores, estudiantes y padres de familia.
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5. �Fundamentar el diseño y aplicación de un modelo de gestión del conoci-
miento agroecológico para la sustentabilidad agropecuaria local.

Desarrollo

Estrategias metodológicas

Entre los métodos de investigación que estamos empleando destacan los 
aspectos teóricos: el análisis y síntesis para estudiar la bibliografía, precisar 
los fundamentos teóricos de la gestión del conocimiento para el desarrollo 
agropecuario local, mediante la innovación socioambiental, y determinar 
la construcción y reconstrucción de un modelo de gestión universitaria del 
conocimiento para el desarrollo agroecológico local. La visión metodoló-
gica de inducción-deducción nos ayuda para establecer las regularidades 
para la reconstrucción del modelo, integrando los componentes organiza-
cionales y operativos del mismo. La estrategia del análisis histórico-lógico 
nos sirve para la historicidad del problema y evolución de las soluciones, 
basándose en la concepción del desarrollo agroecológico sostenible sus-
tentado en el conocimiento a partir de la historia de la agricultura local y 
del papel de la educación superior del territorio. En cuanto al método 
comparado, observamos la contrastación entre los diferentes ecosistemas 
ambientales y sus estrategias de producción agrícola, en referencia a los 
costos de producción y productividad, pero, también, en torno al impacto 
ambiental en el desarrollo local. Asimismo, al apoyarnos con un método 
comparado, observamos que las relaciones entre actores locales (respal
dados por políticas de producción gubernamentales), el tránsito de lo  
abstracto a lo concreto para comprender el desarrollo local, sus particula-
ridades, y el enfoque de sistemas al estudiar el papel del gobierno y los 
proyectos universitarios en el desarrollo local no siempre son lineales sino 
muchas veces contradictorios y, por lo tanto, conflictivos. Se ocupó la con-
cepción de modo ideal o ideal tipo (Weber, 2004), para proponer un mo-
delo al graficar y comparar la experiencia vivida con las teorías actuales del 
desarrollo local, se apreciaron las semejanzas y las diferencias.

Por lo que respecta a métodos y técnicas del nivel empírico, emplea-
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mos el análisis documental para estudiar documentos oficiales y literatura 
científica sobre la problemática de investigación; los cuestionarios, las en-
trevistas semiestructuradas y entrevistas en profundidad a campesinos, 
comisariados ejidales, representantes de organizaciones campesinas, pro-
fesores, estudiantes, especialistas y asesores nos fueron de gran utilidad. 
Este proyecto de investigación se realizó desde un enfoque interdisciplinar 
con el concurso de las llamadas Ciencias de la Educación, con énfasis en la 
Sociología y la Agroecología por las condiciones intelectuales del equipo 
de trabajo y por política institucional del Instituto de Investigaciones So-
cioambientales Educativas y Humanísticas para el Medio Rural (iiseh-
mer) del Departamento de Sociología Rural y la Dirección General de In-
vestigación y Posgrado (dgip) de la uach, y de otros actores locales, para 
fundamentar una investigación compleja e interdisciplinaria por sus po-
tencialidades epistemológicas, para estudiar la relación entre las condicio-
nes de los municipios analizados, la gestión del conocimiento y el desarrollo 
agroecológico local, a partir de la intervención de diferentes actores socia-
les en los procesos productivos, sociales y culturales. 

Prioridad de un modelo de gestión del conocimiento  
para el desarrollo agroecológico local

La construcción del modelo se apoyó en dos bases fundamentales de la 
educación popular (Freire, 1976), que pueden apoyar la gestión del cono-
cimiento para el desarrollo agroecológico sostenible local, tema escasa-
mente abordado desde las ciencias sociológicas para el medio rural. En 
consecuencia, debimos partir de la necesidad de desarrollar la gestión del 
conocimiento agroecológico y poner la comunidad como centro principal 
de preparación y apropiación de la cultura agroecológica en la tradición 
de los productores. Por esta razón debemos realizar una sistematización a 
partir de autores que investigaron modelos teóricos, en solución de pro-
blemas, de las llamadas ciencias de la educación (Bonfil, 2012; Ornelas, 
2005; Victorino, 2002, 2015; Rodríguez, 2011; Mata, 2016; Sañudo, 2014; 
De Ibarrola, 2005; Ramos, 2012; Victorino y Ramos, 2017). Como regula-
ridad se observó que ellos ven al modelo como una representación simpli-
ficada de la realidad que cumple una función heurística al descubrir y ana-



	 G E S T I Ó N  D E L  C O N O C I M I E N T O  A G R O E C O L Ó G I C O  L O C A L � 159

lizar nuevas relaciones y cualidades del objeto estudiado, reflejo de la 
realidad sobre la que se actúa y se participa para la reconstrucción del ob-
jeto de estudio.

Coincidiendo con esos criterios, nuestro modelo representó la reali-
dad observada y tiene un respaldo material de reflejo que lo sustenta. El 
desarrollo agropecuario sostenible del territorio necesita del conoci-
miento gestionado por actores agropecuarios con preparación obtenida 
en la producción, el proceso de capacitación y la gestión del conocimien-
to. Este proceso a su vez ocurre a partir de un modelo ideal de estructu-
ras y relaciones. El modelo, por tanto, reproduce características, estruc-
tura y sistema de relaciones de la realidad objeto de investigación sobre 
la base de nuevas cualidades que lo diferencian y convierten en un ideal 
a lograr.

La construcción del modelo parte de la observación de la práctica, de 
lo concreto real. Permite la concepción y estudio del objeto de investiga-
ción (proceso de gestión del conocimiento para el desarrollo agropecuario 
local), por ser el fundamento de interconexión de la realidad donde inter-
vienen los productores, el contexto productivo-pedagógico y los docentes 
e investigadores y los estudiantes de posgrado de la Universidad Autóno-
ma Chapingo (uach), que actúan como facilitadores en la capacitación  
y la innovación. El modelo cumple además con los requisitos, funciones y 
condiciones de la capacitación y la gestión del conocimiento planteados 
por Ferruzca (2008). Así permite, mediante abstracción, interpretar las re-
laciones entre sus elementos para determinar lo esencial y las cualidades 
que se deben manifestar para lograr un cambio que se manifieste en una 
nueva organización de sus elementos, dirigido a un fin que tribute al enri-
quecimiento cualitativo de la práctica.

Todo esto se fundamenta en el modelo por medio de la gestión del co-
nocimiento a partir de relaciones funcionales que se establecen, como as-
pecto dinámico, entre los componentes estructurales del proceso, lo cual 
sustenta su carácter sostenible. Como resultado mediado entre los sujetos 
y el objeto modelado, se mantiene una correspondencia objetiva con el 
objeto de estudio que facilitó retroalimentación constante sobre el mismo 
y que permite predecir acontecimientos no observados aún. Así, según el 
planteamiento weberiano antes mencionado (la teoría de Vigostky, 1997), 
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el modelo se convierte en un instrumento mediador del crecimiento per-
sonal de los productores, la comunidad y otros actores. 

Dicho modelo fue parte del proceso de concientización y capacitación 
continua de los actores agroecológicos. Se fundamenta en la necesidad de 
estructurar conscientemente el proceso pedagógico profesional dentro del 
contexto de actuación profesional de esos actores sociales, teniendo en 
cuenta su carácter multifacético basado en las condiciones específicas del 
escenario productivo, en función del desarrollo agrícola sostenible local 
con participación de los sujetos y actores sociales (Victorino, 2016) influ-
yentes en el proceso de formación y capacitación del cambio socioambien-
tal. Por eso los componentes del proceso pedagógico profesional estudia-
do, expresan un carácter sistémico que se dinamiza en las interacciones 
del docente/capacitador con el escenario productivo actor agropecuario. 
De forma esencial, la capacitación de actores imprime carácter económico 
significativo al trabajo pedagógico de los capacitadores, al reconocerlos 
como un factor productivo más. Además de preparar a los actores para su 
desempeño, los conocimientos gestionados permitieron innovar para me-
jorar el entorno productivo. Por todo eso la esencia del objeto de investi-
gación no puede ser analizada de forma aislada.

Fundamentos epistémicos, sociológicos y psicológicos  
del modelo de gestión del conocimiento

Los rasgos epistémicos de la construcción del modelo asumieron la concep-
ción filosófica del materialismo histórico y dialéctico, en su versión pos-
marxista de sus principios y la herencia pedagógica freiriana (2007), que 
observa a la educación con un elevado sentido humanista y por la práctica 
de la libertad (Freire, 1976), y en su aplicación al contexto histórico rural 
mexicano, particularmente, en su concepción sobre la figura de los maes-
tros rurales como apóstoles de la democracia (Raby, 1989). Ese enfoque 
humanista se sustenta en la convicción sobre el mejoramiento humano, 
considerando al productor agropecuario y agroecológico como sujeto ac-
tivo en desarrollo y crecimiento que, planificada y conscientemente, trans-
forma la realidad y a sí mismo con su actividad, se expresa en las relaciones 

Participación de niñas, niños y adolescentes. 
Nuevas conceptualizaciones y estrategias para 

su promoción en el contexto escolar, Azucena de la 
Concepción Ochoa Cervantes (coordinadora) publicado por 

Ediciones Comunicación Científica S. A. de C. V., se terminó publicó 
en abril de 2022, Ciudad de México.  
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que establece con su medio y otros actores del desarrollo agroecológico 
sostenible local.

La crítica que Marx (1999) hace a Prohudon dice que: aunque los 
hombres son producto de las circunstancias y la educación, no debe olvi-
darse que son ellos los que hacen cambiar las circunstancias, y que, por lo 
tanto, también las mujeres y los hombres educadores deben ser educados, 
lo cual le sirve de sustento a la posible transformación del entorno pro-
ductivo, por el actor mediante la gestión del conocimiento. Las actividades 
de gestión del conocimiento (cambios cuantitativos) dirigidas en un límite 
necesario y en una medida determinada, propiciaron fortalecer el proceso 
de desarrollo agropecuario local (cambios cualitativos) y, como resultado, 
mejoraron la apropiación de contenidos profesionales por los actores 
agroecológicos.

Los clásicos del marxismo consideraron que el vínculo teoría-práctica, 
en condiciones de producción, posee un marcado carácter social. La ges-
tión del conocimiento, por tanto, requiere asimilar, en la actividad acadé-
mica y laboral, los conceptos sociales que constituyen factores de compe-
tencias. En el orden pedagógico y desde esa posición filosófica, la gestión 
del conocimiento concibe a la educación como fenómeno social, basada 
en preparar al hombre y a la mujer para la vida, interactuando y transfor-
mando el medio mientras se transforman a sí mismos. No es posible con-
cebir la gestión del conocimiento del actor agropecuario sin un proceso 
interactivo entre educación y trabajo. En este sistema de relaciones socia-
les es donde tiene lugar una integración entre los procesos pedagógicos y 
los productivos.

La consideración del proceso de inducción y capacitación como un fe-
nómeno social conduce a asumir el enfoque histórico-cultural de Vigostky 
(1997), en su base teórica y metodológica. Este considera el factor social 
como fuerza motriz del desarrollo psíquico. Parte de la premisa dialécti-
co-materialista de que el productor y el educador del campo es, antes que 
nada, un ser social por naturaleza y producto de la sociedad. De ahí el 
origen social de las funciones psíquicas superiores. Así, el desarrollo del 
actor agropecuario es determinado por la apropiación de contenidos pro-
fesionales que se producen en condiciones de producción y del proceso de 
construcción interactiva entre el productor y los docentes mediadores. 
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Estructura del modelo de gestión del conocimiento  
para el desarrollo agroecológico local

Principios generales del modelo: se entendieron como aquellos elementos 
que resultan de la constatación empírica de manifestaciones del proceso 
de gestión del conocimiento en el contexto de desarrollo del proceso agro-
pecuario en el escenario productivo y la sistematización teórica realizada 
en la investigación. Son aquellos puntos de partida y fundamentos para su 
definición, selección de los componentes de su estructura y establecimien-
to de sus interacciones. Se partió del estudio de propuestas de Nocedo y 
Abreu (2001) y de algunos rasgos del proyecto Mesmis (2017). Teniendo 
en cuenta sus propuestas se asumen tres principios de esos autores y fuen-
tes contextualizadas en el objeto de estudio, en el siguiente orden:

1. �Carácter integrador de la relación gestión del conocimiento-entidad labo-
ral-comunidad en el modelo.

2. �Carácter rector de la gestión del conocimiento en la concepción de la capa-
citación de actores agropecuarios ambientales como parte del proceso de 
integración universidad-comunidad-colectividad-investigadores.

3. �Relación entre pertinencia social, objetivo y motivación, actores para pre-
cisar los objetivos y potencialidades de cada lugar al planear el contenido 
de sus programas de estudios.

4. �Adecuación del proceso de gestión del conocimiento al proceso productivo.
5. �Relación entre carácter pedagógico del proceso y resultado productivo, 

económico, cultural y social de la capacitación del actor agropecuario de la 
gestión del conocimiento para el desarrollo agropecuario local sostenible.

6. �Relación gestión del conocimiento/resultados productivos y culturales.
7. �Relación entre formación permanente y gestión del conocimiento con ca-

rácter sostenible del desarrollo agropecuario local.
8. �Relación entre el carácter extensionista de las buenas prácticas, vía la ges-

tión del conocimiento y el carácter de centro cultural de la comunidad que 
debe poseer la universidad, en este caso, los estudiantes de licenciatura y 
posgrado de la uach.
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Conclusiones

Este modelo está pensado metodológicamente para orientar y propiciar la 
capacitación en gestión del conocimiento a los sujetos y actores agroecoló-
gicos y se necesita explicitar su implementación, atendiendo a las siguien-
tes fases para transitar hacia un contenido concreto.

Sólo se menciona las 6 fases del modelo de gestión del conocimiento. 
Sus principales rasgos se explican usando el siguiente esquema, en el cual, 
se hace una breve descripción de los procesos de investigación como una 
síntesis del informe final aludido en esta ponencia.
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Capítulo 10. Efectos a la salud humana por la liberación  
de amoniaco. Simulación de una nube tóxica

Marco Arturo Arciniega Galaviz*
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Raquel López Valenzuela***

Resumen

El objetivo de esta investigación fue determinar, mediante la realización de 
un modelo computacional, el grado y área de afectación que implica la li-
beración de una nube tóxica de amoniaco de un tanque de almacenamien-
to de 1 000 Kg. Se utilizó el simulador scri-Fuego de la empresa Dinámica 
Heurística alimentándolo con datos meteorológicos de la ciudad de Los 
Mochis, Sinaloa, propiedades fisicoquímicas del amoniaco y característi-
cas del tanque. La simulación se realizó en los escenarios de verano e in-
vierno. Como resultados de la simulación, en caso de una fuga de amonia-
co, a una distancia de 1 038.67 metros, se tendría una concentración de 
2 500 ppm, lo cual pudiera producir la obstrucción de las vías aéreas en las 
personas; y a una distancia de 817.97 metros se tendría 5 500 ppm de amo-
niaco, lo cual es fatal para las personas para un tiempo de exposición de  
30 minutos. Es necesario un buen manejo de sustancias peligrosas como 
es el amoniaco, para evitar daños a la salud de las personas expuestas y 
efectos negativos al ambiente; se requiere la capacitación constante del per-
sonal que maneje esta sustancia peligrosa, y que las empresas que manejen 
amoniaco se encuentren alejadas de zonas habitacionales, y lugares de mu-
cha concurrencia de personas.

    *  Universidad Autónoma de Occidente, México, orcid: https://orcid.org/0000-0001-8532-
7130

  **  Universidad Autónoma de Occidente, México.
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Introducción

El amoniaco es la tercera sustancia química más producida en el mundo y 
su uso es el más frecuente en las actividades agrícolas e industriales, por lo 
que podría estar implicado en una gran variedad de eventos toxicológicos 
y a afectar la salud de las personas en etapas productivas y al ambiente. 

El amoniaco es una de las sustancias que más daños ha provocado en 
la salud humana, debido a los constantes accidentes por explosión o derra-
mes dejando víctimas con lesiones graves, inclusive mortales. A pesar de 
la importancia que tiene, por las diversas aplicaciones que se le otorga, es 
necesario reconocer las propiedades de estas sustancias, ya que represen-
tan un riesgo, tanto para la salud humana como para el medio ambiente. 
Por consecuencia, dada la peligrosidad asociada a estas sustancia, se re-
quiere de una atención y serie de análisis para su utilización y manejo.

El consumo de las sustancias químicas ha ido incrementando en los 
últimos años y cada vez son más necesarios para las actividades del hom-
bre, ya que cada una presenta características especiales y diferentes con la 
finalidad de crear productos que nos facilitan las actividades diarias. Los 
riegos que se generan en la actualidad son cada vez más excesivos, ya que 
están formando parte de nuestra vida cotidiana, sin embargo, su presencia 
generaliza una serie de problemas para la salud humana y el medio am-
biente, debido a un manejo inadecuado que podría generar daños graves 
para las generaciones futuras.

Por un mal manejo de amoniaco ya sea en el trasporte, almacenamien-
to o uso, se generan accidentes con diferentes niveles de daños a la salud 
de las personas y ambiente, por ejemplo: En el estado de Sinaloa, Munici-
pio de Guasave, se registró una fuga de 5 toneladas de amoniaco, se eva-
cuaron a más de 3 000 604 personas, ya que el gas formó una nuve muy 
extensa sobre las comunidades cercanas para evitar que ocurriera una tra-
gedia sobre la población. 

En Culiacán, Sinaloa, se registró un accidente en una espuela de ferro-
carril, según investigaciones, el carro de cisterna que descargaba el gas en 
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un furgón de ferrocarril presentaba una fisura provocada por un golpe en 
la costura de 20 centímetros, por donde liberó grandes volúmenes de amo-
niacos. El hecho tuvo consecuencias graves, ya que se presentaron dos 
muertos, 58 intoxicados y 800 familias desalojadas de nuevas colonias y 
tres núcleos ejidales. En industrias frutícola, una mujer de 26 años, se en-
contró expuesta a altas concentraciones de NH3 (sobre 1.720 ppm), por 15 
min, al romperse un tubo de refrigeración, esta persona presentó insufi-
ciencia respiratoria aguda grave con obstrucción de la vía área alta y baja e 
insuficiencia renal aguda .

Ante todos estos posibles accidentes es de fundamental importancia 
llevar a acabo análisis de riesgos, observar los procesos y procedimientos 
de trabajo, para considerar todos aquellos posibles riegos a los que se en-
cuentran expuestos los trabajadores, ambiente y la sociedad. Es necesario, 
también, determinar mediante una simulación de modelos computaciona-
les el grado y área de afectación que implica una nube explosiva y derrame 
de amoniaco en un tanque de almacenamiento.

Desarrollo

Para esta investigación se realizó una revisión documental, de manera  
sistemática, de artículos científicos nacionales e internacionales dentro de 
revistas y libros científicos, con los siguientes principales descriptores con-
ceptuales: amoniaco, riesgo ambiental, daños a la salud y ambiente del amó-
nico, accidentes con amoniaco, datos climatológicos, entre otros. Debido a 
que en el Estado de Sinaloa se practica una agricultura altamente tecnificada 
y el uso de agroquímicos es en grandes cantidades, entre ellos el amónico, 
para hacer la simulación se toman los datos climatológicos de temperatu-
ra, precipitación, velocidad del viento, humedad del norte de Sinaloa.

Con el objetivo de determinar las áreas de afectación, en caso de la 
fuga de amónico, se utilizó el simulador elaborado por la empresa Diná-
mica Heurística, el sistema SCRI-Fuego es un programa para efectuar la 
simulación en computadora de las consecuencias de diferentes eventos, 
entre ellos, se pude simular la fuga de sustancias químicas que forman una 
nube tóxica.
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El simulador fue instalado en una computadora de escritorio y se ali-
mentó con los siguientes datos:

• Nombre de la sustancia química: Amoniaco Anhidro
• Concentraciones de interés: 50, 300 y 500 partes por millón
• Masa de la sustancia por liberar: 1 000 kilogramos
• Datos del tanque:

○ Volumen: 1,466 litros
○ Tipo de tanque: cilíndrico horizontal
○ Dimensiones: 3 metros de largo y 80 centímetros de diámetro

• �Datos climatológicos: para la simulación se plantearon dos escenarios, uno 
para verano e invierno, por lo que los datos climatológicos fueron diferen-
tes, para la obtención de esta información, se obtuvieron de la base de datos 
de Conagua (2019).

○ Verano:
■ �La temperatura promedio va desde los 32°C, o en repetidas ocasio-

nes, excede a una máxima de 37°C temperatura promedio al día.
■ �La velocidad y dirección de los vientos en los meses de julio y agos-

to se presenta entre los 0.2 km/h a 11.8 km/h, en todo el trascurso 
del mes, con dirección predominante del sur.

■ �En el mes de julio y agosto se puede presentar una humedad entre 
83% a un 98% en el transcurso del mes.

○ Invierno:
■ �Las condiciones climáticas en invierno varían conforme los días, se 

pueden presentar temperaturas desde los 2°C, la más baja, y una 
máxima de 25°C.

■ �La velocidad y dirección del viento disminuye drásticamente per-
maneciendo en un margen de 0.2 km/h a 12.9 km/h, con dirección 
del norte en ambos meses.

■ �La dirección del viento en el mes de septiembre-octubre es predo-
minante de lado Oeste del 1 al 16 de octubre; y del norte, del 16 al 
31 de octubre, y en noviembre es predominante del Norte.

Después de que son alimentados los datos al simulador, se ejecuta la 
opción de emisión de evaporación por un derrame obteniendo como re-
sultado, por lo tanto, las áreas de afectación y sus concentraciones corres-
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pondientes.

Resultados y discusiones

Los resultados de la simulación realizada de la nube tóxica de amoniaco 
muestra que los radios de afectación varían debido a las condiciones cli-
matológicas de cada época del año (verano e invierno). De igual manera, 
la dirección del viento en verano hace que predominen los vientos de Sur a 
Norte, y en invierno predominan los vientos de Norte a Sur, por los tanto, 
la nube tóxica de amoniaco es trasportada a lugares diferentes dependien-
do de la época del año en que se produce la liberación.

De acuerdo a los resultados, a las personas que se encuentren a una 
distancia de 732 metros y quedan expuestas por 5 minutos (tabla 1) podría 
producirles la muerte, ya que la concentración letal del amoniaco es lc de 
5 000 partes por millón. Concentraciones por encima de 700 ppm causan 
severas irritaciones en los ojos, hemorragias e hinchazón, y si no es trata-
do inmediatamente puede llevar a pérdidas parciales o totales de la vista 
(Pequivan, 2008).

Tabla 1. Concentración de amoniaco a diferentes distancias desde su liberación en verano

Concentración 
(partes por millón)

Distancia 
(metros)

1 000 1 410.32

2 500 1 025.97

3 000 871.09

5 000 732

Las concentraciones, a las que la mayoría de las personas comenzarán 
a experimentar efectos sobre la salud si se exponen a una sustancia quími-
ca peligrosa en el aire durante 1 hora, para el caso de amoniaco, son de 
1 500 partes por millón (Office of Response and Restoration, 2019). Perso-
nas sensibles, como personas mayores, enfermos o muy jóvenes, no están 
cubiertos por estas pautas y pueden experimentar efectos adversos en con-
centraciones por debajo de los valores del gradiente de concentración del 
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amoniaco. De acuerdo a los resultados, las personas que se encuentre en-
tre las distancias de 1 038.67 y 817.97 metros pueden empezar a experi-
mentar daños a su salud (tabla 2).

Tabla 2. Concentración de amoniaco a diferentes distancias desde su liberación en invierno

Concentración 
(partes por millón)

Distancia 
(metros)

1 000 1 502.47

2 500 1 038.67

3 000 993.15

5 000 817.97

Tabla 3. Efectos a la salud de las personas para diferentes concentraciones de amoniaco

Concentración  
(partes por millón) Efectos a la salud

50 Irritación leve de ojos, nariz y garganta luego de 2 horas 
de exposición

250 Irritación de ojos y tracto respiratorio, luego de 30 a 60 
minutos de exposición

700 Irritación inmediata de ojos y garganta

>1500 Edema pulmonar, tos, laringeoespasmo

2500-4000 Fatal después de 30 minutos de exposición

5000-10000 Fatalidad rápida

Aunque se observan en los resultados diferencias en las distancias 
para las mismas concentraciones, para los escenario de verano e invierno, 
estas diferencias no son grandes, por lo que las datos climatológicos ali-
mentado al simulador que generan diferencias significativas para los dos 
escenarios.

Dependiendo de la dirección del viento será el sentido que tomará la 
nube tóxica de amoniaco, las concentraciones cerca del tanque son mayo-
res a las concentraciones más alejadas del mismo, conforme avanza, la 
nube se va diluyendo en el aire y, por lo tanto, va bajando su concentración 
(figura 1). En lugares donde la velocidad del viento es alta, la dispersión de 
la nube tóxica se hace de una manera más rápida, diluyéndose en el aire, 
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pero en lugares donde existe una alta estabilidad atmosférica o se encuen-
tra rodeado de barreras naturales como montañas, el movimiento de la 
nube tóxica es lenta y tarda más tiempo es disolverse el aire. Estas condi-
ciones de estabilidad aumentan el riego de intoxicación en las personas 
que están expuestas.

Conclusiones

De acuerdo a los resultados obtenidos en el modelo de nube tóxica por de-
rrame de amoniaco, en las simulaciones realizadas, el grado y área de afec-
tación muestra diferentes comportamientos, debido a las condiciones  
climáticas que se presentan en la zona, en épocas de verano e invierno. Sin 
embargo, de manera general, considerando cualquier época del año, las 
consecuencias que implica un evento de éste tipo hacia la sociedad siempre 
serán de alto riesgo para la salud pública.

Debido que a concentraciones de 50 partes por millón empiezan a te-
ner efectos en la salud de las personas, una fuga de amoniaco representa 
un grave problema para la salud de las personas que están expuestas, es 
por eso que las empresas que manejan, trasportan, almacenan o hacen uso 

Figura 1. Diagrama de las concentraciones de amoniaco a diferentes distancias desde el tanque
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de amoniaco no deben estar colindantes a centros poblacionales o lugares 
donde concurran personas, por el riesgo que representa esta sustancia quí-
mica peligrosa.

En el caso del estado de Sinaloa, donde el uso de fertilizantes a base de 
amoniaco es en grandes cantidades, las empresas del giro agropecuario 
que manejan amoniaco deben de realizar simulaciones dentro de sus estu-
dios de riesgo, para conocer el alcance que tendría un derrame de amonia-
co, identificar las colindancias de la empresa y saber, principalmente, don-
de hay personas que pudieran verse afectados. Contar con un programa 
interno de protección civil, en el que se estipulen los procedimientos para 
controlar una fuga; de igual manera, se deben dar los primeros auxilios a 
las personas intoxicadas y se tiene que hacer la evacuación del personal 
que labora en la empresa.

Es importante que las autoridades competentes sigan haciendo su tra-
bajo de inspección a las empresas que manejan amoniaco para verificar las 
instalaciones, programas de capacitación y simulacros, programas de 
mantenimiento y todas las medidas de seguridad inherentes al manejo  
de amoniaco.

Recomendaciones

Debido a la importancia de un buen manejo de sustancias peligrosas como 
es el amoniaco, es necesario considerar las siguientes recomendaciones:

• �Elaborar y dar a concoer los procedimiento para un manejo seguro del amo
niaco, por medio de capacitación al personal y realización de simulacros.

• �Elaborar y llevar a cabo una lista de verificacion de las instalciones donde se 
maneje amoniaco, con la finalidad de poder detectar posibles riesgos de 
fuga o derrames.

• �Formar un comité interno de protección civil con personal de la empresa, 
en el cual se designen las funciones de cada uno dentro del comité.

• �Contar con equipo de protección personal que sea apto y que cumpla con 
las especificaciones para controlar fugas de amoniaco.



	 E F E C T O S  A  L A  S A L U D  H U M A N A  P O R  L A  L I B E R A C I Ó N  D E  A M O N I A C O  � 173

• �Elaborar y llevar a cabo un programa de mantenimiento para las instalcio-
nes y equipos que manejen amoniaco en la empresa.

• �Contar con la señalética que marca la NOM-026-STPS-2008 para empresas 
que manejan susntancias quimicas peligrosas.

• �Realizar y mantener actualizado el estudio de riesgo en las empresas, con la 
finalidad de identificar los riesgos empelando alguna metodología, así como 
proponer todas las salvaguardas posibles y poder, de esta manera, reducir al 
mínimo la posibilidad de una fuga o derrame de amoniaco.
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Capítulo 11. Sistema de información.  
Su desarrollo para el montaje de mooc en la uach

Raúl Garrido Angulo*
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Resumen

La presente investigación establece las nociones que maneja la comunidad 
académica con relación a la educación a distancia y respecto a temas que 
dentro de esta modalidad de estudio, representan el núcleo de los procesos 
formativos. Así, temas como la formación autodidacta de los estudiantes, 
el fortalecimiento de las propias competencias, la comunicación, enseñan-
za y el aprendizaje en colaboración representan un pilar importante en la 
ed, de tal forma que, el flujo de la comunicación entre docentes, estudian-
tes e involucrados debe ser eficiente; por lo que una herramienta que pue-
de satisfacer dicha necesidad es el Desarrollo de un Sistema de Informa-
ción de Massive Open Online Course (mooc). El objetivo de ésta fue crear 
una Metodología para el Desarrollo de un Sistema de Información de mooc, 
con una visión sistémica y aplicación sistemática, para que de este modo, 
se encamine a establecer los parámetros necesarios que le permitirán a los 
usuarios de la modalidad a distancia ser más eficientes sus procesos aca
démicos o administrativos, a través de actividades autogestivas con conte-
nidos amigables e interactivos. El escenario de trabajo de la misma fue la 
Universidad Autónoma Chapingo (uach), institución perteneciente al 
Gobierno del Estado de México. El resultado de la primera fase de esta in-
vestigación implica que estos elementos facilitarán el aprendizaje de los 
usuarios a través de una metodología clara y práctica, favoreceriendo a los 

  *  Instituto Politécnico Nacional.
** Universidad Autónoma Chapingo, Preparatoria Agrícola. orcid: https://orcid.org/0000-

0002-5633-980X
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educandos, de tal manera que estos desarrollarán habilidades y competen-
cias que integrarán conocimientos sólidos, coherentes y en un desarrollo 
satisfactorio en su vida profesional.

Palabras clave: metodología, mooc, sector agropecuario, tic.

Introducción

El contexto actual de los países en vías de desarrollo plantea un vínculo 
natural sólido entre la sociedad y la economía cimentada en el conoci-
miento, debido a que se considera que funge como motor de desarrollo 
(ocde, 2000: 13); con ello, las formas en que las personas aprenden se han 
replanteado a lo largo de la historia y, actualmente, la idea prevalente es 
que los sujetos aprenden e incorporan nuevos elementos a partir de la mo-
vilización que hacen del conocimiento que ya poseen y en el cómo lo inte-
gran a su esquema referencial.

Según Aguaded y Cabero (2002), el concepto “sociedad del conoci-
miento” obliga a una interpretación de amplia naturaleza y alcance, pues 
describe a una sociedad alfabetizada o conocedora del manejo de tecnolo-
gías, a una sociedad altamente educada que demanda trabajadores del co-
nocimiento capaces de movilizar todos aquellos recursos que posee; por 
ende, el hablar de la sociedad del conocimiento implica trastocar al siste-
ma educativo y con ello a las Instituciones de Educación Superior (ies), 
por ser las responsables de la generación del conocimiento, de la forma-
ción del futuro capital humano, de la vinculación con la sociedad y la difu-
sión de la cultura.

Justificación

La modalidad virtual y a distancia permite llegar a más personas con me-
nor gasto y esfuerzo, además de un ritmo propio, pues con respecto a la 
naturaleza de los estudiantes toma en consideración su estilo de aprendi-
zaje, motivación, características y condiciones de su formación personal, 
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contexto cultural, experiencias previas de aprendizaje, ubicación geográfi-
ca, elementos primordiales para la mediación pedagógica en la educación 
a distancia. Asimismo, en el campo educativo, las tecnologías permiten la 
comunicación sincrónica y asincrónica entre personas ubicadas en distin-
tos lugares, creando de esta forma espacios para la formación entre indivi-
duos que posiblemente no tengan interacción personal en el mundo “real”. 

Esta circunstancia que diversifica las instituciones, tanto desde lo  
organizativo como en las metodologías para la enseñanza y la promoción 
del aprendizaje, plantea prácticas educativas que convocan a cantidades 
importantes de usuarios, cuyos resultados deben ser evaluados. La conju-
gación de esos dos factores: la disponibilidad de la información, así como 
la posibilidad de interacción virtual permiten que los ciudadanos puedan 
obtener conocimientos por sí mismos, generando a la sociedad dificulta-
des relativas a la certificación de esos conocimientos, su validez y perti-
nencia social.

Se insiste en que las Instituciones Educativas tienen el desafío de ade-
cuar sus prácticas educativas para formar los ciudadanos que la sociedad 
requiere en este proceso de transformación, de allí la importancia de dotar 
a los estudiantes de las herramientas necesarias para dicho fin, de allí la 
importancia de la presente investigación. Por ende, la educación a distan-
cia ha ido creciendo a lo largo del tiempo como una alternativa para estu-
diar, en particular, dirigiendose a aquellas personas que, por su situación 
geográfica (personas en zonas rurales), por sus condiciones de trabajo 
(personas que cuentan con poco tiempo disponible para ir a una Universi-
dad de manera presencial), o bien personas con condiciones físicas espe-
ciales (personas con capacidades diferentes), eligen una formación más 
acode con sus posibilidades.

La educación a distancia ha tenido una evolución paralela a los avan-
ces tecnológicos que diversos autores señalan en tres fases que se caracte-
rizan por el medio utilizado como canal: la etapa de la imprenta, la aplica-
ción de recursos multimedia audiovisuales y la fase de aplicación de las 
tecnologías de la información y comunicación (Área, 2008; Salinas, Perez 
y de Benito, 2008).

En ese sentido, es importante explicitar que la falta de información 
precisa acerca del manejo de los productos del campo, así como también el 
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limitado acceso a la información que permite solucionar problemas en la 
producción y en los procesos de comercialización, encuentran, a partir de 
las Tecnologías de la Información y Comunicación (tic), un espacio viable 
y pertinente de alcance, para dotar de información a estas personas res-
pecto al desarrollo e implementación de una manera sistemática, participa-
tiva, además del agrupamiento y ejecución de actividades dirigidas al de-
sarrollo de capacidades, al monitoreo y evaluación, así como al intercambio 
de conocimientos con miras a compartir sus buenas prácticas.

A largo plazo, esto favorecerá la promoción del diálogo tanto en el ám-
bito de las organizaciones como en las esferas nacionales, con el fin de crear 
un entorno jurídico y político propicio para el uso de las tic en la agricul-
tura, para contribuir en su fortalecimiento, mejorando su capacidad de to-
mar decisiones informadas a la vez que fortalecen su posición para nego-
ciar. El uso de estándares comunes es benéfico para que los actores del 
sector agropecuario puedan acceder fácilmente a la información.

Hay que integrar las tic en las políticas y programas nacionales para 
mejorar la competitividad y la sostenibilidad del sector agrícola, para evi-
tar riesgos y trabajar sobre lo que realmente funciona: las experiencias y 
las lecciones aprendidas en los proyectos que han resultado exitosos para 
que sean parte del proceso de formulación de políticas.

Así, al desarrollar un mooc autogestivo en la plataforma Mexico X, la 
Universidad Autónoma Chapingo (uach) se colocó a la vanguardia al po-
sicionarse dentro de los entornos virtuales mundiales, permitiendo masi-
ficar el conocimiento vinculado al sector agropecuario en diversos seg-
mentos poblacionales, a la par que tuvo una proyección significativa al 
exterior. Sea entonces que a través de las redes de intercambio de conoci-
mientos, la participación activa de los actores del sector agropecuario fa-
vorecerá el fomento de la interacción para armonizar estándares y sistemas 
para compartir información sobre la agricultura y, por lo tanto, volverla 
más accesible.

Marco teórico
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Las dos tendencias predominantes al interior de las instituciones educati-
vas oscilan entre la especialización del saber y entre encontrar convergen-
cias entre los campos disciplinares, además de proponer enfoques integra-
dores del conocimiento, dando paso a nuevas aproximaciones teóricas 
referentes al conocimiento en sí mismo, a su enseñanza y a su aprendizaje 
a la par que se gestan nuevas formas de investigar y producir el conoci-
miento.

En esta vertiente última, la enseñanza científica ofertada por las insti-
tuciones educativas sale de sus confines y es asequible para aquellos a los 
que por diversas circunstancias no pueden acudir presencialmente a ella, 
pero que quieren contribuir a la promoción e intercambio de saberes a 
través de propuestas estructuradas e institucionales. Así, el inicio de la ed 
en la uach inició en la Subdirección de Planes y Programas de Estudio, en 
el año 2001, con un proyecto nombrado Proyecto de Educación Abierta y 
a Distancia a Nivel Medio Superior y Superior, el cual no logró el dictamen 
de aprobación ante el Honorable Consejo Universitario (hcu).

Posteriormente, el inicio de operaciones respecto a la ed fue a partir 
de la suma de esfuerzos de un grupo de académicos, especialistas en infor-
mática y la Subdirección de Planes y Programas de Estudio (sppe), así 
como el Centro de Computo Universitario (ccu) de la Dirección General 
Académica (dga) de la uach, quienes propusieron el Proyecto de Virtuali-
zación Educativa en la uach en el año 2009, el cual quedo asentado en el 
Plan de Desarrollo Institucional en la uach (Plan de Desarrollo Institucio-
nal, 2009-2025) bajo el acuerdo 854-3. Este enuncia los lineamientos bási-
cos para la institucionalización y operación de la perspectiva de calidad 
para la virtualización de los procesos educativos en los diferentes niveles 
escolarizados que oferta la uach, acuerpados en la visión de Michel Gib-
bons (1997) respecto a la producción de conocimientos científicos.

El objetivo general de este proyecto radicó en incrementar la cobertura 
y pertinencia con equidad de la oferta educativa de calidad que brinda  
la uach en los niveles medio superior, superior y posgrado, así como en la 
capacitación y actualización para diversos usuarios, mediante la virtuali-
zación del proceso de enseñanza, aprendizaje y evaluación. Así, bajo esos 
precedentes, este equipo de trabajo realizó iniciativas encaminadas a for-
mar propuestas de entre las cuales aún se encuentran vigentes: la Coordi-
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nación de Centros Regionales que impulsó una maestría profesionalizante; 
el Departamento de Preparatoria Agrícola desde el año 2000 ha trabajado 
por medio de experiencias personales que algunos docentes han llevado a 
cabo; el Departamento de Economía que utiliza la plataforma de Prepara-
toria para ofertar cursos; el Departamento de Fitotecnia y Ciencias Fores-
tales ha realizado trabajos con los estudiantes en línea; Zootecnia y el Cen-
tro de Idiomas han colocan textos en línea al tiempo que ofrecen cursos en 
línea o mixtos para los estudiantes, como ha sido el caso del Centro de 
Educación Continua.

Por ello, desde el año 2000 las diferentes instancias de la uach y el hcu 
han trabajado para diseñar, planear e impulsar para la Universidad el Pro-
yecto Estratégico Intrainstitucional con alcances interinstitucionales de 
Educación Virtual, señalado en las políticas institucionales que marca el 
segundo objetivo estratégico del actual plan (pdi 2009-2025). La tendencia 
es que puedan coexistir de forma mixta el modelo presencial y el modelo 
educativo de virtualización, es decir, que las modalidades educativas con-
templadas en el presente (escolarizada, mixta y no escolarizada) tengan el 
soporte organizacional para que las Unidades Académicas de la institu-
ción emprendan (por medio del apoyo y asesoría del Área de Virtualiza-
ción Educativa Universitaria adscrita a la Subdirección de Planes y Pro-
gramas de Estudio [sppe] de la Dirección General Académica [dga]) una 
comunicación directa y eficiente entre las instancias involucradas, utili-
zando los procesos virtuales y de telecomunicación.

El modelo educativo reflejado en este Proyecto de Virtualización Edu-
cativa en la uach contempla al constructivismo como un medio más para 
facilitar un proceso de construcción autogestora del conocimiento, por 
parte de los sujetos en cuestión, a partir de elementos claves como la con-
cepción de formación integral, la concepción formativa centrada en el 
aprendizaje, el rol activo de los actores mediadores del aprendizaje (do-
centes y tutores), la comunicación de los procesos y la flexibilidad del mo-
delo principalmente.

El uso de las tic y la Internet representó una vía de ingreso al diseño, 
planeación e impulso del Proyecto de Educación Virtual en la Universidad 
Autónoma Chapingo versión 2009, establecido en el Plan de Desarrollo 
Institucional 2009-2025, en el que se menciona el “Afianzamiento de la 
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Calidad y Pertinencia del Modelo Académico Universitario” (p. 269), esto 
es, que se impulsarán las acciones educativas con relación a novedosas op-
ciones formativas a nivel media superior, superior y posgrado en el marco 
del avance del conocimiento, las trasformaciones sociales, los requerimien-
tos futuros, así como las innovaciones y aplicación de las tic en los proce-
sos educativos. 

En ese mismo año se propone la creación del Aula Virtual de avanzada 
tecnología especializada en educación a distancia en la uach (2009), pro-
ducto del apoyo brindado por el Consorcio Espacio Común de Educación 
Superior a Distancia (ecoesad). Esto surge dado que, independientemen-
te de que la uach tiene en sus instalaciones un Centro de Computo Uni-
versitario (ccu) que gestiona los procesos de automatización tecnológica 
de las distintas instancias de la Universidad, no se cuenta con un área pro-
pia destinada a la educación a distancia que posibilite, en el mediano pla-
zo, el incremento de la cobertura de la enseñanza, la investigación y la 
oferta de un servicio de la mejor calidad a docentes, alumnos e integrantes 
de la uach y el ecoesad.

En el proyecto de creación del Aula Virtual también se consideran, por vez 
primera, los recursos humanos requeridos para la instrumentación de ésta: 

• �Expertos en metodología didáctica: intervienen en la virtualización, pre-
paración y creación de contenidos a la par que fungen como enlace entre 
los autores de contenido y el resto del equipo. Su función es revisar, estruc-
turar y preparar el material didáctico creado por el autor de contenidos, 
para luego distribuirlo entre los integrantes del equipo.

• �Autor de contenidos: es el profesional académico encargado de crear con-
tenidos didácticos especialmente diseñados para su implementación en la 
educación virtual.

• �Tutores: son parte del personal académico encargado de informar y expli-
car los contenidos didácticos presentados, ellos monitorean a los estudian-
tes para que logren el nivel de desempeño y aprendizaje adecuado, a la vez 
que se cercioran de que estos sepan el funcionamiento de la plataforma; 
también deben diseñar actividades que faciliten la comprensión y transfe-
rencia de la información, deben resolver las dudas surgidas en el curso ade-
más de crear estrategias de realimentación respecto a las actividades; en sí, 
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es quien contribuye a la creación del conocimiento especializado guiando a 
los estudiantes a través del curso.

• �Programador Web (Webmaster): es el encargado de programar sitios, apli-
caciones web y bases de datos, por lo que su papel es crear y administrar si-
tios de Internet, aplicaciones y bases de datos Web; debe contar con conoci-
mientos avanzados en programación en lenguajes web como html, xhtml, 
php, css, JavaScript, etc, pues es quien puede administrar las plataformas 
E-learning.

• �Diseñador gráfico: Es el profesional encargado de crear propuestas y solu-
ciones gráficas como logotipos, carteles, banners e imágenes para ser im-
presas y para Internet. Debe dominar herramientas como Photoshop, Illus-
trator, Fireworks y Corel, entre otras, además de que es quien creará la 
imagen visual que representará al equipo y a la institución. 

• �Diseñador de materiales multimedia: es el encargado de generar, adaptar 
y optimizar los elementos multimedia que serán usados en los materiales 
didácticos y en aplicaciones Web; es capaz de crear animaciones y cd’s inte-
ractivos; puede trabajar editando audio y video; debe manejar herramientas 
como: Adobe Flash, Acrobat Profesional, Captivate y Camtasia Studio, en-
tre otros.

• �Técnico en mantenimiento de equipo de cómputo: es el personal técnico 
encargado de establecer estrategias de mantenimiento preventivo y correc-
tivo en el equipo de cómputo, así como de la red para su correcto y óptimo 
funcionamiento.

Pasó el tiempo y se dio un cambio de administración, por lo que no 
fue sino hasta el 2011 que se presentó el Proyecto de Virtualización Educa-
tiva en la uach, en su módulo V: Integración del Proyecto Educativo Me-
diado por Tecnologías de Información y Comunicación, mismo que con-
sistió en adoptar y adaptar el modelo educativo de virtualización y a 
distancia en el marco de la mejora constante de la calidad, para apoyar los 
proyectos educativos mediados por las tecnologías de información y co-
municación educativa en la institución.

El proyecto estableció los lineamientos básicos para su institucionali-
zación y operación, a partir de una perspectiva de calidad congruente con 
el modelo educativo de la institución, desde la variante de la virtualización 
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para los procesos educativos en los diferentes niveles escolarizados que se 
ofrecen. En este proyecto participaron cuatro integrantes de dos entidades 
de la Dirección General Académica, quienes suscriben el proyecto, y se han 
conformado como equipo institucional distribuyendo tareas de manera 
corresponsable, académicos con formación pedagógica y metodológica, 
así como de especialistas en informática y nuevas tecnologías, coordinado 
e impulsado por la Subdirección de Planes y Programas de Estudio (sppe) 
y por el Centro de Computo Universitario (ccu) de la Dirección General 
Académica (dga) de la uach.

El proyecto contempló metodológicamente tres momentos que se rea-
lizaron simultáneamente:

• �En el primer momento, el proyecto de virtualización, mediado por el equi-
po multidisciplinario institucional, operó como un medio de apoyo al mo-
delo dominante en la institución (presencial) en los diferentes procesos 
educativos de las Unidades Académicas, al tiempo que brindó simultánea-
mente asesoría y atención informacional y pedagógica, a las demandas de 
los proyectos educativos fundados en modelo educativo de virtualización 
como parte de la necesidad de desarrollo y crecimiento institucional. 

• �El segundo momento cobró relevancia, ya que pretendió que ambos mode-
los educativos (presencial y a distancia) coexistieran de manera mixta, me-
jorando la calidad del servicio educativo en todos los niveles escolares y 
disciplinares de la Universidad.

• �En una tercera etapa se buscó consolidar y asumir plenamente el modelo de 
educación virtual con calidad reconocida a nivel institucional y nacional, 
sin demérito del modelo convencional.

Sin lograr los resultados esperados y bajo esa dinámica, en el año 2013 
se presentó la propuesta del Programa Educativo de la Licenciatura en 
Sustentabilidad, en la modalidad de educación a distancia. El proyecto fue 
concebido por un conjunto de universidades públicas que forman parte 
del Espacio Común de Educación Superior a Distancia (ecoesad), con el 
objetivo de contribuir con una línea educativa pertinente y a la ampliación 
de la cobertura y la equidad en la educación superior de calidad en nues-
tro país.
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Cabe mencionar que, con el propósito de sumar esfuerzos para impul-
sar la educación superior pública en modalidad a distancia y con la pes-
pectiva de extender los beneficios de esa unión a otras universidades del 
país, en abril de 2007, siete institucionaes integrantes del Espacio Común 
de Educación Superior (ecoes), y con reconocida trayectoria en materia 
de educación a distancia, celebraron un convenio de colaboración acadé-
mica para dar origen al Espacio Común de Educación Superior a Distan-
cia (ecoesad). El ecoesad tiene como misión: impulsar, desarrollar y 
ofrecer educación a distancia pertinente y de calidad, basada en la cola-
boración y la innovación, dirigida a la población en general y, en especial, 
a los grupos con difícil acceso a la educación. En su visión al 2020, el 
ecoesad se reconoce ampliamente por contribuir al incremento de la co-
bertura de la Educación Superior en México con equidad, calidad y perti-
nencia.

El ecoesad, a través de la Comisión de Seguimiento y Evaluación, 
convocó a las universidades miembros a participar en el diseño e imple-
mentación de la Licenciatura como una de las áreas de demanda emergen-
te, y en mayo de 2010 se aprobó el inicio el diseño curricular de la licencia-
tura en Sustentabilidad. Esta licenciatura es un proyecto interinstitucional 
de perspectiva holística e interdisciplinar impulsado por el ecoesad, mis-
mo que asignó la Coordinación de la Licenciatura a la uach y la asesoría 
curricular a la Universidad Autonoma de Chiapas. Finalmente, el proyecto 
se concreto en un marco de pensamiento global y una actuación local que 
formara a un egresado capaz de interactuar con los grupos de interés en 
situaciones particulares para coordinar esfuerzos que resulten en medidas 
que fortalezcan los patrones de sustentabilidad existentes.

Ya hacia el año 2013, la Dirección General Académica, a través de la 
Subdirección De Planes y Programas de Estudio, propuso el proyecto Pla-
neación estratégica y plan de acción del programa de conectividad y educación 
a distancia (proced) de la Universidad Autónoma de Chapingo. 

Para iniciar el proceso se llevó a cabo el Curso Taller sobre Planeamien-
to Estratégico, con el fin de lograr que los participantes conocieran y apli-
caran tanto los principios como los procedimientos metodológicos para la 
preparación de un Plan Estratégico aplicado al Programa de Conectividad 
y Educación a Distancia, obteniéndose como resultados la identificación 
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de las oportunidades y las amenazas que sirvieron de orientación, no obs-
tante, que el modelo académico institucional no favorece el uso de tic como 
herramientas de gran alcance para potenciar la acción académica, de estu-
dio y aprendizaje.

En cuanto a la definición de los elementos estratégicos se logró la defi-
nición de la Visión, Misión, Objetivos Estratégicos, Políticas y Estrategias que 
asegurarán la dirección y la canalización de los recursos para el centro. 

A partir de la misión se enunciaron los objetivos estratégicos que sir-
ven de marco para el Plan de Acción a Mediano Plazo. Una vez definido el 
marco estratégico se llevó a cabo el segundo taller sobre Planeamiento 
Táctico a Mediano Plazo del proced, para avanzar en el desarrollo de com-
petencias; también se lograron definir los ejes estratégicos y de desarrollo 
institucional necesarios para la puesta en marcha del programa.

En una segunda parte de este taller se desarrollan los ejes en proyectos 
con la definición de metas a corto plazo, actividades, recursos y fechas de 
realización, así como también se identificó la dependencia responsable de 
su ejecución. Un tercer evento realizado fue el Curso taller planificación 
operativa anual en el que se definieron las acciones a realizar durante el 
año 2013, a partir de la puesta en marcha del Programa.

Como parte del proceso y mediante la utilización de la técnica de gru-
pos focales, se realizó la Consulta Institucional, en la cual se le preguntó a 
los participantes sobre las perspectivas en el uso de las tic’s en institucio-
nes Educativas de nivel medio y superior, servicios y productos, que su 
sector demandarían de este programa, y sobre las fortalezas y debilidades 
en el uso de la tics en la uach; también se le pidió a los informantes hacer 
recomendaciones para que el Programa de Conectividad y Educación a 
Distancia brinde calidad y pertinencia para la universidad.

Con el fin de preparar una propuesta inicial de la oferta académica  
a ofrecer durante el 2013, se llevó a cabo el Curso Taller de Inducción de 
Especialistas en Contenido, con el fin de capacitar a los profesores que 
prepararían y ofrecerían cursos en esta primera fase del programa. Tam-
bién es conveniente mencionar que todos los cursos-taller se realizaron 
con una parte presencial en la sede de la uach y fueron complementados 
con al menos dos semanas de trabajos grupales orientados por los facilita-
dores. Además se siguió la secuencia para ir de lo estratégico a lo táctico y 
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de aquí a lo operativo.
El trabajo se paralizó y quedó estancado hasta el año 2019, pues con el 

cambio de administración se retoma y, actualmente, el Centro de Educa-
ción Continua es el que retoma el trayecto recorrido en torno a la ed en la 
uach, reanalizando y estableciendo los criterios y parámetros que habrán 
de seguirse en la confomación e implementación de este nuevo proyecto.

Método

El problema de investigación reside en desarrollar una metodología que 
permita al personal de la uach interesado en desarrollar un mooc bajo los 
estándares de calidad establecidos para mejorar y fortalecer el sector agro-
pecuario. Así, la investigación propuesta es de corte mixto (Hernández, 
Fernández y Baptista, 2006), ya que es un proceso que recolecta, analiza y 
vincula datos cuantitativos y cualitativos en un mismo estudio o una serie 
de investigaciones para responder a un planteamiento del problema, que 
será de naturaleza mixta, pues la investigación oscila entre los esquemas 
de pensamiento inductivo y deductivo, y hay un punto de vinculación en-
tre lo cualitativo y lo cuantitativo.

Como el escenario para el desarrollo de ésta será la uach, los procedi-
mientos y técnicas para la obtención de la información se describen a con-
tinuación, con base en las diferentes fases que conforman la metodología 
propuesta (Galindo, 2005):

Fase I. Conocer el medio ambiente general: Texcoco, municipio ubicado 
al oriente del Estado de México, territorialmente abarca desde la cuenca 
de México hasta la Sierra de Río Frío, es decir, limita en el norte con diver-
sos municipios, como el municipio Tepetlaoxtoc, Papalotla, Chiautla y 
Chiconcuac, en el sur con Chimalhuacán, Chicoloapan e Ixtapaluca, en el 
oeste con Atenco y Tlaxcala, así como con Calpulalpan y Puebla.

La Universidad Autónoma Chapingo (uach) cuenta con una super
ficie total de los terrenos 7 454 ha, cuya superficie construida es de 
273 853.39 m²; esto de distribuye en un total de 15 sedes periféricas y un 
campus central (Bienes patrimoniales, 2010); así, en su campu central, la 
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uach se localiza en la periferia del Municipio de Texcoco, Estado de Méxi-
co y forma parte de la Zona Metropolitana en el Valle de México, ubicán-
dose aproximadamente a 3 km del Colegio de Posgraduados y del Centro 
Internacional de Mejoramiento de Maíz y Trigo; éste cuenta con una su-
perficie total de 596 ha, de los cuales la distribución corresponde al cam-
pus universitario 101 ha, 387 de área agrícola, 80 ha de área forestal, 28 ha 
de área pecuaria.

Fase II. Analizar, evaluar y diagnosticar la elaboración del sistema para 
desarrollar mooc: Siguiendo el proceso de planificación estratégica, se 
partió de un diagnóstico estratégico con el objetivo de establecer las con-
diciones en los entornos institucional, nacional e internacional, es decir, 
sus capacidades internas ante las tendencias, hechos o eventos que ten-
drán que enfrentar, lo cual facilita establecer la intensidad de los efectos de 
dicho impacto.

El análisis se compuso de una parte externa y otra interna, analizados 
a través de un análisis de Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Ame-
nazas (foda) que permitió conformar un cuadro de la situación actual de 
la institución. Para este análisis, la conectividad y la educación fueron 
prioritarios por ser productos y servicios que se brindan a corto, mediano 
y largo plazo; se revisaron las dimensiones sociocultural, económica y po-
lítico-jurídica y las nuevas tecnologías de información, comunicación y de 
enseñanza-aprendizaje, así como la situación de la demanda de este tipo 
de servicios, se revisó la situación de la competencia, sin dejar de lado las 
posibilidades de alianzas estratégicas.

Se consideró como estudio del contexto al análisis prospectivo a largo 
plazo de los factores externos que afectan, favorecen o limitan el desarro-
llo del programa. Estos factores externos se clasifican en dimensiones tales 
como: económica, política-jurídica, sociocultural, tecnológica, así como 
también es fundamental identificar los demandantes y los competidores. 

Entre las oportunidades identificadas y priorizadas por la intensidad y 
el tiempo que tardarían en producir impacto en el programa resaltaron las 
siguientes:

• �El Plan de Desarrollo Institucional de 2009-2025 en su visión presenta, 
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como una meta importante a largo plazo, el que las tic formen parte de una 
realidad, tanto para la vida cotidiana como para el cumplimiento de las fun-
ciones sustantivas de la uach. Además, señala que si estas herramientas es-
tán consideradas para el aprendizaje y la enseñanza, deben ser incorpo
radas en la educación a distancia o virtual y a los planes y programas de 
estudio en los niveles educativos de la uach (bachillerato, licenciatura y 
posgrado). 

• �La existencia de un Proyecto Institucional de Educación a Distancia que 
proveerá de una infraestructura tecnológica de última generación, la cual 
permitirá la incorporación y el desarrollo de plataformas para la adminis-
tración de los aprendizajes (Learning Contents Management System, lcms) 
y la utilización óptima de la capacidad de conexión a Internet para video-
conferencia, salas virtuales y redes temáticas, en las que la gestión del cono-
cimiento entre la comunidad universitaria y los sectores sociales se facilita 
en el tiempo y la distancia.

• �El desarrollo de aplicaciones computacionales y móviles, así como la dismi-
nución de sus costos, contribuye a la reducción de la brecha digital, de tal 
manera que amplios sectores tienen acceso a la información y al conoci-
miento que ofrece la Universidad, sin que la distancia, el tiempo y el costo 
sean obstáculo. 

• �Los programas de docencia, investigación, servicio y difusión de la cultura 
de la universidad requieren de soporte de conectividad y de infraestructura 
tecnológica para atender las demandas de formación, capacitación, infor-
mación y comunicación de estudiantes, jóvenes rurales, docentes, grupos 
de investigadores, productores, empresas y funcionarios de instituciones 
vinculadas al sector agroalimentario y al medio rural.

• �El desarrollo de redes sociales y servicios de comunicación integrales son 
mecanismos que posibilitan los procesos de conectividad y de educación a 
distancia en las diferentes funciones de la institución.

Respecto a los factores limitantes en el desarrollo institucional se de-
tectaron las siguientes amenazas:

• �La mayor parte del personal académico, administrativo y estudiantil no ha 
recibido la capacitación formal para el uso de las tic, como herramientas 
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de gran alcance para potenciar la acción académica, de estudio y aprendiza-
je. Esto crea una resistencia a los cambios en las metodologías y manejo de 
recursos digitales en los procesos de investigación, docencia, acción social y 
difusión cultural, así como en el campo de la administración. 

• �El proceso de migración hacia el uso de las nuevas tecnologías recién ha 
iniciado, en la uach, de manera lenta, dado que la posición de su personal 
es altamente conservadora y manifiestan, predominantemente, resistencias 
versus opiniones positivas al respecto.

• �Un sector del personal de la universidad percibe que no es positiva la modi-
ficación de la concepción tradicional de trabajo académico, ya que rompe la 
jornada laboral de 40 horas, dejando en el limbo las formas de trabajo en el 
ámbito virtual. 

• �La normatividad académica de la uach deja por fuera los programas do-
centes a distancia, sobre todo, a nivel medio superior y superior, donde será 
un reto modificar el sistema de becas para ofertar educación en estos nive-
les e incrementar la matrícula. 

• �La existencia e incremento en los ámbitos nacional e internacional de insti-
tuciones educativas, empresariales públicas y privadas, y productivas y de 
servicio, con ofertas de calidad para la conectividad y educación a distancia 
o virtual, en campos similares a la oferta académica de la uach.

• �En la asignación presupuestaria, los programas a distancia no se encuen-
tran entre las prioridades a financiar.

El análisis interno corresponde al estudio de los insumos, procesos y 
productos, componentes propios del modelo sistémico “contexto-insumo- 
proceso-producto” (cipp). Para realizar este análisis, se asume como con-
dición deseable que exista claridad en cuanto a los procesos académicos y 
administrativos necesarios en este tipo de instituciones, y que estos proce-
sos dispongan de los recursos humanos, financieros y físicos necesarios 
para transformar los estándares de los productos y servicios finales.

En el campo de los procesos
• �La evaluación de cursos, el diseño e implementación de procesos de evalua-

ción de la asignatura, la impartición de la misma, el aprendizaje y la plata-
forma es algo que resulta viable realizar. 
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• �El proceso de creación, diseño y oferta de cursos en diversos Departamen-
tos de Enseñanza, Investigación y Servicio (deis) de la uach, mediante la 
asesoría en el uso de la plataforma, la capacitación de usuarios en el uso de 
los medios digitales. 

• �Diversos núcleos académicos han desarrollado esfuerzos a título personal a 
partir de sus proyectos de investigación, lo cual se realimenta en las sema-
nas académicas y se confronta con los pares.

En el campo de los recursos humanos
• �El sistema de certificación interna de profesores encargados de cursos en 

línea cuenta con un equipo de apoyo, para la virtualización de los materia-
les educativos y para brindar soporte técnico a los usuarios (docentes, estu-
diantes y autoridades).

• �La existencia de un grupo de profesores en los diferentes seis que se han 
interesado en el uso de la plataforma para cursos en línea.

• �Los programas que cuentan con cursos en la plataforma Moodle y el perso-
nal académico que se ha capacitado en el uso de la misma.

• �El apoyo informático en la mayor parte de los programas, ya que se cuenta 
con técnicos de tiempo completo que poseen una licenciatura en Informá-
tica y carreras afines con amplia experiencia.

En infraestructura
• �Se cuenta con el proyecto de conectividad que permitirá disponer en el cor-

to plazo de una infraestructura tecnológica de calidad.
• �Se tienen servidores para aplicaciones, sala de video conferencia, salas de 

capacitación, plataformas lcms, infraestructura de cómputo, infraestructu-
ra audiovisual, centro de medios digitales, bibliotecas física y digitales, sis-
temas de administración escolar y académicos.

Al tratar de identificar las debilidades institucionales que se refieren a 
las características de los recursos, programas o procesos y servicios que no 
apoyan a la organización para hacer uso de las oportunidades o que no la 
protegen de las amenazas provenientes de lo interno de la organización, se 
señalan por parte de los grupos de trabajo los siguientes puntos críticos a 
tomar en cuenta:

Fase III. Diseñar la Metodología Propuesta para el Desarrollo del Siste-
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ma para desarrollar mooc. En los programas de educación a distancia, la 
planeación institucional y su administración académica y curricular en la 
uach es incipiente. Lo que existe es resultado de iniciativas importantes, 
pero sin una gestión y organización que opere tales programas dentro de 
un marco ordenador como parte de la estrategia académica y de adminis-
tración universitaria; condición que no favorece la sinergia propia de un 
programa integrado a nivel institucional.

La infraestructura tecnológica empleada, para la red de datos, video, 
capacidad de servidores, es insuficiente para lograr una conexión eficiente. 
Las plataformas de aprendizaje en línea están poco actualizadas; se requie-
re actualización de Software especializado e integración del área de cóm-
puto, además del bajo nivel de capacitación en el uso y manejo de procesos 
de aprendizaje a distancia y videoconferencia en la mayor parte del perso-
nal técnico, tutores, profesores y administradores en la universidad. 

En la mayor parte de los programas de educación a distancia en la 
uach, la generación de materiales para desarrollar los contenidos y las me-
todologías no cuenta con apoyo técnico y profesional (y pedagógico), para 
el diseño instruccional y educativo en la utilización de recursos audiovi-
suales. Asimismo, los estudiantes no están preparados para un rol activo y 
de construcción del conocimiento, de autoaprendizaje, y para participar 
en la construcción del conocimiento de forma colaborativa, la ausencia de 
una cultura de educación universitaria compartida entre los diferentes 
agentes institucionales para la mejora de los procesos formativos de las 
actividades sustantivas de la institución.

No obstante, los esfuerzos realizados en materia de conectividad y 
educación a distancia hasta estos días, el uso de las tic en los programas 
académicos y de la administración continúan siendo incipientes respecto 
al desarrollo en el contexto universitario de la uach, pues la brecha digital 
en los estudiantes, los académicos y el personal de la administración de la 
universidad es amplia ante las demandas del mundo. 

El mejoramiento de la efectividad, eficacia, eficiencia y pertinencia 
universitaria requiere de la puesta en marcha de una metodología que sis-
tematice parte del trabajo y desarrollo de la ea de la uach, determinado 
por el grado de sincronización e integración de la estrategia de equipa-
miento e infraestructura tecnológica con las estrategias acción propuestas.
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A pesar de que la Universidad cuenta con personal técnico y especia-
listas que podrían cumplir funciones en materia de gestión, apoyo instruc-
cional y diseño multimedia como para poner en operación su ala de ed, se 
requiere de una metodología que le sistematice y abone al modelo acadé-
mico y de gestión de la uach, de allí la pertinencia y factibilidad de la pre-
sente investigación.

Fase IV. Diseñar los bocetos de cada interfaz y las bases de datos nece-
sarias para cada Subsistema de la Metodología para el Desarrollo del 
Sistema para desarrollar mooc. Aún no se desarrolla la investigación, 
pues se encuentra al inicio de la fase III.

Conclusiones parciales

A modo de conclusión parcial se puede decir que el aprendizaje es pro-
ducto del conocimiento que se alberga dentro de un contexto social, tem-
poral, espacial y, sobre todo, personal. 

Así, el vertiginoso ritmo al cual se mueve la sociedad hoy en día, con 
todo y las demandas emergentes en todo rubro y sector, ha pautado que la 
uach se desarrolle en un ambiente global, donde la ventaja reside en con-
solidar los diversos niveles de competencia y alimentar los semilleros de 
cooperación entre las instituciones, como un componente fundamental 
para la transformación social.

Por ello, la uach busca impulsar prácticas educativas innovadoras, 
como lo es la educación abierta y a distancia, implicando que los estudian-
tes se apropien y responsabilicen de su proceso de formación; implicando 
que, como parte de las capacidades y habilidades para la incorporación de 
recursos tecnológicos, se autorregulen; que las herramientas que posibili-
tan el acceso y manejo de la información y la comunicación sirvan para 
propiciar un aprendizaje real y en beneficio de la sociedad, independiente-
mente, del nivel educativo al que pertenezcan o posean.
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Resumen 

El presente trabajo es un análisis curricular de la Educación Básica en Mé-
xico, el objetivo consistió en conocer cuáles han sido los principales cam-
bios a los Planes y Programas de Estudio, a partir de los diferentes acuer-
dos mundiales respecto al cuidado y convivencia del ser humano con la 
naturaleza.

Se elaboró como parte de una investigación que se está desarrollando 
para conocer las estrategias que se implementan en escuelas de Educación 
Básica (preescolar, primaria y secundaria), para promover una cultura que 
logre detener los efectos del cambio climático, así como una mejor convi-
vencia del ser humano con la naturaleza; tal como se establece en los acuer-
dos mundiales y nacionales sobre Educación Ambiental.

Por tanto, se trata de una revisión documental tanto a las normas, 
acuerdos y pronunciamientos para promover el cuidado del medio am-
biente; así como los cambios curriculares recientes, especialmente a partir 
de la Reforma Integral de la Educación Básica en México.

Palabras clave: educación ambiental, educación básica, cambio climático, 
cuidado del medio ambiente, vida saludable.
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Hacia la educación ambiental desde su inclusión  
en los diseños curriculares

Con base en distintos referentes teóricos se pudo notar que hay un debate 
respecto a qué campo disciplinar corresponde el estudio del medio am-
biente. Osuna, Marroquín y García (2009) lo definen como “el conjunto de 
todos los factores bióticos y abióticos que permiten al ser humano estar en 
constante interacción con todo lo que le rodea” (p.12). Se pudiera entrar al 
debate teórico, no obstante, el propósito es hacer una reflexión respecto a 
la consciencia de la ciudadanía respecto a los efectos del cambio climático.

El medio ambiente es un espacio de vida, de animales, plantas y perso-
nas que conviven en un área o espacio y que tienen una relación entre ellos. 
Por un tiempo, el estudio de medio ambiente fue tarea de una ciencia lla-
mada Ecología nacida en 1869, término que estableció el biólogo alemán 
Ernest Haeckel, para él se trataba de una ciencia que debía estudiar las re-
laciones que ocurrían entre los diferentes seres vivos y el sitio en el que se 
desarrolla la vida. No obstante, hoy sabemos que no se trata sólo de estu-
diar dichas relaciones, sino de recuperar lo que nuestras antiguas culturas 
practicaban, es decir, el amor y respecto a la naturaleza.

Según Chinery (1979), “se denomina ecosistema al espacio constituido 
por un medio físico concreto y todos los seres que viven en él, así como las 
relaciones que se dan entre ellos” (p. 11). Pero los cambios sociales, cientí-
ficos y tecnológicos han provocado la pérdida de infinidad de especies ani-
males y vegetales, cambios de temperatura, surgiendo así el calentamiento 
y la pérdida de la naturaleza. 

El calentamiento global, según Calzada (2010), es atribuido en mayor 
parte a la quema de combustibles fósiles que producen metano y dióxido 
de carbono, principales componentes de los gases invernadero o termo ac-
tivos. El calentamiento global es una consecuencia irremediable que ha 
sufrido el planeta a causa de las acciones del hombre como la contamina-
ción del agua, el aire, el piso, matar animales para obtener beneficios per-
diéndose muchas veces cadenas alimenticias enteras, acabando con bos-
ques, con otros elementos de la naturaleza. Por ello, en educación básica, 
se han implementado como temas de relevancia los que conllevan al cui-
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dado del medio ambiente. Para esto es necesario educar a las generaciones 
para que conserven y protejan su medio natural. 

Para que exista un proceso educativo que contemple al medio ambien-
te es indispensable la concientización, la cual es definida por Alea (2006) 
como “el sistema de vivencias, conocimientos y experiencias que el indivi-
duo utiliza activamente en su relación con el medio ambiente” (p. 5). La 
concientización debe iniciarse en edades tempranas, según Montoya y 
Russo (2007): 

Por lo tanto, no se refiere al conocimiento de temas ecológicos sino a la 
práctica acompañada por varios factores que permitirán el desarrollo del 
pensamiento, hasta llegar a que el individuo se vuelva responsable de las 
acciones que realiza día con día; esto le permitirá saber qué prácticas son 
buenas y cuáles afectan la relación con la naturaleza (p. 84).

Gutiérrez y Prado (1999, p. 20) nos hablan de una educación para la 
ciudadanía planetaria que supone el desarrollo de nuevas capacidades 
como:

• imaginar, inventar, crear y recrear 
• relacionarse e intercomunicarse
• informarse, comunicarse y expresarse
• localizar, procesar y utilizar la información 
• búsqueda de causas y prevención de consecuencias
• criticar, evaluar y tomar decisiones
• pensar en la totalidad (holístico).

El análisis permite conocer las características de los alumnos y su am-
biente para saber intervenir en el aula, propiciando el cambio para dar so-
lución a las problemáticas que se presenten en la escuela, así como en su 
casa y, finalmente, en la comunidad.

Para Ku Baak, Sosa y Eastmond (2007), la educación ambiental es una 
herramienta importante para el estudio y logro de un desarrollo sosteni-
ble, creando una conciencia ambiental, sin embargo, a esto se le ha dado 
poca importancia en el sistema educativo, debido a que la Educación Am-
biental debe ser una práctica constante, que debe verse reflejada desde el 
nivel básico hasta superior con asignaturas relacionadas al cuidado del 
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medio ambiente, donde se observen contenidos que favorezcan al desarro-
llo cognitivo y actitudinal del individuo. Para Novo (1985), “la concepción 
teórica de la educación ambiental es antropocéntrica asumida para el de-
sarrollo de las sociedades, donde se aborda la realidad desde distintas esfe-
ras como son la social, económica y lo ecológico de acuerdo a lo sosteni-
ble” (p. 34).

Una manera de abordar estos conocimientos recae en el currículo, el 
cual va a establecer que cada sociedad se apropie del saber que necesita para 
la producción que se requiere en cada uno de estos, poniendo en juego la sos-
tenibilidad de un país como estrategia de desarrollo y participación social.

Un aspecto importante que debemos tomar en consideración todos los 
que estamos incluidos en los sistemas educativos es la parte normativa que 
está constituida por normas jurídicas establecidas por el Estado para la 
regulación de conductas o para la determinación de los fines convenientes.

Acuerdos y pronunciamientos en favor  
del cuidado del medio ambiente

Las cumbres o movimientos proambientales surgieron en los años setenta 
del siglo pasado, cuando los países comenzaron a preocuparse, viendo 
amenazados sus bienes comerciales por la degradación del planeta. Como 
respuestas a esto se dieron múltiples conferencias donde cada país parti
cipó y actuó regulando las condiciones de vida de los ciudadanos. Cada 
conferencia dio pauta a la promoción de acciones a nivel mundial, en fa-
vor del cuidado del medio ambiente, la preservación y la sostenibilidad de 
los recursos naturales para la mejora de la calidad de vida. 

La primera cumbre fue la de Estocolmo realizada el 16 de junio de 
1972, por las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, donde 
se establecieron 26 principios para la preservación y cuidado del planeta, 
estableciendo al hombre como el causante de la aceleración y progreso de 
la ciencia con la tecnología, transformando todo a su paso y para la satis-
facción y beneficio propio sin considerar las consecuencias. 

El Programa de las Naciones Unidas para el ambiente (pnuma) regula 
las políticas del medio ambiente y sigue operando, actualmente.
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Los órganos principales que dirige el pnuma son: Foro Político de Alto 
Nivel sobre el Desarrollo Sostenible; Comisión sobre el Desarrollo Soste-
nible; Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 
y Foro de las Naciones Unidas sobre Bosques. http://research.un.org/es/
docs/environment/bodies

Sus acciones regulan el cambio climático, desastres naturales, el mane-
jo ambiental de los gobiernos y en general el cuidado relacionado con el 
medio ambiente. Estos órganos han establecido convenciones y conferen-
cias para solución de estos problemas. 

Los programas establecidos por la Organización de las Naciones Uni-
das (onu) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (unesco) son parte fundamental para el funciona-
miento de las leyes ambientales en los países participantes, contribuyendo 
a que se determinen políticas y programas sociales para la resolución de 
problemáticas que los países no pueden establecer solos, buscando el apo-
yo y regulación de empresas e industrias para la movilización del desarro-
llo económico y sostenible. 

En 1975, en colaboración con la unesco y el pnuma, se creó el primer 
programa de Educación Ambiental (piea), con el objetivo de que los  
niños y jóvenes tomaran conciencia del cuidado del medio ambiente a 
partir de la enseñanza de las Ciencias Naturales; algunos de sus progra-
mas son: 

• �Programa de enseñanza integrada a la ciencia vinculado a los problemas 
ambientales locales.

• �Programa de desarrollo rural y de educación agrícola que se basa en pro-
porcionar a las poblaciones elementos de educación ambiental encaminada 
al beneficio de los sectores.

• �Programa de alfabetización que tiene que ver con la salud, alimentación y 
las técnicas de producción.

Para lograr sus propósitos, se enfatizaba en la necesidad de educar a la 
sociedad y, por lo tanto, de considerar el apoyo de programas y capacita-
ción, que permitiera la enseñanza de capacidades, habilidades y valores 
que concienticen a la comunidad previniendo el cambio climático, para la 
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formación de una sociedad sostenible. Este fue incluso uno de los objeti-
vos del milenio.

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico (cmnucc) es un tratado realizado en Río de Janeiro en el año 1992 
para considerar el fuerte problema del calentamiento global, así como sus 
causas y consecuencias como son los incendios, huracanes, sequías, tor-
mentas, etc. Por su parte, el Protocolo de Kioto, que emana de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, es un acuerdo 
internacional que tiene por objetivo reducir las emisiones de gases de efec-
tos invernaderos; es aprobado en 1992.

En diciembre de 1997 se llevó a cabo la Conferencia Internacional  
Medio Ambiente: Educación y Sensibilización para la sostenibilidad, en 
Grecia con una participación de 90 países. El objetivo de esta conferencia 
fue alcanzar un inmenso trabajo de coordinación y de integración de es-
fuerzos, los cuales incluyen cambios en los hábitos de producción y consu-
mo a través de una conciencia pública para el desarrollo sostenible. 

En 1997 se formó una comisión para el proyecto llamado La Carta de 
la Tierra, por lo cual, personas y organizaciones de distintas culturas y sec-
tores participaron en su redacción. La declaración contiene un plantea-
miento global de los retos del planeta, así como propuestas de cambios y 
de objetivos compartidos que pueden ayudar a resolver las inclemencias del 
cambio climático. 

Pronunciamientos de algunos personajes  
importantes de la política y religión

Casi a modo de conclusión, podemos manifestar que las instituciones de 
Educación Básica en México se enfrentan a retos fuertes, por un lado, es-
tán las exigencias administrativas, los avances en la ciencia y la tecnología, 
que agrandan la brecha de desigualdades y avances en materia educativa 
entre los países desarrollados y los países en desarrollo; y por otro lado, 
cómo lograr que los docentes sensibilicen a la población estudiantil que 
posee hábitos, usos y costumbres que no favorecen el cuidado y conviven-
cia hombre-naturaleza.
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Ha habido pronunciamientos de personajes importantes, citaremos 
tres casos, dos en favor del cuidado del medio ambiente, otro que no se 
suma a estas acciones y que desafortunadamente influye en muchas deci-
siones por dirigir una potencia mundial.

Albert Arnold Gore es un político estadounidense nacido el 31 de mar-
zo de 1948 en Washington, en 2006, presentó un documental ganador de 
los premios Óscar Una verdad incómoda sobre el cambio climático, en el 
que habla del desarrollo de energías limpias para evitar la destrucción del 
planeta. En este largometraje se hace un análisis de las causas del cambio 
climático y las consecuencias que tendrá para el mundo con la intención 
de sensibilizar al público, donde explica las diferentes temperaturas que ha 
llegado a registrar la tierra lo cual repercute en la Antártida y el deshielo 
que vive actualmente, además de las sequías que afectan a gran parte de las 
superficie terrestre, y los animales serían los más afectados, ya que se re-
percute en sus modos de vida y en la supervivencia, pues las cadenas ali-
menticias no están siguiendo el ciclo como se debe. 

Un pronunciamiento importante es la Encíclica de Francisco, este do-
cumento fue elaborado por el Papa Francisco representante de la iglesia 
católica, en el año 2015 dando sus puntos de vista de manera teológica y 
científica acerca de las medidas que se deben tomar para el cuidado del 
medio ambiente. Ésta es tomada como histórica debido a que ninguno de 
sus antecesores ha hablado acerca de este tema, la encíclica está dividida 
en 6 capítulos, de los cuales el capítulo 1 y 6 son los que se retoman. Refie-
re que el daño que se ha hecho al medio ambiente es por falta de la crisis 
ética, cultural y espiritual que se vive actualmente. 

Contrario a esta declaración, tenemos a Donald Trump presidente de 
los Estados Unidos, conocido por sus comentarios racistas en contra de 
los inmigrantes, a raíz de esto la violencia ha estallado de manera crucial 
en este país, pero no sólo ha atacado varios sectores y empresas sino que 
ha dudado que exista un calentamiento global.

Recordemos que en este país existe una cifra de habitantes de 321.4 
millones (2015), derivado de esto hay una cantidad enorme de contami-
nantes ambientales que, en inicio, Barack Obama (ex presidente de la nación) 
trató de considerar para más de una de sus leyes o políticas que estableció, 
sin embargo, Trump considera que la Tierra puede volver a recuperarse 
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sola de los daños producidos por el ser humano, algo inverosímil y cruel 
que tendría grandes consecuencias no sólo para su país sino en la flora y 
fauna de las regiones aledañas.

Para el 2017, Al Gore planeó que se estrenara el documental An Inco-
venient Sequel: Truth to Power, transcurridos desde los 11 años en que se 
estrenó la primera película, en la cual retrata la realidad de los Estados 
Unidos, ya que el Presidente Donald Trump se retiró del Acuerdo de París, 
y lo cual según el político lo convierte en responsable del cambio climáti-
co, ya que amenaza con dañar a la capacidad humana para solventar la 
crisis climática.

Algunas iniciativas y leyes de los gobiernos  
mexicanos para el cuidado del Medio Ambiente

Ley general de equilibrio ecológico y la protección al medio ambiente, 
emitida en 1998 cuando Miguel de la Madrid H. era el presidente constitu-
cional de México, pero que aún sigue vigente hasta nuestros días. Esta ley 
permite la regulación ambiental en México; nos habla de la preservación y 
restauración del equilibrio ecológico, así como de la protección al ambien-
te en el territorio nacional y en las zonas costeras.

Para llevar a cabo este acuerdo es necesaria la participación en conjun-
to con la comunidad, ya que como se ha visto en los últimos años, la crea-
ción de zonas residenciales, centros comerciales y otros proyectos que han 
afectado gran parte del ecosistema. La Semarnat (Secretaría de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales) y la Profepa (Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente) son las principales responsables de que esta ley 
quede por “encima” de ciertos intereses, otorgando permisos para la cons-
trucción de ciertos inmuebles, considerándose lamentable, ya que son los 
encargados de supervisar acciones para el cuidado y protección del desa-
rrollo ambiental. 

Ley de Aguas Nacionales, publicada en 1992 con el apoyo del entonces 
presidente Carlos Salinas de Gortari y con últimas reformas actualizadas 
en el 2016. Para la protección de aguas nacionales fue necesaria la creación 
de una ley que regule, proteja, de uso eficiente y sustentable del agua, don-
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de se implique la creación de la comisión nacional que tiene por objetivo 
el ejercicio de contribuciones fiscales en materia de administración, regu-
lación y cobro de acuerdo al Código Fiscal.

Ley General de Cambio Climático, presentada el 6 de junio del 2012, 
por el entonces presidente de México Felipe Calderón Hinojosa, que de-
creta garantizar el derecho a un ambiente sano y establecer facultades a las 
autoridades competentes para crear políticas que ayuden al cambio cli
mático.

Acuerdos para reformar los Planes y Programas  
de Estudio de Educación Básica en México

En relación al tema educativo, los Foros Mundiales sobre la Educación 
para Todos (ept), primero el que se celebró en Jomtien, Tailandia (1990), 
posteriormente el de Dakar, Senegal (2000), donde los países participantes 
se comprometieron a cumplir los objetivos y finalidades de la educación 
para todos, incluido México, fueron el motivo para la propuesta de refor-
mas importantes que se dieron de manera escalonada, inicio en 2004 en 
Preescolar, 2006 en Secundaria, en 2009 en Primarias, y en 2011, la llama-
da Reforma Integral de la Educación Básica.

La educación ambiental debe desarrollarse como una materia que debe 
cubrir la parte de la sensibilización al público dirigido, partiendo de medi-
das gubernamentales, estrategias y material que exprese una preocupación 
colectiva y global para la sostenibilidad del planeta. 

En marzo de 2009, surge el Acuerdo Verde Global, este informe fue 
preparado por el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambien-
te (pnuma), teniendo como fin el uso de tecnologías limpias y naturales 
para la lucha contra el cambio climático. La conservación de los ecosiste-
mas y creación de empleos, así como la protección de los grupos vulnera-
bles. Sin lugar a dudas, estos acuerdos mundiales condujeron a la inclu-
sión de temas ambientales en la rieb en México.
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Acuerdo 592 

Para la Reforma de Educación Básica del 2011 se originó un documento 
que, con base en la legislación educativa (Ley General de Educación) y con 
fundamento en el Artículo 3° de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, da origen a la nueva forma de educar a los ciudadanos 
desde prescolar, primaria y secundaria llamada “Educación de Calidad”, 
en el cual se apoya de principios pedagógicos, que son las condiciones 
para la implementación del currículo. Existen 12 principios pedagógicos, 
para ser más específicos es el 1.9 que nos habla de incorporar temas de re-
levancia social:

Los temas de relevancia social se derivan de los retos de una sociedad que 
cambia constantemente y requiere que todos sus integrantes actúen con res-
ponsabilidad ante el medio natural y social, la vida y la salud, y la diversidad 
social, cultural y lingüística. Por lo cual, en cada uno de los niveles y grados 
se abordan temas de relevancia social que forman parte de más de un espacio 
curricular y contribuyen a la formación crítica, responsable y participativa de 
los estudiantes en la sociedad (www.sep.gob.mx, l5 de noviembre de 2016).

El tema del cuidado del medio ambiente es importante debido al im-
pacto que se ha tenido en el mundo como son las altas temperaturas, el 
derretimiento de los glaciares, la muerte de animales, entre otros, y es im-
portante tomarlo en cuenta para la mejora de aspectos económicos, socia-
les, culturales y humanitarios. 

En este mismo documento se aborda un perfil de egreso, que es lo que se 
espera formar en el alumno considerando la materia de Ciencias Naturales, 
en la cual se espera que asuma el cuidado de la salud y del medio ambiente 
favoreciendo un estilo de vida saludable en conjunto con la naturaleza.

En relación a los ajustes curriculares que se propusieron con la Refor-
ma Integral de la Educación Básica (2011), los contenidos que favorecen  
la promoción del cuidado ambiental quedaron integrados en el campo de 
formación Exploración y comprensión del mundo natural y social, cuyos 
propósitos se sintetizan en:
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• �Interesarse en la observación de los seres vivos y descubrir características 
que comparten.

• �Describir, plantear preguntas, comparar, registrar información y elaborar 
explicaciones sobre procesos que observen y sobre los que puedan experi-
mentar para poner a prueba sus ideas.

• �Adquirir actitudes favorables hacia el cuidado del medio ambiente (sep, 
2011, p. 19)

• �Los ajustes que se hicieron en 2018 establecen tres aspectos a tratar: Explo-
ración de la naturaleza; cuidado de la salud y cuidado del medio ambiente. 
En el tercer apartado aparecen los siguientes aprendizajes clave:

• �Indaga acciones que favorecen el cuidado del medioambiente.
• �Identifica y explica algunos efectos favorables y desfavorables de la acción 

humana sobre el medioambiente.
• �Participa en la conservación del medioambiente y propone medidas para su 

preservación, a partir del reconocimiento de algunas fuentes de contamina-
ción del agua, aire y suelo.

Pese a que los Planes y Programas de Estudio en Educación Básica se-
ñalan, de manera clara, los aprendizajes en torno al tema medio ambiental, 
el proceso que pasan los planteles va lento, principalmente, porque requie-
ren un cambio de raíz en la cultura de la población, es decir, se llegó muy 
lejos en el descuido de la naturaleza, el poco caso de algunos gobiernos 
neoliberales que tenían compromisos fuertes con empresas preocupadas 
por sus ganancias sin importar los desastres que ocasionaron a la naturaleza.

Algunos aspectos importantes  
de la Nueva Escuela Mexicana

Es importante mencionar que la Nueva Escuela Mexicana tiene como ob-
jetivo Garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promo-
ver oportunidades de aprendizaje permanente para todos; en el punto 11 de 
esta declaración, el objetivo global sobre educación (ods 4), de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, “tiene por finalidad ofrecer una educa-
ción inclusiva y equitativa de calidad en todos los niveles, y refleja los si-
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guientes aspectos novedosos clave de la Educación 2030, que sirven de 
base a este Marco de Acción” (onu, 2015, p. 17).

En esta cumbre se refrendó el compromiso de dar continuidad a estra-
tegias de los gobiernos de cada país, para lograr los objetivos del milenio, 
establecidos en 2000. En lo que respecta a este tema de estudio, el objetivo 
7 consiste en: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente.

De modo que, el cuidado del medio ambiente se convirtió en una tarea 
primordial, cobrando una gran importancia la educación ambiental.

Conclusiones

La educación ambiental es una preocupación mundial que se ha hecho no-
tar con mayor intensidad entrado este milenio, debido principalmente a la 
mala convivencia hombre-naturaleza, que llevó a efectos como el cambio 
climático, la extinción de algunas especies y algunos recursos naturales, en-
tre otros. Pese a que ha habido una serie de convenciones, de pactos e in-
cluso algunas leyes, no se ha logrado revertir dichos efectos. Por lo tanto, 
es urgente que los sistemas educativos analicen todas estas propuestas y 
diseñen estrategias para fortalecer la educación ambiental, en la que invo-
lucren a todos los agentes de la escuela, es decir, alumnos, docentes, pa-
dres de familia, comunidad; de lo contrario, sería muy difícil revertir el 
deterioro del medio ambiente.
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Capítulo 13. Impacto del proyecto educativo ambiental 
“Promoción de la cultura y educación ambiental  

en el manejo de residuos sólidos”, en el área de protección 
de flora y fauna Cuatrociénegas a través de promotoras 

ambientales

María Guadalupe Castillo Rivera*

Resumen

El objetivo del presente estudio fue describir el impacto de una interven-
ción educativa instrumentada, a partir de la puesta en marcha del proyec-
to, en la cabecera municipal de Cuatrociénegas, Coahuila: “Promoción de 
la cultura y educación ambiental en el manejo de residuos sólidos”. Se uti-
lizó el método de la investigación-acción con la finalidad de incidir en un 
mejor manejo de residuos sólidos en el medio. Se realizaron 200 entrevis-
tas semiestructuradas a pobladores, para diagnosticar los principales pro-
blemas que enfrenta la comunidad en el manejo de residuos sólidos. Los 
resultados muestran un problema referente a la falta de cultura en su ma-
nejo y disposición, así como la contaminación por la presencia de tirade-
ros clandestinos y quema de basura; problema que fue atendido con la in-
tervención educativa que promovió la participación activa de pobladores en 
el manejo adecuado de residuos sólidos y limpieza de algunos sitios im-
pactados, así también con el apoyo de actores clave como dependencias de 
los 3 órganos de Gobierno y osc’s. Estas acciones permitieron identificar 
que el fomento de la participación activa de los pobladores, en la resolu-
ción de problemáticas ambientales, los sensibiliza sobre el impacto de sus 
acciones en su medio. La educación ambiental diseñada desde los actores 
es una estrategia primordial al permitir su participación directa en el cui-
dado y preservación del ambiente.

*  Universidad Autónoma Chapingo, México.
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Palabras clave: educación ambiental, participación social, promotores am-
bientales.

Introducción

La conservación de las Áreas Naturales Protegidas de México (anp’s) es 
una oportunidad para garantizar los servicios ecosistémicos que brindan 
no sólo a las comunidades que residen en ellas sino al planeta entero. Al 
decretarse las anp’s en zonas donde la población ha utilizado los recursos 
naturales de manera tradicional y heredada (conanp, 2017), se vuelve un 
reto para su conservación cuando tales actividades antropogénicas se han 
realizado de manera consuntiva, pues ello pone en riesgo los ecosistemas y 
sus servicios ambientales.

Una de las anp’s decretadas en México es el Área de Protección de Flo-
ra y Fauna Cuatrociénegas (apffc), donde sus ecosistemas, recursos natu-
rales y la calidad de los servicios ambientales han sido afectados por  
el impacto negativo de las actividades antropogénicas, ocasionado por el 
desconocimiento de usuarios y pobladores en tema de valores ambienta-
les, así como por la carencia de una participación comprometida en el uso 
responsable de sus recursos. Una de estas actividades es el manejo que se 
le ha dado por décadas a los residuos sólidos generados.

El mal manejo de residuos sólidos y su disposición se ha ocasionado, 
principalmente, por la falta de sensibilización de pobladores hacia el pro-
blema del destino de los residuos sólidos en la población y la falta de la 
aplicación de reglamentos jurídicos en torno al tema; por lo que tales resi-
duos comúnmente son quemados, destinados en lugares clandestinos o no 
separados, provocando como consecuencia el incremento de los volúme-
nes generados de basura y con ello sus costos ambientales. 

Para aportar a la solución en el manejo responsable de los residuos só-
lidos dentro del apffc y su zona de influencia, se realizó un proyecto de 
intervención educativa fundamentado en tres fases: diagnóstico, imple-
mentación del plan de trabajo y evaluación del proyecto de intervención. 
Estas acciones fueron incluidas dentro del Programa de Educación para la 
Conservación del apffc (pec), con el fin de orientar las acciones de con-
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cientización en el tema en cuestión, incrementar la participación correspon-
sable de los diferentes estratos sociales, locales y visitantes, contemplando 
la participación transversal de instituciones gubernamentales y Organiza-
ciones de la Sociedad Civil (osc’s) para hacerlas partícipe. 

Para contribuir a la concienciación y mejora en el manejo de residuos 
sólidos por parte de pobladores y visitantes fue necesario promover la edu-
cación ambiental, la cual se considera una herramienta fundamental en el 
proceso de sensibilización que, mediante el aprendizaje, promueve la con-
cienciación y cambio de actitud de las personas, y que está enfocada en dar 
a conocer los valores biológicos y servicios ambientales, tomando en cuenta 
principios éticos básicos como el respeto, cuidado, justicia y convivencia, 
lo que permita la formación de ciudadanos que participen activamente y, 
con ello, fomenten el uso responsable de sus recursos naturales (Villalobos, 
2009, citado por Espejel, 2017). 

La finalidad de estas acciones fue promover la educación ambiental con 
los pobladores de Cuatro Ciénegas, Coahuila, a partir de sensibilizar sobre 
las acciones y resultados obtenidos dentro del periodo 2013-2019, en el 
tema estratégico del Manejo adecuado de residuos sólidos, con la finalidad 
de que contribuir a la mejora en la calidad de vida de los habitantes, al con-
tar con un entorno más limpio, así también fue la de promover la preven-
ción y mitigación de impactos ambientales ocasionados por la mala dispo-
sición y quema de basura. La inserción en el trabajo de campo se realizó 
como parte de la Coordinación de la Estrategia Social y Educación para la 
Conservación, para la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas.

Abordaje metodológico

La presente investigación de tipo cualitativo es un estudio exploratorio 
que permitió promover acciones de mejora en la que hubiera una partici-
pación corresponsable de pobladores y otros actores en el manejo respon-
sable de residuos. El método de la investigación fue la investigación-acción 
al permitir diagnosticar los problemas de los pobladores e intervenir apli-
cando prácticas que los pobladores podían realizar desde casa, las cuales 
contribuirían a la mejora de su entorno natural; este método, a su vez, per-
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mite la interacción directa con los participantes para colaborar conjunta-
mente en la transformación del entorno. 

En un primer momento, se indagó sobre las costumbres y manejo de 
residuos que se realizaban en la comunidad. En un segundo momento, se 
diseñaron las acciones ejecutadas para promover el manejo adecuado de 
los residuos sólidos, consideradas dentro del Programa de Educación para 
la Conservación del apff Cuatrociénegas (pec), basadas en el análisis a 
través de la metodología zoop (Conagua, 2000) que, por sus siglas de de-
nominación alemana Zielorientierte Projektplanung (Planeación de Pro-
yectos Orientada a Objetivos), es una metodología que permite definir, en 
forma consensada, las acciones a realizar y su secuencia para alcanzar los 
objetivos, particularmente, en este caso: el manejo adecuado de residuos 
sólidos. 

Población de estudio

La investigación se llevó a cabo con 100 hombres y 100 mujeres, de la loca-
lidad de Cuatro Ciénegas, en el estado de Coahuila. El criterio para la se-
lección de la muestra fue el de selectividad. A partir de la disponibilidad y 
disposición de las personas para colaborar en la investigación, éstas fueron 
seleccionadas como participantes de la investigación, por lo que el tipo de 
muestreo fue no probabilístico.

Instrumentos y análisis de la información

Para el análisis de la evolución de la participación en la población, se apli-
caron 200 entrevistas semiestructuradas. El análisis de la información fue 
de tipo categorial. A partir de las respuestas se organizó la información en 
similitudes y semejanzas conceptuales, lo que permitió el análisis de la in-
formación. Partiendo de dicho análisis, los resultados permitieron visuali-
zar la manera en que los pobladores conceptualizan las acciones referentes 
al manejo y disposición de residuos sólidos y su grado de participación. 
Los resultados de estas entrevistas permitieron direccionar la toma de de-
cisiones para la orientación de proyectos, recursos económicos y huma-
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nos, esfuerzos de gestión y operación, entre otros, hacia las áreas de opor-
tunidad de manera certera y objetiva. 

Resultados

Diagnóstico a la comunidad

Primeramente, con la aplicación de la metodología zoop, se identificó el 
problema central, las causas y efectos en el tema del manejo de residuos 
sólidos. Teniendo como resultado lo siguiente:

Problema central: Los pobladores locales, usuarios y visitantes descono-
cen los valores biológicos y muestran apatía para participar activamente en 
el manejo adecuado de residuos sólidos en el anp y su zona de influencia.

Causas: Los pobladores y usuarios desconocen el anp y la problemáti-
ca en el manejo de residuos sólidos; desconocen los impactos negativos 
que causa el mal manejo de estos residuos, y carecen de compromiso y 
apropiación en el tema. Además, existen dependencias u organizaciones 
de la sociedad civil que desconocen la importancia de incluir en sus planes 
y programas actividades de cultura ambiental en torno al tema, por conse-
cuencia, se deslindan de la responsabilidad para participar, activamente, 
en acciones para la conservación y protección de los recursos naturales.

Efectos: Generación de tiraderos clandestinos de residuos, degradación 
de los ecosistemas y sus servicios ambientales, así como la baja participa-
ción de pobladores, usuarios y visitantes en acciones de conservación.

Como segundo paso y con base en lo anterior, se realizó el análisis para 
la construcción del objetivo principal, los medios y los fines para lograr un 
avance en el manejo adecuado de residuos sólidos.

Objetivo principal: Los pobladores locales, usuarios y visitantes cono-
cen la problemática en el manejo de residuos sólidos y se interesan en par-
ticipar activamente en acciones para su buen manejo y disposición.

Medios: Los pobladores y usuarios conocen esta problemática derivada 
de las actividades antropogénicas, identifican los impactos negativos que 
causa, y la misma población se compromete a realizar acciones en favor 
de. Asimismo, las dependencias y otras organizaciones incluyen en sus 
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planes y programas acciones de cultura ambiental, y participan activamen-
te en acciones para el manejo adecuado de los residuos.

Fines: Se realiza el uso y manejo adecuado de los residuos sólidos, lo que 
contribuye a la conservación de los ecosistemas y servicios ambientales.

Fue muy importante analizar la participación de actores clave que pu-
dieran aportar en la resolución de la amenaza ambiental, sean involucrados 
directa o indirectamente; dentro de los cuales se consideraron los siguien-
tes actores con sus respectivas aportaciones que pudieran ofrecer:

Promotores ambientales: Apoyar en los procesos sociales y organizati-
vos del municipio en materia ambiental, en coordinación con los respon-
sables de los proyectos, realizando trabajo comunitario en la localidad, 
principalmente, para promover la conservación de los valores ambientales 
del apffc y dar a conocer las amenazas ambientales existentes.

Gobierno Municipal (Departamento de Ecología, Educación y Cultu-
ra): Promover los procesos sociales municipales en coordinación con los 
diferentes sectores, propiciar espacios para el desarrollo de la ciudadanía.

Secretaria de Educación (sedu): Promover una administración escolar 
eficiente que apoye la labor educativa y contribuya a garantizar una educa-
ción de calidad en todos los niveles de educación, la acreditación de los 
conocimientos adquiridos de manera autodidacta, por la experiencia la-
boral o con base en el régimen de certificación referido a la formación 
para el trabajo.

Gobierno del Estado de Coahuila: Promover los procesos sociales esta-
tales en coordinación con los diferentes sectores, propiciar espacios para el 
desarrollo de la ciudadanía.

Jurisdicción Sanitaria: Promover la prevención de enfermedades o 
afecciones a la salud humana y la calidad del entorno.

Procuraduría Federal de Protección al Ambiente: Incrementar los nive-
les de observación de la normatividad ambiental, a fin de contribuir al de-
sarrollo sustentable y hacer cumplir las leyes en materia ambiental.

Organizaciones de la Sociedad Civil (osc): Prestación de servicios de 
asistencia social, así como la promoción de derechos fundamentales.
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Desarrollo del plan de trabajo

A partir de este estudio exploratorio se plantearon las siguientes estrate-
gias de acción: se promovió la convocatoria de inclusión de mujeres y 
hombres de las comunidades y de la cabecera municipal, quienes quisie-
ran formar parte de los aliados que apoyarían a facilitar el canal de comu-
nicación y trabajo social en la conservación; a dichos aliados les llamamos 
promotores ambientales. Los promotores ambientales son personas de las 
comunidades que, pasando por un proceso de educación y formación con-
tinua, se concientizan no sólo sobre la importancia del cuidado de los re-
cursos naturales, sino también sobre la problemática ambiental existente, 
en torno al manejo inadecuado de los residuos sólidos en el anp y a la 
zona de influencia. Lo anterior permitió contribuir a mejorar el manejo de 
los residuos sólidos dentro del anp y su zona de influencia.

Fue necesario la inclusión y formación de promotores ambientales, 
como aliados para promover la “masa crítica” y multiplicar el impacto de 
las acciones de educación y cultura ambiental. Así, también, la participa-
ción transversal. Como parte de las acciones para disminuir la generación 
de residuos sólidos (la quema y disposición inadecuada de los mismos), se 
promovió la formación de una cultura de participación y conocimiento 
sobre la importancia de llevar a cabo un manejo adecuado de los residuos 
sólidos en la localidad; lo anterior a través de la participación directa de la 
población y de los promotores ambientales aliados en las acciones.

Para la participación activa de los promotores ambientales fue necesa-
ria la capacitación en temas de conservación y de la misma amenaza am-
biental, por el mal manejo de los residuos sólidos con el fin de fortalecer 
sus capacidades, para que el trabajo de estos promotores dentro de la edu-
cación ambiental, la concienciación en los pobladores y el impulso de su 
participación tuvieran un impacto mayor y significativo.

Se elaboró material impreso con el cual se apoyaron para difundir, de 
otra manera, los mensajes referentes a la problemática del mal manejo  
de residuos, la quema de los mismos y su disposición en tiraderos clandes-
tinos, así como la invitación a la población para sumarse en las acciones de 
separación de residuos, disposición adecuada, así como la limpieza y man-
tenimiento de los espacios en los que se desarrolla la población.
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Junto con las Promotoras Ambientales, se impulsó la participación  
activa de instituciones en aplicación del programa ambiental escolar y 
acopio de plástico pet; puesto que, se identificaron a las instituciones edu-
cativas como áreas de oportunidad para promover la cultura, educación y 
participación en el manejo adecuado de residuos sólidos. Trabajaron pe-
riódicamente con 17 instituciones educativas (100% de las instituciones), 
ejecutando en coordinación con personal técnico del apffc y promotoras 
ambientales, programa que comprendía: pláticas, ferias ambientales, festi-
vales, acopio de residuos, así como otro tipo de acciones y recorridos.

Fue importante involucrar a los clubes ecológicos de las instituciones 
de una manera más activa, por lo cual, el grupo de promotoras ambienta-
les impulsó la participación activa de los mismos. Para potenciar la parti-
cipación activa de las instituciones, se realizaron reuniones de planeación 
y trabajo de manera coordinada con la Secretaría de Educación (sedu), 
contando con la participación de directivos, supervisores y representante 
de la coordinación de la sedu Coahuila, para dar a conocer el Plan de 
Educación Ambiental y Acopio de Plástico pet, en las instituciones educa-
tivas de Cuatro Ciénegas e invitar a la participación de manera anual y ac-
tiva de las mismas.

El trabajar desde las escuelas fue un área de oportunidad interesante 
para involucrar, puesto que, considerando que la educación comienza en 
el hogar y sigue en las escuelas, se decidió motivar a los planteles educati-
vos para comenzar a trabajar con la promoción de una cultura ambiental 
en las instituciones educativas, en mancuerna con el acopio de plástico 
pet, fomentando la conciencia a niños y jóvenes sobre la importancia de 
separar correctamente nuestra basura y por qué no, darle un valor agrega-
do, puesto que a la par se les proporcionaron a los planteles, la infraestruc-
tura para que todos los alumnos y docentes recuperaran el plástico pet y 
para poderlo vender al Centro de Acopio, el cual recibe y compra el mate-
rial acopiado en cada plantel, reforzando con ello los valores y conoci-
mientos que los alumnos adquieren dentro y fuera del aula, para así con-
tribuir en la formación de ciudadanos con una cultura ambiental y respeto 
por su comunidad.

Además de la participación importante y clave de las Promotoras Am-
bientales, se promovió la participación activa del Centro de Acopio, Go-
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bierno Municipal y Gobierno del Estado, a través de la Secretaría de Me-
dio Ambiente, con quienes se gestionaron incentivos para la participación 
de las escuelas que trabajaban de manera activa y con mayor compromiso, 
así como el gran compromiso que adquirió la Secretaría de Educación para 
apoyar y facilitar las acciones del Programa dentro de los lanteles educati-
vos participantes.

Durante el ciclo escolar, los alumnos y docentes llevaban sus botellas 
de pet recuperadas, para depositarlas en la infraestructura con la que se 
equipó a cada plantel para disponer adecuadamente del material. En los 
inicios de esta actividad, las promotoras quienes eran responsables de su-
pervisar esto, se encontraban con que dentro de los depósitos había todo 
tipo de basura, que algunos profesores mostraban apatía para promover 
en los alumnos la práctica del reciclaje o simplemente algunos directores 
se mostraban renuentes ante la actividad, por lo cual se emprendió un in-
tenso trabajo para promover la cultura de la separación y cuidado ambien-
tal, considerando que las actividades que se ofrecieran, contribuyeran al 
fortalecimiento de los conocimientos, competencias que atienden dichas 
actividades y campos de formación de los programas curriculares.

Se facilitaron pláticas, talleres, dinámicas, ferias ambientales escolares, 
recorridos de campo y otras acciones para promover no sólo la participa-
ción en el acopio escolar de plástico, sino también para dar a conocer a 
través de distintas formas los valores biológicos (flora, fauna, ecosistemas, 
recursos naturales, etc.) y problemas ambientales presentes en la comuni-
dad (uso irresponsable del agua, mal manejo de residuos sólidos, turismo 
desordenado, presencia de especies invasoras, ganadería mal planificada, 
incendios forestales provocados, sobreexplotación ilegal de recursos natu-
rales y tráfico de especies, entre otros temas de interés). Asimismo, se 
brindó acompañamiento y asesoría a profesores encargados del Club Eco-
lógico Escolar o cualquier otro docente interesado en ejecutar alguna acti-
vidad de contenido ambiental que ayudó a reforzar los conocimientos ad-
quiridos por el alumno dentro y fuera del aula.

El fin de estas acciones dentro de los planteles educativos no fue pro-
mover el consumismo de plástico para acopiar más material, ni verlo como 
competencia escolar, sino fue el buscar crear conciencia en niños y jóvenes 
sobre la importancia del reciclaje, los beneficios al realizar un manejo ade-
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cuado de los residuos sólidos que generamos y promover el conocimiento 
sobre nuestro medio ambiente y comunidad, en general, lo que a la postre 
se considera se vea reflejado en un cambio de hábitos dentro y fuera del 
plantel hacia los núcleos familiares.

Fuera de los planteles escolares, los grupos de promotoras ambientales 
se toparon con el reto de promover la conciencia ambiental con sus pares, 
con los demás pobladores y visitantes. Se diseñaron materiales, campañas 
y dinámicas que fueran un apoyo para el trabajo de conciencia en el mane-
jo de residuos sólidos en estos espacios, de las promotoras a su comuni-
dad, y comenzaron por brindar pláticas, a ejecutar “ferias ambientales”, 
eventos realizados en las plazas de las colonias del pueblo, en fechas alusi-
vas ambientales o en fines de semana. Estas ferias consisten en desarrollar 
actividades de educación ambiental para sensibilizar a la población a tra-
vés de la implementación de distintos juegos y dinámicas como: lotería del 
desierto, serpientes y escaleras de la conservación y pintando los animales 
y plantas del humedal, así como algunas dinámicas relacionadas con el 
problema de la disposición de residuos. Asimismo, realizaron jornadas de 
limpieza para restauración de sitios en la periferia del poblado, área perte-
neciente a la zona de influencia del apffc, jornadas en donde involucra-
ban la participación de otros pobladores voluntarios.

Otra acción que tuvo un gran impacto en la población, realizada de 
manera mensual, fueron los llamados mercados de trueque, eventos de in-
tercambio de plástico pet reciclado, cartón y papel por productos de  
la canasta básica, eventos que, además de incentivar la participación de la 
población en la recuperación de estos residuos, aprovechaban dichos espa-
cios para promover mensajes de conservación a través de diferentes diná-
micas, juegos y exposiciones. Estos mercados de trueque se realizaron has-
ta finales del año 2018. Para 2019, las promotoras quisieron dar un paso 
adelante y, después de varios años de tocar puertas, se les facilitó un local 
en comodato para instalar el Centro de Educación y Cultura Ambiental 
(ceca); con trabajo para su acondicionamiento. Cabe mencionar que no 
sólo se consolidó la operación permanente del ceca en la cabecera muni-
cipal, sino también dos más: la del ejido El Venado y La Vega. Los tres  
ceca’s tienen el fin de proporcionar un espacio donde los pobladores, 
principalmente, y las visitantes puedan encontrar material ambienta im-
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preso, digital y la ejecución permanente de actividades educativas y de de-
sarrollo social sustentable, como: pláticas, talleres ambientales, proyeccio-
nes, dinámicas y otras actividades para promover la conservación de los 
recursos naturales del apffc. 

Los ceca’s son operados por diferentes grupos de promotoras ambien-
tales; los días sábado se abrían dentro del mismo Centro la tiendita de pet, 
donde las personas interesadas llevaban el material que reciclaban en sus 
hogares (plástico, cartón y papel), y lo intercambian a precio real del kilo-
gramo en el mercado local por productos de uso doméstico, útiles escola-
res y material deportivo, que en este mismo sitio se encuentran disponi-
bles. Se proyectó que este espacio contribuyera no sólo a dar identidad al 
grupo de promotoras ambientales, sino que se promoviera con las accio-
nes en este espacio, un cambio de cultura y conciencia ambiental dentro 
de la comunidad, con personas de todas las edades. Las actividades ejecu-
tadas no tienen costo alguno, teniendo en claro que el inmueble y las ac-
ciones que en él se realizan no tengan fines de proselitismo político o de 
cualquier índole lucrativa, promoción de religión alguna o festividades 
que incluyan bebidas alcohólico-embriagantes.

Resultados de la intervención educativa

Una cuestión importante para monitorear el éxito de las acciones fue dar-
les seguimiento y evaluación a las que fueron ejecutadas, puesto que con los 
resultados se pueden generar las acciones correctivas y proponer alternati-
vas en las estrategias de difusión ambiental cuando sea conveniente.

Para ejecutar dicha evaluación, la cual determina el nivel de conoci-
miento, en porcentaje, que tienen los pobladores del municipio de Cuatro 
Ciénegas (particularmente, el manejo de los residuos sólidos), se realizó 
una encuesta estructurada que se respondió de forma libre. La finalidad de 
formular, aplicar y procesar una encuesta de este tipo es contar con herra-
mientas que contribuyan a la toma de decisiones para la orientación de 
proyectos, recursos económicos y humanos, esfuerzos de gestión y opera-
ción, entre otros, a las áreas de oportunidad de manera certera y objetiva. 

La encuesta consistía de tres preguntas; se aplicaron 200 encuestas en 
la localidad de Cuatro Ciénegas. Para la determinación del número de en-
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cuestas a aplicar se tomó en consideración, aproximadamente, una mues-
tra representativa del 2% de la población. Mismas que se calificaron de 
acuerdo a la ponderación que a continuación se menciona:

1. �¿Qué hace usted con sus residuos sólidos (basura)? Subraye la o las res-
puestas que apliquen en su caso:
a) los quema
b) los lleva o los hace llegar al tiradero común
c) �algunas veces los separa, los vende o los hace llegar a un centro de acopio
d) �casi siempre los separa, los vende o los hace llegar a un centro de acopio

Persona ideal (1 puntos): inciso (d)
Persona que tiende a ideal (0.5 punto): inciso (c) 
Persona no ideal (0 puntos): incisos (a) y/o (b)

2. �¿Explique qué beneficios cree usted que tenga el manejar adecuadamente 
sus desechos o residuos sólidos (basura)?

Persona ideal (1 puntos): señala beneficios ambientales (agua, flora, fauna); 
señala beneficios económicos y sociales (salud y bienestar).
Persona que tiende a ideal (0.5 punto): señala al menos uno de los anteriores.
Persona no ideal (0 puntos): no señala beneficios.

3. �¿Qué estaría dispuesto a hacer para hacer un mejor manejo de los residuos 
(todos en general/basura)?

Persona ideal (1 puntos): si mencionan que están dispuestos a colaborar se-
parando en casa los residuos, haciéndolos llegar a un centro de acopio y no 
quemarlos ni revolverlos.
Persona que tiende a ideal (0.5 punto): si al menos señala una acción de las 
anteriores que está dispuesto a hacer.
Persona no ideal (0 puntos): no está dispuesto o se nota apático a manejar la 
basura, señalando incluso que no es responsabilidad de él.
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Respecto a las respuestas vertidas referente a la pregunta “¿Qué hace 
usted con sus residuos sólidos (basura)?”, varias personas contestaron que 
los quemaban, por lo cual se comenzó a aplicar una campaña importante 
para la recuperación de residuos sólidos, su reciclaje, y, con ello, la activa-
ción de los cecas que se mencionaron anteriormente.

Las personas encuestadas identificaban al menos un beneficio de po-
der recuperar los residuos sólidos, y expresaban que sí estaban dispuestos 
a participar, pero el común no identificaba de qué manera se pudiera ha-
cer, por lo que se implementó la campaña de acopio de plástico en las co-
lonias, mercados de trueque y otros eventos masivos de difusión, para dar 
a conocer tanto la problemática por el manejo inadecuado de los residuos, 
así como las alternativas para su disposición municipal.

Con lo anterior y la ponderación de las respuestas, se detectó en 2019 
que gracias a las acciones ejecutadas, el 56% de las personas encuestadas 
hacían algún tipo de manejo adecuado con sus residuos, sabían los benefi-
cios que esto implicaba y participaban en su manejo adecuado de una u 
otra forma. 

Conclusiones

A partir del diagnóstico a la comunidad fue posible identificar como prin-
cipales problemas el desconocimiento de acciones que podían emprender 
como pobladores para contribuir en la recuperación de los residuos, desco
nocían los efectos negativos de la mala disposición y quema de basura, así 
como la apatía por participar en acciones de remediación y separación.  
A partir de ello, se diseñaron las acciones ejecutadas, se orientaron a po-
tencializar impactos positivos en la generación de conocimientos y adopción 
de prácticas que mitigaran las amenazas ambientales referentes al manejo 
de residuos sólidos dentro del apffc. La práctica de la educación ambien-
tal al ser un tema transversal, contempló la atención y su inclusión en to-
das las acciones, con el fin de promover la participación social.

Posteriormente, se ejecutaron acciones de educación ambiental funda-
mentadas en los componentes de: informar a pobladores y visitantes sobre 
la problemática en torno a los residuos, detectar intereses en común entre 
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los pobladores, planear conjuntamente acciones con los aliados: Promoto-
res ambientales, instituciones educativas, dependencias y otras organiza-
ciones no gubernamentales, ejecutar acciones en conjunto, evaluar y reo-
rientar acciones.

Más de 12,000 personas recibieron información sobre el manejo de re-
siduos sólidos de manera anual a través de las diferentes estrategias men-
cionadas en el artículo, incluyendo la participación de los pobladores y vi-
sitantes en ferias ambientales, mercados de trueque, pláticas, conferencias, 
cursos, talleres, recorridos en campo, entre otras acciones. Dentro de ellos 
se incluyen los pobladores locales y usuarios, que se capacitaron y partici-
paron activamente en los programas, quienes ayudaron en la promoción y 
sensibilización a la población sobre la problemática asociada a la genera-
ción de los residuos sólidos, dando a conocer alternativas e invitando a la 
comunidad para participar de una manera activa en el manejo adecuado 
de los residuos sólidos, entre ellas, recorridos guiados a las zonas impacta-
das por un manejo inadecuado de los residuos, en los cuales los poblado-
res pudieron observar que con el paso de los años se ha contribuido, con la 
acumulación de residuos sólidos y todo el impacto ambiental, a la salud y 
problemas sociales que esto ha generado.

Se detectó un área de oportunidad por fortalecer en el involucramiento 
y participación por parte de las administraciones de gobiernos munici
pales, puesto que cada nueva alcaldía tenía sus propios intereses por im-
pulsar acciones que en varias ocasiones era indiferente el manejo adecua-
do de residuos sólidos; sin embargo, dichas áreas de oportunidad tuvieron 
una respuesta positiva a darles continuidad, en la mayor de las ocasiones 
involucrando actores claves que incidían directamente o indirectamente en 
la toma de decisiones de los primeros.

La práctica y promoción de la educación ambiental generó sinergias 
con los diversos actores comunitarios, en el caso de las promotoras am-
bientales, éstas han sido la “masa crítica” que promueve la participación de 
más pobladores para involucrarse en el diseño de sus escenarios presentes 
y futuros, y así, al menos garantizar aún más la oportunidad de que su so-
ciedad pueda desarrollarse de modo más sustentable.

Se sugiere seguir fortaleciendo las líneas de acción que articulen los 
esfuerzos comunitarios locales y de la sociedad civil organizada, atendien-
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do a las realidades en que viven los individuos y las comunidades, con el 
fin de incentivar la formación de ciudadanos con pensamiento crítico, que 
participen de una manera más comprometida para valorar y conservar el 
patrimonio natural y cultural con el que cuentan; promoviendo la creación 
de comunidades de aprendizaje dentro y fuera del área protegida, para que 
los mismos usuarios y pobladores en sinergia con instituciones o actores 
clave estructuren sus proyectos y la directriz para encaminarlos hacia ac-
ciones puntuales en la conservación ambiental y desarrollo de las comu
nidades.

Es necesario la permanencia de la aplicación de un Programa de Edu-
cación para la Conservación y el Manejo de Residuos Sólidos, puesto que 
es irremplazable el involucramiento y la participación activa de la socie-
dad, para valorar y hacer un uso adecuado de sus recursos naturales, así 
como también para responsabilizarse de las actividades antropogénicas 
que generen impactos directos al ecosistema, como lo es la disposición in-
adecuada de los residuos sólidos.
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Resumen

La educación ambiental se encuentra presente en diversos ámbitos. Los es-
pacios de formación no son ajenos a ello, en ese sentido, la separación de 
residuos es un área dentro de la que se pueden encontrar diversas realida-
des, casos de éxito o de mejora, dentro de las Instituciones de Educación 
Superior. En ese sentido, en la Universidad Autónoma Chapingo existen 
diversas áreas con características propias en las que se generan residuos. 
Para el presente estudio, se trabajó dentro de la Unidad de Servicios Habi-
tacionales de Posgrado, en la que se cuenta con el programa Separar para 
Reciclar, siendo el objetivo estudiar la percepción que tienen sus habitantes 
en torno a la separación de residuos que generan para entender su cultura 
ambiental al respecto, mediante un estudio de corte etnográfico con un  
enfoque mixto, obteniendo como hallazgos que, debido a la cultura ambien-
tal, el 54% separa unicamente en orgánica e inorgánica; el 38% tiene pro-
blemas para separar residuos; 93% separa sus residuos desde su habitación; 
25% piensa que todos deberían cumplir con la separación de residuos, por 
lo tanto, el programa utilizado para su manejo no se cumple en su totalidad 
debido, principalmente, a la falta de compromiso por parte de habitantes.

Palabras clave: instituciones de educación superior, habitantes, generación 
de residuos y reciclaje, programa de separación de residuos.

    *  Universidad Autónoma Chapingo, México. 
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Introducción

La cultura se encuentra presente en diversos aspectos de la vida. Harris 
(2001) la define como “el conjunto aprendido de tradiciones y estilos de 
vida, socialmente adquiridos” (p. 9), mientras que, para Miranda (2013), 
la cultura es la forma en que el ser humano se relaciona con su ambiente, 
es decir, el ambiente influye en la cultura y la cultura en el ambiente, refle-
jándose en valores que surgen de las necesidades biológicas, sociales, de la 
supervivencia y el bienestar, asimismo, sostiene que las creencias, valores, 
así como las actitudes con el medio ambiente, la humanidad conducen a 
conductas ecológicas específicas, lo que determina entonces la cultura am-
biental de cada pueblo.

Una de esas conductas ecológicas se relaciona con la generación y  
separación de residuos, en ese sentido, en México, la Ley General para la 
Prevención y Gestión Integral de los Residuos (lgpgir) define residuos 
“como aquellos materiales o productos cuyo propietario o poseedor des-
echa y que se encuentran en estado sólido o semisólido, líquido o gaseoso 
y que se contienen en recipientes o depósitos” (Cámara de Diputados, 2018). 
Existe también la Ley General para la Prevención y Gestión Integral de los 
Residuos, que entró en vigor en 2013, y con la cual se busca que las perso-
nas gocen de ambientes sanos en los que se tenga un desarrollo sustenta-
ble, mediante generar valorar y gestionar de forma integral los residuos 
peligrosos, urbanos y de manejo especial, previniendo, así, la contamina-
ción y realizando su remediación (Cámara de Diputados, 2018). En la 
Ciudad de México (cdmx) existe la Norma Ambiental para la Separación 
de Residuos que entró en vigor en 2017 y que busca determinar los crite-
rios así como las especificaciones técnicas mediante las cuales se procede-
rá a separar, clasificar, recolectar y almacenar para aprovechar y dar valor a 
los residuos que se generan en dicha ciudad (Gaceta Oficial del Distrito 
Federal, 2015).

Asimismo, a nivel de hogar, en México diariamente se estima un total 
de 86 000 343 toneladas de residuos con un total de 770g/pc. En ese senti-
do, es preciso decir que sólo el 46% de las personas separan los residuos, de 
los cuales, al ser recolectados de manera conjunta, se separa unicamente  
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el 11%, a pesar de que existen centros de acopio que reciben el residuo 
para su separación. En ese sentido, Querétaro y Jalisco son los estados con 
mayor cantidad de tiraderos, sin embargo, Querétaro es el Estado que más 
realiza la práctica de separación, por otro lado, la cdmx y el Estado de Mé-
xico son los mayores productores de residuos, con 19.7% y 9.6% respecti-
vamente; del total de esos residuos el 87% se lleva a tiraderos de cielo 
abierto, y el 13% a los rellenos sanitarios ubicados en distintos sitios 
(inegi, 2018).

Generación de residuos en instituciones  
de educación superior

Castillo y Medina (2014) señalan que los estudios en México de residuos 
sólidos domésticos (rsd) han sido sólo para localidades urbanas peque-
ñas. No obstante, para una buena planeación es necesario contar con datos 
fiables.

En diversas instituciones nacionales y extranjeras de enseñanza supe-
rior se han realizado estudios sobre la generación de residuos en sus espa-
cios, entre los cuales se encuentran: Espinosa et al. (2008) en la Universidad 
Autónoma Metropolitana (uam); Armijo et al. (2006) en la Univer
sidad Autónoma de Baja California (uabc); Barrientos (2010) en la Uni-
versidad Nacional de Costa Rica (uncr); Ruiz (2012) en Universidad Ibe-
roamericana, Ciudad de México (ui); Montoya y Martínez (2015) en la 
Universidad El Bosque (ueb); Vargas et al. (2015) en la Universidad Tec-
nológica de Salamanca (uts); Olaguez et al. (2019) en la Universidad Poli-
técnica de Sinaloa (ups). Dichos estudios coinciden en que los residuos 
generados contienen materiales que se puede reciclar. En ese sentido, Ar-
mijo et al. (2006) afirman que un manejo integral de los residuos sólidos 
depende de su caracterización previa.

En el estudio realizado por Ruiz (2012), se observo que es común mez-
clar materiales potencialmente reciclables con los que no lo son, teniendo 
como consecuencia residuos mixtos, en ese sentido, en el estudio realiza-
do por Montoya y Martínez (2015), la comunidad universitaria carece de 
una cultura de separación de residuos, por lo que existe una mezcla de 
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ellos, asimismo, existe una carencia de políticas en torno a ello por parte 
de las autoridades.

Ruiz (2012) afirma que es necesario implementar contenedores con las 
leyendas “reciclable” y “no reciclable” en toda la institución, pues eso per-
mitirá tener una adecuada separación por parte de usuarios y un uso efi-
ciente de dichos residuos. No obstante, en el estudio realizado por García 
(et al., 2014), la comunidad universitaria manifestó que no se percibe la 
separación de residuos, pues todos se mezclan en los contenedores, ade-
más de ser pocos y carentes de limpieza adecuada, sin embargo, recono-
cieron la importancia de “proteger el medio ambiente” y mantener una 
gestión adecuada de los residuos generados.

Según Ruiz (2012), el personal involucrado en el manejo de los resi-
duos es importante para el buen funcionamiento de programas ambienta-
les, por lo cual es necesario no sólo asignar funciones sino una adecuada 
sensibilización en cuanto al tema. En ese sentido, García et al. (2014) pro-
ponen sensibilizar mediante la identificación de residuos orgánicos e inor-
gánicos, identificar las fuentes generadoras de residuos y los canales para 
el posible reciclaje o reutilización.

Vargas et al. (2015) aseguran dentro de su estudio que para lograr un 
plan de manejo integral de residuos es necesario integrar comités que con-
formen normativas aplicables, así como campañas de educación ambien-
tal, evaluación y seguimiento del mismo. No obstante, en el estudio reali-
zado por Olaguez (et al. 2019), los estudiantes buscan separar si encuentran 
un valor agregado en los residuos generados, llevándolos así a su comer-
cialización; a pesar de ello, indican que se les percibe “consientes y dis-
puestos a involucrarse a realizar mayores acciones que promuevan la sus-
tentabilidad y la cultura del cuidado del medio”. 

Olaguez et al. (2019) señalan también la necesidad de involucrar a la 
comunidad universitaria en proyectos de educación ambiental, además de 
incluirla en asignaturas en bloques transversales. No obstante, según Ba-
rrientos (2010), uno de los principales problemas para el seguimiento en 
este tipo de políticas es la falta de colaboración por parte de la comunidad 
universitaria al momento de separar los residuos.

Armijo et al. (2006) afirman que “las universidades no pueden darse el 
lujo de ignorar los problemas ambientales asociados a sus operaciones;  
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el caso de los residuos sólidos es uno de ellos”, por tal motivo, los progra-
mas de manejo ambientales dedicados a ello son de gran importancia. En 
ese sentido, Barrientos (2010) asegura que es importante la generación de 
índices ambientales adecuados, mediante los cuales sea posible “comparar 
avances y diferencias con otros modelos universitarios”; otro aspecto im-
portante es la investigación experimental cuantitativa para mejorar los 
protocolos.

La Universidad Autónoma Chapingo (uach) forma parte del Consor-
cio Mexicano de Instituciones de Educación Superior para la Sustentabili-
dad (Complexus), junto con otras 18 Instituciones de Educación Superior 
(ies); fue creada en el año 2000 por el Centro de Educación y Capacitación 
para el Desarrollo Sustentable (Cecadesu) de la Secretaría de Medio Am-
biente y Recursos Naturales (Semarnat) y de la Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior (anuies); busca im-
pulsar y fortalecer los procesos de incorporación de la sustentabilidad en 
sus funciones sustantivas y de gestión (Complexus, 2020).

Dentro de la institución se encuentra el Programa Ambiental Univer-
sitario (pauch), creado en 2018, el cuál tiene por objetivo “el desarrollo e 
implementación de políticas ambientales en los distintos ámbitos de la 
gestión universitaria”, para lo cual “promoverá un ejercicio interdisciplina-
rio y transversal; se deben integrar equipos de trabajo que conjuguen las 
experiencias en docencia, investigación y vinculación orientadas al menos 
en tres diferentes ámbitos de acción: (a) la incorporación de la dimensión 
ambiental a los planes y programa de estudio; (b) los proyectos ambienta-
les dentro del campus universitario, y (c) el desarrollo de compromisos 
ambientales en la gestión universitaria” (pauch, 2020).

La uach tiene la particularidad de ser una institución que cuenta con 
servicios de habitación para estudiantes, teniendo fuera de sus instalacio-
nes las Unidades de Servicios Habitacionales (ush), tanto para nivel pre-
paratoria y licenciatura, como para nivel posgrado. Ambas cuentan con un 
programa de separación de residuos, en ese sentido, el presente trabajo 
aborda dicha práctica de cultura ambiental que se realiza en la Unidad de 
Servicios Habitacionales de Posgrado (ushp), de la uach, con el objetivo 
de estudiar la percepción que tienen sus habitantes en torno a la separación 
de residuos que generan para entender su cultura ambiental al respecto.
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Metodología

El estudio se realizó en el segundo semestre de 2018, se utilizó un enfoque 
mixto, haciendo uso de la metodología etnográfica, “se realiza con la ob-
servación participante, es decir, la persona que investiga forma parte de las 
actividades de la comunidad” (Bolio y Bolio, 2013); se utilizaron como he-
rramientas, entrevistas, encuestas y observación participativa. Se trabajó 
con el 60% de la población, de la cual el 36% son mujeres. Las encuestas se 
dieron de manera escrita con habitantes de la ush; algunas entrevistas se 
dieron de la misma manera con personas que vivieron en algún momento 
en la ushp, así como con personas externas a ella que compartían clases 
con los habitantes, y personas que vivieron en la misma unidad.

Las formas de separación se obtuvueron mediante la plática que se les 
brinda a los habitantes al ingresar a dicha vivienda, pudiendo estar de for-
ma presencial en las distintas capacitaciones que se brindan a habitantes 
de posgrado tanto en la ushp como en ush de “autoconstrucción”. Los da-
tos obtenidos se analizaron mediante gráficas de pastel para una mejor in-
terpretación, de manera descriptiva.

Resultados y discusión

La Unidad de Servicios Habitacionales de Posgrado (ushp), conocida 
como Residencia de Posgrado de la uach, ubicada en Texcoco, Estado de 
México, forma una parte de la Unidad de Servicios Habitacionales (ush) y 
se destina a estudiantes de cualquier programa de posgrado, maestría  
y doctorado que así lo deseen; habitan en ella hombres (65%) y mujeres 
(35%), de entre 20 y 50 años, de nacionalidad mexicana, en su mayoría, y 
de diversos países, principalmente de América Latina, el tiempo de estan-
cia va de dos a cuatro años. En la ushp existe un programa denominado 
“Separar para reciclar”, el cual busca que los y las habitantes separen los 
residuos que generan.

El programa consiste en separar los residuos para su posterior recicla-
do, cada usuario tiene la responsabilidad de dividirlos preferentemente 
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desde su habitación, para después llevarlos al depósito general conocido 
como La Jaula que se ubica dentro de la misma ushp. Los residuos se divi-
den en cinco grandes grupos que son colocados en contenedores determi-
nados para cada grupo. Cada contenedor utiliza un color y figuras de los 
residuos que se colocan en su interior: amarillo, almacena el papel y car-
tón; azul, contiene plástico, metales y vidrio; verde, conjunta la materia 
orgánica; rojo, contiene ropa, zapatos, desechos sanitarios y de higiene 
personal (condones, toallas sanitarias, papel de baño, rastrillos), envoltu-
ras de alimentos industrializados (bolsas de papas o galletas), “lo difícil de 
reciclar”, y negro, contiene los residuos tecnológicos, pilas, televisores, pan-
tallas, computadoras, focos, cargadores. Se cuenta también con una garra-
fa especial para colocar pilas.

Dentro de la jaula se colocan los residuos según su categoría, y sema-
nalmente se recogen por personal universitario. Las indicaciones para se-
parar los residuos se encuentran también en cada habitación; se cuenta 
con un folleto con la misma información. Al ingreso, cada usuario recibe 
una capacitación sobre el uso y manejo de los residuos, de manera teóri-
co-práctica, por parte de las personas encargadas a nivel institucional de la 
Unidad, informando la necesidad de generar una conciencia ecológica, 
producir menos residuos, mantener la ushp en buen funcionamiento, 
además, se comenta que los residuos son llevados a distintas plantas y si-

Figura 1. La Jaula. Se observan los contenedores de residuos con sus respectivas indicaciones
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tios de reciclaje dependiendo el contenido, un punto importante es que 
también se tocan asuntos relacionados con el ahorro de luz y agua. De 
manera semestral se realizan reuniones para repetir la información y dar 
propuestas de mejora, en temas relacionados con la separación de residuos 
y ahorro de agua y luz.

Dentro de la ushp, se tienen distintas culturas ambientales. Al convivir 
en un solo lugar el tema de los residuos se vuelve de suma importancia. En 
este sentido, es importante resaltar que existen habitantes que vivieron pre-
viamente en ush de autoconstrucción, habitaciones también pertenecientes 
a la uach para uso de alumnos y alumnas de licenciatura y preparatoria; en 
dicho lugar se lleva acabo el mismo programa con éxito, sus habitantes rea
lizan la separación de forma cotidiana, además de realizar otras subsepa-
raciones en esos mismo residuos, de manera que las personas que ingresan, 
posteriormente a la ushp no han tenido dificultad en realizar la separación 
de residuos. No obstante, quienes ingresan por primera vez al programa 
tienden a tener dificultades o no realizan la separación correcta de resi-

Figura 2. Folleto de interior. Lamina de separación de residuos en las habitaciones
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duos, a pesar de que las capacitaciones se realizan en ushp y ush Auto-
construcción.

Cada habitante al llegar a la ush pasa por un proceso de endoculturali-
zación, entendido, según Harris (2001), como una “experiencia de apren-
dizaje parcialmente consciente y parcialmente inconsciente a través de la 
cual la generación de más edad incita, induce y obliga a la generación más 
joven a adoptar los modos de pensar y comportarse tradicionales” (p. 23), 
es decir, al llegar existe un cambio en la cultura, pero, además, un aprendi-
zaje por medio de la enculturación, la cual, según Tizón (2017), se define 
como “el proceso mediante el cual un colectivo incorpora o aprende los 
mecanismos culturales de otra cultura”.

Para que los habitantes se adapten al programa tienen que pasar por 
un proceso de identificación y apropiarse del rol que les corresponde en 
dicha actividad, es decir, un proceso de enculturación, pues el programa 
forma parte del ambiente al que llegan y permanece cuando se retiran. Tal 
como lo menciona Alsina (1997), la cultura debe su existencia a su perma-
nencia. Otro aspecto interesante es que al vivir en habitaciones para dos 
personas que, en ocasiones son de edades y países diferentes, se genera un 
proceso de aculturación que, según González (2012), se refiere al contacto 
entre diferentes culturas, y llega a desembocar en una interculturalidad 
que, como expone Alisina (1997), es entendida como las relaciones entre 
culturas que generalmente se dan de buena manera, especialmente, si se 
tienen elementos en común. 

Tales fenómenos culturales se reflejan en la convivencia diaria, en las 
habitaciones y pasillos, por lo tanto, la cultura ambiental es manifestada 
en el manejo y entendimiento de residuos de cada habitación, pues en 
cada una existen perspectivas diferentes al separar residuos; al mismo, 
tiempo se pueden observar habitaciones en las que la comunicación inter-
cultural es difícil, provocando algunos conflictos que derivan en el cambio 
de habitación. Es interesante recalcar que una de las razones por las que 
suceden estos conflictos se relaciona con la limpieza y separación de resi-
duos, lo que da cuenta del gran peso que tiene la cultura ambiental coti-
dianamente.

A algunas personas que habitan dicha unidad les es difícil participar 
en actividades de cultura ambiental mediante la separación de sus propios 
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residuos, “eso es para los que son de unas carreras y posgrados nomás, a 
muchos eso no les interesa”, aseguran. No obstante, la percepción es varia-
da: el 43% piensa que dicha práctica reduce el impacto de los desechos al 
medio ambiente; el 22% entiende a la huella ecológica como una marca 
que dejamos en el ambiente; el 22% de los habitantes asegura que la finali-
dad del programa “separar para reciclar” es contribuir a mejorar la calidad 
del ambiente, mientas que el 25% piensa que todos deberían cumplir con 
la separación adecuada de residuos, según el programa.

Figura 4. ¿Qué es la huella ecológica? Muestra el concepto que se tiene sobre huella ecológica

Figura 3. ¿Por qué es importante separar residuos? Se muestra las opiniones  
de los habitantes sobre la separación de residuos
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Figura 5. ¿Qué finalidad tiene el programa de separación de residuos?  
Los habitantes discuten sobre el objetivo del programa

En cuanto al manejo de los residuos dentro de la ushp, los usuarios se 
autoevalúan con una calificación en escala 0-10: el 43% de ocho; 29% de 
nueve; 21% de siete; 7% de seis, asimismo, el 64% dice producir en su ma-
yoría residuos no reciclables: 22% orgánicos y el 14% plásticos. Por otro 
lado, el 44% piensa que sus residuos tienen como destino final el medio 

Figura 6. ¿Qué piensas del programa de separación de residuos?  
Los habitantes expresan su opinión sobre el programa
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ambiente: 37% a rellenos sanitarios y 19% plantas de reciclaje. En cuanto a 
qué es separar y qué es reciclar, el 79% afirma que reciclar requiere un pro-
ceso de trasformación y reutilizar es usarlo de nuevo, 14% sugiere que es 
darle usos diferentes, 7% piensa que reciclar es lo que hace una empresa y 
reutilizar es usarlo de nuevo. Su percepción sobre la relación que encuen-
tran entre ecología y separación y residuos es: 36% sugiere que ayuda al 
medio ambiente, 36% con mayor manejo de residuos mejor conservación 
de ecosistemas, mientras que el 28% afirma que es la limpieza con el me-
dio ambiente.

El 75% dice separar dichos residuos desde sus habitaciones, mientras 
que el 25% la separa en la jaula, 36% tiene problemas al hacer la separa-
ción de estos y 64% dice realizar la separación sin problema, asimismo, el 
64% asegura separar los residuos en su lugar de origen, mientras que el 
36% no realizan dicha práctica, únicamente el 46% utiliza cestos específi-
cos para cada tipo de residuos; mientras que el 54% no lo tiene definido, 
unicamente, el 46% dice separar residuos de acorde al programa, mientras 
que 54% lo separa unicamente en orgánico e inorgánico, siendo el conte-
nedor rojo el que acumulan mayor cantidad de residuos.

Las percepciones sobre la separación de residuos son variadas, “me 
siento cómodo y comprometido con el programa”; “no tiene caso, luego 
revuelven la basura”; “es difícil tener tantos botes de basura en la habita-
ción”; “los residuos orgánicos hacen mosquitas y huelen mal”; “fue algo 
nuevo que no hago en mi país, al inicio fue difícil, pero lo entendí y es 
buena práctica”; “es tardado separar la basura”; “en mi país no usan esos 
colores para que gastar tiempo en eso”; “es fácil con la guía de colores, has-
ta trae dibujos”; “no producimos muchos residuos, y es una forma de man-
tener limpio”; “si yo los separo, después alguien los va a juntar”; “mejor 
tiro la basura adentro de la escuela donde esta todo revuelto”; “tenemos 
botes señalando los colores y es más fácil, no usamos bolsas” son algunos 
de los comentarios al respecto.

Al observar la práctica de los usuarios, es común colocar bolsas de 
plástico dentro de los botes de la habitación, pues consideran que “se en-
sucia menos”, de tal manera que se anexa el plástico a los residuos en los 
contenedores de la jaula, pues “ya la traigo separada en bolsistas y ya no se 
las quito, ya es basura también”. Otra práctica común es dejar residuos en 
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los lavaderos, y al ser un área común, todos los habitantes son responsa-
bles, se suelen encontrar residuos plásticos o de ropa.

Dentro de la jaula se pueden observar los contenedores con residuos 
mezclados, en especial con el unicel, pues los usuarios afirman que; “no se 
identifica bien cuando va en uno y cuando va en otro”, “es difícil saber 
donde va, no te dicen bien”, no obstante, “va en el azul los que se encuen-
tren limpios, sin residuos de comida, cuando se encuentra sucio, que no se 
puede limpiar bien se coloca en el contenedor rojo, es fácil seguir el dibuji-
to”, argumentan habitantes.

Por las dificultades que encuentran los usuarios al separar sus resi-
duos, resultan algunas propuestas; “tener una persona de ayudantía”, es 
decir, “una persona encargada que revise la buena separación y resuelva 
las dudas, para que se encargue de vigilar el adecuado uso de la jaula”, “se-
parar normal en orgánico e inorgánico”, “que sea parte del reglamento y 
que corran a los que no cumplan”, “una sanción económica a quién no 
cumpla con ello”, “involucrar obligatoriamente a los habitantes implemen-
tado la realización de compostas que se puedan usar en los jardines, para 
que aprendan como se usan los residuos y que no son basura”, en ese senti-
do, se pudo observar a usuarios separando los residuos mezclados en los 
contenedores de la Jaula. 

Desde el punto de vista de Bourdieu (1990), los usuarios que ya tienen 
un previo conocimiento de la cultura ambiental, en torno a la separación y 
manejo de residuos, tienen formado un habitus que les permite desenvol-
verse en los campos como actores dominantes, mientras que los usuarios 
que llegan por primera vez o que no han realizado dicha práctica se ven en 
la necesidad de formar un habitus, pues poseen menor capital cultural que 
usuarios más experimentados.

A través de la teoría del cambio cultural, según Steward (1990), las cul-
turas cambian en distintos ambientes adaptándose a los patrones cultura-
les de áreas determinadas dentro de la ush. En este sentido, la separación 
de residuos forma parte importante de la vida cotidiana, un asunto muy 
diferente cuando se habla con personas de posgrado que no habitan en la 
unidad, quienes exponen “son cuestiones estructurantes y de imposición, 
porque en sus hogares seguro no se lleva a cabo este tipo de separación de 
residuo, ni de ningún tipo, ni orgánico e inorgánico” “yo lo haría sólo si 
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me vigilan”. No obstante, personas que fueron usuarias en Autoconstruc-
ción y ushp afirman: “es una buena práctica, me baso en ella para separar 
los residuos, además, tengo más información y conciencia de los residuos 
que genero”, “una aprende la importancia de separar y que son residuos, 
no basura”, en ese sentido, se puede ver en los usuarios egresados una re-
producción del conocimiento adquirido. 

Conclusiones

El programa de separación de residuos no se cumple en su totalidad, no 
todos los habitantes tienen la participación para cumplir con tal separa-
ción, aunque el programa esta diseñado de una manera práctica, sencilla y 
con capacitaciones, haciendo evidente que es más fuerte una cultura am-
biental arraigada; el proceso de cambio cultural genera conflicto en algu-
nos los habitantes.

A pesar de ello, es importante mantener el programa y generar una 
cultura al respecto; los residuos que genera cada persona hablan al respec-
to de ella. Lo mismo sucede con las ies, en el caso de ushp, habla de la falta 
de compromiso por parte de los habitantes para participar en el programa 
“Separar para reciclar”. No obstante, algunos habitantes sienten el progra-
ma como parte de su cultura, adoptándolo al mismo tiempo que contribu-
yen a la separación de residuos.

Sin embargo, separar y reciclar los residuos no es suficiente, hace falta 
incorporar en los planes y programas de estudio a la educación ambiental, 
no sólo a nivel preparatoria y licenciatura sino también en posgrado, pues 
se ha demostrado la necesidad sin importar el grado máximo de estudios, 
además, incorporarla de manera práctica en cada aula, edificio, dormito-
rio, cafetería, por toda la comunidad universitaria sin necesidad de vigi-
lancia o remuneración económica.

Asimismo, separar y reciclar no resuelve el problema de la generación 
de residuos y contaminación que provocan, es necesario entonces indagar 
en la propia cultura ambiental, en las formas de producción y consumo 
que generan tales residuos, partiendo de ello para una educación ambien-
tal de calidad que ataque la raíz del problema.
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Resumen

El lúpulo (Humulus lupulus L.) es un ingrediente esencial para la elabora-
ción de la cerveza. De sus flores femeninas reunidas en inflorescencias 
(conos) se extrae la lupulina, un elemento esencial que aporta el sabor 
amargo y el aroma característicos de la cerveza. El reciente incremento en 
la demanda para la producción de lúpulo no sólo en Argentina sino a nivel 
mundial, como resultado de los cambios en las preferencias de los consu-
midores de cerveza, ha llevado a la producción de este cultivo a áreas no 
tradicionales alrededor del mundo (Pearson et al. 2016). El estudio se de-
sarrolló en la chara núm. 362 de prácticas de la Escuela Nº 773, con orien-
tación en agro y ambiente, 28 de Julio, en Chubut Argentina. Se generó 
una plantación de cultivo orgánico de lúpulos como actividad sustentable 
para producción de alimentos libre de agroquímicos manteniendo la con-
servación y perpetuación de los recursos naturales: agua, aire, suelo y bio-
diversidad. A través de este emprendimiento se articularon trabajos entre 
docentes y alumnos de la institución educativa de nivel medio (ciclo básico 
y superior), investigadores en ecofisiología vegetal de la unpsjb (gebef- 
inbiop), productores cervecero regionales y Escuela Nº 781 de nivel me-
dio técnica en alimentos, generando trabajos interdisciplinarios durante el 
proceso de manejo de suelo, manipulación de rizomas, plantas, cosecha e 
industrialización. Cada una de las etapas fueron estudiadas midiendo va-
riables que influyeron en el desarrollo y producción. El objetivo transver-

  *  Instituto de Biociencias de la Patagonia (inbiop)
**  Laboratorio de Ecología Funcional, Universidad de Buenos Aires (Argentina).
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sal fue estudiar respuestas ecofisiológicas de cultivo orgánico de lúpulo 
(Cascade y Nugget) para generar alimentos (cerveza y pan) de valoración 
regional y participativa. Los resultados sugieren que a través del trabajo 
articulando los distintos niveles educativos y productores hay una mejor 
apropiación de la educación agroambiental y oportunidad para la econo-
mía local como alternativa en la zona.

Palabras claves: educación transversal, ecofisiología, cultivo lúpulo, Patagonia

Introducción 

El lúpulo es un ingrediente esencial para la elaboración de la cerveza. De 
sus flores, convenientemente secadas, se extrae la lupulina, un elemento 
esencial que aporta el sabor amargo y el aroma característicos de la cer
veza. Además, el lúpulo hace que la espuma de la cerveza sea más estable, 
ayuda a conservar su frescor y le confiere otras propiedades. Fuera de su 
uso para la elaboración de la cerveza, sus propiedades medicinales y cos-
méticas le han hecho ser una planta interesante para el hombre desde la 
antigüedad; los cultivos se remontan a 4 000 años antes de Cristo. Origina-
riamente, el lúpulo fue una planta que se utilizaba para aromatizar la cer-
veza. Esta planta de la familia del cáñamo tenía efectos sedantes y antisép-
ticos, siendo valorada su acción contra las bacterias. Además otros de los 
pueblos de Europa en épocas posteriores la utilizaban por sus propiedades 
sedantes y antioxidantes, debido a sus componentes psicoactivos, por ser 
una planta de la familia de los cannabinoides. En la actualidad, se utiliza el 
ácido del lúpulo —llamado ácidos alfa o ácidos α— por su suave efecto 
antibiótico contra las bacterias Gram positivas y porque favorece la activi-
dad de la levadura de malteado. Además como la malta es algo dulzona, se 
equilibra su sabor con el amargor del lúpulo.

Del lúpulo existen diferentes variedades, los lúpulos amargos, como la 
variedad de Cascade, son los que aportan más amargos que aromáticos. En 
España se cultivan mayoritariamente distintos lúpulos: los de la variedad 
Nugget, Magnum y Columbus son considerados de categoría mixtos que 
tienen ambas características, aromáticas y amargas, aunque sin destacar 
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en ninguna de ellas. Las formas de usar el lúpulo son en fresco, en forma 
de extracto o concentrado, y en forma de polvo prensado o pellet, siendo 
esta última la que más se utiliza en España y América por la buena conser-
vación de los ácidos alfa y aceites esenciales.

La importancia del contexto histórico y alimenticio es que los lúpulos 
generan un puntapié inicial como eje transversal, para transitar el futuro a 
través de la construcción interdisciplinar hacia la educación ambiental y la 
sustentabilidad, generando un conocimiento significativo en el aprendizaje 
que toma sentido a través de un conjunto de saberes y conocimientos que 
parten de la interacción del sujeto con su medio Leff (2002). Es así que con-
siderando un eje transversal como el cultivo orgánico de lúpulo se pueden 
generar interacciones colaborativas entre participantes de una sociedad, 
para que le permita de manera individual y colectiva, comprender a partir 
del conocimiento reflexivo y crítico de su realidad biofísica, social, políti-
ca, económica y cultural, conectando con la realidad Torres (2003).

En el sistema educativo es importante generar estrategias innovadoras 
que propicien el pensamiento holístico y la visión sistémica del ambiente, 
por lo que se tiene un argumento para consolidar la educación ambiental 
como eje establecido por la Secretaría de Ambiente y el Ministerio de Edu-
cación de Argentina en 2009. Ambiente hace referencia al enlace entre lo 
material y lo simbólico, al reconocimiento y apropiación del mundo natu-
ral y social. También puede ser entendido como fuente de recursos para el 
desarrollo del ser humano y como ámbito cultural donde pueda compren-
derse la historia, el progreso y la proyección futura. La educación ambien-
tal se incluye como contenido transversal a partir de un posicionamiento 
de abordaje curricular integrador de las diferentes disciplinas que permi-
tan un análisis crítico del propio ambiente en su globalidad y complejidad. 
Es importante contar con la participación de seres humanos sensibles, que 
comprendan que sus acciones diarias impactan, de una u otra manera, en 
el ambiente natural, cultural y social, por ello, la educación ambiental se 
fundamenta en la educación en valores. Gordillo, Osorio y López (2000) 
expresan que la educación se ha considerado tradicionalmente como sinó-
nimo de enseñanza.

Los lineamientos curriculares por niveles educativos para el área de 
Ciencias Naturales y Educación Ambiental dan la posibilidad de conocer 
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los procesos físicos, químicos y biológicos y su relación con los procesos 
culturales. Es relevante reconocer las implicancias y posibilidades que ofre-
ce este enfoque en la visión integradora que contribuye a mejorar el apren-
dizaje y aumentar el interés de los estudiantes hacia las ciencias, a la vez 
que se muestra una imagen más amplia y contextualizada del conocimien-
to científico al modificar la mirada tradicional de las disciplinas como  
actividades aisladas del contexto social, político, económico, histórico y 
ético (Solves, Vilches y Gil, 2001). No alcanza con enseñar, desde la natu-
raleza, utilizándola como recurso educativo, hay que educar para el medio 
ambiente, hay que presentar y aprender conductas correctas hacia el en-
torno, no sólo conocerlo. Se trata de un nuevo entendimiento de las rela-
ciones del ser humano con el entorno: la concepción de la naturaleza no 
como una fuente inagotable de recursos a nuestro servicio, sino como un 
ecosistema frágil que tiene sus propias exigencias que hay que respetar en 
nuestro propio interés. 

El objetivo transversal fue estudiar respuestas ecofisiológicas de culti-
vo orgánico de lúpulo (Cascade y Nugget), para generar alimentos (cerveza 
y pan) de valoración regional y participativa. A partir de los estudios de 
cultivos orgánicos se genera un ser humano integral y culturalmente capaz 
de vivir en armonía con su medio social y, principalmente, con su medio 
natural. Hoy en día la globalización del mundo requiere de la transforma-
ción del sistema educativo, con la proyección de un mundo integrado y no 
por partes, para aprender a pensar científicamente desde una concepción 
integradora e interdisciplinar.

Materiales y métodos

El estudio se desarrolló en la región del valle inferior del Río Chubut, es-
pecíficamente, en la localidad de 28 de Julio-Chubut-Argentina, con preci-
pitaciones medias anuales de 200 mm y temperatura media anual 12°C. 
En el virch, la humedad relativa media es baja, el rocío matinal a partir 
del mes de febrero es importante con valores que superan el 85%. Se culti-
varon dos variedades de lúpulos bajo condiciones controladas de irriga-
ción ubicadas en la chacra de práctica N° 362 de la Escuela N°773, “Tir 
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Halen”, que en Gales significa tierra salada, en la localidad de 28 de Julio 
(figura 1). Inicialmente se articuló esta actividad con diversos entes de ac-
tividad pública, privada, para generar este eje transversal y a medida que 
este proyecto comenzó a rodar se fueron diversificando los integrantes 
apuntalando la actividad. Es así que la participación del Grupo de Estu-
dios Biofísicos y Ecofisiológicos (gebef)(inbiop) de la unpsjb sede Co-
modoro Rivadavia, como base del proyecto y gestor de recursos humanos 
(investigadores), herramientas de medición, acompañamiento técnico 
para procesos de medición y recursos económicos, a través de la Secretaría 
de Ciencia y Técnica de la unpsjb. Se trabajó de manera conjunta con es-
tudiantes de cátedra de Biología Ambiental de la carrea del Profesorado de 
Ciencias Biológicas de la unpsjb sede Trelew, quienes compartían expe-
riencias de manera mutua generando lasos de compañerismo y seguimien-
to del proyecto. Estos al finalizar a través de su experiencia compartida 
generaron su propio proyecto interdisciplinario, como trabajo final de 
cursada. Desde la actividad privada fferm 369, que en Gales significa 
Chacra 369, es un cervecero artesanal de la zona, que acompaña con el 
manejo de la tierra, cuidado de cultivo y la posterior industrialización del 
lúpulo en cerveza. Por último, la intervención de la Escuela Técnica N° 781, 
la cual generó pan artesanal regional Gales a través de recetas originales 
que hoy están en desuso. Durante todo el proceso de trabajo nos encontra-
mos con el acompañamiento de las familias de los alumnos no sólo por el 
vínculo sino también por su curiosidad. Este proceso de construcción del 
proyecto interdisciplinar fue acompañado por medición de diversas varia-
bles ecofisiológicas en plantas, utilizando estos datos en educación secun-
daria para ser publicados en Ferias de Ciencias, llegando a obtener men-
ciones especiales a nivel Nacional en el Programa Nacional de Feria de 
Ciencia y Tecnología 2019. Por otro lado, se generaron publicaciones cien-
tíficas específicas en el nivel superior. La globalización del mundo requiere 
de la transformación del sistema educativo, para facilitar una interco-
nexión que refleje la realidad, con la proyección de un mundo integrado, 
para aprender a pensar científicamente desde una concepción integradora 
e interdisciplinar (Henao y Sánchez, 2019).
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Figura 1. (a) En el mapa marca la ubicación del lugar en estudio  
y (b) parcela de trabajo

Las variedades a estudiar, Cascade y Nugget, fueron seleccionadas de 
acuerdo a la información general existente en relación a sus cualidades de 
resistencia y composición química de lupulina. Se realizaron estudios bajo 
tratamientos de riego con nutrientes orgánicos para determinar la dinámi-
ca ecofisiológica de las variedades en estudio. Se realizaron mediciones de 
manera progresiva y articulada con el nivel educativo medio y superior, 
durante el desarrollo vegetativo de las especies en estudio. Para el análisis 
estadístico se usará un análisis de varianza (anova) de tres vías, con el fin 
de evaluar la existencia de diferencias significativas entre variedades. Las 
respuestas fisiológicas y químicas de cada variedad a los diferentes trata-
mientos de irrigación fueron analizadas para determinar su distribución 
normal usando el método de Kolmogorov-Smirnov y una anova de una 
vía para evaluar las diferencias entre los tratamientos. Se realizaron medi-
ciones de variables como:

Determinación de las propiedades fisicoquímicas del suelo

Se realizaron análisis de suelo como pH, salinidad, materia orgánica, ni-
trógeno total, fósforo disponible, potasio intercambiable y determinación 
de macro y micro nutrientes. Se utilizaron para el contenido volumétrico 
de agua sondas ECH2O (figura 2) en los primeros 20 cm de suelo, donde se 
sembraron las dos variedades de lúpulo.
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Medición de crecimiento

Se realizó un seguimiento fenológico continuo para las dos variedades de 
lúpulo desde su plantación hasta la cosecha de agosto 2018 a febrero 2019 
(figura 3), observaciones fenológicas permitieron determinar las fases de 
crecimiento (Bertiller, 1991).

Figura 2. Medición de humedad de suelo con sondas ECH2O

Figura 3. Inicio de mediciones de crecimiento y fenología de lúpulos
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Determinación de potencial hídrico

Para determinar el potencial hídrico debemos tener en cuenta, que es la 
capacidad de las moléculas de agua para moverse en un sistema particular 
dependiendo de su energía libre. La magnitud más empleada para expre-
sar y medir el estado de energía libre del agua es el potencial hídrico Ψ. 
Cuando la sustancia considerada es el agua, el potencial químico se deno-
mina Potencial Agua compuesto:

Ψw = Ψp + Ψs + Ψm

Considerando que para Ψp: potencial de pared; expresa la reacción de 
la pared a la entrada y salida de agua; aumenta la energía libre del agua y 
su valor es positivo. Ψs: Potencial de soluto, o potencial osmótico; expresa 
el efecto de los solutos en la solución vacuolar, disminuye la energía libre 
del agua, su valor es negativo. Ψm: potencial mátrico; expresa el efecto de 
retención de agua por los coloides celulares, la energía libre del agua celu-
lar disminuye, su valor es negativo. El potencial mátrico adquiere funda-
mental importancia en el proceso de imbibición, en el cual las sustancias 
coloidales cargadas eléctricamente fijan agua o iones en su superficie. Los 
Ψp y Ψs tienen importancia en la absorción y pérdida de agua por parte de 
la planta. La diferencia entre la entrada y la salida de agua en la planta se 
conoce como balance hídrico de la planta (absorción-transpiración).

El potencial hídrico de las especies seleccionadas se medió (n = 10) si-
multáneamente para las dos variedades de lúpulos. Se medirá al amanecer 
(□max) (potencial hídrico máximo) y al mediodía (□mín) (potencial hí-
drico mínimo), utilizando una cámara de presión del tipo Scholander de 
rango 0-10 MPa (pms, Corvallis) (véanse figuras 4 [a] y [b]). La cámara  
de presión mide la presión hidrostática negativa (tensión) que existe en el 
xilema de muchas plantas. Se asume que el potencial hídrico del xilema es 
muy cercano al potencial hídrico promedio de todo el órgano. En esta téc-
nica, corta una sección de rama, se introduce en una cámara de presión 
sellada, se aplica una presión con N2 comprimido, hasta que el agua en el 
xilema aparece de nuevo en la superficie cortada (véanse figuras 4 [c] y [d]), 
en ese momento se toma nota la presión correspondiente (MPa).
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Figura 4. (a) y (b) Cámara de presión Scholander utilizada para medir potencial hídrico, (c) detalle 
de observación de la columna de agua de la sección de tallo, (d) gráfica ilustrativa de medición  

del potencial hídrico

Densidad de madera y lamina foliar

La densidad depende del tamaño de los vasos y de la cantidad de los mis-
mos, del espesor de la pared, del diámetro de las fibras y de la composición 
química de la madera. La medición de la densidad básica de forma directa 
por impregnación, es decir, midiendo peso seco y volumen verde para de-
terminar la densidad, se calcula con la fórmula:

ρ = m / V

donde ρ es la densidad (g cm-3), m es la masa seca (g) y V es el volumen 
fresco. La densidad de masa de madera fue calculada como la masa de la 
muestra dividida por su volumen. El volumen fue determinado sumer-
giendo la muestra fresca en un contenedor con agua destilada colocándolo 
sobre una balanza digital con 0.001 g de precisión, y la masa fue determi-
nada como el peso seco de la muestra (véase figura 5). De igual manera 
que se calcula la densidad de madera, también se calcula la densidad de 
hoja. En este caso se utilizaron muestras de tallos y hojas de las dos espe-
cies de lúpulos, n = 10.
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Determinación de conductividad hidráulica en tallos

La conductividad hidráulica es una medida de su capacidad de conducir 
agua. Esta propiedad está intrínsecamente ligada a la capacidad de la plan-
ta de abastecer de agua a los tejidos fotosintéticos, por lo que tiene rela-
ción directa con la posibilidad de mantener los estomas abiertos y fijar C 
(Hubbard et al., 2001). En especies leñosas, en las que el agua se conduce 
por una vasta red de elementos de conducción, la resistencia (inversa de la 
conductancia) de los tejidos al transporte de agua constituye un elemento 
clave para comprender su comportamiento productivo y ecológico frente 
a distintas condiciones ambientales. Partiendo de la Ecuación de Darcy, 
refleja la permeabilidad de un medio poroso. La expresión matemática es 
la siguiente:
	 K = 

Donde K es la permeabilidad en relación al área transversal (A) y largo 
(l), q es el flujo del líquido que pasa por el tejido y que posee una viscosi-
dad conocida (η) bajo un gradiente de presión (ΔΨ). Este es el modelo que 
se aplica para la medición de la permeabilidad del xilema, utilizando di-
versos factores para estandarizar la medición. Un mayor detalle se puede 
leer en el trabajo de Edwards y Jarvis (1982).

Es así, que se pudo estimar la Conductividad hidráulica (k o kh) sien-
do la cantidad (volumen) de agua que atraviesa un segmento de longitud l 

Figura 5. Determinación de densidad de madera y hoja en el galpón de prácticas

qlη
A ΔΨ
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por unidad de tiempo y de diferencia de potencial entre los extremos del 
mismo (ΔP). El volumen por unidad de tiempo es igual al flujo Q, por lo 
tanto, k se calcula con base en la siguiente ecuación:

	 k = Ql
ΔP

 [kg s–1m MPa–1]

Para dicho modelo se tomaron ramas de las dos especies de lúpulos 
con un n=6 para cada uno de ellos. A partir de los datos obtenidos, final-
mente, obtenemos conductividad hidráulica específica (ks) es igual a k es-
tandarizada por la sección transversal del segmento conductivo As (área 
transversal de xilema activo). En el caso particular de la conductividad hi-
dráulica específica localizada, As corresponde al área interna de la aguja 
que se inserta en la madera; ks es una variable que permite comparar la 
capacidad conductiva de distintas partes de una planta o bien de distintos 
individuos, brindando información acerca de una propiedad de la madera 
(tejido de conducción) de los mismos independientemente del tamaño 
considerado. Se calcula como:

ks = Ql
AsΔP

 [kg s–1m–1 MPa–1]

Para dichas medicines se montó el siguiente dispositivo (véase figura 
6), la conductividad hidráulica de tallos, una medida de la eficiencia en el 
transporte de agua será determinada durante la estación de crecimiento 
tal como está explicado en Bucci (2012).

Figura 6. Dispositivo para medición de conductividad hidráulica realizado en lúpulo
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Determinación de las propiedades químicas de la floración

Se enviaron conos (figura 7) de las dos variedades lúpulo para análisis quí-
micos a ipatec-conicet Bariloche.

Figura 7. Cono de flor (a) Cascade (b) Nugget

Resultados y discusión

Se pudo medir el porcentaje de agua en el suelo (tabla 1), de manera manual 
con las sondas ECH2O obteniendo los siguientes resultados que fueron 
procesados en el aula, incorporando dentro de su planificación curricular 
las propiedades del agua y, de fundamental importancia, a los seres vivos 
vinculándolos directamente en la producción de lúpulo.

Ambas variedades presentan el mismo porcentaje de humedad en el 
suelo durante el estudio; las que fueron controladas para observar su ren-
dimiento en iguales condiciones hídricas. En cuanto al suelo considerado 
de clase 3, se pudo determinar los requerimos nutricionales (macro y mi-
cro nutrientes) esenciales para el cultivo.

Tabla 1. Muestra el porcentaje de humedad de suelo en el que se sembraron  
las variedades de lúpulo

% de agua en el suelo

Cascade 38

Nugget 38
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El crecimiento alcanzado durante el periodo de estudio para las varie-
dades de lúpulos (tabla 2) no sólo determina valores cuantitativos del cre-
cimiento, sino también cualitativos de la fenología con observaciones 
constantes.

Tabla 2. Muestra el crecimiento fenológico en % de las variedades

Septiembre Octubre Noviembre Diciembre Enero

Cascade 10% 30% 50% 60%   70%

Nugget 5% 30% 50% 80% 100%

El crecimiento incrementa en la primera etapa en la variedad Cascade, 
pero hacia el final de la etapa de madurez, Nugget alcanza mayor desarrollo. 

En los potenciales hídricos máximos y mínimos (véase figura 8), para 
las especies de estudio, no sólo pudieron observarse de manera práctica el 
esfuerzo y gasto de energía que realiza una planta para levantar una co-
lumna de agua desde el suelo hacia la atmosfera, sino que también analiza-
mos las variables climáticas diarias que pueden modificar esa tensión, como 
así articulamos con propiedades físicoquímicas del agua para dicho movi-
miento a través de la planta.

Figura 8. Potenciales máximos (antes de amanecer) y mínimos (medio día) para variedades  
de Cascade (barras negras) y Nugget (barras grises)
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Los potenciales hídricos foliares máximos y mínimos presentan valo-
res más cercanos a cero en variedad Nugget, por lo que hídricamente se 
encuentra en mejores condiciones. 

En cuanto a la determinación de densidad de madera y contenido sa-
turado (véase figura 9), de manera práctica, visualizamos con los alumnos 
la composición de la madera, realizando cortes y observación de vasos 
conductores xilema y floema, por lo que también pudimos determinar con 
la teoría la importancia de la glucosa y las plantas como los procesos meta-
bólicos que generan para su funcionamiento. El considerar la densidad de 
madera y hojas nos determina qué tan rígidas y elásticas pueden ser para 
tolerar variaciones climáticas y problemas de cavitaciones.

No presentan diferencias significativas. En densidad de madera pre-
sentaron valores de 0.3 a 0.33, en contenido saturado de agua Nugget y 
Cascade tiene un 250%. 

La densidad de lámina foliar y contenido saturado de agua (figura 10).
La densidad de lámina foliar no presentó diferencias significativas, 

pero si se encontró diferencias en el contenido de agua: Cascade 25% y 
Nugget 200%.

La conductividad hidráulica específica (véase figura 11) nos permitió 
ver, de manera directa, la velocidad del flujo de agua por el xilema en una 
sección de tallo de lúpulo.

Nugget presenta mayor conductividad hidráulica específica de 500 Ks 

Figura 9. Densidad de madera (cm3) y contenido de agua (%)  
para Cascade y Nugget



	 E S T U D I A N D O  A LT E R N AT I VA S  E C O N Ó M I C A S  S U S T E N TA B L E S  PA R A  R E G I O N E S  A U S T R A L E S  Y  Á R I D A S � 255

Figura 10. Densidad de lámina foliar (cm3) y contenido saturado de agua (%)  
para Cascade (barras negras) y Nugget (Barras grises)

Figura 11. Conductividad hidráulica específica (Ks) determinada en Cascade  
(barras negras) y Nugget (barras grises)
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(kgMPa−1·m−1·s−1), mientras que Cascade tiene una conductividad hidráu-
lica específica de 250 Ks (kgMPa−1·m−1·s−1).

Se realizaron mediciones químicas en conos de las variedades en estu-
dio para determinar su rendimiento en la industrialización del producto, 
que es de suma importancia para el productor de cerveza artesanal y de-
terminación de cantidades para su cocción.

Al finalizar la cosecha se puso en marcha los procesos de elaboración 
de cerveza y pan, con las dos variedades de lúpulos cosechadas generando 
resultados óptimos en ambos casos, acompañando a los alumnos en este 
proceso de producción (véase figura 12).

Tabla 3. Análisis químicos para determinación de Alfa y Beta ácidos  
y humedad para Cascade y Nugget

Espectrofotometría

Cascade Análisis Resultados Unidad 

Alfa ácidos 3.5 %

Beta ácidos 4.2 %

HSI 0.2 –

Físico

Análisis Resultados Unidad 

Humedad 36.9 %

Espectrofotometría

Nugget Análisis Resultados Unidad 

Alfa ácidos 3.5 %

Beta ácidos 1.5 %

HSI 0.23 –

Físico

Análisis Resultados Unidad 

Humedad 55 %
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Conclusiones

La dinámica del mundo de hoy requiere un trasformación del sistema 
educativo tanto de nivel medio como superior, para facilitar la conexión 
con la realidad proyectando un mundo integrado, aprendiendo a pensar 
científicamente con una mirada integradora multidisciplinar, en la que se 
puedan plasmar las actividades prácticas y teóricas a través de un eje tras-
versal. En este caso particular, se generaron resultados evidentes a los estu-
dios realizados considerando la articulación de contenidos curriculares a 
nivel secundario, en el que puedan construir el pensamiento desde lo teó-
rico y práctico, dando resultados de procesamientos, de pensamiento más 
complejos y profundos; por lo que concluimos, con base en el estudio, que 
el mejor comportamiento hidráulico es la variedad Nugget, ya que presen-
ta potenciales hídricos más bajos y mayor conductividad hidráulica para el 
transporte de agua, aunque no presentan diferencias significativas para 
densidad de madera y lamina foliar. Es así que consideramos que esta va-
riedad presenta adaptaciones metabólicas más eficientes para su desarro-
llo y floración, considerando que es posible generar procesos productivos 
de esta variedad de lúpulo en nuestra zona árida y austral. Estos resultados 
son esenciales para la identificación de cultivos óptimos, para la región 
generadora de actividad económica sustentable productiva, incluso, una 

Figura 12. (a) y (b) muestran los procesos de elaboración de cerveza artesanal  
y (c) y (d) elaboración de pan gales a base de levadura de lúpulos
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valoración del producto regional local, como cerveza y pan, que dieron 
resultados óptimos al momento de la elaboración, pudiendo generar una 
atracción más al turista. Pero a nivel de ea se puede destacar la sensibiliza-
ción de lo natural a través del manejo del suelo sin agro tóxicos y acompa-
ñamiento del desarrollo de las plantas, reconociendo de manera interna 
integral su funcionamiento con los estímulos del ambiente circundante.
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Capítulo 16. La investigación situada en la milpa,  
como método pedagógico de aprendizaje en la nea

Francisco Ramos García*
María Concepción Guerrero Dávila**

Resumen

Esta investigación se realizó con alumnas del VI semestre de la asignatura 
de Introducción a la economía de la extensión educativa del Cbta109, de la 
comunidad de El Punto, Ixtepejí, Ixtlán, Oax., en el periodo de marzo a 
junio de 2020. Se planteó el objetivo general de: Aplicar en un proyecto 
piloto, el enfoque, misión y visión de la nueva escuela agropecuaria mexi-
cana, a través del uso de la investigación situada en contextos locales para 
lograr mayores aprendizajes y, como punto específico, identificar aprendi-
zajes situados y transversales en los rubros: social, cultural, económico, 
técnico, académico, socioemocional y ambiental a través del estudio del 
cultivo de la milpa para valorar la metodología aplicada en el contexto  
de pandemia Covid-19.

Para ello se definió que el cultivo multifuncional y sociocultural de la 
milpa (maíz, asociado con frijol y calabaza) facilitaría la metodología y el 
cuestionamiento a campesinos. Se encuestaron un total de 18 productores 
de este cultivo, bajo el método de muestreo selectivo. Se mantuvo comuni-
cación, alumnas-profesor, vía WhatsApp y por correo electrónico, por las 
condiciones de la escasa señal en la localidad. Cada alumna generó un re-
porte de los resultados, previamente analizados del instrumento aplicado 
y de la observación del proceso de cultivo de la milpa. Su evaluación, bajo 
rúbrica, reflejo conocimientos, habilidades y actitudes que cumplen el ob-

  *  Dirección General de Educación Tecnológica Agropecuaria y Ciencias del Mar, México. 

**  CEB 5/8-SEMS: conguerrero@hotmail.com



	 L A S  A C C I O N E S  H U M A N A S  Y  S U S  I M P L I C A C I O N E S  E N  E L  E N T O R N O �260

jetivo de la investigación.

Palabras claves: escuela, contexto, aprendizaje.

Introducción

La suspensión de actividades escolares en México, provocado por el Co-
vid-19, generó la necesidad de nuevos métodos de aprendizaje educativo. 
Con esta circunstancia mundial, en este grupo de estudiantes, se puso a 
prueba la práctica del enfoque de la Nueva Escuela Agropecuaria (nea), a 
través de lograr aprendizajes situados que se concretaron en una investiga-
ción situada.

Esta investigación se realizó con alumnas del VI semestre de la ex
tensión educativa de la comunidad de El Punto, Ixtepejí, Ixtlán, Oax., per-
teneciente a la escuela agropecuaria de nivel medio superior cbta 109.  
A principios del mes de marzo se planeó la metodología; de marzo a mayo 
se desarrolló el trabajo investigativo consistente en la aplicación del cues-
tionario y en la observación in situ del proceso de la milpa, recogiéndose 
evidencias suficientes, concluyendo con la fase final de análisis de datos y 
presentación del reporte en el mes de junio de 2020. 

Los trabajos presentados por las estudiantes tienen una consistencia 
con la metodología planeada, fueron siete alumnas de este grupo que en-
trevistaron a 18 campesinos y que acudieron a los cultivos de milpa, reco-
lectaron las respuestas al cuestionario y observaron el proceso de la milpa 
en cada una de sus etapas, obtuvieron fotografías, grabaciones, registros 
de trabajo de campo.

Los trabajos que resultaron de estas investigaciones fueron satisfacto-
rios y de calidades diferenciadas, considerando que es una primera expe-
riencia de investigación para las alumnas; fueron relevantes los resultados 
que obtuvieron entre los que destacan, además de los conocimientos res-
catados, las habilidades y actitudes practicadas y aprendidas, el tema de la 
sensibilización al proceso y a las personas que en él participaron, identifi-
cando la práctica de valores de los campesinos que les causaron una am-
plia reflexión en la importancia socioeconómica de la milpa, la cual inte-
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gra la práctica de valores que pocos cultivos logran al incluir a la familia 
en todo el proceso, por ejemplo, esto permitió mejorar sus habilidades so-
cioemocionales como estudiantes.

Los contenidos técnicos del cultivo de la milpa retratan el proceso que 
llevan a cabo los campesinos de esta comunidad, y permiten un rescate de 
la cultura del cultivo de la milpa. Estos datos parecieran someros, sin em-
bargo, reflejan una realidad de una comunidad que nunca había tenido un 
registro metodológicamente sustentado de este proceso y pueden repre-
sentar la oportunidad de que las propias estudiantes hayan colaborado, en 
esta etapa de su formación, en la construcción de un documento que res-
cata la visión de campesinos del proceso tradicional de la milpa en esa  
comunidad.

Desarrollo
Es un grupo conformado de siete estudiantes, todas mujeres, que cur-

saron el sexto semestre de la carrera técnico de ofimática, de 18 años en 
promedio, seis originarias de la localidad El Punto y una de San Pedro 
Nexicho, de nivel socioeconómico medio bajo, que asistían al plantel de las 
8 a las 15 horas; unas de ellas practica la música y pertenece a la banda 
municipal de música del segundo pueblo, lo que le representa un trabajo 
además de la escuela, su estructura física es de 160 cm en promedio, de 
ascendencia zapoteca, su idiosincrasia es ser solidarias, unidas, responsa-
bles y muy participativas; su cosmovisión se refleja en admirar y respetar 
la naturaleza, respetar a sus mayores de edad, a sus padres, a las autorida-
des locales y de la escuela, su cultura, en general.

Lo que hace diferente esta metodología que forma parte del aprendiza-
je situado, y que hemos denominado investigación situada, es que en este 
caso fue emergente, es decir, en la búsqueda de construir aprendizajes per-
manentes en las estudiantes por la circunstancia de la pandemia y que 
además obedece al enfoque de la nueva nea, que involucra no sólo a las 
estudiantes sino también a otros actores, los sujetos participantes en esta 
investigación situada son las siete estudiantes, el docente, los 18 campesi-
nos e, incluso, algunos miembros de sus familias que también estuvieron 
presentes durante las observaciones realizadas; los padres de las estudian-
tes que permitieron las visitas a las milpas e incluso les acompañaron. Re-
cordamos entonces que para que sea un aprendizaje situado debe, entre 



	 L A S  A C C I O N E S  H U M A N A S  Y  S U S  I M P L I C A C I O N E S  E N  E L  E N T O R N O �262

otras cosas, lograr la participación de la comunidad, mismo que se logró al 
estar todas estas personas involucradas; todas ellas de la comunidad don-
de se encuentra el plantel, debe tratar un tema de la comunidad que en 
este caso fue el rescate de los procesos para el cultivo de la milpa; sin duda, 
pudieron involucrarse otros actores como el personal y directivos del plan-
tel, pero debido al escenario de insanidad no fue posible.

En esta investigación se propuso utilizar el aprendizaje situado porque 
es importante reconocer el sentido y la relevancia psicosociocultural de un 
conocimiento escolar que se contextualice y sea útil para los grupos de  
estudiantes que lo generarán y utilizarán; se funda en que aprender y hacer 
acciones inseparables y que la intervención que se plantea aquí permite a 
los estudiantes participar de manera activa y reflexiva en actividades edu-
cativas propositivas e inherentes a su formación que son significativas y 
coherentes, con las prácticas relevantes en su contexto.

Se llama conocimiento situado o aprendizajes situados, porque se ge-
nera y recrea en determinada situación en nuestro caso. La observación y 
registro de distintas variables en el cultivo de la milpa (lo que permite que 
sea significativo y motivante) tiene relevancia en la formación de los estu-
diantes de la escuela agropecuaria y genera interacciones colaborativas en-
tre ellos, lo que en todo caso puede permitir que se aplique o transfiera a 
otras situaciones análogas o distintas a las originales, generando así las 
competencias de su formación como estudiantes de una escuela agrope-
cuaria de nivel medio superior.

Neve (2003) plantea que la obra de John Dewey, en particular, Expe-
riencia y educación (1938/2000) —donde dice que “toda auténtica educa-
ción se efectúa mediante la experiencia”, entonces el aprendizaje experien-
cial es un aprendizaje activo—, utiliza y transforma los ambientes físicos y 
sociales para lograr que contribuyan a experiencias valiosas, y pretende 
establecer un fuerte vínculo entre el aula y la comunidad, entre la escuela y 
la vida. Es decir, es un aprendizaje que genera cambios sustanciales en la 
persona y en su entorno; de esta manera, al vincular la observación de  
los cultivos estamos yendo a lo experiencial, que estará vinculado con los 
contenidos no sólo de la asignatura de economía sino de un conocimiento 
transversal para otras asignaturas, vista ahora como una relación real en-
tre lo que experimentan en los campos y los contenidos específicos de las 
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asignaturas. 
McKeachie (1999), considerando los aportes de John Dewey, opina 

que el aprendizaje experiencial es aquellas experiencias relevantes de 
aprendizaje en escenarios reales (comunitarios, laborales, institucionales, 
experimentales), que permiten al alumno: enfrentarse a fenómenos de la 
vida real; aplicar y transferir significativamente el conocimiento; desarro-
llar habilidades y construir un sentido de competencia profesional; manejar 
situaciones sociales y contribuir con su comunidad; vincular el pensamien
to con la acción, y reflexionar acerca de valores y cuestiones éticas.

Lograr que las estudiantes hagan investigación situada, desafía las prác-
ticas tradicionales que separan al investigador de lo investigado y promueve 
la creación de una simbiosis entre los investigadores y su medio circun-
dante: unidades de producción, medio ambiente, campesinos de milpa, la 
comunidad. En este caso será el cultivo de la milpa, este medio circundan-
te, que promoverá investigar a las estudiantes a través de un aprendizaje 
situado.

Una vez que se planteó la metodología a seguir para la investigación 
situada, debido a la pandemia generada por el Covid-19, el acompañamien
to fue a través de medios electrónicos. Las estudiantes pudieron aplicar 
con éxito el cuestionario de 160 preguntas, realizar las visitas de observa-
ción a las milpas, hicieron investigación bibliográfica, lograron obtener los 
datos, sistematizarlos, aplicar los conocimientos básicos de estadística, 
realizar la redacción del trabajo final.

Este proceso se llevó a cabo de principios de marzo a finales de junio. 
Las consultas al docente se realizaron de manera frecuente y se estableció 
una comunicación fluida, que permitió una construcción de conocimien-
tos nuevos, relevantes, una reflexión conjunta, compartir los conocimien-
tos, practicar habilidades de comunicación, de escritura, de organización y 
planeación, de búsqueda de información, todos estos conocimientos, ha-
bilidades y actitudes transversales, así como el uso de conocimientos pre-
vios de matemáticas, leoye, de estadística, de informática, ética, filosofía, 
historia y economía, entre otras asignaturas.

Los conocimientos, habilidades y actitudes que se identifican en el 
proceso de la investigación situada son: aprender a entrevistar, aplicar  
el cuestionario, ordenar series de datos, utilizar página de cálculo, com-
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prender la lógica de la estructura de los datos, analizar e interpretar resul-
tados, elaborar conclusiones, redacción de reportes de tipo técnico, cono-
cimientos técnicos del proceso de la milpa, practicaron la solidaridad, la 
responsabilidad, el respeto, la ayuda mutua, y se sorprendieron al recono-
cer todo el trabajo que implica la milpa reconociendo los valores que los 
campesinos practican en este proceso.

Dado que las estudiantes no cursan la formación de agricultura, es 
más relevante su logro porque, aun no tratándose de su formación técnica, 
lograron conocimientos que no tenían al iniciar esta investigación; queda 
el registro de todos los procesos de la milpa y de los aspectos en lo econó-
mico, lo social, lo económico, lo ambiental y lo psicosocial, destacando en 
cada uno de ellos:

Sin duda, es importante reconocer las limitaciones que se tuvieron en 
la elaboración de estas investigaciones situadas, realizadas por las estu-
diantes. De manera inicial se planteó que cada una de ellas tendría contac-
to con tres campesinos, serían 21 en total, lográndose 18 de ellos, lo cual 
representa un esfuerzo no menor. El instrumento a aplicar que fue el cues-
tionario, constituido por 160 preguntas, implicó un esfuerzo mayor reali-
zado por las estudiantes, que implicó un trabajo de horas, practicando sus 
habilidades para encuestar, grabaciones, y recuperación de las entrevistas 
por escrito, la solidaridad de los campesinos y sus familias fue relevante, 
pues contestaron a la totalidad del cuestionario. El trabajo de redacción 
implicó un hacer y rehacer por parte de las estudiantes que practicaron a 
profundidad para lograr el trabajo final con una orientación hacia una es-
critura propia de un informe de investigación.

Organización de la investigación: recursos didácticos,  
comunicación, observaciones y retroalimentación

Con el objetivo de generar del aprendizaje situado en tiempos de pande-
mia del Covid-19, se optó por organizar e impulsar una investigación  
de campo, contextualizada, que permitiera continuar con el aprendizaje de 
los temas de la asignatura de Introducción a la economía. Se analizaron las 
posibilidades de realizarlo considerando los contenidos, los recursos teó-
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ricos y didácticos, las distancias, el confinamiento, los medios de comuni-
cación, los tiempos de realización, análisis de datos y reporte.

La localidad de las alumnas, y en la mayoría de localidades del estado 
de Oaxaca, cultivan la milpa como medio de supervivencia alimenticia. Es 
un cultivo ampliamente extendido, que se cultiva miles de años atrás, es 
decir, se tiene la experiencia de los abuelos y padres que han heredado los 
conocimientos. Se consideró que el cultivo de la milpa era el medio didác-
tico excelente y que se tenían los sujetos precisos para aplicar el instru-
mento de información.

La comunicación entre profesor y estudiantes para intercambiar con-
ceptos, ideas, herramientas, medios, aclaraciones, etc., se propició mediante 
el correo electrónico y WhatsApp. Fueron medios adecuados que permi-
tieron una comunicación clara, pertinente y fluida, ante otras opciones. 
Las alumnas tendrían todas las posibilidades de consulta, opinión, retroa-
limentación, corrección y conocimiento de logros y avances.

Tipo y tamaño de muestra de trabajo

Se aplicó el método muestreo selectivo, es decir, se definieron informantes 
clave1 para la aplicación de cuestionarios. Dada la dispersión de informan-
tes, el difícil acceso a los mismos por la pandemia Covid-19, los costos 
económicos que implicaría y el tiempo requerido para aplicar el instru-
mento de información, fue necesaria la selección de informantes clave o 
de fácil acceso, conocedores del sistema de cultivo de la milpa. Por todas 
estas situaciones y la experiencia del profesor de la asignatura, se les solici-
tó a las alumnas un mínimo de tres productores/as de milpa, aunado a que 
el instrumento de información tenía muchos rubros de investigación y la 
experiencia de las alumnas.

Cuestionario y su aplicación

El instrumento de información aplicado fue un cuestionario que propor-
cionó el profesor de la asignatura, previamente elaborado y probado en 
otros estudios similares. Estuvo organizado en preguntas cerradas con op-
ciones de respuesta y abiertas; todo ello en los rubros de planeación de la 
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siembra, preparación del terreno, siembra, labores de cultivo, cosecha, 
acarreo y secado, almacenaje, consumo, comercialización del maíz, fomen-
to a la producción de maíz, economía familiar y organización social. Aun-
que es un instrumento amplio, es claro y conciso con la información a  
investigar. Así que no se tuvo ningún problema en su comprensión por las 
alumnas y en su aplicación al campesino, en campo; su aplicación fue  
satisfactoria.

Análisis de datos

Los datos obtenidos con el instrumento de información fueron organiza-
dos cualitativa y cuantitativamente. Estos últimos, previa revisión, se cap-
turaron en una hoja de cálculo Excel por productor y variable de estudio, 
de los cuales finalmente se obtuvieron sumas y medias aritméticas de cada 
variable cuantitativa. En el caso de las variables cualitativas se considera-
ron de manera literal, ya sea como complemento de los resultados cuanti-
tativos.

Interpretación de resultados

Los resultados se interpretaron por rubro de investigación, utilizando los 
análisis de datos previos. En cada rubro se interrelacionaron las respues-
tas, es decir, se complementaron en el caso que así se requería.

Reporte de investigación

Con base en un guion, que fue explicado previamente, cada una de las 
alumnas generó un reporte de investigación con toda la información obte-
nida, considerando los siguientes puntos: título, introducción, planteamien-
to, justificación del problema, hipótesis, objetivos, metodología (mues-
tra-nombre de productores), marco de referencia, resultados, conclusiones 
y bibliografía.
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Evaluación con la rúbrica

Respecto a la rúbrica de la investigación se evaluó el reporte de cada una 
de las alumnas, considerando los puntos señalados en el inciso (F), adicio-
nalmente los aspectos de redacción, ortografía, presentación.

Compilación de resultados

Al realizar la valoración de los seis reportes de las alumnas, considerando 
la revisión de la base de datos en la hoja de Excel en sus fórmulas estadísti-
cas para obtener totales y promedios de cada uno de los rubros de estudio, 
revisando el contenido, la ortografía, la sintaxis y la presentación, se realizó 
un reporte global de la investigación como muestra de lo obtenido.

Análisis de resultados de aprendizajes situados

Se realizaron las lecturas de los reportes de las estudiantes, diferenciando 
los rubros que se plantearon al inicio del trabajo, se revisaron todos los 
aprendizajes que reflejaron en sus trabajos identificando los aprendizajes 
más significativos de cada rubro, conocimientos fácticos, habilidades so-
cioemocionales, agrupándolos para su posterior integración y construc-
ción del reporte de análisis de resultados.

Resultados y/o discusiones

Se obtienen trabajos de las siete estudiantes en el tiempo programado lue-
go de varias revisiones del docente, se identifican en ellos calidades dife-
renciadas, incluso, hay dos trabajos que tiene párrafos idénticos, lo cual 
nos habla de que sí hubo comunicación entre ellas para realizar el trabajo 
final y que se apoyaron, aunque nosotros no estemos muy identificados con 
esta práctica, es bueno saber que esto sigue sucediendo independientemen-
te de que se trate de innovar como con este proceso de investigación situada.

De las siete alumnas una no cumplió con la tarea, por motivos de sa-
lud, justificables, por lo que queda fuera de esta tabla, ya que su trabajo fue 
incompleto.
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De las seis alumnas que entregaron su trabajo completo, los resultados 
totales de la rúbrica son:

Resultados de todos los rubros: en excelente, el 24.4%; en insuficiente, 
el 6.7%; lo que nos hace ver el esfuerzo de estas alumnas que nunca habían 
trabajado un proyecto de este tipo; las áreas que necesitan mejorar fueron 
el tema de nombrar los productores de la muestra, sus conclusiones, justi-
ficación, hipótesis y bibliografía, cabe mencionar que una de estas alum-
nas no hizo trabajo en la población donde se encuentra el cbta 109, sino 
donde ella vive, lo que hizo más difícil la relación con el docente, debido a 

Tabla 1.

Rubros de evaluación Categorías de evaluación Frecuencia

Insuficiente
(I)

Regular 
(R)

Bien 
(B)

Muy 
bien 
(MB)

Excelente
(E)

Titulo 11 1111 6

Introducción 1 11 111 6

Planteamiento  
del problema

11 111 1 6

Justificación 1 1 1111 6

Hipótesis 1 1 1 11 1 6

Objetivos 111111 6

Metodología 111111 6

(muestra) Nombre  
de productores

11 1111 6

Marco de referencia 1 11 111 6

Resultados 1 11 111 6

Conclusiones 1 1 1 1 11 6

Bibliografía 1 1 1111 6

Redacción 1 1 11 11 6

Ortografía 1 111 11 6

Presentación 1 11111 6

Frecuencia 6 10 14 38 22 90

% 6.7 11.1 15.5 42.2 24.4 99.9

Nota: De un total de 7 alumnas, se obtuvo información de 6 de ellas.
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la falta medios de comunicación electrónico, su trabajo presenta el mayor 
número de deficiencias; podemos decir que esta alumna fue la que no lo-
gró un producto como se esperaba de acuerdo a la rúbrica, dado que lo 
realizó casi en su totalidad de manera solitaria.

En el resultado total de los rubros obtuvieron un 42.2%, en muy bien; y 
en bien, con un 15.5% tenemos un resultado bastante aceptable, persis-
tiendo en que el tema de elaborar conclusiones es un área de oportunidad 
para que las estudiantes mejoren; un tercio de ellas obtuvieron excelente, 
mientras en el resto de los rubros hubo una alumna por cada uno, si consi-
deramos bien y muy bien, la mitad de las estudiantes no obtuvieron un 
buen resultado en este rubro.

La elaboración de hipótesis como era de esperarse obtuvo también una 
puntuación irregular, dado que es un tema que no se ha abordado con 
profundidad en el cbta en las otras asignaturas, y al ser un primer intento 
de elaboración refleja el esfuerzo de las estudiantes, aunque puede mejo-
rar, dado que de las seis sólo una tuvo excelente, dos muy bien y el resto se 
reparte en los demás rubros con una en cada uno, lo que nos dice que el 
50% de las estudiantes logran elaborar por primera vez una hipótesis para 
un trabajo de investigación con un grado bastante aceptable.

El planteamiento del problema es un tema que va ligado con la hipóte-
sis y al estar de manera limitada el resultado de la hipótesis, afecta también 
el resultado del planteamiento del problema, donde los resultados de las 
alumnas fueron un tercio en regular, una en excelente y el resto en bien, sin 
que hubiera alguna en muy bien. Sin duda, un área a mejorar, pero que 
aún con estos resultados, se considera aceptable ya que no hubo resultados 
en insuficiente.

En los resultados están en muy bien y excelente cinco alumnas, sólo 
una aparece en regular, lo cual habla de que sí fueron capaces de realizar 
los registros que se esperan de la investigación, los análisis correspondien-
tes y plasmarlos en su trabajo final.

Los objetivos y la metodología son relevantes, ya que el total de las es-
tudiantes obtuvieron un resultado de muy bien, lo que puede orientarnos 
a que tuvieron claro qué había que lograr para la investigación y cómo iban 
a lograrlo, y que reflejan que pudieron seguir el paso a paso de la investiga-
ción, muy significativo aquí el que hayan podido realizar una entrevista 
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tan larga y que hayan podido registrar los datos que necesitaban para, pos-
teriormente, llevarlos a sus resultados.

Aprendizajes logrados

Revisamos los resultados de los trabajos y sistematizamos, haciendo el 
análisis de los informes que las alumnas presentan; encontramos que cons-
truyeron conocimientos de acuerdo a lo esperado por cada rubro y que a 
continuación describimos:

Social: Caracterizaron las viviendas, los servicios de la localidad, a los 
campesinos, la escolaridad de la población, determinaron que la responsa-
bilidad de la siembra no es exclusiva de los hombres, que la esposa y los 
hijos llevan la comida a la milpa, la participación de la familia en cada uno 
de los procesos de la milpa es diferente, aunque hay una minoría que no 
participa, y que el desgranado es exclusivamente realizado por la familia a 
mano; identifican la distancia de la milpa a los hogares de los campesinos, 
dato útil para entender el proceso de cosecha y cuidado de la milpa, detec-
taron que la mayoría de los campesinos no pertenecen a ningún grupo de 
productores, y la minoría está en el programa Procampo (llamado ahora 
Procampo productivo).

Cultural: El reconocimiento de la cosmovisión local, por parte de las 
alumnas, permitirá que continúe la transmisión del proceso cultural de  
la población en aspectos tales como: transmisión de conocimientos locales 
de palabra, el cultivo de la milpa y todo su proceso, confirman la responsa-
bilidad de la siembra por parte del padre y la elaboración de los alimentos 
por la madre, la preferencia y la cantidad de consumo del maíz, frijol y 
chilacayota, la siembra de autoconsumo preferentemente, los rituales de 
petición de lluvia para la siembra y buena cosecha como el festejo el 15  
de mayo a San Isidro Labrador, uso de fuegos artificiales y la convivencia 
familiar.

Económico: Aprendieron que la milpa representa no sólo alimentos bá-
sicos para la autosuficiencia alimentarias de las familias de la población. 
También descubrieron que se tiene todo un sistema de mercadeo o inter-
cambio de semillas o alimentos entre familias del mismo pueblo para sus-
tentar su economía local; que, para complementar sus ingresos familiares, 
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los campesinos tienen que ocuparse en diversas actividades dentro y fuera 
de la población, tales como productores de carbón y leña, músicos, albañi-
les, artesanos, peones, etc. Encontraron que los campesinos normalmente 
no tienen apoyos suficientes para mejorar sus rendimientos y asegurar sus 
cosechas y, evitar con ello, las pérdidas de hasta ¼ de la producción, tales 
como: capacitación, asistencia técnica, seguro agropecuario, de vida, sub-
sidio suficiente, etc.

Técnico: Aprendieron conocimientos básicos del proceso de cultivo de 
la milpa, desde la planeación, preparación del suelo, la siembra, las labores 
de cultivo, la cosecha, el almacenamiento y los usos de la milpa. Específi-
camente, encontramos que desconocían los tipos de semillas nativas que 
disponen, las técnicas de sembrado, las herramientas de trabajo, la forma 
de fertilizar las plantas y la época, el momento de la cosecha y el porqué, 
las formas de almacenamiento del grano y los diversos usos que le dan al 
maíz, al frijol y la chilacayota.

Ambiental: Las alumnas con la milpa identificaron diversos problemas 
o asuntos que están relacionados con el medio ambiente. Conocieron la pre-
sencia de plagas, malezas, insectos, que pueden ser controlados con agro-
químicos. Además, comprendieron que el suelo se ha desgastado y que se 
requieren de fertilizantes, aún de químicos y que pueden ser sustituidos 
por orgánicos, para proporcionar los nutrientes a las plantas, de otra ma-
nera, el rendimiento es muy bajo o casi nulo. Sin embargo, comprendieron 
que es mejor el uso de fertilizantes orgánicos, aprendieron su elaboración, 
para la buena salud del suelo, del cultivo y sus productos y de los alimentos 
elaborados. Resulta relevante que comprendieron que el cambio climático 
está afectando el éxito del cultivo, que limita la nacencia de plantas y su 
desarrollo, y por ende, el impacto en el rendimiento.

Académico: Lograron una gran cantidad de conocimientos fácticos y 
logramos encontrar que además:

Distinguieron y lograron conocimientos de los cinco campos de traba-
jo. Obtuvieron conocimientos técnicos en cada uno de los pasos del pro-
ceso de la milpa. Relacionaron conocimientos previos para resolver los 
problemas del trabajo de investigación situada, tales como conocimientos 
de matemáticas, practicaron cálculos básicos de estadística, reconocieron 
datos económicos como precios, costos, producción, mercado, oferta, de-
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manda, concepto de pérdida, economía local, entre otros; hicieron uso de 
conocimientos de informática, de uso del lenguaje, de aplicación de la en-
trevista, de redacción, de ecología, conocimientos del medio ambiente, 
aplicaron una metodología rígida que no es propiamente de su nivel edu-
cativo. Organizaron su tiempo de investigación, lograron sistematizar sus 
respuestas, analizaron y correlacionaron las respuestas y supieron como 
interpretar las respuestas ampliadas.

Socioemocional: Supieron organizar su trabajo de investigación, reco-
nocieron el valor de los campesinos por el trabajo que realizan y por los 
conocimientos que tienen, lograron obtener las entrevistas con los campe-
sinos, reconocieron la importancia del cultivo de la milpa, ubicaron el va-
lor de los rituales para los campesinos, se sorprendieron con el proceso de 
cultivo y el trabajo que representa. Participaron en alguna parte del proce-
so de la milpa. Colaboraron entre ellas, las alumnas. Las alumnas estuvie-
ron emocionadas y se interesaron en incursionar en investigación, realiza-
ron sus entrevistas con interés y paciencia, anotaron más que las respuestas 
tacitas de los encuestados, se dilucidaron para entender los datos, inter-
pretarlos y redactarlos, se emocionaron al pensar que podían titularse con 
un tipo tesina generada por esta investigación y también con la posibilidad 
que quedara su aportación en un documento para la escuela.

Conclusiones

Este trabajo representa el esfuerzo de un grupo de siete alumnas de una 
extensión del cbta 109, ubicada en una población socioeconómica me-
dia baja, en la región Sierra Norte del Estado de Oaxaca. Se realiza de 
marzo a junio de 2020, con una metodología que se llevó a cabo en las 
condiciones propias del Covid-19, con oportunidad a que se utilizaran 
otros medios de comunicación docente-alumnas y de alumna-alumna, 
alumna-campesino, alumna-papás, se utilizaron todas las medidas pre-
ventivas.

Implicó un trabajo diferente para las estudiantes, dado que en todo el 
bachillerato no habían realizado un trabajo similar, permitiéndoles movi-
lizar sus conocimientos previos, realizaron la aplicación de un instrumen-
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to bastante extenso, consistente en 160 preguntas dividas en cinco rubros, 
que les permitió recopilar las respuestas de 18 campesinos.

Acudieron a las milpas y algunas alumnas participaron en una peque-
ña parte del proceso, descubriendo la cultura que subyace a la milpa. Se 
apropiaron de conocimientos técnicos que fueron más allá del cuestiona-
rio aplicado, realizaron observaciones que les permitieron “vivir la milpa”, 
compilaron varios datos como producto de su interacción con los campe-
sinos. Lograron aprendizajes sociales, encontrando el papel de la familia 
en cada proceso de la milpa, aprendizajes sobre la conservación del medio 
ambiente, sobre la elaboración de fertilizantes orgánicos. Registraron da-
tos interesantes sobre modos de agradecer a la tierra, proteger la siembra y 
pedro por las buenas cosechas, que forman parte de la cultura local. Reco-
nocieron los procesos económicos alrededor de la milpa, como la venta de 
los productos, el uso para el consumo familiar, la recuperación de semillas 
para la nueva siembra, la conservación de los granos, las interacciones en-
tre campesinos para la contratación de apoyos en el proceso, los costos de 
los trabajos de los peones, entre muchos otros.

Hubo conocimientos transversales que no necesariamente pertenecen 
a la materia, pero que son parte de los contenidos de otras materias, tales 
como los de matemáticas, estadística básica, informática, del uso del len-
guaje hablado y escrito, del área de agricultura, aunque su especialidad es 
diferente aun estando en un cbta. Lograron interpretar, agrupar, discer-
nir, analizar y concluir sobre los datos encontrados, reportándolos en su 
trabajo final con una escritura bastante fluida y propia de los procesos in-
vestigativos.

Tuvieron limitaciones, sobre todo, por las dificultades para la comuni-
cación mediante medios electrónicos con el docente, que fueron superan-
do conforme el trabajo avanzaba y las revisiones de avances se iban dando, 
lo cual las motivó para considerar este trabajo como tesina para su titula-
ción en el cbta. El realizar la entrevista de manera que se respetaran las 
normas de conservación de la salud les obligo a asistir, más de una vez, a la 
visita con los campesinos.

Podemos concluir que este trabajo fue exitoso, en la medida en que el 
total del grupo es de siete alumnas. Una de ellas enfermó, y de las seis res-
tantes, una hizo su trabajo completamente bibliográfico, lo que la obligó a 
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consultar más de una vez las fuentes bibliográficas y a construir respuestas 
exactas para el cuestionario, para después elaborar su reporte final. Los 
trabajos del resto del grupo fueron satisfactorios y de varias calidades de 
acuerdo a la rúbrica que se aplicó, sin embargo, es innegable la exigencia 
para realizarlo y los productos obtenidos, para ser la primera vez en que se 
realiza una investigación por estas estudiantes.

Los conocimientos obtenidos son más significativos que los que se pu-
dieron haber obtenido sin aplicar este instrumento y sin asistir a la milpa, 
lo cual pone de manifiesto que la propuesta de la Nueva Escuela Agrope-
cuaria del prof. Francisco Ramos García puede ser aplicada en contextos 
diversos, con resultados valiosos que permiten aprendizajes más allá de  
los planteados por el currículo y que, sin duda, enriquecen la manera de 
aprender de las estudiantes, así como los valores que practicaron y descu-
brieron en los campesinos y que dejaron de manifiesto en sus trabajos fi-
nales, los cuales les impactaron tanto que de ninguna otra manera hubie-
ran podido apreciar todo lo anterior descrito.

Lo socioemocional fue practicado ampliamente al establecer las rela-
ciones personales con los campesinos, al ver a través de la cosmovisión de 
ellos el valor de la milpa y al compartirlo con sus familias, como lo mani-
festaron en sus trabajos.

En resumen, podemos decir:

• �La investigación situada dio resultados más allá de lo que se previó, aun en 
la situación de la contingencia por Covid-19.

• �Los conocimientos logrados en cada uno de los rubros planteados fueron 
alcanzados satisfactoriamente.

• �Se lograron conocimientos de la metodología en sí misma del proceso de 
cultivo, del reconocimiento de su propio contexto.

• �Las habilidades socioemocionales se fortalecieron.

Recomendamos ampliamente esta metodología de investigación situa-
da, para que se aplique en otros contextos que permitan construir conoci-
mientos permanentes fuera de las aulas, que se realice una sistematización de 
resultados y que se puedan reconocer los aprendizajes logrados en la bús-
queda de mejorar el proceso de aprendizaje y la propia metodología aplicada.
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Capítulo 17. Huertos escolares. Experiencia de educación 
ambiental en La Pahua, Francisco Z. Mena, Puebla
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Resumen

Adquirir hábitos alimenticios inadecuados es más fácil de lo que pensa-
mos, es más, muchos de nosotros ni si quiera nos damos cuenta de que 
nuestras costumbres alimenticias en muchos casos son erróneas y que 
pueden perjudicar nuestra salud. La alimentación basada en productos lo-
cales ha sido afectada ante el desarrollo convencional, y los conocimientos 
tradicionales sobre el aprovechamiento de especies locales y sus beneficios 
se están perdiendo. Esta situación ocurre en zonas rurales como es el caso 
de la comunidad La Pahua, donde se realizó la presente investigación, con 
el objetivo de contribuir en la generación de conocimientos sobre el uso 
de especies locales en huertos escolares, para la producción de alimentos 
saludables que a su vez favorezcan al fortalecimiento de la educación am-
biental en estudiantes de secundaria y bachillerato. Para lo cual, se empleó 
el método cualitativo y cuantitativo con la metodología de investigación 
acción participativa, con ayuda de herramientas, técnicas y entrevistas. Esto 
permitió conocer el estado actual de la salud de los adolescentes y los co-
nocimientos de la comunidad sobre los cultivos locales. Durante el proce-
so de investigación y de intervención, se obtuvieron resultados positivos 
en la participación, organización y colaboración, con un ambiente de inte-
rés por parte de los estudiantes y padres de familia. Esto contribuyó a ge-
nerar un conocimiento sobre la alimentación saludable desde una pers-
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pectiva de reflexión, considerando las principales especies cultivadas en la 
comunidad. Además se logró la vinculación entre autoridades locales, mu-
nicipales, educativas y de salud. En conclusión esta investigación fomentó 
una alimentación saludable a través de la concientización de la población 
estudiantil e involucramiento de diferentes actores, que se fortaleció con la 
creación de huertos escolares. 

Palabras clave: seguridad alimentaria, huerto escolar, educación ambiental.

Introducción

“El tiempo no es el que mata la edad de una persona, es la comida”, frase 
de José Calderón María, habitante de la comunidad La Pahua. Desgracia-
damente, adquirir hábitos alimenticios inadecuados es más fácil de lo que 
pensamos, es más, muchos de nosotros ni si quiera nos damos cuenta de 
que nuestras costumbres alimenticias son erróneas y que perjudican nues-
tra salud. El estado actual que se está viviendo en la alimentación está in-
fluenciado por muchos factores e interacciones complejas por ejemplo: los 
ingresos económicos, los precios de los alimentos (que afectan a la dispo-
nibilidad de alimentos saludables), las preferencias y creencias individua-
les, las tradiciones culturales, y los factores geográficos, ambientales que 
interactúan de manera compleja. Ante esta situación el autor Marvin Harris 
(1985) señala lo siguiente:

La alimentación es más que un hábito, es algo más, son las tradiciones gas-
tronómicas de cada pueblo, su cultura alimentaria. Lo cual suscribe el relati-
vismo cultural en materia de gustos culinarios: no se debe ridiculizar ni con-
denar los hábitos alimentarios por el mero hecho de ser diferentes (p. 5).

Es relevante la percepción del autor, en relación con la investigación 
realizada en el contexto rural, referente a los tipos de hábitos alimenticios 
y a las diferentes culturas existentes, es respetable la cosmovisión de cada 
pueblo también es importante señalar que cada persona adopta hábitos 
diferentes, por ejemplo, que en algunas culturas no se consume la carne y 
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alimentos de origen animal.
El estrato social intercede en la población: la gente va cambiando su 

forma de comer en la manera que transcurre el tiempo, la evolución en las 
formas de alimentarse, de concebir las formas de alimentación, por ejem-
plo; algunas personas consideran que la manera en que se alimentaban en 
el pasado era por cuestiones de pobreza, y que esa forma de comer hoy en 
día la ven como un sinónimo de pobreza, tiempos de hambruna y no lo 
ven como de supervivencia, considerando que alimentarse de carne es co-
mer nutritivo. Fukuoka (1978) indica lo siguiente:

Hay quien cree que comer alimentos que no tengan aditivos o productos quí-
micos es seguir una dieta natural, hay otros que vagamente piensan que una 
dieta natural consiste en comer los alimentos tal como se encuentran en la 
naturaleza. Cuando la gente rechazó la alimentación natural, optando en su 
lugar por los alimentos refinados, la sociedad tomó el camino de su propia 
destrucción. Ello se debe a que tal alimentación no es el producto de la cultu-
ra verdadera. La alimentación es vida, y la vida no debe separarse de la natu-
raleza (p.52).

A consecuencia del desarrollo convencional, diversos conocimientos 
sobre las prácticas agrícolas y de conservación, manejo y aprovechamiento 
de los recursos naturales se han perdido. En este sentido, es importante ge-
nerar conciencia en las nuevas generaciones sobre la importancia de con-
servar estos conocimientos y de retornar a la producción de alimentos  
saludables. Por tal motivo, el objetivo del presente trabajo fue contribuir 
en la generación de conocimientos sobre el uso de especies locales en huer-
tos escolares de la comunidad La Pahua, en el municipio de Francisco Z. 
Mena, para la producción de alimentos saludables que a su vez favorezca 
al fortalecimiento de la educación ambiental en estudiantes del nivel me-
dio superior.
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Desarrollo

Este trabajo se realizó durante el periodo del 2016 al año 2017 en la comu-
nidad La Pahua del municipio de Francisco. Z. Mena en el estado de Pue-
bla. En la realización de la investigación se utilizó la metodología cuantita-
tiva y cualitativa, con el enfoque de investigación acción-participativa, con 
el apoyo de herramientas, técnicas para el trabajo con grupos sociales 
como es el caso de la entrevista.

La investigación vinculada

A través la investigación vinculada se contó con la participación de autori-
dades municipales como el presidente municipal y el inspector municipal. 
También se contó con la participación de personal de salud de la Unidad 
Médida Rural (umr). Finalmente, también participaron estudiantes, pa-
dres de familia y autoridades educativas de las escuelas Secundaria Técni-
ca Agropecuaria de Pisaflores, Bachillerato emsad.

Lluvia de ideas

Se realizó en las aulas de las instituciones educativas con la participación de 
estudiantes, algunos mencionaban conceptos de salud y otros participaban 
escribiendo en el pizarrón las definiciones, por ejemplo, temas de hábitos 
alimenticios, alimentos que consumen, comidas de la comunidad, y la pre-
cepción de que se considera una persona delgada o con sobrepeso, al final 
se obtuvo una conclusión grupal.

Entrevistas

Las entrevistas se realizaron principalmente a padres de familia y estu-
diantes, para averiguar acerca de su alimentación, la percepción de una 
persona delgada o con sobrepeso y cómo intervenía la unidad médica de 
salud en estos temas. En total se aplicaron 30 entrevistas.
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Debates

Los debates se realizaron con estudiantes de telesecundaria y bachillerato, 
referentes a temas de salud como son: como se sienten con su cuerpo, les 
gusta o no les gusta, estar delgado o con sobrepeso, es problema de genéti-
ca, de alimentación o recursos económicos y las consecuencias de cada  
situación.

Diario de campo

Durante las salidas de campo realizadas en la comunidad se llevó un regis-
tro de los acontecimientos y las actividades realizadas.

Bitácoras

Estrategia didáctica que consistió en un apunte con información basada 
en preguntas ¿qué paso?, ¿qué sentí?, ¿qué aprendí?, ¿de qué me di cuenta? 
y ¿qué propongo?

El grupo focal

Consistió en conformar un grupo de padres de familia y estudiantes para 
colaborar con la intervención que, en este caso, fue construir un huerto, y 
estrategias para involucrar a todos en participar en las actividades, para 
que al final de la producción y cosecha de sus cultivos pudieran compartir 
e intercambiar los alimentos. También fue una estrategia para obtener in-
formación acerca de la alimentación en sus familias y para conocer las ne-
cesidades de los integrantes.

Talleres

Se realizó un taller con madres de familia en temas de alimentación en 
las escuelas. También se realizaron tres talleres con estudiantes para 
abordar los problemas en la salud que causan algunos alimentos, así 
como las alternativas en el ámbito de la alimentación mediante los pro-
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ductos de la comunidad, complementados con productos del mercado 
externo.

Entrevistas

Se realizaron entrevistas a los diferentes actores sociales conformados por 
maestros, agricultores, comerciantes y responsables de la umr, para hacer 
una comparación de ¿cómo era la alimentación antes y en la actualidad? 
¿Cómo se trabajaba en el campo y cómo es ahora?

Resultados y discusión

Los principales factores encontrados son preocupantes. En primer lugar, 
se encuentra el factor económico, al encontrar que no todas las personas 
de la comunidad cuentan con recursos económicos suficientes para llevar 
a cabo una alimentación nutritiva, sana, variada y completa. Sin embargo, 
hay comerciantes que llegan a vender productos a la comunidad, que vie-
nen de Huachinango o Tulancingo, quienes comercializan sus productos a 
un precio que no es accesible para algunas familias, esto implica no alimen-
tarse adecuadamente. 

Por otro lado, la percepción de los habitantes de la comunidad sobre 
una persona “pobre” fue relacionada con aquellas personas que consumen 
verdolagas, quelites, pichocos, nopales, hongos, asimismo, reconocieron que 
las personas de más recursos económicos son aquellas que consumen car-
ne y refrescos y que no consumen plantas del monte o de las milpas. En 
esta percepción, las personas ven un sinónimo de pobreza al consumir ali-
mentos locales nativos de la comunidad; estamos tan colonizados que 
creemos que lo bueno es lo externo. Estos hábitos alimenticios son nor
males para los habitantes, ya que para ellos comer así es saludable. Y esto 
ocasiona que piensen que un niño obeso es saludable o que un delgado 
puede estar desnutrido. Además, otro aspecto observado en la comunidad 
fue que el consumo excesivo de refrescos harinas, huevo, azúcar, embuti-
dos, alimentos procesados, enlatados —de acuerdo con la información 
proporcionada por personal de la umr— puede contribuir al desarrollo de 
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diabetes e hipertensión en la población adulta (tabla 1). En cambio, las 
comidas rápidas (tacos, gorditas, pizza, tortas), alimentos que son cocina-
dos con aceite, el consumo de refrescos, frituras, fueron frecuentes y pueden 
estar relacionado con el desarrollo de obesidad en adolescentes y jóvenes, 
junto con otro tipo de enfermedades como cáncer y gastritis. Los alimentos 
deben ser seguros para el consumo humano y estar libres de sustancias no-
civas y contaminantes (López, 2010).

Considerando esta problemática, se propuso la creación de huertas  
escolares. Una huerta se estableció en la escuela Telesecundaria Tirso de 
Molina, con ayuda de un grupo focal de 15 padres de familia y 12 estudian-
tes. Esta huerta se trabajó durante un año sin la utilización de agroquími-
cos. Desde el inicio de la construcción de la huerta, se notó el interés de los 
participantes, quienes elegieron el espacio del terreno, realizaron la medi-
ción del área del terreno, la recolección de las semillas y la investigación de 
los cultivos tradicionales en la comunidad, como maíz, cacahuate, naranja, 
chile, pipián, frijol, melón, sandía y tomatillo (véase figura 1), e incluso iden-
tificaron los cultivos tradicionales que se cultivan cada vez con menor fre-
cuencia, debido a la falta de interés de las nuevas generaciones.

Asimismo, referente a la soberanía alimentaria, Gordillo (2013) señala 
que la soberanía de los Estados comprende también el derecho de los  
pueblos a definir sus propias políticas y estrategias sustentables de pro
ducción, distribución y consumo con base en la pequeña y mediana  
producción, respetando sus propias culturas y la diversidad de los modos 
campesinos, pesqueros e indígenas de producción agropecuaria, de co-
mercialización y de gestión de los espacios rurales, en los cuales la mujer 
desempeña un papel fundamental observando que este concepto se en-
cuentra en proceso de construcción en el ámbito multilateral (p. 11). 

Estas actividades permitieron afianzar la organización grupal de traba-
jo y fomentar una autonomía en la elección de sus alimentos. Mediante la 
reflexión se llegó a la conclusión de que la economía sería más sólida si 
consumieran productos locales y produjeran productos de la región, y que 
si su producción se llevara a cabo en la comunidad no tendrían que de-
pender del mercado externo, esto ayudaría además a tener una mejor ali-
mentación y conduciría a prevenir enfermedades. 

Las actividades realizadas por los estudiantes propiciaron una mejor 
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comunicación y organización entre ellos, lo que condujo progresivamente 
a una mayor responsabilidad, compromiso y esfuerzo en el cuidado de los 
cultivos que establecieron en los huertos escolares (véase figura 2 y 3). 
Como parte del aprendizaje, los estudiantes investigaron los requerimien-
tos de los cultivos, la épocas de siembra, la utilización de desechos orgáni-
cos como abono, en el marco de la solidaridad, creando una nueva cultura 
en torno a una alimentación más saludable y equilibrada, de tal forma que 
algunas de las madres y padres de familia comenzaron a construir su jar-
dín de traspatio, con plantas y hortalizas tradicionales de la comunidad, 
utilizando materiales reciclables.

Figura 2. Actividades realizadas con los grupos focales y en los huertos escolares  
en La Pahua, Francisco Z. Mena, Puebla
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Conclusiones

Esta investigación permitió que los grupos focales se concientizaran sobre 
los problemas de salud que ocasionan las diferentes formas de alimenta-
ción, de tal forma que algunas de las madres y padres de familia de la co-
munidad La Pahua, comenzaron a construir su jardín de traspatio e, inclu-
so, modificaron la preparación de sus alimentos, incorporando verduras y 
hortalizas locales. Por otra parte, los resultados de este trabajo permitieron 
fomentar las prácticas tradicionales de los agricultores en la comunidad, el 
rescate de especies nativas y de semillas originarias. Finalmente, las activi-
dades realizadas en los huertos escolares permitieron realizar un diálogo 
de saberes, creando y estrechando los lazos de colaboración entre los di
ferentes integrantes de la comunidad, del sector de salud local y represen-
tantes del municipio. Por lo tanto, el trabajo en torno a los huertos escolares 
permitió la construcción de un tejido social entre las nuevas generaciones, 
sus familias y diversos actores sociales, además promovió la participación 
ciudadana.
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Capítulo 18. Ingenieros en Innovación Agrícola 
Sustentable. ¿Por qué evaluar sus competencias laborales?

César Camacho Amador****
Laura Gabriela Rodríguez Andalo*****

Resumen

La Ingeniería en Innovación Agrícola Sustentable (iias) es un programa 
de estudios del Tecnológico Nacional de México, en Jalisco se imparte en 
el Tecnológico José Mario Molina Pasquel y Henríquez Campus Cocula, 
desde el año 2009. Aunque es una carrera joven ya han egresado cinco ge-
neraciones con 95 ingenieros inmersos en el área profesional de la Región 
Lagunas. Por ello se planteó el objetivo de evaluar las competencias profe-
sionales y su aplicación en el área laboral de dichos egresados. Se realizó 
una investigación documental donde se analizaron estudios de egresados 
en diversas universidades de América Latina y se retoman los datos rele-
vantes, las metodologías aplicadas y las competencias descritas. Esto per-
mitió delimitar mejor el presente trabajo. Se ubicaron varias metodologías 
de evaluación de egresados en México, propias de cada institución. Se en-
contró que los estudios no reflejan la parte de valores humanos y éticos, de 
respeto a los recursos naturales y tradiciones, ni de cambio a las prácticas 
agroecológicas que promueven la conservación de la biodiversidad, la de-
fensa de territorios, la identidad con las semillas nativas, la justicia social y 
la seguridad alimentaria.

Palabras clave: educación, sustentabilidad, ambiente

  ****  Tecnológico Nacional de México, Instituto José Mario Molina Pasquel y Henrí-
quez-Campus Cocula.

*****  Tecnológico Nacional de México, Instituto José Mario Molina Pasquel y Henrí-
quez-Campus Cocula.
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Introducción

La evaluación de competencias en el campo laboral es crucial en las condi-
ciones actuales de la educación superior. Dentro de una “sociedad intoxi-
cada de información” surge el enigma ¿para qué formar profesionales 
competentes? Si la información está al alcance de cualquier persona con 
las actuales tecnologías.

Una competencia se define desde un escenario socioconstructivista 
como: “el conjunto de posibilidades de movilizar e integrar diversos sabe-
res y recursos cognitivos cuando se enfrenta una situación-problema in-
édita, para lo cual la persona requiere mostrar la capacidad de resolver 
problemas complejos y abiertos, en distintos escenarios y momentos” (sep, 
2019).

Como lo menciona Cano (2008): “la apuesta está en focalizar la aten-
ción de los procesos formativos en los aprendizajes de los estudiantes y 
más concretamente en los resultados de aprendizaje expresados en térmi-
nos de competencias”. Esto comprende cómo evaluar la aplicación de las 
competencias mediante evidencias del desempeño del egresado integran-
do los conocimientos, habilidades, actitudes y valores ambientales adqui-
ridos (Quiroz, 2007).

En el Tecnológico Mario Molina (tecmm), Campus Cocula, se han 
graduado cinco generaciones (2014-2018) de ingenieros en innovación  
agrícola sustentable, que se formaron con el enfoque de competencias pro-
fesionales, reflejadas en catorce puntos del perfil de egreso del ingeniero 
en cuestión.

En este escrito se recopilan los estudios de evaluación de competencias 
profesionales de las carreras de índole agrícola, a fin de destacar la impor-
tancia de realizar tal valoración en el Campus Cocula, tal como se mostró 
en un estudio más amplio que marcó la pauta para mejorar la ingeniería 
ya aludida.
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Método de investigación

Se realizó una investigación documental de la evaluación de competencias 
de la ingeniería en agricultura en diversas universidades; se revisó y se 
presenta una compilación; se toman los datos más relevantes, las coinci-
dencias entre las competencias, las actividades principales en que se desa-
rrollan, las metodologías aplicadas, además del contexto de la agricultura 
en México.

Resultados encontrados

Contexto

Gastélum (2009) analizó una amplia recopilación de la historia de la agri-
cultura en México, misma que se presenta en la tabla 1.

Según lo investigado por Gastélum (2009), la agricultura en México 
inició en el siglo xix con la Escuela Nacional de Agricultura con un plan 
de Estudios de la Escuela Francesa. En los primeros 40 años del siglo xx, 
en la agricultura, el campesino fue el protagonista y se fomentó el exten-
sionismo con ideología de justicia social mexicana. Después, en la década 
de 1940, con la Segunda Guerra Mundial surgió la “revolución verde”, donde 
se impulsó la tecnificación del campo y alta producción mediante el uso  
de agroquímicos, semillas mejoradas, riego y maquinaria. Veinte años des
pués, esta producción es cuestionada y surge la era de la sustentabilidad, 
donde se trabaja en un mundo globalizado, con la tecnificación del campo 
y el equilibrio de la conservación de los recursos naturales. 

Es importante realizar el reconocimiento a las organizaciones agríco-
las de campesinos, indígenas y pequeños productores que realizan la ar-
dua labor de conservar las tradiciones culturales milenarias de la siembra, 
la conservación de la biodiversidad, la defensa de territorios, la identidad 
y las semillas nativas, en una labor casi olvidada, y pilar de soporte de la 
agricultura ecológica y familiar, que hacen de México un país rico en cul-
tura.



Tabla 1. La agricultura en México

Periodo Descripción

1854 Fundación de la Escuela Nacional de Agricultura (ena) con plan de estudio francés.

1908 Se funda la Escuela Forestal de Coyoacán.

1923 Se funda la Escuela Superior de Agricultura «Antonio Narro» en Saltillo.

1936 Se fundó el Instituto Politécnico Nacional en áreas de fitotecnia, la veterinaria, 
la mecánica agrícola y la irrigación. De 1908 a 1943, una era de extensionismo 
con ideología de justicia social mexicana.

1940-1950 Surge el Colegio de Posgraduados, el Instituto Nacional de Investigaciones 
Agrícolas (inia), el Instituto de Investigaciones Agrícolas (iia) y la Escuela de Agri-
cultura y Ganadería. Con el programa The Mexican Agricultural Program se fo-
mentó la “revolución verde” con tecnificación del campo y alta producción me-
diante el uso de agroquímicos, semillas mejoradas, riego y maquinaria. 

1950 Existían 2,694 alumnos de agricultura. En 1954, El Colegio de Ingenieros Agró-
nomos de México (ciam) reportó 2 755 egresados de la ena (a 100 años de su 
fundación). 

1960 Se reportaron 1 984 alumnos y en esta década se cuestiona la revolución verde 
y la visión técnico-productivista; se regresa a los “pensamientos del campesi-
nismo”.

1970 Había 13 400 agrónomos y el 80% hacían trabajo técnico en seis giros: exten-
sión agrícola (25.6%), crédito (18.6%), desarrollo rural (8.8%;) tareas administra-
tivas (menos de 50%) y 1 648 se dedican a la investigación de mejoramiento de 
semillas, razas animales y forestales.

1975-1976 La población estudiantil andaba en 7,000 alumnos. En 1976 había 52 institucio-
nes de educación agrícola superior (ieas), incluyendo 17 Institutos Tecnológicos 
Agropecuarios (ita’s) y 4 colegios de postgraduados. 

1979 De 1970 a 1979 la matrícula aumentó de 7 800 a 55 000 alumnos con las espe-
cialidades de fitotecnia, industrias agrícolas, tecnología de la madera, e irriga-
ción; economía y química agrícolas.

1980 El Sistema de Educación Agrícola Superior sumaba 70 escuelas, y aumentaron 
las instituciones de educación agrícola superior (ieas) a 106 en licenciatura y 18 
en postgrado, donde sumaban 63 700 alumnos.

1988 Había 14 ieas conformados en 64 escuelas y facultades, 29 Institutos Tecnológi-
cos Agropecuarios (itas) y 21 colegios de postgraduados.

1990-1994 Los programas educativos se inclinan por las ciencias ambientales, la biotecno-
logía, la agricultura sustentable. Los agrónomos dejan de ser extensionistas y se 
convierten en profesionales al servicio de la agricultura comercial (52%), deriva-
do de los acuerdos del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan).

Fuente: Modificado de Gastélum (2009).
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A continuación, se describen la evaluación de competencias de diver-
sas universidades en América Latina.

El caso de Colombia

Parra (2003) hizo una revisión de las implicaciones que tiene para la Agro-
nomía la formación por competencias, con el fin de reflexionar y llegar al 
mejoramiento de la formación de profesionistas del área agrícolas en Co-
lombia, país con vocación rural, mismas que tiene México y la mayoría de 
los países de América Latina. Utilizó como herramienta de evaluación el 
Examen de Calidad de la Educación Superior (ecaes) que evalúa las com-
petencias cognitivas, indagativas, contextualizadoras, gestionarias y es
tratégicas, basadas en el análisis del perfil profesional. Encontró que las 
competencias de los agrónomos de diversas universidades de Colombia se 
resumen en tres: la competencia cognitiva-indagativa que es la capacidad 
de aprender; la competencia contextualizadora como capacidad interpretar, 
analizar y evaluar el contexto social, cultural, ambiental, económico y po-
lítico en escenarios presentes y futuros, y la competencia inventora-gestora, 
como la capacidad de identificar, proponer e implementar soluciones a la 
problemática de la agricultura (Parra, 2003).

Evaluación en la Universidad de Guanajuato, México

En el Instituto de Ciencias Agrícolas (ica) de la Universidad de Guanajua-
to, se aplicó a 132 egresados de agronomía (22.3%) el Examen General de 
Egreso de la Licenciatura (egel) del Centro Nacional de Evaluación de la 
Educación Superior (Ceneval). Reportaron que el 38% tiene alto rendimien-
to académico (Cordova, et al., 2004).

Se realizaron mesas redondas con 133 egresados y productores. Se apli-
có una encuesta con las siguientes preguntas: ¿La formación universitaria 
recibida le ha permitido al ingeniero agrónomo desenvolverse adecuada-
mente en el área de agronomía? En tu trabajo como ingeniero agrónomo, 
¿has requerido de actualización para desempeñar adecuadamente tus acti-
vidades profesionales? De acuerdo a tu experiencia, ¿qué materias o áreas 
del conocimiento son necesarias para la formación de ingenieros agróno-
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mos a fin de que accedan a los empleos existentes? y ¿cómo formar profe-
sionales con capacidad de generar sus propias fuentes de empleo? Los re-
sultados reportados por Cordova (et al., 2004) fueron los siguientes:

• Los egresados tienen versatilidad en su desempeño profesional.
• Son importantes las prácticas profesionales en empresas.
• �Capacitar de forma integral el liderazgo, planeación, formulación, adminis-

tración, evaluación, manejo de personal y comercialización de proyectos 
productivos; con actitud profesional, constancia y compromiso.

• �Capacitación técnica-especializada a egresados y productores en inglés, 
computación, sistemas de riego, manejo de Software de control, manejo de 
maquinaria agrícola y conocimientos de fisiología y nutrición vegetal.

• �Actualización en los planes de estudio y su revisión cada cinco años fortale-
ciendo la vinculación con productores, empresas y universidades.

Evaluación en Costa Rica

Casanova (2004) menciona que la carrera Ingeniería en Agricultura, en la 
Universidad de Costa Rica, convocó a diversos sectores a definir un perfil 
de egreso mediante una versión simplificada de la Metodología para Siste-
mas Suaves, que consistió en identificar las funciones del ingeniero en 
agricultura desde la percepción de los participantes. Se definieron las si-
guientes funciones (perfil de egreso):

• �Comprende el diseño e implementación de sistemas de manejo de riego, 
drenaje y conservación de suelos que, siendo ecológicamente sostenibles, 
garanticen que a cada cultivo se le brinden las condiciones hídricas y edáfi-
cas óptimas para su desarrollo.

• �Comprende el diseño e implementación de Sistemas de Mecanización de la 
Producción a nivel agrícola y agroindustrial

• �Comprende el diseño y distribución de las obras de infraestructura a nivel 
de finca mediante la determinación de necesidades, diseño de la obra física 
y de los sistemas de actividades a ellos asociados

• �Comprende el diseño e implementación de sistemas agroindustriales, cuyo 
objetivo es incrementar el valor agregado a los productos agroindustriales.
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• �Comprende las actividades relacionadas con los sistemas de protección del 
ambiente, tanto con el mantenimiento de la sostenibilidad del entorno en 
los procesos de producción agrícola, así como en el tratamiento de residuos 
en los procesos agroindustriales.

• �Comprende las actividades relacionadas con los sistemas agrícolas de pro-
ducción intensivos.

• �Comprende las actividades relacionadas con la gerencia técnica de cual-
quiera de los sistemas de producción, proyectos o empresas, sean estos 
agrícolas o agroindustriales.

Casanova (2004) indica que los agrónomos trabajaban, principalmen-
te, en instituciones de gobierno (78%), empresas privadas (11.2%) y de 
forma independiente (1.6%). Estos ingenieros desempeñan diversas fun-
ciones con la siguiente frecuencia: estudios de factibilidad (14.70%), dise-
ño de obra física o sistemas operativos (21.32%), selección e instalación de 
equipo (13.23), planificación, control y administración (14.70%), opera-
ción y mantenimiento (10.29%), avalúo, peritaje y certificación (5.88%), 
ventas (2.2 0%), docencia (5.40%), investigación (5.14%) y asesoría y con-
sultoría (7.35%). Se recomendaron las siguientes acciones: desarrollar un 
programa de actualización; establecer vínculos entre profesionales; difun-
dir y promover la ingeniería agrícola (Casanova, 2004).

El caso de la Universidad Autónoma Metropolitana,  
Plantel Xochimilco

Arrollo et al. (2010) mencionan que en la Universidad Autónoma Metro-
politana (uam) existe un Sistema de Información de Estudiantes, Egresa-
dos y Empleadores (sieee). La uam entrevistó a 350 egresados de la licen-
ciatura en Agronomía (13.77%), la mayoría ingresó entre los años 1996  
y 2000.

Al momento de la encuesta (2010), el 56.80% estaba laborando. De es-
tos, trabajaban en instituciones públicas el 54.17% y en privadas, el 45.83%; 
principalmente en el sector agrícola, ganadero y silvícola, el 42.29%; go-
bierno, 17.14%; educación, 12.57%; comercio, 6.86%, y en servicios profe-
sionales, 6.29%. Ganaban entre $1 000.00 a $15 000.00 (59.67%) desempe-



	 L A S  A C C I O N E S  H U M A N A S  Y  S U S  I M P L I C A C I O N E S  E N  E L  E N T O R N O �294

ñando los puestos de: empleados profesionales (23.73%), como dueño o 
socio de una empresa (10.17%) y puestos técnicos (10%).

El 45% consideraron una total coincidencia de articulación entre la 
profesión y el trabajo. El 69.30% estuvo totalmente satisfecho con el desa-
rrollo de capacidades para trabajar en equipo, y el 33.13% de los egresados 
estaba totalmente satisfechos con la formación profesional. Esto indicó la 
pertinencia de la carrera (Arrollo et al., 2010).

La evaluación en el Estado de Hidalgo, México

En la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (uaeh) se aplicó  
el cuestionario propuesto por la Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior (anuies). El cuestionario consta de 
39 preguntas en 9 módulos que son: generalidades, estudio socioeconómi-
co, formación, elección de la institución, trayectoria laboral, desempeño 
profesional, opinión sobre la formación profesional, mejoras al perfil de la 
formación profesional y opinión sobre la institución. Los datos se analiza-
ron en el Software SPSS® (Statistical Package for the Social Sciences), ver-
sión 15.0 en español (Bezies, 2016).

Se convocaron a diez egresados con una muestra aleatoria del 80.47%. 
Entre los datos más importantes se obtuvo: el 100% están titulados, 40% 
son mujeres y 60% son hombres. Durante el primer año, el 60% de egresa-
dos ya contaba con empleo. A la fecha de la encuesta el 20% trabajaba to-
dos en su área profesional. De los egresados, el 80% quedo satisfecho y el 
20% totalmente satisfecho con su formación (Bezies, 2016).

Coincidencias entre universidades

En Colombia, Parra (2003) sintetizó las competencias de ingeniería en  
las siguientes competencias: congnitiva-indagativa (aprendizaje continuo), 
contextualizadora (ligar el conocimiento al entorno) y las competencias 
inventora y gestora. Si consideramos estas competencias básicas como eje 
central en las otras universidades existen coincidencias (véase tabla 2).

En cuanto a la Universidad de Guanajuato, también se reflejan las 
competencias mencionadas por Parra (2003); la competencia más recono-
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cida fue la cognitiva-indagativa, con el reconocimiento de su versatilidad, 
según los egresados de agronomía. Las competencias contextualizadora y 
la inventora-gestora requiere mayor atención.

En cuanto a la Universidad de Costa Rica, el perfil de egreso de los 
agrónomos determinado por el estudio analizado, incluyen en la forma de 
redacción la competencia cognitiva, inventora-gestora, al mencionar: “com-
prende el diseño e implementación de…”, además, la competencia contex-
tualizadora significa las actividades que se relacionan con el entorno como, 
“la de protección del ambiente con el mantenimiento de la sostenibilidad 
del entorno en los procesos de producción agrícola”.

La Universidad Autónoma Metropolitana también reflejó las compe-
tencias cognitiva-indagativa, ya que sus egresados de agronomía estaban 
satisfechos con su formación. Las competencias contextualizadora y la in-
ventora-gestora se reflejaron en la total articulación entre la profesión y el 
trabajo.

En la Universidad de Hidalgo, la competencia cognitiva-indagativa se 
reflejó en la satisfacción de los agrónomos egresados de 80%. Y el resto de 
las competencias contextualizadora e inventora-gestora se reflejó en que 
los egresados laboran en su área profesional.

En cuanto al perfil de egreso de la carrera de ingeniería en innovación 
agrícola sustentable (iias), se tienen 14 competencias que también coinci-
den con las descritas por Parra (2003):

Se pueden sintetizar las competencias del perfil iias en: 

• �Diseñar, crear, instalar, operar, dar mantenimiento, innovar, aplicar tecno-
logía de punta, administrar los sistemas de producción agrícola de manera 
sustentable y bajo la legislación aplicable.

• �Promover y participar en la solución de problemáticas agrícolas, en conjun-
to con productores, la sociedad, y diversas instituciones mediante la aseso-
ría, la difusión, investigación, extensión, y docencia.
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Tabla 2. Coincidencia entre las competencias profesionales en la ingeniería agrícola

Comentario Competencias

Cognitiva  
e indagativa Contextualizadora Inventora y gestora

Universidades de 
Colombia, Parra 
(2003) sintetizó 
las competencias 
de las 
universidades 
colombianas.

Capacidad para 
aprender 
permanentemente.

Capacidad para 
interpretar, analizar y 
evaluar el contexto 
científico, tecnológico, 
social, cultural, 
ambiental, económico y 
política.

Capacidad de 
proponer e 
implementar 
soluciones 
disciplinarias o 
multidisciplinarias  
a la problemática  
de la agricultura.

Universidad de 
Guanajuato. Se 
consideran los 
resultados del 
estudio.

Los participantes 
reconocieron que los 
egresados tienen 
versatilidad para 
cumplir con diversos 
trabajos.

Requieren fortalecer las 
relaciones humanas, 
administración, 
organización, mentalidad 
empresarial y liderazgo. 

Requieren fortalecer 
la formulación, 
evaluación, 
administración y 
comercialización  
de proyectos 
productivos.

Universidad de 
Costa Rica. Se 
considera el perfil 
obtenido.

Comprende el diseño 
de sistemas de 
manejo de riego, 
mecanización, 
infraestructura  
y sistemas 
agroindustriales

Comprende los sistemas 
de protección del 
ambiente, 
mantenimiento de la 
sostenibilidad del 
entorno, manejo de 
residuos.

Comprende la 
implementación  
de sistemas 
agroindustriales,  
de producción 
intensivos, sistemas 
de riego y de 
proyectos 

Universidad 
Autónoma 
Metropolitana. Se 
considera el perfil 
obtenido

El 33.13% de los 
egresados está 
totalmente 
satisfechos con la 
formación profesión.

El 45% consideraron una 
total coincidencia de 
articulación entre la 
profesión y el trabajo. 

El 56.80% de 
alumnos estaba 
laborando en el 
sector agrícola, 
ganadero y silvícola, 
gobierno, 
educación, comercio 
y en servicios 
profesionales.

Universidad 
Autónoma del 
Estado de 
Hidalgo

De los egresados el 
80% quedó 
satisfecho y el 20%, 
totalmente satisfecho

El 60% de egresados ya 
contaba con empleo

El 20% trabajaban 
todos en su área 
profesional.
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Tabla 3. Coincidencias de competencias de iias respecto a las de Parra (2003)

Competencia del perfil de egreso iias
Coincidencia 

competencias 

  1. �Diseñar, crear, instalar, operar y proporcionar mantenimiento  
a empresas agrícolas.

Inventora y gestora

  2. �Desarrollar, coordinar, asesorar y dirigir empresas basadas  
en sistemas de producción de agricultura protegida.

Inventora y gestora

  3. �Aplicar conocimientos técnicos, administrativos, culturales  
y de extensión para el uso eficiente del agua.

Cognitiva e indagativa

  4. �Promover la organización de los productores y asesorar  
a estos en los sistemas de agricultura protegida en cultivos 
estratégicos.

Inventora y gestora

  5. �Participar con organizaciones, grupos de trabajo y productores 
interesados en el establecimiento de proyectos productivos.

Contextualizadora

  6. �Realizar labores profesionales de docencia, investigación y 
extensión de nuevos conocimientos, metodologías y 
tecnologías.

Contextualizadora

   7. �Innovar los sistemas de producción agrícola a través de la 
aplicación de modelos de predicción.

Inventora y gestora

   9. �Participar en la solución de la problemática del sector agrícola  
y hacer sustentable el uso de los recursos naturales.

Inventora y gestora

10. �Generar, validar y adoptar nuevas tecnologías compatibles  
con la situación socioeconómica del entorno regional.

Contextualizadora

11. �Analizar la problemática agrícola en términos tecnológicos, 
ecológicos, económicos y sociales.

Cognitiva e indagativa

12. �Manejar y aplicar metodologías y técnicas que permitan 
obtener información pertinente.

Cognitiva e indagativa

13. �Desarrollar sistemas de producción agrícola sustentable a 
través del uso racional y organizado de los recursos regionales 
disponibles.

Contextualizadora

14. �Conocer y aplicar la legislación nacional e internacional, en la 
producción, transformación y comercialización de productos  
y servicios agrícolas.

Cognitiva e indagativa

Fuente: itjmmph, 2019
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Conclusiones

La agricultura en México tiene una tradición de 165 años, y durante su 
historia se ha adaptado conforme a los requerimientos del contexto social. 
Primeramente, con su plan de estudios francesa que cayó con la revolu-
ción en el siglo xx y colocó al campesino como protagonista. Posterior-
mente, detonó la Revolución verde con el uso de agroquímicos, que veinte 
años después se cuestionaron, para finalmente llegar a la era de la susten-
tabilidad del mundo globalizado.

Existen diversas metodologías de evaluación de egresados en México, 
como el Examen General de Egreso de la Licenciatura (egel) del Ceneval 
(Centro Nacional de Evaluación de la Educación Superior) y el cuestiona-
rio propuesto por la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (anuies).

También existen metodologías propias de cada institución. En la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana existe un Sistema de Información de 
Estudiantes, Egresados y Empleadores (sieee); en la Universidad de Gua-
najuato realizaron mesas redondas con egresados y productores, donde 
obtuvieron información relevante de su plan de estudios.

En las Universidades de Colombia se utiliza la evaluación de Estado 
Examen de Calidad de la Educación Superior (ecaes) que evalúa las com-
petencias cognitivas, indagativa, contextualizadora, gestionaria y estraté-
gica, y en Costa Rica utilizaron la Metodología de Sistemas Suaves con la 
percepción de los participantes.

De los datos relevantes encontrados, las principales funciones de los 
agrónomos fueron: estudios de factibilidad; diseño de obra física o sistemas 
operativos; selección e instalación de equipo; planificación, control y ad-
ministración; operación y mantenimiento, avalúo, peritaje y certificación; 
ventas, docencia, investigación, y asesoría y consultoría. Estas funciones se 
desarrollan en los sectores agrícola, ganadero y silvícola, en instituciones 
públicas y privadas o como propietarios de empresas.

Se requiere fortalecer como líderes de proyectos y empresas la planea-
ción, administración, evaluación, manejo de personal, actitud profesional 
y compromiso. En las áreas técnicas especializadas conviene capacitarse 
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en manejo de maquinaria agrícola, inglés, sistemas de riegos, Software de 
control, así como fisiología y nutrición vegetal.

En los estudios realizados proponen la evaluación de los planes de es-
tudio fortaleciendo la vinculación con los profesionistas egresados, em-
presas, productores y entre universidades. 

Los estudios no reflejan la parte de valores humanos y éticos, de respe-
to a los recursos naturales y tradiciones, ni de cambio a las prácticas  
de agroecología que promueven la conservación de la biodiversidad, la de-
fensa de territorios, la identidad con las semillas nativas, la justicia social y 
la seguridad alimentaria; todos estos son ejes centrales de los objetivos del 
milenio. Por lo tanto, se recomienda que en el estudio de egresados se con-
sidere esta parte. 

A diez años de inicio de la carrera de innovación agrícola sustentable 
en Cocula y con noventa y cinco graduados en cinco generaciones, es el 
momento de evaluar el impacto de las competencias aplicadas en el área 
laboral.
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Capítulo 19. Instrumentación de un mooc empleando tic  
en el sector agropecuario, Innovación Agroalimentaria. 

Sus buenas prácticas

Yschel Soto Espinoza*
Raúl Garrido Angulo**

Resumen

Una buena práctica en la gestión y política universitaria responde a la de-
manda actual de los actuales cursos masivos abiertos y en línea, los mooc 
(del inglés Massive Open Online Course) que favorecen la transformación 
de los recursos educativos a un formato digital, que permite mejorar la 
gestión, organización y utilización institucional, mediante campañas de 
concienciación, desarrollo de actividades y de recursos tecnológicos; en-
tonces, se abrió un camino novedoso y lleno de tendencias en educación 
que han sobrepasado las fronteras de la universidad, pues los mooc son 
cursos en línea en los que no se exige ningún requisito para acceder a ellos 
y que están preparados para aceptar miles de estudiantes participando de 
forma simultánea. Dado que estos son de reciente desarrollo, la informa-
ción disponible sobre su creación y forma de funcionamiento es poco cla-
ra, por ello, el propósito de este artículo es proporcionar una serie de pun-
tos sobre la creación de un curso mooc, con el fin de ayudar a aquellos 
interesados que quieran crear sus propios cursos de este tipo. 

Palabras clave: mooc, educación a distancia, innovación agroalimentaria.

*  Universidad Autónoma Chapingo, Preparatoria Agrícola.
**  Instituto Politécnico Nacional.
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Introducción

El desafío tanto para el docente como para el estudiante es encontrar el 
equilibrio entre el grado de desafío de una actividad y el grado de habili-
dad del individuo que la está realizando, a un punto tal en el que también 
las limitantes realmente posibiliten aprendizajes vitales; se pretende que su 
eje central sea el individuo en asociación con sus pares y con las áreas cu-
rriculares. Por ende, con este grado de significación la escuela lograría que 
los sujetos quieran hacer lo que deben hacer, a partir de la emocionalidad 
para después buscar que aprendan, comprendan y produzcan. Consecuen-
temente, una educación encaminada a estimular la comprensión no puede 
conseguirse de forma inmediata, pero es la educación hacia la cual vale la 
pena dirigir esfuerzos (Gimeno, 2001; Pérez, 2010; Tobón, 2013). El apren-
dizaje es: 

[…] un proceso, cuyo núcleo es la adquisición de competencias y habilidades 
que permiten al individuo que aprende ser más exitoso al alcanzar las metas 
individuales o aquellas de su organización. Ello también implicará un cam-
bio en el contexto de significado y propósito para el individuo y afecta su co-
nocimiento existente (ocde, 2000, p. 29).

Consecuentemente, el aprendizaje es producto del conocimiento que 
se alberga dentro de un contexto social, temporal, espacial y, sobre todo, 
personal y subjetivo. 

El contexto actual de los países en vías de desarrollo plantea un víncu-
lo natural y sólido entre la sociedad y la economía cimentada en el conoci-
miento, debido a que se considera que el modo en el que opera realmente 
moviliza la estrategia de ambos sectores a la par que funge como motor de 
desarrollo. En ese sentido, el conocimiento considerado un bien público o 
privado (ocde, 2006, p. 13) conduce a la transformación e innovación del 
propio aprendizaje y, también con ello, al de las requisiciones del sector 
formal de empleo rebasando, por mucho, a las viejas concepciones sobre  
el aprendizaje y los procesos mnémicos y su finalidad ulterior. 

Es por esto que al hacer mención de la sociedad del conocimiento se 
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alude al papel que este ha adquirido dentro de la misma, la velocidad a la 
cual se desarrolla y la misma en la que se torna obsoleto. Según Tilak (2002), 
el concepto “sociedad del conocimiento” obliga a una interpretación de 
amplia naturaleza y alcance, pues describe a una sociedad alfabetizada o 
conocedora del manejo de tecnologías; describe a una sociedad altamente 
educada que demanda trabajadores del conocimiento, capaces de movili-
zar todos aquellos recursos que posee. Por ende, el hablar de la sociedad 
del conocimiento implica trastocar al sistema educativo y, con ello, a las 
ies por ser las responsables de la generación del conocimiento, de la for-
mación del futuro capital humano, de la vinculación con la sociedad y la 
difusora de la cultura. 

Así, Cimoli (2004) plantea que la economía basada en conocimiento es 
resultante de la incorporación de los conocimientos que posee el capital 
humano que, sumado a la tecnología, permite que haya un desarrollo eco-
nómico; el reconocer que las nuevas tecnologías permiten modos diferen-
tes de producción, distribución y uso del conocimiento y de la informa-
ción es recocer el ritmo vertiginoso al cual se mueve la sociedad hoy en 
día, que hay nuevas demandas en todo rubro y sector, es reconocer que 
hay una nueva divisa: el conocimiento que puede aplicar una persona.

El nuevo requerimiento es la formación de personas poseedoras de 
elevados niveles de conocimiento, así como de nuevos conjuntos de com-
petencias enfocadas a la autorregulación, la comunicación efectiva, mayor 
independencia, flexibilidad, capacidad de solucionar problemas, de adap-
tarse y poder convivir con otros a la par que aplican los conocimientos de 
que son poseedores, para así fortalecer las relaciones entre la formación 
académica y el sector empresarial. Sea entonces que la relación actual 
aprendizaje-empresa es producto de la interacción y del conocimiento que 
hasta ahora se ha generado en diversos escenarios y contextos (Lundvall, 
2000a; Lundvall, 2000b) que convergen en las actividades de producción, 
distribución y consumo que realimentan a las actividades de aprendizaje, a 
la innovación a que conduce la constante búsqueda y exploración que se 
traduce en nuevos productos, nuevas técnicas, nuevas formas de organiza-
ción y nuevos mercados. El intercambio y flujo del conocimiento explicita 
el proceso de construcción de la sociedad y de una economía basada en 
conocimiento.
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Las tecnologías aplicadas al desarrollo de Massive Open Online Course 
(mooc) implican que al reunirse currículo y el contenido tradicional, con 
la pedagogía asistida por la tecnología, se pueda promover educación de 
calidad, accesible, de mayor alcance y que fomenta la autorregulación. Se 
parte de un sustento conectivista:

• �Se construye y conecta el conocimiento distribuido en una red de cone
xiones.

• �El aprendizaje es un proceso enfocado a conectar información o fuentes  
de información.

• �La capacidad de adquirir nuevo conocimiento es más relevante que el  
conocimiento actual.

• �Es necesario cuidar y mantener las conexiones creadas para facilitar el 
aprendizaje continuo.

• �La capacidad de encontrar puntos comunes entre disciplinas, ideas y con-
ceptos es una habilidad clave.

Entonces, un mooc se llama así por sus siglas en ingles Massive Open 
Online Course (mooc) y se caracteriza por tener un número ilimitado de 
estudiantes, porque los contenidos son libres y no hay requisitos de admi-
sión, porque todo está en la web y posee la estructur de un curso tradicio-
nal. Por sus siglas en español se denominan:

• �caem (Curso Abierto en Línea Masivo)
• coma (Curso Online Masivo y Abierto)
• calge (Curso Abierto en Línea a Gran Escala)

Estos surgen como respuesta a los retos que enfrentan instituciones 
educativas y organizaciones en tiempos de sobrecarga de información. El 
origen de los mooc se puede ligar a dos principales fenómenos: al auge de 
los Recursos Educativos Abiertos (Open Educational Resources) y al Apren
dizaje Social Abierto (Open Social Learning).
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Elementos del mooc

Estos son:

• �Es un curso: se orienta al aprendizaje y es evaluable a partir de diversas 
pruebas que permiten acreditar el aprendizaje adquirido.

• �Tiene un carácter masivo: las posibilidades de estudiantes matriculados es 
ilimitada y rebasa por mucho; el número de personas que pueden ser aten-
didas en el escenario presencial.

• �Se desarrolla en línea: es libre de fronteras y la comunicación predominan-
temente es asincrónica, al tiempo y ritmo del estudiante.

• �Es abierto: los materiales son de libre acceso y gratuitos, además de que 
puede ser reutilizado en otros cursos.

• �Así, entenderemos por mooc a un curso estructurado curricularmente, 
centrado en el docente en línea y en los contenidos de los videos cortos, así 
como en las lecturas que los componen.

• �La evaluación generalmente es automatizada y ofrece retroalimentación au-
tomática.

• �La comunicación entre pares y el trabajo colaborativo fortalecen el aprendi-
zaje del estudiante.

• �Certificación digital no presencial apelando a la honestidad del estudiante.
• �La internacionalización que rige actualmente a la economía hace patente 

que el conocimiento es un componente endógeno para el desarrollo y creci-
miento de una nación, pues esto le permite diversificarse en múltiples sec-
tores, al tiempo que conlleva a la ruptura del patrón lineal que, hasta ahora, 
había caracterizado a la perspectiva evolucionista de los diversos proyectos 
de nación y sociedad.

El surgimiento reciente de los enfoques que conceptualizan a la econo-
mía de la innovación, como un proceso interactivo capaz de ligar lo públi-
co a lo privado, y la tecnología al impacto en el tejido social, donde se ges-
ta un marco propicio para entender la producción y transferencia de 
conocimientos, permiten vislumbrar la compleja estructura de realimen-
tación y de interacciones que involucra la ciencia, la tecnología, la produc-
ción, la política y la demanda. Por ello, el tema de las fuentes de conoci-
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miento implica un nexo indisoluble con el flujo del mismo, su difusión a 
través de redes formales e informales obliga al conocimiento y compren-
sión de los procesos que adopta la generación del conocimiento científico 
y tecnológico, cuando media una colaboración entre diferentes agentes, 
tales como las instituciones educativas y empresas.

Enmarcada en la crisis alimentaria y social respecto a la incertidumbre 
productiva, la cambio climático, el agotamiento de los combustibles fósiles 
y el calentamiento global, el crecimiento acelerado de la población mun-
dial y el crecimiento económico, la reconversión productiva, ligada a la 
educación referente al sector agropecuario, se han visto inmersas en un 
desgastante e incipiente replanteamiento hasta hoy día, no importando si 
es en la modalidad presencial o virtual.

La tecnología no es neutral, pues adapta y adopta objetivos específicos, 
sea entonces que la tendencia favorable en la educación agropecuaria debe 
iniciarse en las redes de innovación como una herramienta aplicable a di-
cho sector, a la par que se toma como una herramienta capaz de transfor-
marse en un modelo encaminado a generar impactos positivos, en los 
aprendizajes que puede lograr un sujeto a partir de la utilización y empleo 
del conocimiento, desde una perspectiva multidimensional manejando in-
dicadores múltiples, así como herramientas bastas en torno al contexto 
mismo.

Entonces, si el conocimiento del campo se genera in situ a partir de las 
relaciones productivas, coevoluciona en un sistema ecológico y cultural 
plural de manera intencional, es espacial y polimórfico, se transmite en 
muchos de los casos por vía oral y se localiza en la gente; es evidente que 
requiere ser sistematizado y profesionalizarse porque se corre el riesgo de 
una ruptura en el modo de transmisión, y una vía pertinente, factible y 
viable es la educación virtual.

Por ello, el primer eslabón es un cambio de mentalidad para que se dé 
el cambio de actitud en las comunidades agropecuarias que dictaminan las 
políticas educativas en las cuales puede tener cabida la educación virtual 
como un motor en la generación de aprendizajes al rebasar la identidad 
disciplinaria, sortear las barreras geográficas y vencer las resistencias que, 
desde la psicología social, implicarían reconocer qué sabe el individuo en 
aptitudes y actitudes, implicaría una propuesta participativa que se entien-
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da, que sea funcional y aceptable, es decir, un esquema alternativo de ge-
neración del conocimiento.

Esta educación virtual con principios propios genera redes de innova-
ción al plantear de manera diferente el objetivo y las propias reglas para la 
conducción o el aprendizaje a alcanzar; consecuentemente, la capacitación 
presencial o virtual implica la valoración y creatividad del conocimiento a 
partir de hacer y pensar y no sólo del hacer per se, evidenciándose que el 
conocimiento es desarrollado según el contexto, un instrumento de su-
pervivencia carente de valor si permanece estático pues su poder es mani-
fiesto al formar representaciones del mundo y, con ello, al reformar la acti-
tud del sujeto ante el objeto, por lo tanto, el conocimiento es una estrategia 
de vida.

El sector agropecuario ha enfrentado, como una constante de proble-
mas, a las limitantes de desarrollo ecológico, socioeconómico y tecnológico, 
las cuales no son desagregadas de los ejes de desarrollo de todas las nacio-
nes en vías de desarrollo, coartando el establecimiento de vínculos efectivos, 
productivos, de investigación y extensión, además de que hay poca difu-
sión local, comunitaria y municipal. Ante esto, el sujeto partícipe del sec-
tor agropecuario ha buscado alternativas y, en ese tenor, sabe lo que hace y 
tiene claros sus recursos aunque hay cosas que se le escapan por lo que re-
sulta necesario profesionalizar esos aprendizajes y ese quehacer, siendo 
una alternativa el partir de espacios virtuales respondientes a las propias 
necesidades de este sector. 

En el caso de la Universidad Autónoma Chapingo no se tienen antece-
dentes de la producción de moocs, aunque sí existen otro tipo de cursos a 
distancia diseñados, elaborados y administrados por docentes mismos  
de la Universidad. También es cierto que la institución ha participado en 
redes de colaboración referentes a E-learning (como es el caso de la red 
ecoesad), pero sin que se persigan las mismas resultantes en estas situa-
ciones. Por otro lado, el Instituto Interamericano de Cooperación para la 
Agricultura (iica) y la Red innovagro, en su calidad de socios estratégi-
cos, tienen la experiencia en el desarrollo y posicionamiento de este tipo 
de cursos a nivel hemisférico y mundial.

Entonces, si la soberanía en el campo camina de la mano con la sobe-
ranía tecnológica en estas reconversiones conjuntas, la recuperación del 
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conocimiento, así como la sistematización de las experiencias, para forma-
lizar los problemas y proponer cómo evaluar alternativas de generación 
conjunta a las herramientas metodológicas y de diseño o desarrollo tecno-
lógico, obligan a que la innovación de las estrategias de formación-capaci-
tación impliquen que la relación enseñanza-aprendizaje sea diferente al 
desarrollo de los diversos espacios gestados en la enseñanza tradicional.

En ese tenor, la educación virtual es una opción más adecuada, pues 
tanto el especialista como el campesino tienen conocimientos y el que se 
liguen ambos saberes, así como la teoría a la práctica, permite la forma-
ción de formadores desde una perspectiva en la que todos tienen algo que 
enseñar, que todos pueden seguir siempre aprendiendo, que todos pueden 
apropiarse y generar innovaciones, experimentar y compartir, que todos 
pueden ser parte de las redes de intercambio, autogestión e innovación de 
la puesta en práctica del conocimiento empírico, así como de la cosmovi-
sión y de la forma de vida que se enmarca en ese contexto y saberes a par-
tir de conocimientos, creencias, valores, actitudes y aptitudes.

La propuesta a los facilitadores es la apropiación de tecnologías, mien-
tras que los profesionistas educados en lo agro aprenden a enseñar hacien-
do, no importando la modalidad (virtual o presencial), el fomento de la 
transmisión horizontal de saberes y la apertura para encuentros, así como 
de espacios para compartir experiencias que proliferen en la formación de 
casos exitosos demostrativos, que se torne profunda la relación de la so-
ciedad y naturaleza a partir de la formación de facilitadores, promotores y 
de grupos de campesinos experimentadores, sin que necesariamente se 
vean obligados a estandarizar su saber. 

El proceso es largo y con múltiples soluciones y ejemplos regionales, 
pero el punto es estar en un contexto que resuelva desde la problemática, 
que fomente un cambio de identidad comenzando de la solución y no del 
problema, pues está más que probado el que funciona por solidaridad, 
compromiso y apoyos comunes, pues buscan generar redes y membranas 
para atender a las comunidades y brindar soluciones, ya sea de manera 
virtual o presencial.
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Desarrollo

Actualmente, el conocimiento es la principal representación del empode-
ramiento económico, político y cultural a un punto tal en el que se han 
formado sociedades del conocimiento. Es claro que el acceso, gestión y 
producción del conocimiento no son equitativos, pues la mayor parte de 
los países en vías de desarrollo sólo son receptáculos del conocimiento 
que en un mínimo margen de acción propician el desarrollo del ser huma-
no y de la vida.

En ese sentido, las acciones emprendidas para formar y consolidar so-
ciedades del conocimiento no han sido suficientes ante la brecha cognitiva 
y digital, por lo que, actualmente, el sector agrícola se ubica en una etapa 
de redefinición, respecto a su función social y a la reconceptualización del 
mismo, ante la confrontación entre la tradición acumulada y las demandas 
modernas matizadas por los tintes económicos, la educación dimensiona-
da en un nuevo ordenamiento y, con ella, las instituciones educativas.

Formular conjeturas significa desarrollar acciones y en esta educación 
para la vida a partir de las tic se busca formar personas capacitadas con 
conocimientos y tecnología de calidad, así como con las especificaciones 
que requieran los procesos productivos de una economía ligada a los pro-
cesos mundiales de mercado. Por lo tanto, considerando esa diversidad 
como un área de oportunidad y no como una materialización de la exclu-
sión y lucha social, se podría abrir el espacio público del conocimiento y 
emplearlo como un catalizador de desarrollo respetuoso del contexto y la 
sociedad.

Cada país tiene fortalezas en materia del conocimiento, haciéndose 
necesaria la articulación de nuevas formas de elaboración, adquisición y 
difusión del saber valorizadas en torno a la economía del conocimiento 
(unesco, 2005). 

Entonces, si la información es el insumo que nutre al conocimiento, 
no le representa en sí, pues éste sólo es la materialización del avance tecno-
lógico sin considerar las esferas social, ética, política y demás. Por ende, 
aprender a lo largo de la vida obliga a considerar estas esferas, más, el de-
sarrollo personal, el contexto y la cultura, así como el desarrollo social que 
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propician una buena calidad de vida en todo sentido a la par de una trans-
formación y redistribución del tejido social, según el periodo de desarrollo 
del individuo.

“Los empleos del futuro se caracterizarán cada vez más por la produc-
ción, el intercambio y la transformación de los conocimientos. Nuestras 
sociedades estarán plenamente inmersas en la asimilación de una oleada 
continua de nuevos conocimientos” (unesco, 2005, p. 64). Así, la educa-
ción o el aprendizaje ya no se circunscriben a la relación espacio-tiempo, 
determinada y definitiva, sino que se conciben como un continuo a lo lar-
go de toda la vida. Entonces, el individuo recupera el lugar esencial en la 
adquisición y comunicación permanente de los conocimientos, entonces, 
se hace explícita la necesidad y la obligación de educar a las personas para 
la vida. 

Las dos tendencias predominantes al interior de las instituciones edu-
cativas oscilan entre la especialización del saber y encontrar convergencias 
entre los campos disciplinares, además de proponer enfoques integradores 
del conocimiento, dando paso a nuevas aproximaciones teóricas referentes 
al conocimiento en sí mismo, a su enseñanza y su aprendizaje a la par que 
se gestan nuevas formas de investigar y producir el conocimiento. 

En esta vertiente última, la enseñanza científica ofertada por las insti-
tuciones educativas sale de sus confines y es asequible para aquellos a los 
que por diversas circunstancias no pueden acudir presencialmente a ella, 
pero que quieren contribuir a la promoción e intercambio de saberes. Es 
por esto que durante la década de los años ochenta se inició una etapa ci-
mentada en la información y la comunicación que dio origen a la diversifi-
cación de otros modelos educativos y con la incorporación del cambio tec-
nológico (Rojas, 2005). Consecuentemente, el incremento exponencial de 
la información, la facilidad de acceso y la disponibilidad, por medio de la 
red Internet, trajeron consigo la necesidad de formar a los estudiantes con 
habilidades para el procesamiento y búsqueda de información, lo que para 
la década de los noventa modificó la visión del espacio educativo por la 
resignificación que se hizo del tiempo y del espacio físico.

Actualmente se habla de la Sociedad del Conocimiento como el ci-
miento de un nuevo modelo de desarrollo, en el que los ejes rectores son la 
investigación, y que conlleva a la producción de conocimiento, la docencia 
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como el modo de adquisición y la difusión. Por lo tanto, el entorno en el 
cual las instituciones educativas del siglo xxi deben responder al reto, se 
ve enmarcado en un contexto cambiante al cual debe sus respuestas, en el 
cual rebasa y reinventa su dinámica conforme a los tiempos vertiginosos. 
No obstante que a nivel histórico y social la educación ha cobrado suma 
importancia, hoy en día, las transformaciones sociales que se han gestado 
obligan a que cambie la formación que reciben los individuos, la concep-
tualización de la forma de entender a la enseñanza y al aprendizaje, las 
metodologías empleadas y, por ende, las prácticas educativas que desa-
rrollan. 

Con estos cambios en los procesos de formación y en las metodologías 
de la enseñanza, las posibilidades comunicativas, que han desplegado el 
auge de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic), trasla-
dan los esquemas del trabajo docente hacia el trabajo en colaboración, 
aceleran de manera vertiginosa los procesos de aprendizaje y permiten un 
despliegue de múltiples recursos.

En las dos primeras décadas de inicio de siglo, también se marca en la 
sociedad un proceso de transformación en las formas de comprender, pro-
ducir y valorar el conocimiento al convertir a este intangible bien en la base 
de la economía. Los tiempos actuales se mueven a ritmos vertiginosos que, 
aunados a las tecnologías, han brindado el acceso a volúmenes inconcebi-
bles de información tanto en la esfera pública como en la privada.

Consecuentemente y en este contexto, las instituciones educativas que 
fungen como productoras y difusoras del conocimiento encaran el reto de 
mantenerse como una institución social que lidera esos procesos, tenien-
do como principales competidores a aquellas organizaciones que produ-
cen conocimiento e información respondientes a una necesidad específica 
para la mejora de los productos y servicios que ofrecen.

Esta diversificación de las instituciones educativas ha conducido a que 
las prácticas académicas cada vez más se aperturen a cantidades más gran-
des de usuarios que aspiran a una mejor calidad de vida, lo que posiciona 
a la educación virtual como una opción viable para dicho fin. La bina en-
tre la disponibilidad de la información y de la posibilidad de interactuar, 
virtualmente, permite que las personas puedan aprender por sí mismas y 
que haya constancia de su validez o pertinencia social. Las instituciones 
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educativas se reposicionan y se colocan entonces, al servició de la produc-
ción cooperativa del conocimiento.

Método

Para el desarrollo del mooc se seguirá una metodología para el desarrollo 
del E-learnig llamada addie (fao, 2014), la cual incluye cinco etapas:

1. �Análisis: análisis de necesidades, análisis del público destinatario y análisis 
de temas y tareas.

2. �Diseño: objetivos de aprendizaje, secuencia, estrategia pedagógica, estrate-
gia de entrega de contenidos, estrategia de evaluación.

3. �Desarrollo: desarrollo de contenidos, desarrollo del guion gráfico (story-
board), desarrollo de recursos didácticos

4. �Implementación: instalación y distribución, gestión de las actividades de 
los estudiantes

5. Evaluación: reacciones, aprendizaje, conducta y resultados.

Objetivo general

Desarrollar un mooc autogestivo para posicionar a la uach dentro de los 
entornos virtuales mundiales, a partir del abordaje de temas afines a las 
innovaciones agroalimentarias y sus buenas prácticas.

Objetivos específicos

• �Seleccionar los contenidos referentes a la temática agropecuaria a desarrollar. 
• �Desarrollar un guion instruccional a partir de los preceptos del E-learning.
• �Crear la identidad gráfica del mooc.
• �Diagramar el diseño instruccional para el montaje del curso.
• �Integrar con códigos de programación, los contenidos para su montaje en 

la plataforma educativa de la uach.
• �Pilotear el mooc y realizar los ajustes necesarios para publicarlo.
• �Difundir el mooc a partir de alianzas estratégicas.
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Resultados y discusión

El curso ofertó inscripciones durante dos meses previos a su lanzamiento, 
en los cuales se matricularon 28 742 728 que registraron su país; de los es-
tudiantes 2 674 fueron mexicanos (distribuidos en los 32 Estados) y 54  
extranjeros (Bolivia, Chile, España, Ecuador, Costa Rica, Argentina, EE.
UU., Nicaragua, Venezuela, Honduras, Panamá, Canadá, Macao, Perú, Gua-
temala, Islas Malvinas, Republica de Moldovia, Paraguay, Australia, Brasil, 
Baréin).

A pesar de que la difusión del presente curso se realizó a nivel conti-
nental, éste tuvo presencia en países europeos como se muestra en la si-
guiente gráfica:

La gráfica 2 muestra que 2 630 estudiantes matriculados respondieron 
el rubro género, de los cuales 1 256 fueron mujeres y 1 179 varones, 7 eli-
gieron no reportar su género. Esto demuestra la predominancia de las mu-
jeres en los procesos de capacitación vigentes, lo que desmitifica que el 
sector agropecuario es un campo aún dominado por hombres y coloca en 
el radar la apuesta por impulsar la línea de género vinculada al agro.

Figura 1. Estudiantes inscritos

Fuente: MéxicoX.
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Las edades de los estudiantes oscilaron entre los 13 y 75 años, siendo el 
rango principal gente entre los 26 y 30 años.

Figura 2. Estudiantes matriculados en el mooc: género

Fuente: MéxicoX.

Figura 3.

Fuente: MéxicoX.
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Figura 4.

Fuente: MéxicoX.

Figura 5.

Fuente: MéxicoX.

Conclusiones

El presente proyecto describe los resultados obtenidos durante la instru-
mentación del mooc, innovación agroalimentaria: sus buenas prácticas y, 
con ello, del uso de las tic en vías de mejorar las oportunidades de vida en 
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torno al sector agropecuario. Esto hace evidente las elevadas expectativas 
sobre las tic y su potencial aplicativo para reducir la pobreza en el entorno 
global, sobre su contribución al logro de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (odm) y de que aún es necesario fortalecer las pruebas que justifi-
quen esta posición. 

Tanto la uach, el iica y la Red innovagro esperan contribuir en la 

Figura 6.

Fuente: MéxicoX.

Figura 7.

Fuente: MéxicoX.
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comprensión de la importancia sobre el uso de las tic en el apoyo y forta-
lecimiento del desarrollo agrícola, así como en la reducción de la pobreza 
en los ámbitos rurales y, con ello, en los problemas relacionados con el ac-
ceso a la información que enfrentan los actores agrícolas en los países en 
desarrollo. 

Es importante explicitar que la falta de información precisa acerca del 
manejo de los productos del campo, así como también el limitado acceso a 
la información, que permite solucionar problemas en la producción y en 
los procesos de comercialización, encuentran a partir de las tic un espa-
cio viable y pertinente de alcance, para dotar de información a estas perso-
nas respecto al desarrollo e implementación de una manera sistemática, 
participativa, además del agrupamiento y ejecución de actividades dirigidas 
al desarrollo de capacidades, al monitoreo y evaluación, así como al inter-
cambio de conocimientos con miras a compartir sus buenas prácticas.

A largo plazo, esto favorecerá la promoción del diálogo tanto en el ám-
bito de las organizaciones como en las esferas nacionales con el fin de crear 
un entorno jurídico y político propicio para el uso de las tic en la agricul-
tura, para contribuir en su fortalecimiento, mejorando su capacidad de to-
mar decisiones informadas a la vez que fortalecen su posición para nego-
ciar. El uso de estándares comunes es benéfico para que los actores del 
sector agropecuario puedan acceder fácilmente a la información.

Integrar las tic en las políticas y programas nacionales para mejorar la 
competitividad y la sostenibilidad del sector agrícola, para evitar riesgos y 
trabajar sobre lo que realmente funciona, las experiencias y las lecciones 
aprendidas en los proyectos que han resultado exitosos para que sean par-
te del proceso de formulación de políticas.

Así, al desarrollar un mooc autogestivo en la plataforma MexicoX, la 
uach se colocó a la vanguardia al posicionarse dentro de los entornos vir-
tuales mundiales, permitiendo masificar el conocimiento vinculado al sec-
tor agropecuario en diversos segmentos poblacionales a la par que tuvo 
una proyección significativa al exterior. Sea entonces que, a través de las 
redes de intercambio de conocimientos, la participación activa de los acto-
res del sector agropecuario favorecerá el fomento de la interacción para 
armonizar estándares y sistemas para compartir información sobre la agri-
cultura y por lo tanto, volverla más accesible.
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Capítulo 20. Gestión del conocimiento agroecológico, 
soberanía alimentaria y currículo. Algunos planteamientos 
epistémicos, sociológicos y pedagógicos de su desarrollo

Liberio Victorino Ramírez*

Resumen

El objetivo de este trabajo consiste en estudiar, desde una perspectiva in-
terdisciplinaria, la aplicación de un modelo de gestión del conocimiento 
vía las relaciones de la educación, medio ambiente y el currículo para el 
desarrollo sostenible agroecológico local con base en la experiencia de un 
grupo de profesores y estudiantes  del posgrado (maestría y doctorado) 
del Departamento de Sociología Rural de la Universidad Autónoma Cha-
pingo de México, en su vinculación con otras instituciones educativas de 
nivel medio superior-superior y comunidades rurales en municipios de 
varias entidades federativas de México.

A partir de una metodología participativa, se inicia con la realización 
de un diagnóstico de las condiciones expresadas en las potencialidades y 
obstáculos más importantes existentes en el entorno agropecuario munici-
pal, que vía un proceso de investigación científica debemos dar segui-
miento y evaluar, con la finalidad de realizar acciones de gestión del cono-
cimiento en la conformación de estrategias de desarrollo agroecológico 
sostenible1 local. 

Los avances más importantes comprendidos entre los años de 2016 y 
2019 del proyecto abajo mencionado, conforman el informe final2 de un 

*  Universidad Autónoma Chapingo, Instituto de Investigaciones Socioambientales, Edu-
cativas y Humanísticas para el Medio Rural. oricid: https://orcid.org/0000-0001-7732-6154

1 En este trabajo los conceptos sostenible y sustentable se usarán de manera indistinta toda 
vez que en la construcción de la realidad social representan los mismos objetivos y buscan los 
mejores resultados.

2 Informe final del Proyecto estratégico de investigación de 2016 a 2019, con número de 
clave 1964007 de la Dirección General de Investigación y Posgrado, iisehmer-uach.
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proyecto estratégico de investigación (dgip 2016), el cual da cuenta de las 
fases, las estrategias y los productos obtenidos en todos estos años de tra-
bajo en la región centro-sur de México.

Contamos con dos y tres años de avances, uno de recapitulación para 
ir cerrando el proyecto de investigación, por lo que comprendimos que la 
construcción y reapropiación de un modelo de gestión del conocimiento 
agroecológico, aportaría soluciones a mediano y largo plazos a problemas 
nacionales y locales expresados en la disminución del deterioro de ecosis-
temas, condiciones ambientales, ambientalización curricular, calidad de 
vida en la mira de alcanzar un desarrollo agroecológico sostenible en las 
comunidades e instituciones de educación media superior y superior, quie-
nes albergan a los sujetos y actores que emprenderán las alternativas de 
solución con innovación socioambiental en contacto directo con los suje-
tos sociales y actores de las comunidades rurales. 

Palabras clave: gestión del conocimiento, desarrollo agroecológico, sustenta-
bilidad, innovación socioambiental, soberanía alimentaria.

Introducción

Este trabajo tuvo como objetivo estudiar desde una perspectiva sociológi-
ca-integral, el diseño y la aplicación de un modelo de gestión del conoci-
miento vía las relaciones de la educación, medio ambiente, soberanía ali-
mentaria y el currículo para el desarrollo sostenible agroecológico local, 
con base en la experiencia de un grupo de profesores y estudiantes del 
posgrado (maestría y doctorado) del Departamento de Sociología Rural 
de la Universidad Autónoma Chapingo de México, en su vinculación con 
otras instituciones educativas de nivel superior y comunidades rurales en 
municipios de varias entidades federativas de México.

Como presupuesto metodológico se tiene en cuenta la realización de 
un diagnóstico de las condiciones expresadas en las potencialidades y obs-
táculos más importantes, existentes en el entorno agropecuario municipal 
que, vía un proceso de investigación científica, debemos dar seguimiento y 
evaluar, con la finalidad de realizar acciones de gestión del conocimiento 
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en la conformación de estrategias de desarrollo agroecológico sostenible 
local. 

Aspiramos a obtener resultados que coadyuven en la construcción y 
aplicación de un modelo de gestión del conocimiento agroecológico, en el 
desarrollo sostenible de impactos positivos a nivel local de las comunida-
des rurales e instituciones educativas como universidades públicas estata-
les y universidades interculturales de varios municipios de las entidades 
federativas de Oaxaca, Guerrero, Estado de México, Chiapas y Veracruz.

En este apartado vamos a referirnos solamente al diseño del modelo. 
En posteriores artículos daremos cuenta de resultados en las distintas en-
tidades federativas aquí mencionadas.

Avances importantes, desde los años de 2016 al 2019 del proyecto an-
tes mencionado, conforman el informe final de este proyecto estratégico 
de investigación (dgip, 2016), el cual da cuenta de las fases, las estrategias 
y los productos obtenidos en todos estos años de trabajo en la región cen-
tro sur de México.

Una de las cuestiones de gran prioridad que observamos y convivimos 
con la gente, es la necesidad de concientizar y dialogar con los actores lo-
cales para realizar emprendimientos de innovación socioambiental en las 
regiones de estudios, pues el desconocimiento de los procesos productivos 
agropecuarios y agroecológicos puede traer grandes riesgos y fracasos. 

La Universidad Autónoma Chapingo contribuye al desarrollo nacional 
y local, enfatizando en elementos que fortalecen lo comunitario como su 
cualidad esencial y aplicando sus resultados a la práctica social en su rela-
ción con la actividad de sus funciones sustantivas de docencia e investiga-
ción y mediante capacitación, acompañamiento y asesorías a las organiza-
ciones y actores locales en alianza con organizaciones solidarias del campo 
mexicano.

Tomando estos precedentes se propone fortalecer el sistema local de 
gestión del conocimiento sobre la base de facilitar la introducción e inter-
cambio de tecnologías para la innovación socioambiental a nivel local y 
desarrollar procesos de concientización, capacitación y fomento de alter-
nativas tecnológicas que aumenten la eficiencia de los sistemas locales. En 
primer lugar diseñamos una propuesta que tiene la particularidad de 
construir y validar un modelo que permita a las comunidades gestionar el 
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conocimiento pertinente y formar variantes tecnológicas ajustadas a su rea
lidad socioeconómica y biofísica. 

Desarrollo

Las consideraciones expuestas y la situación descrita anteriormente con-
dujeron a plantear el objetivo general de diseñar y aplicar el modelo de 
gestión del conocimiento agroecológico, para analizar las relaciones com-
plejas entre la educación, el medio ambiente y el currículo con la finalidad 
de generar una corriente de pensamiento agroecológica que promueva la 
soberanía alimentaria. En otras palabras, aspiramos a un desarrollo agro-
pecuario local a partir de la experiencia de la educación superior en los 
municipios de las entidades federativas indicadas. Ahora ya concretado 
como una parte trascendental de informe final, los objetivos específicos se 
orientaron hacia: 

1. �Integrar la educación ambiental y la producción de alimentos, como com-
ponente de una reforma educativa alterna, especialmente, el cambio curri-
cular mediante su transversalidad, conciencia y compromiso social de pro-
fesores y estudiantes con las comunidades interculturales de los pueblos de 
la región centro sur de México.

2. �Sistematizar las experiencias socioambientales e innovadoras que se desa-
rrollan en los espacios de educación básica, media superior y superior de 
México y con enfoque multidisciplinario e intercultural.

3. �Construir una sociopedagogía mediante el desarrollo de acciones integra-
das de investigación, docencia y acción social, dirigida hacia una agricul-
tura innovadora socio-ambiental con enfoque transdisciplinar e intercul-
tural, vinculada a los sectores pluriculturales e inclusiva de los grupos 
marginados del medio rural e indígena y urbano. 

4. �Diseñar e implantar proyectos de escuelas agroecológicas en las institucio-
nes educativas de distintas regiones del país, contando siempre con la par-
ticipación de los habitantes, profesores, estudiantes y padres de familia.

5. �Fundamentar el diseño para aplicación de un modelo de gestión del cono-
cimiento agroecológico para la sustentabilidad agropecuaria local.
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Estrategias metodológicas

Entre los métodos de investigación que estamos empleando destacan los 
aspectos teóricos: el análisis y síntesis para estudiar la bibliografía, precisar 
los fundamentos teóricos de la gestión del conocimiento para el desarrollo 
agropecuario local, mediante la innovación socioambiental, y determinar 
la construcción y reconstrucción de un modelo de gestión universitaria 
del conocimiento para el desarrollo agroecológico local. La visión metodo-
lógica de inducción-deducción nos ayuda para establecer las regularidades 
para la reconstrucción del modelo, integrando los componentes organiza-
cionales y operativos del mismo. La estrategia del análisis histórico-lógico 
nos sirve para la historicidad del problema y evolución de las soluciones 
basándose en la concepción del desarrollo agroecológico sostenible, sus-
tentado en el conocimiento a partir de la historia de la agricultura local  
y del papel de la educación superior del territorio. En cuanto al método 
comparado, observamos la contrastación entre los diferentes ecosistemas 
ambientales y sus estrategias de producción agrícola en referencia a los 
costos de producción y productividad, pero también en torno al impacto 
ambiental en el desarrollo local. Asimismo, al apoyarnos con un método 
comparado observamos que las relaciones entre actores locales respalda-
dos por políticas de producción gubernamentales, el tránsito de lo abs-
tracto a lo concreto para comprender el desarrollo local, sus particularida-
des y el enfoque de sistemas al estudiar el papel del gobierno y los proyectos 
universitarios en el desarrollo local no siempre son lineales sino muchas 
veces contradictorios y, por lo tanto, conflictivos. Se ocupó la concepción 
de modo ideal o ideal tipo (Weber, 2004) para proponer un modelo al gra-
ficar y comparar la experiencia vivida con las teorías actuales del desarro-
llo local, se apreciaron las semejanzas y las diferencias. 

Por lo que respecta a métodos y técnicas del nivel empírico, emplea-
mos el análisis documental para estudiar documentos oficiales y literatura 
científica sobre la problemática de investigación; los cuestionarios, las en-
trevistas semiestructuradas y entrevistas en profundidad a campesinos, 
comisariados ejidales, representantes de organizaciones campesinas, pro-
fesores, estudiantes, especialistas y asesores nos fueron de gran utilidad. 
Nos apoyamos con la observación participante y pasiva. Contamos con el 
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apoyo de grupos focales y directivos de las universidades interculturales y 
universidades públicas de las regiones, profesores, grupos de estudiantes y 
de profesionales, en consultas entre las políticas públicas oficiales y guber-
namentales locales, con las instituciones de educación superior, con aseso-
res y especialistas.

Este proyecto de investigación se realizó desde las llamadas Ciencias 
de la Educación, con énfasis en la Sociología por las condiciones intelec-
tuales del equipo de trabajo y por política institucional del Instituto de In-
vestigaciones Socioambientales, Educativas y Humanísticas para el Medio 
Rural (iisehmer) del Departamento de Sociología Rural y la Dirección 
General de Investigación y Posgrado (dgip) de la uach, y de otros actores 
locales, para fundamentar una investigación compleja e interdisciplinaria 
por sus potencialidades epistemológicas, para estudiar la relación entre las 
condiciones de los municipios analizados, la gestión del conocimiento y el 
desarrollo agroecológico local a partir de la intervención de diferentes ac-
tores sociales en los procesos productivos, sociales y culturales. 

Prioridad del modelo de gestión del conocimiento  
para el desarrollo agroecológico local

La construcción del modelo se apoyó en dos bases fundamentales de la 
educación popular (Freire, 1976) que pueden apoyar la gestión del conoci-
miento para el desarrollo agroecológico sostenible local, tema escasamente 
abordado desde las ciencias sociológicas y pedagógics para el medio rural. 
En consecuencia, debimos partir de la necesidad de desarrollar la gestión 
del conocimiento agroecológico y poner a la comunidad como centro prin-
cipal de preparación y apropiación de la cultura agroecológica en la tradi-
ción de los productores. Por esta razón debemos realizar una sistemati
zación a partir de autores que investigaron modelos teóricos en solución 
de problemas de las llamadas ciencias de la educación (Bonfil, 2012; Orne-
las, 2005; Victorino, 2002, 2015; Rodríguez, 2011; Mata, 2016; Sañudo, 2014; 
De Ibarrola, 2005; Ramos, 2012; Victorino y Ramos, 2017). Como regula-
ridad se observó que ellos ven al modelo como una representación sinteti-
zada de la realidad que cumple una función heurística al descubrir y analizar 
nuevas relaciones y cualidades del objeto estudiado, reflejo de la realidad 
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sobre la que se actúa y se participa para la reconstrucción del objeto de 
estudio.

Coincidiendo con esos criterios, nuestro modelo representó la reali-
dad observada y tiene un respaldo material de reflejo que lo sustenta. El 
desarrollo agropecuario sostenible del territorio necesita del conocimien-
to gestionado por actores agropecuarios con preparación obtenida en la 
producción, el proceso de capacitación y la gestión del conocimiento. Este 
proceso a su vez, ocurre a partir de un modelo ideal de estructuras y rela-
ciones. El modelo, por tanto, reproduce características, estructura y siste-
ma de relaciones de la realidad objeto de investigación sobre la base de 
nuevas cualidades que lo diferencian y convierten en un ideal a lograr.

La construcción del modelo parte de la observación de la práctica, de 
lo concreto real. Permite la concepción y estudio del objeto de investiga-
ción (proceso de gestión del conocimiento para el desarrollo agropecuario 
local), por ser el fundamento de interconexión de la realidad donde inter-
vienen los productores, el contexto productivo-pedagógico, los docentes e 
investigadores y los estudiantes de posgrado de la Universidad Autpono-
ma Chapingo (uach), que actúan como facilitadores en la capacitación y 
la innovación. El modelo cumple, además, con los requisitos, funciones  
y condiciones de la capacitación y la gestión del conocimiento planteados 
por Ferruzca (2008). Así permite, mediante abstracción, interpretar las re-
laciones entre sus elementos para determinar lo esencial y las cualidades 
que se deben manifestar para lograr un cambio que se manifieste en una 
nueva organización de sus elementos, dirigido a un fin que tribute al enri-
quecimiento cualitativo de la práctica.

En este sentido, resultó efectivo considerar los beneficios de la capaci-
tación en función de la gestión del conocimiento para la unidad producti-
va, los productores agropecuarios individuales y estatales, el proceso de 
gestión del conocimiento y el desarrollo agropecuario local; para los pri-
meros, es factor de fortalecimiento de su productividad y prestigio profe-
sional, en tanto que les permite cumplir con su papel de centro productivo 
de la comunidad y les facilitó realizar con efectividad la generalización de 
buenas prácticas. Los segundos reciben una capacitación permanente que, 
además de prepararlos, los pone en condiciones de transformar su entor-
no particular (familia) y social (comunidad) y transformarse a sí mismos, 
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en función de un desarrollo agropecuario local sostenible. En tercer lugar, 
el proceso de gestión del conocimiento se fortalece aumentando su cali-
dad, al mejorar la calidad de la integración academia-sociedad (comu
nidad, organismos, empresas y unidades productivas). Por último, el resul-
tado de la capacitación (productor capacitado que gestiona conocimiento 
e innova para solucionar problemas) se convirtió en un activo imprescin-
dible para el desarrollo agropecuario local.

Todo esto se fundamenta en el modelo por medio de la gestión del co-
nocimiento, a partir de relaciones funcionales que se establecen, como as-
pecto dinámico, entre los componentes estructurales del proceso, lo cual 
sustenta su carácter sostenible. Como resultado mediado entre los sujetos 
y el objeto modelado, se mantiene una correspondencia objetiva con el 
objeto de estudio que facilitó retroalimentación constante sobre el mismo 
y permite predecir acontecimientos no observados aun. Así, según el plan-
teamiento weberiano, antes mencionado, la teoría de Vigostky (1997), el 
modelo se convierte en un instrumento mediador del crecimiento perso-
nal de los productores, la comunidad y otros actores.

El modelo posee otro valor añadido: el reflejo de una realidad poco 
estudiada en la capacitación y la gestión del conocimiento, en esta región 
centro sur de México. Su carácter continuo le permite negar su carácter 
terminal o finalizado, pues a través de la capacitación y gestión del conoci-
miento, de manera continua y renovada en el tiempo de los actores agro-
pecuarios, mantiene la actualización, enriquecimiento y desarrollo per-
manente de la producción agropecuaria, fortalecida por la participación 
conjunta de otros agentes y agencias educativas de la comunidad. Ello im-
plicó modelar un proceso estructurado que integre como un todo dos pro-
cesos de naturaleza diferente: el pedagógico y el productivo. Eso permite 
elevar con esa integración, siguiendo el criterio de Mena (2008), al nivel 
más alto el principio de la vinculación del estudio con el trabajo.

Dicho modelo fue parte del proceso de concientización y capacitación 
continua de los actores agroecológicos. Se fundamenta en la necesidad de 
estructurar conscientemente el proceso pedagógico profesional dentro del 
contexto de actuación profesional de esos actores sociales, teniendo en 
cuenta su carácter multifacético basado en las condiciones específicas del 
escenario productivo, en función del desarrollo agrícola sostenible local 
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con participación de los sujetos y actores sociales (Victorino, 2016), influ-
yentes en el proceso de formación y capacitación del cambio socioambien-
tal. Por eso, los componentes del proceso pedagógico profesional estudia-
do, expresan un carácter sistémico que se dinamiza en las interacciones del 
docente/capacitador con el escenario productivo/actor agropecuario. De 
forma esencial, la capacitación (más bien orientación y acompañamiento) 
de actores imprime carácter económico significativo al trabajo pedagógi-
co de los capacitadores (orientadores) al reconocerlos como un factor pro-
ductivo más. Además de preparar a los actores para su desempeño, los co-
nocimientos gestionados permitieron innovar para mejorar el entorno 
productivo. Por todo eso, la esencia del objeto de investigación, no puede 
ser analizada de forma aislada.

Dar prioridad al accionar consciente y transformador de los actores 
locales que interactúan buscando soluciones a problemas comunes a par-
tir del análisis y la reflexión. Su fundamento filosófico esta dado en las 
transformaciones que se producen en el modo de actuar y pensar de los 
involucrados, durante el proceso de desarrollo agropecuario local, una vez 
que han comprendido la necesidad de transformar la realidad a partir de 
su propio esfuerzo y creatividad. En ese contexto de interacción se promo-
vía el análisis crítico y se socializaron nuevas ideas y formas para la gestión 
del conocimiento aplicado al proceso de desarrollo agroecológico sosteni-
ble local.

Como rasgos del modelo: sus principios, dimensiones y niveles consti-
tuyeron el eslabón mediato con semejanza al objeto de investigación y tu-
vieron correspondencia objetiva con él, en su aspecto de funcionamiento y 
relaciones (dinámico) y en el aspecto sistémico que interpreta su estructu-
ra y componentes (estático). Esto le da capacidad de brindar información 
susceptible de comprobación experimental. La transformación del sujeto 
social y actor agroecológico en el proceso de aprendizaje y en sus modos 
de actuación dentro del contexto productivo estuvo mediado por las ac-
ciones de capacitación. Estas proporcionaron orientación al alcance del 
desempeño efectivo y recursos para innovar y resolver los problemas pro-
ductivos. Eso lleva a cambios en la conducta del productor a partir del 
significado que alcanzó el aprendizaje y su aplicación para mejorar la  
práctica.
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En la construcción de la propuesta juega un papel determinante el mé-
todo de modelación que da la posibilidad de obtener un reflejo mediatiza-
do de la gestión del conocimiento como realidad objetiva y subjetiva. Para 
eso se realiza un estudio del contexto y se identificaron los elementos que, 
desde la realidad objetiva y en su interacción, actúan sobre la gestión del 
conocimiento, dando así un fundamento objetivo al proceso de construc-
ción del modelo. En el proceso de modelación debimos determinar nuevas 
relaciones y propiedades del objeto, relacionadas con el carácter continuo 
de la gestión del conocimiento y su carácter extensionista y transmisor de 
la cultura agroecológica sostenible local. Este modelo debe permitir explicar 
previamente el proceso, sostener postulados y descubrir nuevas relaciones 
conducentes a enriquecer la teoría existente sobre la concientización, ca-
pacitación y gestión del conocimiento para el desarrollo agroecológico local.

Esta propuesta debió constituirse en un modelo por acercamientos y 
aproximaciones sucesivas que partieron de representaciones simplificadas 
del objeto y se fueron complejizando a medida que se penetró la esencia 
del proceso. Permitió integrar dos procesos de distinta naturaleza: el peda-
gógico y el productivo agroecológico, y permitió ver la necesidad de con-
textualizar las teorías sociológicas profesionales actuales a las condiciones 
de formación, dentro de una entidad institucional educativa y laboral. Así, 
el modelo se convirtió en instrumento para perfeccionar la concientización 
y capacitación de actores en función del desarrollo agroecológico local.

Fundamentos epistémicos, sociológicos  
y psicológicos de gestión del conocimiento

Los rasgos epistémicos de la construcción del modelo asumieron la con-
cepción filosófica del materialismo histórico y dialéctico, en su versión 
posmarxista de sus principios y la herencia pedagógica freiriana (2007), que 
observa a la educación con un elevado sentido humanista y por la práctica 
de la libertad (Freire, 1976), y en su aplicación al contexto histórico rural 
mexicano, particularmente, en su concepción sobre la figura de los maes-
tros rurales como apóstoles de la democracia (Raby, 1989). Ese enfoque 
humanista se sustenta en la convicción sobre el mejoramiento humano, 
considerando al productor agropecuario y agroecológico como sujeto ac-
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tivo en desarrollo y crecimiento que, planificada y conscientemente, trans-
forma la realidad y a sí mismo con su actividad, se expresa en las relacio-
nes que establece con su medio y otros actores del desarrollo agroecológico 
sostenible local.

En la crítica de Marx (1999) que hace a Prohudon, al decirle que: aunque 
los hombres son producto de las circunstancias y la educación, no debe 
olvidarse que son ellos los que hacen cambiar las circunstancias. Y que, 
por lo tanto, también las mujeres educadoras y los hombres educadores 
deben ser educados, lo cual le sirve de sustento a la posible transformación 
del entorno productivo por el actor mediante la gestión del conocimiento. 
Las actividades de gestión del conocimiento (cambios cuantitativos), diri-
gidas en un límite necesario y una medida determinada, propiciaron for-
talecer el proceso de desarrollo agropecuario local (cambios cualitativos) 
y, como resultado, mejoraron la apropiación de contenidos profesionales 
por los actores agroecológicos.

Los clásicos del marxismo consideraron que el vínculo teoría-práctica 
en condiciones de producción posee un marcado carácter social. La ges-
tión del conocimiento, por tanto, requiere asimilar, en la actividad acadé-
mica y laboral, los conceptos sociales que constituyen factores de compe-
tencias. En el orden pedagógico y desde esa posición filosófica, la gestión 
del conocimiento concibe a la educación como fenómeno social, basada 
en preparar al hombre y a la mujer para la vida, interactuando y transfor-
mando el medio mientras se transforman a sí mismos. No es posible con-
cebir la gestión del conocimiento del actor agropecuario sin un proceso 
interactivo entre educación y trabajo. En este sistema de relaciones socia-
les es donde tiene lugar una integración entre los procesos pedagógicos y 
los productivos.

La consideración del proceso de inducción y capacitación como un fe-
nómeno social conduce a asumir el enfoque histórico-cultural de Vigostky 
(1997) en su base teórica y metodológica. Éste considera el factor social 
como fuerza motriz del desarrollo psíquico. Parte de la premisa dialécti-
co-materialista de que el productor y el educador del campo es, antes que 
nada, un ser social por naturaleza y producto de la sociedad; de ahí el ori-
gen social de las funciones psíquicas superiores. Así, el desarrollo del actor 
agropecuario es determinado por la apropiación de contenidos profesio-
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nales que se producen en condiciones de producción y del proceso de 
construcción interactiva entre el productor y los docentes mediadores. 

Dicha relación facilitó la comprensión de la Zona de Desarrollo Próxi-
mo (zdp) como espacio socialmente construido a través de la interacción 
y comunicación, al visualizar la interrelación entre sus dos niveles (desa-
rrollo actual y potencial), donde el papel del docente o de estudiante de 
posgrado, en contacto con las comunidades, como mediador fue decisiva. 
Para Vigotsky (1997) es un proceso en el que los elementos de la estructu-
ra de las actividades realizadas en un plano externo pasan a ejecutarse en 
un plano interno, diferenciando la actividad externa en términos de activi-
dades mediatizadas; es decir, dirigidas a la búsqueda y apropiación de los 
modos (procedimientos y estrategias) de enfrentar y solucionar los proble-
mas del desarrollo agroecológico sostenible local. Las aportaciones sobre 
la zona de desarrollo próximo fundamentan el diagnóstico. Los principios 
acerca de desarrollo de la personalidad, valor de la actividad y comunica-
ción, sustentan el modelo y son condiciones necesarias e imprescindibles. 

Por medio de la construcción del modelo, otorgamos gran atención al 
enfoque personalizado en la capacitación (orientación) del actor agroeco-
lógico para erradicar dificultades y fortalecer potencialidades para su ac-
tuación exitosa en el entorno agropecuario local. Como continuidad del 
diagnóstico, se ajusta el ritmo de aprendizaje de cada actor a través de los 
enfoques de capacitación y formas de trabajo metodológico mediadas.

En el proceso de conformación del modelo, observamos la buena or-
ganización de la gestión del conocimiento para garantizar la dirección del 
proceso pedagógico basado en necesidades y potencialidades de cada ac-
tor para poder brindarles atención individual diferenciada siguiendo las 
ideas más progresistas de la Pedagogía. En este proceso de construcción del 
modelo, fomentamos la pedagogía de la pregunta más que la pedagogía  
de la respuesta (Freire, 1972). A la vez pretendemos promover una pedago-
gía de la esperanza que supere a la pedagogía del oprimido (Freire, 2011), 
la cual, en estos tiempos de construcción de futuros, renueva su actualidad 
este tipo de pedagogía para el porvenir de las generaciones.

La gestión del conocimiento debe promover aprendizaje práctico, con-
ceptual, productivo, económico y social, valores y actitud positiva ante el 
desarrollo individual, colectivo y comunitario. Así, el proceso de concien-
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tización y capacitación se concibe en estrecha relación con los cambios 
que ocurren de manera sistemática en la producción agroecológica soste-
nible local. Esa coherencia y correspondencia evidencia la acción de leyes 
y categorías de la pedagogí,a que son fundamento teórico y metodológico 
del modelo cuya conformación refleja su acción condicionando su estruc-
tura y funcionamiento (Souza 2004).

Complementariamente, los principios que fundamentan el carácter 
científico del modelo reflejan relaciones internas y esenciales del objeto que 
son necesarias, constantes y condicionan su desarrollo. El primer princi-
pio sobre el condicionamiento histórico-social de la parte psicológica: 
concientización y capacitación, expresan el carácter histórico concreto del 
proceso de gestión del conocimiento para el desarrollo agroecológico lo-
cal. Se tuvieron en cuenta las características del desarrollo endógeno y el 
rumbo que deberá tomar el proceso en cada momento histórico, a fin de 
mantener su carácter sostenible o sustentable. Por su parte, el segundo prin-
cipio está dado en la relación entre las categorías gestión del conocimien-
to, desarrollo técnico-profesional integral y formación tecnológica-profe-
sional del sujeto social y actor agroecológico, y expresa la necesidad de las 
influencias educativas que actúan sobre el productor durante el proceso de 
capacitación, y provienen de agentes como docentes, especialistas, familia 
y comunidad, tributando a su educación técnica y profesional. Esas in-
fluencias, canalizadas por los docentes, se convierten en factor de desarro-
llo técnico-profesional en tanto guían la evolución del actor al apropiarse 
de nuevos contenidos. El desarrollo logrado, expresado en alto niveles de 
desempeño (Aguilar, 2015) condiciona la formación técnico-profesional 
resultante, necesaria para innovar en el esfuerzo por transformar el esce-
nario productivo local.

Estructura de gestión del conocimiento para  
el desarrollo agroecológico local

La estructura del modelo ha seguido las sugerencias de Valle (2012). Para 
el autor, un resultado como éste debe tener la siguiente organización: obje-
tivos generales y específicos (fin y objetivos), principios, características del 
campo, estrategias o metodologías que expliquen el proceder, formas de 
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implementación y formas de evaluación. Por ello, el modelo de gestión 
universitaria del conocimiento para el desarrollo agropecuario local soste-
nible tuvo la siguiente estructura:

Fin y objetivos del modelo: su objetivo general consistió en lograr la ges-
tión del conocimiento para el desarrollo agroecológico local adoptando 
tecnologías de producción, ecotecnologías de aplicación, procesamiento y 
realización, que contemplen manejo de recursos naturales endógenos y 
permitan a los actores locales alcanzar un desarrollo agroecológico local 
sostenible, aprovechando potencialidades del territorio, protegiendo el 
medio ambiente y mejorando la calidad de vida local. Sus objetivos especí-
ficos buscaron determinar las características esenciales del proceso de ges-
tión del conocimiento de los sujetos y actores agropecuarios en corres-
pondencia con las necesidades que demanda el desarrollo agroecológico 
local sostenible y la elaboración de estrategias para implementar el mode-
lo, a partir de las características del escenario productivo de cada caso de 
estudio.

Principios generales del modelo: se entendieron como aquellos ele-
mentos que resultan de la constatación empírica de manifestaciones del 
proceso de gestión del conocimiento en el contexto de desarrollo del pro-
ceso agropecuario, en el escenario productivo y la sistematización teórica 
realizada en la investigación. Son aquellos puntos de partida y fundamen-
tos para su definición, selección de los componentes de su estructura y es-
tablecimiento de sus interacciones. Se partió del estudio de propuestas de 
Macedo y Abreu (2001) y de algunos rasgos del proyecto mesmis (2017). 
Teniendo en cuenta sus propuestas se asumen tres principios de esos au
tores y fuentes contextualizadas en el objeto de estudio, en el siguiente  
orden: 

1. �Carácter integrador de la relación gestión del conocimiento-entidad labo-
ral-comunidad en el modelo: una concientización y capacitación de los  
sujetos sociales y actores de las entidades laborales y los miembros de la 
comunidad es un aspecto esencial en los convenios de trabajo acade-
mia-entidades laborales. A tal efecto es precisó partir de una integración 
sólida de tal modo que, además del carácter pedagógico de las acciones, el 
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proceso en general tenga carácter oficial y legal, para que pueda hacerse 
seguimiento y evaluarse con sistematicidad (Macedo y Abreu, 2001) y 
(mesmis, 2017).

2. �Carácter rector de la gestión del conocimiento en la concepción de la capa-
citación de actores agropecuarios ambientales, como parte del proceso de 
integración universidad-comunidad-colectividad-investigadores; se tiene 
en cuenta el objeto social diferente en las entidades implicadas. La unidad 
productiva necesita productores conscientes y capacitados, la comunidad 
requiere mejor calidad de vida y la universidad busca el carácter pedagógi-
co de la concientización y capacitación fundamentada en la gestión del co-
nocimiento, por parte de sus profesores y estudiantes de posgrado. Aquí, el 
líder del equipo o la dirección del iisehmer jugó un papel clave en todo  
el proceso de implementación del modelo en su rol de asesoría y coordina-
ción de las actividades planeadas en la ruta crítica de cada caso de estudio, 
en los diferentes municipios de las entidades mencionadas.

3. �Relación entre pertinencia social, objetivo y motivación: se debe establecer 
la relación problema-necesidad de solución basada en su utilidad y perti-
nencia social y productiva, precisión de objetivos en correspondencia con 
el conocimiento y habilidades de orden técnico que se deben trabajar. Eso 
favorece la motivación de los sujetos y actores. Es imprescindible conside-
rar, como requerimiento inicial, diagnosticar las necesidades de los actores 
para precisar los objetivos y potencialidades de cada lugar al planear el 
contenido de sus programas de estudios.

4. �Adecuación del proceso de gestión del conocimiento al proceso producti-
vo: se dio prioridad a la concientización, capacitación y gestión del conoci-
miento en condiciones de producción, tal cuestión implicó una concep-
ción diferente de la enseñanza práctica tradicional, pues el estudiante de 
licenciatura y posgrado aprende incorporado al proceso productivo. En 
esas condiciones se precisó que la didáctica del proceso se adecue a las 
condiciones de producción. Las características del proceso de capacitación 
de actores agropecuarios, dadas en necesidad, propósitos y condiciones en 
que tiene lugar, hacen pertinente proponer otros principios que en la prác-
tica, actuaron como postulados básicos del proceso, así como una necesa-
ria sistematización, seguimiento y evaluación (mesmis, 2017).

5. �Relación entre carácter pedagógico del proceso y resultado productivo, 
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económico, cultural y social de la capacitación del actor agropecuario de la 
gestión del conocimiento para el desarrollo agropecuario local sostenible: 
La capacitación en y para la gestión del conocimiento es un proceso peda-
gógico que tiene como resultado la preparación de actores agropecuarios, 
a partir de la apropiación de contenidos profesionales que en ellos ocurre, 
mediante la labor facilitadora de los docentes. De ese modo, el carácter 
productivo del proceso está en relación directa, primero con la eficiencia que 
logren los docentes en el orden pedagógico y, segundo, en la transforma-
ción de los escenarios a partir de los resultados que se obtengan mediante 
la introducción de los nuevos conocimientos técnicos y tecnológicos.

6. �Relación gestión del conocimiento/resultados productivos y culturales: 
desde la visión de los estudiosos de la pedagogía de la gestión del conoci-
miento, ésta es un factor de producción por naturaleza, y la inversión en 
capacitación debe revertirse en ganancias para la entidad comunitaria o 
comunalidad. Por lo tanto, el proceso pedagógico de la capacitación y ges-
tión del conocimiento pone al actor agropecuario en condición de favore-
cer, con su aporte, la economía individual, familiar y local. Eso le imprime 
un carácter social indiscutible al proceso, en tanto las contribuciones del 
actor agroecológico tienen una repercusión social significativa que lo dis-
tinguen dentro de su propia comunidad.

7. �Relación entre formación permanente y gestión del conocimiento con ca-
rácter sostenible del desarrollo agropecuario local: hay que tomar en cuen-
ta que la capacitación es una arista de la formación permanente. Asume su 
carácter continuo a lo largo de toda la vida, como parte del proceso de 
gestión del conocimiento. Ello exige actualización constante de la capaci-
tación para que responda al cambio tecnológico sistemático, lo que lo rela-
ciona con el carácter sostenible del desarrollo agroecológico. Así la con-
cientización y capacitación tendrá igual carácter. 

8. �Relación entre el carácter extensionista de las buenas prácticas conduce la 
gestión del conocimiento y el carácter del centro cultural de la comunidad, 
que debe poseer la universidad, en este caso, los estudiantes de licenciatura 
y posgrado de la uach. Dicho principio supone considerar la exigencia tra-
dicional de la universidad sobre el extensionismo. La capacitación de acto-
res agroecológico es una vía de primer nivel para extender conocimiento, 
experiencias y buenas prácticas a las comunidades de los municipios indi-
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cados. Los contenidos agropecuarios que forman parte del capital humano 
blando, patrimonio de los docentes y estudiantes de posgrado de la univer-
sidad forman parte de su cultura. La labor extensionista, además de carac-
terizarla como centro transmisor de cultura, le hace ganar prestigio y res-
peto en la comunidad, para la que se convierte en imprescindible a medida 
que el proceso de capacitación gane en eficacia.

Principales rasgos de la gestión del conocimiento  
para el desarrollo agroecológico sustentable local

Los principales rasgos de la gestión del conocimiento tienen como com-
ponentes esenciales a profesores y estudiantes de las universidades públi-
cas estatales, interculturales y la uach, especialistas de la producción, suje-
tos y actores agroecológicos de comunidades y unidades productivas. La 
gestión se desarrolla en los contextos donde laboran los actores y tiene 
como medios los recursos técnicos y tecnológicos existentes. Resulta im-
portante destacar las características de los actores agropecuarios: hetero-
geneidad de nivel educacional, diversidad de edades, género, responsabili-
dad ante los medios de producción, producciones y acciones productivas, 
desempeño en diversidad de escenarios productivos y físico-geográficos y 
diversidad de desempeño en acciones productivas, en la gran diversidad 
cultural existente. 

En función de los anteriores elementos son características del modelo: 
concepción del diagnóstico que muestra la realidad y contextualiza las ne-
cesidades y potencialidades; el modelo representa una organización siste-
mática, en plena interacción con el contexto social, con capacidad de asu-
mir los cambios que se originen; contiene carácter flexible y diversificado 
a partir de características contextuales, privilegia estrategias pedagógicas 
que permitan adaptar el proceso a las características de los estudiantes  
de licenciatura y posgrado; propicia, en los sujetos y actores, el desarrollo de 
actitudes y motivaciones favorables al aprendizaje en función de la trans-
formación de su entorno socioproductivo; es dinámico al propiciar espa-
cios de intercambio profesional colectivamente, es participativo, reflexivo 
y vivencial, en relación con los problemas de la práctica pedagógica. Se 
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fomentó el desarrollo del capital social y humano usando el espacio del 
escenario productivo donde se desarrollan actividades docentes y produc-
tivas; la capacitación se concibe como extensionismo de buenas prácticas 
y cultura agropecuaria, potenciando el papel de la unidad productiva como 
centro cultural de la comunidad. Debemos de pensar la gestión del cono-
cimiento como arista de formación permanente, por lo que debe ser parte 
del proyecto educativo de las unidades productivas, de los programas de 
trabajo metodológico y de la superación de docentes, estudiantes y espe-
cialistas de las organizaciones asociadas al proceso de capacitación, y tiene 
en cuenta el enfoque pedagógico de la capacitación y su relación con el 
desarrollo de una conciencia productiva en los actores agropecuarios, en 
función del desarrollo agroecológico sostenible local.

Consideraciones finales

Lo que hemos descrito en esta sección son los aportes epistémicos, pedagó-
gicos y sociológicos del modelo de gestión del conocimiento. Este tipo de 
orientación se aplicó en el proyecto de investigación referido y nos llevó cua-
tro años, de 2016 a 2019, en las entidades de la región centro sur. Los resul-
tados finales de estas experiencias serán motivos de un libro que estamos 
redactando y finalizando en estos días, para luego entregarlo a la editorial.

Este modelo de gestión del conocimiento, en sus rasgos epistemoló
gicos, sociológicos y educativos, nos sirvió para trabajarlo como recurso 
metodológico para el acompañamiento en los proyectos de búsqueda de la 
relaciones entre educación, medio ambiente y desarrollo en los casos estu-
diados en las entidades federativas de la región centro sur del país.

Se trató de trabajar con los campesinos y las instituciones educativas 
del medio superior y superior con una estrategia participativa y de com-
promiso social en la búsqueda de promover alternativas que cambiaran las 
prácticas negativas de la revolución verde y sus abonos químicos, que afec-
tan drásticamente a la tierra y a personas que viven y trabajan en el campo. 
Se fomentó incursionar en agricultura en la agroecología, en una opción 
para impulsar la agricultura orgánica y promoverla a las esferas del gobier-
no para atender esta alternativa.
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Como se sabe, el Gobierno Federal en Plan Nacional de Desarrollo 
2018-2024, en sus ejes estratégicos, plantea promover en el campo Mexica-
no estrategias hacia la agroecología para alcanzar, primero, a la autosufi-
ciencia y luego a la soberanía alimentaria. En ese sentido, informó la Se-
cretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (sader) que se han instaurado 
un poco más de mil escuelas de campo en las parcelas de los campesinos 
mexicanos. El principal objetivo, además de evitar la corrupción, consiste 
en dejar atrás las prácticas de la revolución verde, para asumir la agroeco-
logía con prácticas sustentables, hacia el uso de abonos orgánicos en todo 
el proceso productivo, así como ir fomentando los mercados orgánicos 
para el consumo de alimentos sanos y nutritivos.
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Resumen

El presente trabajo discute la necesidad de repensar y mirar el mundo des-
de otra mirada que no sea la occidentalizada, considerando la diversidad de 
saberes, sustentados desde las epistemologías del Sur. Se plantea el buen 
vivir como una alternativa al desarrollo y aporte epistemológico desde los 
pueblos indígenas. Se describe el trabajo desarrollado con mujeres en el 
pueblo Nahua de Copalillo Guerrero, de corte cualitativo por medio de la 
Acción Investigación Participativa (iap). El aporte de la investigación ra-
dica en el diálogo de saberes y la sensibilización sociopolítica de las parti-
cipantes. El objetivo planteado fue la discusión con mujeres jóvenes de los 
saberes del pueblo Nahua para el cuidado de la naturaleza desde el buen vi-
vir, a fin de reflexionar con ellas sobre su vigencia y necesidad de cuidado 
en favor de una sustentabilidad ambiental. El resultado fue un proceso de 
reflexión que permitió integrar un grupo de mujeres preocupadas por el res-
cate de la riqueza cultural de la comunidad, para la construcción de una 
propuesta un huerto medicinal comunitario.
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Introducción

El buen vivir se plantea como alternativa para el desarrollo, y con ello, el 
aporte epistemológico es desde los pueblos indígenas, proponiendo otros 
caminos posibles y la necesaria descolonización del ser, saber y de la natu-
raleza, principalmente. Plantea que los saberes de los pueblos indígenas 
son fundamentales en esta reconstrucción desde y para sí mismos, como 
un ejercicio de humanización, recuperación y resignificación de lo propio.

Los problemas ambientales que enfrentamos muestran la necesidad 
cada vez más urgente de buscar posibilidades para enfrentarla, desde una 
visión distinta a la propuesta de desarrollo que se ha propagado por el 
mundo, que supere la lógica y jerarquización económica, la división hu-
manidad–naturaleza, la visión antropocéntrica, la explotación justificada 
de la naturaleza y remplace el individualismo. Se trata de integrar una pro-
puesta que priorice la relación armónica con la naturaleza, asumiendo la 
complementariedad e interrelación con ella, la felicidad, vida y muerte 
digna, respeto, identidad y colectividad, fundamentos sobre los que se 
guía el buen vivir, como propuesta de vida en la tierra para la permanencia 
de la humanidad y la pervivencia de los pueblos indígenas (Gudynas, 
1999) (Marañón, 2014).

Y es que el desarrollo se ha asumido como un proceso progresivo cu-
yos avances son rápidos o lentos, de acuerdo a las capacidades económicas 
y a los recursos naturales con los que se cuente, lo que sustenta acciones de 
transformación del ambiente natural, pero sobre todo su uso, explotación 
y extracción para cubrir las necesidades humanas, y llegando al límite del 
exterminio de la naturaleza para el bienestar de la población y su produc-
tividad económica.

 Desde esta perspectiva, el desarrollo se liga a los indicadores del creci-
miento económico de los países, que si bien ha generado ganancia en al-
gunos sectores e incremento económico, éste ha sido desigual, por lo que y 
a la par se expande en muchas comunidades la pobreza, violencia, despo-
jo, daño ambiental y exclusión social. Con ello, la propuesta de desarrollo 
termina marcando gravemente las desigualdades sociales y vulnerando los 
derechos de las personas y comunidades. Resultando más afectadas las po-
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blaciones, rurales, campesinas, afromexicanas e indígenas, que a través de 
los años han vivido situaciones de discriminación, con el despojo de sus 
saberes, territorio y ahora hasta de su propia identidad.

Cada vez es más urgente la creación de posibilidades desde una visión 
distinta del desarrollo; posibilidades que superen la lógica y jerarquización 
económica, la división humanidad–naturaleza, la visión antropocéntrica, 
la explotación justificada de la naturaleza y remplace el individualismo, 
pero, sobre todo, que priorice la relación armónica con la naturaleza, asu-
miendo la complementariedad e interrelación con ella, la felicidad, vida y 
muerte digna, respeto, identidad y colectividad, fundamentos sobre los 
que se guía el buen vivir, como propuesta de vida en la tierra para la per-
manencia de la humanidad y la pervivencia de los pueblos indígenas (Val-
qui, 2017).

Los pueblos originarios en la discusión del desarrollo

La idea del desarrollo se instaló como única y verdadera sobre la sociedad 
moderna, guiando el accionar político, social y económico, y ha permean-
do en casi toda la vida humana. Se llegó, así, hasta las comunidades indí-
genas, a través de proyectos de desarrollo y discursos llenos de promesas 
de crecimiento económico, bienestar, riqueza, avance y hasta felicidad, 
tratando de convencer de que ese es el camino a seguir para lograr el pro-
greso y acabar con la pobreza.

Su discurso encubría acciones de racismo, discriminación, violencia, 
desprecio por los saberes comunitarios y por los indígenas, justificando la 
explotación de la tierra por el “bien de toda la sociedad”, buscando apode-
rarse de territorios, de los cuales han sido habitantes y defensores históri-
camente los pueblos indígenas.

Se ha criminalizado y señalado a las poblaciones indígenas como opo-
sitoras al desarrollo, egoístas por no querer “el avance” de toda la sociedad; 
ignorantes por no “comprender” los grandes beneficios que los mega pro-
yectos traerán para sus pueblos. Se emprendieron acciones hostigando, 
desapareciendo y hasta asesinando a defensores y defensoras de los terri-
torios, si estos no accedían voluntariamente a la entrega de sus territorios 
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y la vida que en ellos habita. Tan sólo en América latina, según el informe 
de Global Witness en 2019, se registraron 212 asesinatos de personas de-
fensoras de la tierra (Cox, 2020). 

La idea de desarrollo se instaló en la mayoría de las esferas de la vida 
nacional y eso tuvo repercusiones en la vida comunitaria, logrando fractu-
rar la cosmovisión de los pueblos. A continuación, se exploran de manera 
general algunas de estas repercusiones, son tantas y diversas que vale la 
pena abordar algunas, aunque aclarando que no son las únicas que existen.

Desde el ámbito educativo, con diseños curriculares sin pertinencia 
cultural, con contenidos orientados a la negación identitaria, homogeniza-
ción, competencia y poco o nulo apego a los conocimientos propios y a la 
lengua materna, así como el desprecio por la misma. Programas educati-
vos que en sus comienzos se basan en la españolización de las comunida-
des, vulnerando, así, la identidad y la percepción de sí mismos. 

En materia de salud se ha dado la imposición de la medicina occidental, 
desde la conquista, desplazando, minimizando y criminalizando gran par-
te de la medicina tradicional y prácticas de sanación que los pueblos origi-
narios tenían para conservar la salud o recuperarla. Se omitió la existencia 
de muchos padecimientos que están íntimamente relacionados con la ar-
monía entre el ser, la naturaleza, los otros vivos o no, y se omitió que para 
la sanación existen una serie de rituales necesarios para lograr la armoni-
zación en todos los ámbitos, y que la que medicina se podía buscar en la 
naturaleza., pero al no tener bases “científicas” no fue considerada válida. 
Posteriormente, fue con la extracción de conocimientos sobre el uso de las 
plantas medicinales, utilizándolas para la elaboración y comercialización 
de medicamentos en beneficio de unos cuantos a través del esquema de 
patentes.

En el campo, se desplazaron los conocimientos sobre siembra tradicio-
nal, semillas propias y cuidado de la naturaleza, impulsando y ponderan-
do programas sociales agrícolas donde se fomentó el uso de agroquímicos 
para la aceleración de la producción y comercialización. Con ello, los 
tiempos propios de espera de la tierra para su recuperación y generaron. 
Con consecuencias como las tierras infértiles, desgaste ambiental, y mayor 
dependencia a agroquímicos, pero lo más grave fue el poco reconocimien-
to de las personas que trabajan la tierra.
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En la organización sociopolítica se modificó el sistema de toma deci-
siones y participación social en los pueblos originarios; una de las causas 
fue la instalación de partidos políticos para la elección de gobernantes, 
restando fuerza a las asambleas comunitarias y jerarquizando, así, el po-
der, recayendo éste en unas cuantas personas alejadas de los intereses de la 
comunidad, ya que respondían a intereses de partidos políticos estatales y 
nacionales. Con ello, en muchos casos quedaron fuera las decisiones co-
lectivas que se hacían a través de asambleas, lo que fue generando fractu-
ras en el tejido comunitario. 

Con todo esto puede afirmarse que la promesa del desarrollo ha deja-
do en los pueblos indígenas sólo evidencia su inefectividad, decadencia y 
la necesidad de cambiar el rumbo, por lo que resulta importante establecer 
diálogos de saberes desde la horizontalidad con los pueblos indígenas, 
para tejer desde ahí otras racionalidades; integrar con ellos alternativas y 
aprender con ellos para lograr un andar diferente desde su sabiduría an-
cestral con los elementos del buen vivir. No puede postergarse la necesi-
dad de comenzar a discutir la urgencia de volver a conectar con lo esencial 
de la vida, y asumir la responsabilidad de la vida en el mundo.

Desarrollo

Propuesta metodológica

Se trabajó desde la propuesta cualitativa, ya que, como lo dice Galeano 
(2014), la investigación social desde esta perspectiva trata de comprender 
la realidad. Se asume que las personas son capaces de razonar y se recono-
ce a los y las otras como sujetos que piensan, con habilidades para cons-
truir conocimientos. Es, además, un proceso participativo, con contacto 
directo y constante que trata de rescatar la heterogeneidad de con quienes 
se colabora.

Las actividades centrales se realizaron a partir de la Investigación  
Acción Participativa, considerando que esta propuesta no sólo incluye la  
investigación sino también la educación y la acción (Balcázar 2003); la pro-
puesta permite que los miembros del grupo o comunidad se asuman como 
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los actores críticos principales en la transformación de su realidad social. 
Se miren como agentes de cambio y no como objetos de estudio ni vícti-
mas o espectadores pasivos. Se trata de que sean ellos los actores centrales 
del proceso, desde el punto de vista ideológico, lo que resultaba funda-
mental para el objetivo planteado de promover la trasmisión de saberes, 
relacionados con el buen vivir con mujeres nahuas de Copalillo Guerrero.

Sitio del estudio

Copalillo está ubicado en la zona norte del estado de Guerrero, México y 
es cabecera municipal del mismo nombre. Se encuentra a 130 km de 
Chilpancingo, la capital del estado (véase figura 1). La palabra Copalillo 
se deriva de los vocablos náhuatl “copal-recina”, usada como incienso, y 
“tlan” partícula de abundancia, en conjunto se interpreta “lugar donde 
abundan los copalitos”. Este municipio ocupa el 1.14% de la superficie de 
la entidad y colinda al norte con el municipio Atenango del Río, al sur 
con Olinalá, Ahuacuotzingo y Zitlala; al este con el estado de Puebla y los 
municipios de Olinalá y Ahuacuotzingo; al oeste con los municipios Zit-
lala, Mártir de Cuilapan, Huitzuco de los Figueroa y Atenango del Río 
(inegi, 2009).

De acuerdo a la encuesta Intercensal 2015, del Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía(inegi) en México, la población total del municipio 
era de 14 866, 47.8% hombres y 52.2% mujeres. El municipio está integra-
do por 55 localidades, con población predominantemente joven, donde el 
54.8% es menor de 20 años. Existe un gran porcentaje de población indí-
gena que para el 2015 representaban un 86.14% total de la población. Es 
uno de los municipios del país con mayores indicadores de pobreza, ya 
que de acuerdo a los datos del inegi (2015), 91% de la población se encon-
traban en pobreza, 27.6% pobreza moderada y 63.4% en pobreza extrema. 
La incidencia de la carencia por acceso a la alimentación fue de 58.8%, 
aunado a otras problemáticas sociales que se han agudizado al pasar de los 
años, como son la pérdida gradual de la lengua materna en infancias y ju-
ventudes, poca transmisión de conocimientos ancestrales, abandono de 
buenas prácticas para cuidado de la tierra, procesos de desintegración so-
cial, aumento de delincuencia y violencia en la comunidad, además de la 
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fuerte incidencia que en el pasado la población ha tenido en los proceso de 
resistencia y organización en defensa del territorio.

La intervención comunitaria se realizó por medio de un grupo focal, 
integrado por mujeres líderes de la comunidad, con quienes se trabajó en 
dos talleres participativos, que dieron como resultado espacios de re-
flexión y sensibilización, así como acciones desde la realidad comunitaria 
para abordar la problemática de la pérdida de saberes ancestrales, que ellas 
mismas detectaron en las jornadas realizadas. 

Primero fue necesaria la selección de integrantes del grupo focal. Se 
integró a mujeres líderes de diversas áreas en la comunidad, con amplia 
relación en la misma, que han mostrado interés en las problemáticas co-
munitarias. Todas nahuas y en diferentes rangos de edad, para integrar vi-
siones y buscando una reflexión dinámica, diversa y enriquecedora que 
permitiera tejer propuestas participativas desde la comunidad. Se trabajó 
con las líderes principales en la implementación comunitaria.

Desarrollo del grupo focal

Los objetivos del grupo focal fueron: (a) compartir e intercambiar saberes, 
así como explorar si los conocían y buscar elementos del buen vivir en la 
vida comunitaria; (b) generar una reflexión colectiva sobre lo que está pa-
sando con dichos saberes. Cómo los implementan en su vida, la importan-
cia o no y la pérdida de los mismos como elementos clave de la propia 
identidad, y (c) construir colectivamente propuestas participativas para 
atender las problemáticas. 

Primera Sesión
En la implementación de los talleres se utilizaron técnicas participativas 
para la facilitación en la sistematización y algunas como detonantes de la 
reflexión colectiva. Es importante señalar que fueron necesarias adecua-
ciones de acuerdo al contexto. Las cuales representaron opciones, pero 
nunca una guía rígida en su implementación. 

En la primera sesión del grupo focal, con una duración de tres y media 
horas, se desarrollaron diversas técnicas para favorecer la distención, la 
comunicación, confianza y facilitar los procesos reflexivos y sensibiliza-
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ción de las participantes. Se realizó el encuadre donde se informó sobre los 
objetivos de la investigación, motivación para realizar el grupo focal, así 
como sobre el consentimiento informado, en el uso y aplicación de la in-
formación y el compromiso de devolver la información a la comunidad a 
través de ellas.

El resultado fue un conjunto de reflexiones interesantes durante la im-
plementación de los talleres. Al comienzo fue necesario realizar una técni-
ca de autoidentificación, para reconocer lo que para ellas las hace pertene-
cer al territorio, así como revalorizar lo que para cada una es la vida en el 
pueblo y desde ahí partir.

Se presenta la recopilación de los testimonios vertidos por las partici-
pantes en la técnica de autoidentificación , donde se pueden visualizar se-
mejanzas en la concepción de sí mismas y el territorio.

¿Cómo consideras la vida en la comunidad?
Es una vida buena, tranquila, barata, se puede estar en contacto con la na-
turaleza y su comida, también es bonita, hermosa, segura con un bienestar 
en todos los sentidos, muy buena ya que no hay inseguridad y hay paz 
para vivir, una vida con libertad.

¿Qué te identifica como nahua?
Me identifica mi lengua materna, mi vestimenta, tradiciones y mis cos-
tumbres, la gastronomía y mi nombre, y es lo más importante para mí es 
que lo internalizo a través de mi forma de vida, al haber nacido en el pue-
blo y de aquí eran mis ancestros

¿Qué significa para ti ser nahua?
Significa todo, ser un ser humano rico en todos sus aspectos, significa una 
identidad propia y étnica, arraigada a usos y formas de vida auténticas, las 
costumbres, la unión y facilidad para reunirse, orgullo, identidad e histo-
ria y la responsabilidad de recuperar la historia de mi pueblo.

También se realizó la técnica: línea del tiempo de la comunidad, donde se 
presentaron los hechos históricos que han sido significativos en la organiza-
ción comunitaria, que busca promover la recuperación de la historia propia.
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Resultó interesante que las integrantes reconocieran que muchos de 
los hechos no los conocían. Que sabían poco de la historia del pueblo y de 
la importancia de conocerlo como elemento fundamental de la propia 
identidad. Desde ese punto, ellas comenzaron a hablar de las problemáti-
cas existentes, relacionadas con ese no saber la propia historia comunitaria 
y las afectaciones que eso genera al desarrollarse en la vida.

A partir de esta mirada a la memoria e historia comunitaria, fue nece-
sario hablar de la realidad actual de la comunidad desde la mirada del gru-
po focal, por lo cual se utilizó el dibujo como herramienta para la proyec-
ción de la realidad social con el siguiente resultado:

Las preguntas que acompañaron la reflexión proyectiva fueron: ¿cuál 
es la realidad actual?, ¿qué problemas tenemos?, ¿qué fortalezas te
nemos?

Durante la actividad compartieron a modo de charla su sentir y visión 
sobre la realidad del pueblo, buscando integrar todo lo discutido en el di-
bujo, llegando a acuerdos sobre qué querían plasmar, como problemáticas: 
la basura, la quema de cerros, la poca siembra, la contaminación, que se 
están secando los pozos de agua, así como la violencia que viven las muje-
res, los pleitos políticos en el ayuntamiento y la migración. Hablaron de la 
división comunitaria, la deforestación, falta de servicios de salud y educa-
ción, así como la deserción escolar, en mujeres principalmente en el nivel 
medio superior.

Como elementos representativos están las festividades como: la pedida 
de mano y la dada de tomar, la elaboración de hamacas, los monolitos en-
contrados, así como la iglesia, el cementerio, además de plasmar el sol que 
les da la luz.

De las ventajas que hay es que ahora se tiene mayor facilidad de trans-
porte hacia diversos lugares con la llegada de camiones, pero el reto que 
eso representa para el aumento de violencia.

Círculo de compartición de saberes

Se compartió con ellas lo que es el buen vivir desde la experiencia de otros 
pueblos indígenas, para conocer su percepción sobre las mismas, sí cono-
cían estas manifestaciones en su comunidad, si las las llevaban a cabo o no, 
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pero, sobre todo, para conocer sí ellas las consideran importantes o no 
para seguir la trasmisión en el pueblo Nahua.

Con el círculo, reflexionaron sobre los elementos que sí conocen y 
cuáles no, así como sobre el gusto por realizarlas; comenzaron a compartir 
recuerdos y vivencias desde sus familias, los rituales que realizan y con 
quienes. Comenzó la reflexión sobre la importancia de respetar la vida y 
cómo eso se enseñaba a través de la cotidianidad, en la constante interrela-
ción con la comunidad y familia, llegando a la conclusión de la importan-
cia de la trasmisión de estas prácticas y saberes, porque son estos los que 
les dan identidad, permitiendo conocer, respetar y conectar la vida con la 
naturaleza para vivir de manera diferente, lo cual es urgente en la sociedad 
en que actualmente nos desarrollamos.

Fueron cuestionadas sobre: ¿qué está pasando en nuestra comunidad?, 
¿estas problemáticas que ustedes plasmaron creen que vayan relacionadas 
al ir dejando algunas de estas prácticas? Respondieron que sí.

Porque, imagínate, toda esa historia nos da, de alguna manera identidad, y 
nos hace parte de nuestro pueblo, de todo lo que somos y actualmente lo es-
tamos viviendo, todo eso quienes lo hacían nuestros abuelos [sic], nuestras 
abuelas, yo también lo desconocía; también me acuerdo de algunas cosas que 
nos decía mi abuelito y todo eso, que tampoco lo entendía, pero ahorita estoy 
viendo como el verdadero significado y lo valioso que es eso. Ese pedir per-
miso, ese reconocer al otro, aunque no sea ser humano igual que yo, cómo 
empiezo a respetar a todo ser vivo, porque si yo tengo esa ideología desde mi 
infancia, que me van educando de esa manera [sic] y yo voy a ir teniendo esa 
visión y voy a ir cuidando mi pueblo y a las otras personas, a mi comunidad 
(X. Morales, comunicación personal, 17 de mayo de 2020).

Hay una pérdida de valores culturales porque… es que es responsabili-
dad de todos nosotros no [sic], el de hecho de que ya no, una porque ya no 
nos enseñaron y otra porque tampoco nos hemos dado a la tarea de inves-
tigar el porqué de las cosas, bueno hasta que nos estás poniendo a reflexio-
nar y a investigar. Todo puede ser posible porque hay varias cosas que se 
han dejado de hacer, no las hacemos nosotros, habría que investigar, que 
nos enseñen, porque hay muchas cosas que ya no sé y, entonces, por lógica 
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qué le enseño a mi hijo (M. J. Tránsito, comunicación personal, 17 de 
mayo de 2020).

La gravedad de no trasmitir la cuestión cultural, yo creo que se perdió 
la cuestión comunitaria, más esa parte, que hoy vivimos más la parte del 
individualismo, de que no nos interesa ¡vaya¡ ni de dónde vengo, porque 
tú les preguntas o te preguntan, Copalillo, bueno hasta da vergüenza con-
testar, ni sé en qué año se fundó, no sé ni en qué año se instaló, no sé ni 
que comunidades, ni se cuántas comunidades hay, hasta da pena contes-
tarle a otra persona cuando te preguntan y te das cuentas de que realmente 
no sabes de dónde vienes, no sabes ni quién eres, porque eso es algo que nos 
identifica. La identidad étnica, la identidad propia, nuestra. Yo creo que se 
perdió esa parte de la visión y como que sí se quiere recuperar, pero que sólo 
queda en la historia oral, porque nadie, a lo mejor, se ha atrevido a decir: 
bueno, hay que recobrar la memoria histórica de la comunidad y hay que 
escribirla; porque, a lo mejor lo platicamos entre pláticas, pero a lo mejor 
queda ahí, se mueren los que saben y al rato no sabemos, entonces yo creo 
que es esa la cuestión, se perdió la visión, y la cuestión de que los abuelos 
les platican a sus nietos y otra que los nietos o los hijos no les damos im-
portancia (A. Rodríguez, comunicación personal, 17 de mayo de 2020).

También se habló sobre algunas de las consecuencias de la discrimina-
ción, como causa de ir dejando de hablar la lengua, y es que, debido a la dis-
criminación que han vivido, ya no quieran trasmitir esos conocimientos:

porque de alguna manera han sufrido, y si han sufrido, lógico nadie espera 
que sus hijos sufran discriminación que ellos han sentido en carne propia, 
pues a veces para conseguir trabajo no nos quieran dar trabajo porque no 
hablamos ni español, ni hablamos náhuatl, porque lo hablamos como a me-
dias (M. J. Tránsito, comunicación personal 2020, 17 de mayo de 2020).

Surgió la reflexión sobre qué cosas es necesario ir cambiando y res-
tructurando, que es la tarea que toca a las nuevas generaciones, de la mano 
con los saberes de antes. El cómo puede rescatarse la esencia de nuestros 
pueblos y la restructurarla a la realidad que estamos viviendo, porque esta-
mos en un mundo globalizado, con tecnología, con nuevas formas de vio-
lencia.
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¿Cómo se puede convivir con todo lo de afuera y mantener la esencia 
de nuestras comunidades? Esa relación con la naturaleza, su relación co-
munitaria e identidad fue la interrogante central que el grupo elaboró y 
quedó en la reflexión.

Segunda sesión
Con el mismo grupo focal, se logró dar continuación con el espacio de 
generación de propuestas a partir de los elementos encontrados sobre el 
buen bivir en la comunidad y cómo estos podrían fortalecerse y trasmitir-
se en la comunidad para su conservación, con miras hacia el buen vivir, 
como un ejercicio de empoderamiento y responsabilidad colectiva.

Para la implementación se utilizaron algunas técnicas que facilitaron 
la discusión y la sistematización de la información, así como la generación 
de un ambiente genuino y donde ellas asumieran el liderazgo de ir tejien-
do el proceso.

Se realizó la presentación de lo trabajado en la sesión anterior, con 
imágenes para generar motivación, y recordar lo discutido. Se aplicó una 
técnica de distención, ya que por las condiciones comunitarias con la pre-
sencia del Covid-19, el grupo se mostraba preocupado y con incertidum-
bre por lo que estaba ocurriendo en otros lugares y que se sentía cada vez 
más cerca de la realidad comunitaria.

Posteriormente se dio paso al círculo de la memoria, actividad que 
permitió que ellas pudieran compartir vivencias propias y reconectar con 
historia personal y colectiva.

Resultados

Propuestas hacia el buen vivir desde las mujeres nahuas

En ese espacio se profundizó sobre las problemáticas que ya se habían 
abordado y sobre la posibilidad de cómo, con los elementos encontrados 
en la misma comunidad, se podrían construir alternativas para enfrentar-
las, retomando esos saberes. Se utilizó la técnica del árbol de problemas 
con adecuaciones, para enfocarse en las alternativas de solución; éste, 
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como un ejercicio de empoderamiento y resolución de problemáticas co-
munitarias, como parte de la generación de pensamiento crítico desde la 
comunidad.

Después de la reflexión, intercambio y discusión colectiva, el grupo 
acordó trabajar sobre la problemática: 

Pérdida de saberes ancestrales: se habló sobre las posibles acciones y en 
las áreas en las que se podría intervenir, con el apoyo de la comunidad y 
los grupos organizados que existen ahí. La necesidad de involucrarlos e ir 
echando mano de los recursos disponibles y de los espacios en los que se 
encuentran para llegar a más personas, especialmente, a las juventudes, de 
la mano con los saberes de las abuelas y abuelos, para despertar el interés 
en las nuevas generaciones y, así, esos conocimientos puedan conservarse 
y seguir cuidando y brindando identidad a la comunidad y al ser nahua de 
Copalillo. 

La acción propuesta fue: 

Recuperación del conocimiento del uso de la medicina tradicional como 
primer paso la reconstrucción y reapropiación de saberes ancestrales.

• �Recuperación por medio de la historia oral, rescatar con las abuelas, abue-
los y las familias, el uso de la medicina tradicional.

• �Hacer un compilado escrito con las medicinas propias del territorio, el 
nombre en náhuatl con el que se conoce y fotografía, recomendaciones de 
uso, cantidades, efectos secundarios, que pueda estar disponible para toda 
la población.

• �Utilizar las tecnologías para hacer de este compilado videos donde se pue-
dan explicar sus usos, importancia e historia, para poder llegar a las juven-
tudes, utilizando los espacios con aliados que manejan redes sociales.

• �En una asamblea comunitaria difundir y verificar información y uso, en las 
escuelas llevarlas para comenzar a difundir, de acuerdo a lo que cada una 
trabaja y donde esté, y cómo desde nuestros espacios le vamos incorporan-
do y regresando el valor que tienen, para ir quitando la idea de que sólo las 
medicinas de afuera sirven.
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• �Reforestación de plantas medicinales en los espacios comunitarios con la 
comunidad.

Conclusiones

Los procesos de recuperación, reconstrucción y permanencia de memoria 
colectiva son procesos largos y continuos, pero de suma importancia por-
que en esos saberes reposa la sabiduría de los pueblos, dándoles identidad 
y fuerza para ser y estar en el mundo, significando la construcción de socie-
dades futuras en el buen vivir, enseñando a andar en diferentes caminos.

El trabajo desarrollado con las mujeres indígenas nahuas de Copalillo 
permite mostrar que un ejercicio intenso de reflexión colectiva, conjuntado 
con amplio compromiso por parte de las integrantes, son elementos que 
permiten el que ellas se dieran cuenta de que disponen de una serie de re-
cursos y conocimientos en su comunidad que pueden ser generadores de 
cambios profundos.

La experiencia de estas mujeres es sólo una muestra de lo que puede 
realizarse en otros espacios, ya que se parte de la propuesta de que, si se 
quieren comenzar procesos más largos y permanentes hacia la sustentabi-
lidad, esto puede llevarse a cabo en acciones de cada pueblo, y en el caso 
de los habitantes de los pueblos originarios existen experiencias que pue-
den ser rescatadas y compartidas en un necesario diálogo de saberes.

El buen vivir es sin duda una propuesta que está ahí y vale la pena ser 
rescatada y transmitida.
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Capítulo 22. Políticas en educación agrícola ambiental 
gubernamentales y universitarias. ¿Contradicciones  

en el cambio de régimen mexicano?

Liberio Victorino Ramírez*

Resumen

El objetivo de esta conferencia es analizar, comparativamente, las políticas 
educativas agroambientales gubernamentales de base sostenible de la onu, 
en el sexenio 2018-2024, con las políticas agroambientales universitarias de 
base sustentable, del proyecto y agenda de la Universidad Autónoma Cha-
pingo (uach) 2019-2024. Se trata de observar en cuáles de esas políticas y 
líneas de investigación universitaria, que se encuentran vinculadas con las 
políticas de investigación y acción del Plan Nacional de Desarrollo del  
Gobierno Federal 2019-2024, con las políticas universitarias de la uach, 
cuáles son sus semejanzas y cuáles sus diferencias. La metodología propues-
ta se basa en un estudio comparado (Sartori, 2006) y en el Análisis Político 
de Discurso (apd) (Laclau, 2004) a partir de documentos básicos como el 
Proyecto Nación (Morena, 2017), el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 
(Presidencia 2018), Aportaciones de la comunidad científica al pnd 2019-
2024 (Conacyt, 2019), El Nuevo Conacyt (2019), por el lado de los docu-
mentos del gobierno actual. Por lo que respecta a la uach se revisaron: la 
Ley que crea la uach (1977), Estatuto Universitario (1978), el Plan de De-
sarrollo Institucional 2009-2025 (uach 2009), Revisión Crítica del pdi 2009-
2025 (upom, 2018), Reglamento para la creación y operación de centros e 
institutos (dgip, 2014), documento base del iisehmer (2014, 2019). Se tra-
ta de analizar las equivalencias, así como las dislocaciones entre ambos 
proyectos, con la finalidad de promover y vincular las acciones hacia la 
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transformación de la sociedad mexicana, particularmente, del mundo ru-
ral para fomentar una nueva relación entre la naturaleza y la sociedad.

No obstante, se concluye que conceptualmente hay diferencias en los 
términos de sostenible y sustentable. También se dan contradicciones en la 
estrategia de la Cuarta Transformación (4T) del actual cambio de régimen. 
Considerando la autonomía universitaria, la uach está en posibilidades de 
participar con algunas líneas de investigación, proyectos de investigación, 
proyectos de intervención y programas de servicio hacia la agricultura 
campesina ambiental en el medio rural acorde a su función social, que pue-
den coincidir y articularse con aquellas políticas de investigación que buscan 
fortalecer el desarrollo sostenible, incluyendo el fomento de la agricultura 
familiar, analizando la problemática ambiental y el desarrollo e implemen-
tación de eco tecnologías alternas orientadas hacia la sustentabilidad, para 
lograr un medio ambiente sano. En síntesis, por las semejanzas de ambos 
conceptos, no estaríamos generando una mediación categorial nueva: la 
sosteni-sustentabilidad? 

Palabras clave: sostenibilidad, sustentabilidad, políticas agroambientales gu-
bernamentales, políticas agroambientales universitarias, agricultura familiar.

Introducción

Partimos de la premisa de que uno de los problemas de mayor importan-
cia que está atravesando actualmente la uach es la vigencia de sus funcio-
nes sociales todas, además de poner a la orden del días otros de sus com-
ponentes suigeneris, como son la ley que crea la universidad, su estatuto 
universitario, así como su modelo educativo y modelo académico como 
base fundamental para orientar su desarrollo presente, a mediano y largo 
plazos. 

Debemos reflexionar también sobre la configuración histórica y el pa-
pel que han jugado las políticas en educación agrícola ambiental dentro 
del imaginario social, en cuanto a su función formativa de agrónomos 
comprometidos con el cambio social, tanto en el contexto de un Estado 
nacional popular de los años veinte y treinta del siglo xx y luego en todo el 
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periodo del capitalismo liberal de los años cuarenta hasta los ochenta del 
mismo siglo, hasta el Estado de rasgos neoliberales en los últimos 35 años. 
Queramos o no, el Estado mantuvo una influencia impactante en las fun-
ciones sociales de la uach, en algunos casos en una relación idílica, mien-
tras que en otras circunstancias en una actitud de resistencia social, alu-
diendo a los elementos de defensa de su autonomía y asumiendo su 
función crítica ante la sociedad y el Estado mexicano.

Actualmente, en México se está iniciando un nuevo cambio de régi-
men desde el gobierno federal, enseguida de las elecciones del 1 de julio de 
2018. Por primera vez en su historia, después de 35 años de regímenes 
neoliberales y gobiernos impuestos por la clase dominante y de constantes 
fraudes electorales, se respeta y se impone la democracia, con el triunfo 
del hoy presidente de la república mexicana Andrés Manuel López Obra-
dor. Desde hace 18 años no ha cesado en sus intentos por alcanzar la presi-
dencia mexicana, por lo que hoy que la tiene ha planteado un cambio de 
régimen y, por tanto, una reorientación de las políticas de gobierno: eco-
nómicas, sociales, culturales y educativas hacia la solución de los grandes 
problemas nacionales y lograr que en su administración se acabe con la 
corrupción. Por lo tanto, su discurso ya no es fortalecer al neoliberalismo 
y sí coadyuvar a un estado de bienestar social con amplios programas po-
pulares nacionales, para lograr el crecimiento económico y el bienestar de 
toda la sociedad más marginada de México. Ello implica al mismo tiempo, 
un cambio en las políticas científicas universitarias, cuyas orientaciones 
deben guardar mayor coherencia con el fortalecimiento del estado de 
bienestar social mexicano.

El objetivo central de este trabajo, consiste en analizar la función social 
de la uach, en su relación con las políticas gubernamentales en el cambio de 
régimen actual, con una orientación hacia el cambio estructural en la do-
cencia e investigación. Observar en cuáles de esas políticas y líneas de in-
vestigación universitaria, que se encuentran vinculadas con las políticas de 
investigación y acción del Plan Nacional de Desarrollo del Gobierno Fede-
ral 2019-2024, pueden participar, activamente, nuestros profesores e in-
vestigadores. Considerando la autonomía universitaria, la uach está en 
posibilidades de participar con algunas líneas de investigación, proyectos 
de investigación, proyectos de intervención y programas de servicio hacia 



	 E J E R C I C I O  P O L Í T I C O ,  C U LT U R A  Y  D I Á L O G O  E N T R E  S A B E R E S  �360

la agricultura campesina en el medio rural acorde a su función social, que 
pueden coincidir y articularse, con aquellas políticas de investigación  
que buscan fortalecer el desarrollo sostenible, incluyendo el fomento de la 
agricultura familiar, que buscan analizar la problemática ambiental y el 
desarrollo e implementación de ecotecnologías alternas orientadas para 
lograr un medio ambiente sano. 

La metodología de la presente conferencia se basa en un estudio com-
parado (Sartori, 2006) y en el Análisis Político de Discurso (apd) (Laclau, 
2004), a partir de documentos básicos como el Proyecto Nación (Morena, 
2017), el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 (Presidencia, 2018), Apor-
taciones de la comunidad científica al pnd 2019-2024 (Conacyt, 2019), el 
Nuevo Conacyt (2019), por el lado de los documentos del Gobierno actual. 
Por lo que respecta a la uach, se revisaron la ley que crea la uach (1977), 
Estatuto Universitario (1978), el Plan de Desarrollo Institucional 2009-2025 
(uach 2009), Revisión Crítica del pdi 2009-2025 (upom 2018), Reglamento 
para la creación y operación de centros e institutos (dgip, 2014), docu-
mento base del iisehmer (2014, 2019). Se trata de analizar las equivalen-
cias, así como las dislocaciones entre ambos proyectos, con la finalidad de 
promover y vincular las acciones hacia la transformación de la sociedad 
mexicana, particularmente, del mundo rural para fomentar una nueva re-
lación entre la naturaleza y la sociedad (Victorino, 2016).

La presentación del contenido de este trabajo parte de lo general a lo 
particular. En primer lugar se analiza una caracterización de los rasgos 
medio ambientales, agroecológicos y de agricultura familiar del gobierno 
lópezobredorista 2018-2024, para luego presentar los Objetivos del Desa-
rrollo Sostenible (ods), como enfoque que usan las llamadas políticas ofi-
ciales del pnd 2019-2024. Puntuando aspectos importantes del análisis, 
procedemos a revisar el Plan de Desarrollo Institucional 2009-2025 y  
las políticas de investigación en la uach. En ese mismo sentido hacemos  
referencia a la experiencia del Instituto de Investigaciones Socioambien-
tales, Educativas y Humanísticas para el Medio Rural de la propia univer-
sidad, así como producto del estudio comparado, hablamos de las con-
vergencias de las políticas universitarias de investigación y las políticas, 
programas y líneas de acción del pnd 2019-2024, para luego sintetizar la 
posible participación de los investigadores universitarios en las políticas y 
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programas del Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 del Gobierno de  
la 4T.

En seguida, se hace una caracterización de la coyuntura política eco-
nómica en que se está gestando la llamada Cuarta Transformación (4T), 
con el fin de analizar el rumbo del cambio de régimen, así como de hacer 
una interpretación de las principales contradicciones, precisamente, en  
la implementación de las políticas gubernamentales, especialmente, en la 
promesa de lograr una nueva relación de la sociedad con la naturaleza y  
la lucha por alcanzar una salud ambiental para todos los mexicanos.

Rasgos medio ambientales, agroecológicos  
y agricultura familiar del gobierno 2018-2024

El Plan Nacional de Desarrollo (pnd 2019-2024) postula que es un docu-
mento que señala una serie de problemas económicos, políticos, sociales y 
culturales, que ha dejado y profundizado el periodo neoliberal de los ante-
riores gobiernos desde hace 35 años. Pero también, desde el Gobierno Fe-
deral deben buscarse alternativas para la solución de todos esos grandes 
problemas nacionales. En consecuencia, la propuesta del pnd 2019-2024, 
con bases en el Artículo 26 de la Constitución de los Estados Unidos Mexi-
canos, presenta el referido instrumento de planeación nacional que con-
tiene sus diversas políticas, programas y acciones sectoriales para desarro-
llarlas a corto, mediano y largo plazos. Se centra en tres ejes principales, 
mismos que serán prioritarios en los próximos 6 años:

• Eje 1. Justicia y Estado de Derecho (9 objetivos).
• Eje 2. Bienestar (11 objetivos).
• Eje 3. Desarrollo económico (10 objetivos)

De estos objetivos a lograr, se desprende una serie de objetivos especí-
ficos y programas particulares a nivel nacional y regional, siempre guar-
dando una relación de integración con los ministerios nacionales afines en 
el conjunto del Gobierno mexicano.
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Los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ods)

El proyecto de Nación ya traducido en Plan Nacional para el Desarrollo 
del País asume el enfoque del Desarrollo Sostenible, bajo la siguiente justi-
ficación:

En septiembre de 2015, más de 150 jefes de Estado y de Gobierno se reunie-
ron en la histórica Cumbre del Desarrollo Sostenible en la que aprobaron la 
histórica Agenda, la cual contiene 17 Objetivos del Desarrollo Sostenible 
(ods) de aplicación universal que, desde el 1 de enero de 2016, rigen los es-
fuerzos de los países para lograr un mundo sostenible para el 2030 (Conacyt, 
2019).

Los anteriores objetivos son recomendables para los distintos países, 
sean ricos, de desarrollo medio o que estén luchando por salir y combatir 
la pobreza, para que con base en estrategias para el crecimiento económi-
co resolver una serie de necesidades sociales, entre las que destacan educa-
ción, salud, protección social y las oportunidades de empleo, a la vez que 
luchan contra el cambio climático y promueven la protección del medio 
ambiente.

Para reconocer la vinculación entre el pnd-ods, particularmente, se 
puede consultar el capítulo VI de la página 215-219 en el extenso, median-
te tres tablas.

• Una tabla por eje del pnd.
• Los encabezados de cada tabla son los 17 ods.
• �Los renglones son los objetivos del pnd relativos al Eje en cuestión. En las 

celdas correspondiente al cruce entre los objetivos del ds y los objetivos del 
pnd, indicándose si existe o no vinculación entre ambos.

Resulta de vital importancia esta comparación y observar el entrecru-
zamiento, porque más adelante, cuando se analice la vinculación con los 
objetivos de la investigación que desarrollan los centros e institutos de la 
uach, podemos analizar en algunas líneas y proyectos de investigación si 
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existe correspondencia o no y cómo estos mismos guardan objetivos si
milares.

En las páginas 55 y 58 del pnd 2019-2024, se alude a la autosuficiencia 
alimentaria y al rescate del campo mexicano, al tiempo que se propone 
una política diferenciada para la ciencia, tecnología e innovación acorde a 
los ods, veamos algunos de estos aspectos.

En un ejercicio que hizo el Consejo Consultivo Científico Tecnológico 
en México, para promover la participación de la comunidad científica  
organizada en el Sistema Nacional de Investigadores (sni), se estudió y pro-
fundizó en sus líneas y proyectos de investigación en los ods, particular-
mente en el Eje 2 sobre Bienestar.

Por último, en esta sección, en la tabla 3, se muestra la participación de 

Tabla 2. Participación de la Comunidad de Ciencia Tecnología e Innovación  
(ccti) en los Objetivos del pnd del Eje 2. Bienestar

Eje 2: Objetivos PND

Garantizar el derecho a un medio ambiente sano con enfoque de sostenibilidad de los 
ecosistemas, la biodiversidad, el patrimonio y los paisajes bioculturales.

Garantizar el derecho a la educación laica, gratuita, incluyente, pertinente y de calidad en 
todos los tipos, niveles y modalidades del Sistema Educativo Nacional, y para todas las 
personas.

Brindar atención prioritaria a grupos históricamente discriminados mediante acciones que 
permitan reducir las brechas de desigualdad social y territorial.

Promover y garantizar el acceso a un trabajo digno, con seguridad social y sin ningún tipo  
de discriminación, a través de la capacitación en el trabajo, el diálogo social, la política de 
recuperación de salarios y el cumplimiento de la normatividad laboral, con énfasis en la 
población en situación de vulnerabilidad.

Promover y garantizar el derecho humano de acceso a la cultura de la población, 
atendiendo a la diversidad cultural en todas sus manifestaciones y expresiones con pleno 
respeto a la libertad creativa, lingüística, de elección o pertenencia de una identidad cultural 
de creencias y de participación.

Promover y garantizar el acceso efectivo, universal y gratuito de la población a los servicios 
de salud, la asistencia social y los medicamentos, bajo los principios de participación social, 
competencia técnica, calidad médica, pertinencia cultural y trato no discriminatorio.

Nota: En este caso se muestran los resultados en forma de tabla, pues los enunciados de cada objetivo 
son demasiado largos y no es conveniente usarlos como etiquetas en una gráfica. Asimismo, los objetivos 
del Eje 2 en donde participa mayormente la Comunidad de cti son: Estos cuatro objetivos que acumulan 
poco más del 57% de los objetivos seleccionados por la Comunidad de cti.
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la Comunidad de cti en los Objetivos del pnd del Eje 3. Desarrollo Eco-
nómico, ordenados de mayor a menor. Esta tabla se construyó consideran-
do sólo a las personas que dijeron impactar el Eje 3 (i.e. 3,215 participantes) 
de la llamada Comunidad de la Ciencia, Tecnología e Innovación (ccti).

En cuanto a los aspectos importantes del pnd 2019-2024 y los propios 
ods de donde parten las políticas y programas de acción hacia el medio 
rural, podemos destacar una fundamental para el cuidado del planeta:

El 8 de febrero de 2012 se reformó el Artículo 4º Constitucional para 
establecer que “toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano para 
su desarrollo y bienestar. El Estado garantizará el respeto a este derecho. El 
daño y deterioro ambiental generará responsabilidad para quien lo provo-
que, en términos de lo dispuesto por la Ley” (Proyecto de Nación, 2018,  
p. 325).

Aquí también se reconoce a nuestro país como un México pluricultu-
tal, y esta apreciación se corresponde con los ods. El concepto de desarro-
llo sostenible pasa obligadamente por el respeto a los pueblos indígenas y 
por el pleno reconocimiento de sus usos y costumbres, su autonomía, sus 
territorios y los recursos naturales en ellos ubicados (Proyecto de Nación, 
2018, p. 326).

Fortaleceer la formación de investigadores en las áreas relacionadas 
con el tema ambiental, y fomentar la capacidad y experiencia de los profe-
sionales dedicados al tema de la educación ambiental.

Eje 2: Objetivos pnd

Promover y garantizar el acceso incluyente al agua potable en calidad y cantidad y al 
saneamiento, priorizando a los grupos históricamente discriminados, procurando la salud 
de los ecosistemas y cuencas.

Promover y garantizar el derecho a la alimentación nutritiva, suficiente y de calidad.

Fortalecer la rectoría y vinculación del ordenamiento territorial y ecológico de los 
asentamientos humanos y de la tenencia de la tierra, mediante el uso racional y equilibrado 
del territorio, promoviendo la accesibilidad y la movilidad eficiente.

Promover y apoyar el acceso a una vivienda adecuada y accesible, en un entorno ordenado 
y sostenible.

Garantizar la cultura física y la práctica del deporte como medio para el desarrollo integral 
de las personas y la integración de las comunidades.

Tabla 3. Participación de la Comunidad de cti en los objetivos del pnd del Eje 2
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Reactivar el Programa de Capacitación y Desarrollo Sustentable para 
fomentar la educación ambiental en todos los niveles educativos (Proyecto 
de Nación 2018, p. 335).

En el Proyecto de Nación 2018-2024 se propone la implementación de 
un programa alimentario durante los 6 años de gobierno, en todas las es-
cuelas de las zonas rurales del país y de manera escalonada. Éste será un 
programa integral entre la Secretaría de Educación, la del Medio Ambien-
te, de Salud y Desarrollo Social y del Campo, promoviendo, además, la 
participación de padres y maestros.

Para la creación de las parcelas escolares comunitarias y ejidales, se 
aplicará una estrategia que contempla financiamiento, asistencia técnica  
y capacitación, material didáctico, insumos y herramientas (Proyecto de 
Nación, 2018, p. 341).

El pdi 2009-2025 y las políticas de investigación  
y desarrollo en la uach

Para ubicar cómo está organizado el Plan de Desarrollo Institucional (pdi, 
2009-2025), es importante señalar que cuenta con una estructura progra-
mática y varios ejes relacionados con la función sustantiva de la investiga-
ción y desarrollo. Así, el eje estratégico 6 señala que se debe “consolidar la 
investigación y el posgrado como bases para el desarrollo del conocimien-
to y la innovación” (pdi, 2009, pp. 159-163). En la línea de desarrollo 3, se 
incita a promover la formación de profesores-investigadores para fortale-
cer la investigación y el posgrado. En el programa 25, se habla de la “actua-
lización y desarrollo de los perfiles académicos y de los investigadores y 
preparación del relevo generacional” (pdi, 2010, p. 162). Por su parte, la 
estrategia 3 busca “consolidar la generación de nuevos cuadros para in
vestigación y docencia, procurando incorporar a los estudiantes de alto 
rendimiento (…) a los profesores investigadores más destacados” (pdi, 
2010, 162).

A partir de esta idea de vinculación entre la investigación y el posgra-
do, tomando en cuenta el PDI de referencia y el compromiso de los invo-
lucrados en esta función investigativa y formativa de investigadores en el 
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nivel posgrado, hay ciertos avances considerables en distintas áreas de la 
uach en torno a la concreción de algunos objetivos programáticos del pdi 
2009-2025. Partiendo de la problemática que contempla la vinculación de 
centros e institutos de investigación con los programas de posgrado de la 
uach (relacionados con cuestiones pretéritas y actuales de la agricultura y 
los problemas sociales rurales ligados a ella), así como de sus tradiciones 
en la investigación científica, formación de grupos, redes temáticas y crea-
ción de Líneas de Generación y Aplicación del Conocimiento (lgac), has-
ta la consecución de presupuestos para desarrollar proyectos de investiga-
ción, es que podemos y debemos analizar logros y retos de cara al futuro 
inmediato. En ese sendero, el problema de reflexión en este trabajo consis-
te en responder la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo y dónde se 
está investigando en los programas de posgrado de la uach y cuál es el ni-
vel de vinculación e interacción de los programas de posgrado de calidad y 
la formación de investigadores, jóvenes investigadores y nuevas lgac?

El objetivo es determinar el grado de colaboración intra e interinstitu-
cional de los programas de posgrado de la uach, con la finalidad de incen-
tivar acciones que fortalezcan las actividades de investigación y formación 
de investigadores con buen nivel de pertinencia. Asimismo, se persigue 
destacar bajo una interpretación desde la investigación básica, los aportes 
existentes y los nuevos retos de la investigación en áreas como producción 
de alimentos, pobreza rural, educación agrícola, medio ambiente, econo-
mía solidaria y cooperativismo, entre otros, interesantes problemas.

La investigación en el posgrado de la uach ha sido muy poco estudia-
da, pese a que sus programas tienen más de veinte años en función y cuen-
tan con el reconocimiento de pertenecer al Programa Nacional de Posgra-
do de Calidad (pnpc) a nivel nacional, según el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (Conacyt). Si existen algunos estudios que se deno-
minan estado de conocimiento o estado del arte, se realizan de manera 
sesgada ante las exigencias de Conacyt en la evaluación de los programas 
de posgrado correspondientes.

Proponemos hacer una suerte de estado del conocimiento a partir de 
la información recabada por la Coordinación General de Posgrado duran-
te 2015, con la finalidad de construir un Plan Estratégico exclusivo para 
los estudios de posgrado en la uach, que según el exCoordinador General 
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de Posgrado, sería distinto al pdi 2009-2025 (Núñez, 2015). En realidad, 
no existe tal plan, por lo que se está pensando en una aproximación diag-
nóstica para su diseño.

Nuestra aportación se dirige hacia el conocimiento colectivo de los 
centros e institutos de investigación como Núcleos Académicos Básicos 
(nab), donde se están generando nuevas experiencias y novedosos conoci-
mientos sobre la realidad de los distintos aspectos sociales, económicos, 
políticos, educativos y culturales de los programas de posgrado.

La experiencia del iisehmer-uach

El Departamento de Sociología Rural, de la Universidad Autónoma Cha-
pingo, que desde 1974 se perfila como la primera instancia universitaria 
especializada en el campo y perspectivas de las ciencias sociales para el 
estudio de la sociedad rural, se convierte en el marco idóneo para ampliar 
y desarrollar perspectivas de comprensión e intervención más integrales 
de los procesos sociales, políticos, técnico-productivos, ambientales y cul-
turales propios del mundo y la sociedad rural.

Estas características específicas convierten al Iinstituto en un significa-
tivo medio para refrendar los principios derivados del carácter público, 
autónomo, crítico y democrático de la uach, así como de su función y 
compromiso social de la Universidad Autónoma Chapingo, emanados de 
los objetivos establecidos en la ley que la crea y su estatuto: 

 I. �Impartir educación de nivel medio y superior (técnico, de licenciatura y de 
postgrado) para formar personal docente, investigadores y técnicos con 
juicio crítico, democrático, nacionalista y humanístico, y un elevado espí-
ritu por el trabajo que los capacite para contribuir a la solución de los pro-
blemas del medio rural.

II. �Desarrollar la investigación científica, básica y tecnológica, ligada a la do-
cencia para obtener el mejor aprovechamiento económico y social de los 
recursos agropecuarios, forestales y otros recursos naturales del país y en-
contrar nuevos procedimientos que respondan a las necesidades del desa-
rrollo nacional independiente.
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III. �Preservar, difundir y acrecentar la cultura y promover la realización del 
hombre, especialmente, en el medio rural para lograr una sociedad más 
justa y creadora.

IV. �Propiciar la libre investigación a través de la participación de alumnos y 
personal académico en un proceso educativo abierto a todas las corrien-
tes del pensamiento.

Congruentemente con las directrices institucionales vigentes, las fun-
ciones que desarrolla el iisehmer se asientan en los siguientes principios: 

Revalidar el compromiso de la Universidad Autónoma Chapingo y del 
Departamento de Sociología Rural para:

• �fortalecer la solidaridad y atención hacia la sociedad rural, con los campesi-
nos y pueblos indígenas de México;

• �impulsar los principios de justicia, equidad y democracia en el campo y en 
la sociedad mexicana;

• �fomentar relaciones armoniosas entre sociedad y naturaleza, a través de 
modelos de desarrollo rural de carácter integral y sustentable socialmente;

• �promover y desarrollar la educación integral con el fin expreso de revalorar 
el pensamiento crítico. 

En este sentido, el iisehmer procura investigar las causas de los pro-
blemas que aquejan a la sociedad rural mexicana, proponiendo algunas al-
ternativas de solución mediante la investigación, la vinculación y la trans-
ferencia de tecnología. Por lo tanto, la investigación que realice el instituto 
se basa en varios tipos de proyectos, pero sobre todo de investigación de 
tipo aplicada en cinco modalidades a saber: convencionales, estratégicos, 
institucionales, de transferencia tecnológica y de vinculación con los pro-
ductores, en regiones específicas, pero también estudios que abarquen la 
problemática a nivel nacional.

En cuanto a la misión alude a realizar estudios interdisciplinarios y 
transdisciplinarios de la situación actual y futura de la sociedad en relación 
con problemas socioambientales, humanísticos y de educación y, de ma-
nera particular, del medio rural mexicano y latinoamericano. A través de 
enfoques que integren los distintos niveles de la realidad social y su inte-
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racción, a fin de contribuir a la interpretación científica del mundo rural y 
su transformación, mediante propuestas teórico-prácticas que contribu-
yan a la solución de los problemas, buscando la vinculación directa con los 
actores sociales.

Es un instituto que conoce el pasado, estudia el presente y mira al futu-
ro; por ello, su visión señala que el iisehmer es un instituto consolidado 
dentro y fuera de la Universidad, con reconocimiento y prestigio a nivel na-
cional e internacional, por las investigaciones y los productos que genera, 
influye en la solución de problemas nacionales, regionales y locales, ade-
más contribuye en la formación de cuadros científicos de alto nivel y a las 
ciencias socioambientales, educativas y humanísticas del país, con aportes 
científicos de calidad, de servicio y vinculación con la sociedad.

Convergencias de las políticas  
de investigación y desarrollo

La relación de encuentro y convergencia entre los ods del pnd 2019-2024 
y los intereses de investigación de la uach pueden compararse con los ob-
jetivos, líneas de investigación y propósitos de sus objetos de estudio e in-
vestigación hacia el medio rural mexicano.

El iisehmer tiene como objetivo general fomentar y desarrollar la in-
vestigación en problemas sociales, ambientales, educativos y humanísticos 
de la sociedad en general.

Y sus objetivos específicos consisten en: 

• �Investigar sobre los problemas totales y prioritarios que enfrenta la socie-
dad en general y la rural en particular, para contribuir a desarrollar alterna-
tivas viables de solución a dicha problemática.

• �Promover la vinculación y servicio con organizaciones y productores del 
medio rural para contribuir a la comprensión de la problemática nacional y 
latinoamericana, en relación a la seguridad y soberanía alimentaria, y pro-
poner alternativas al respecto.

• �Contribuir mediante la investigación que realizan los investigadores del 
instituto con los estudiantes de licenciatura en la formación de profesiona-
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les y formar jóvenes investigadores mediante la asesoría y dirección de tesis 
en sus programas de posgrado .

• �Promover sinergia entre las líneas de investigación o líneas de generación y 
aplicación de conocimiento (lgac), deben responder a la inquietud de pro-
fesores y estudiantes que trabajan en una temática común sobre los problemas 
prioritarios a resolver, tratando de incidir en la realidad, mediante propues-
tas concretas que se generen en el instituto.

En cuanto a objetivos particulares, destacan los siguientes:

• �Impulsar la creación y consolidación de grupos de investigación dentro de 
las líneas de investigación del instituto, sobre el medio rural, así como bus-
car la integración a redes de investigación interinstitucionales.

• �Coadyuvar a resolver problemas concretos del medio rural mexicano y la
tinoamericano, con el fin de analizar, comprender el problema y proponer 
algunas alternativas de solución.

• �Incidir en la transformación de la realidad del medio rural. Las líneas  
de investigación deberán corresponder a la de los programas de estudios de 
posgrado, así como a las de licenciaturas afines.

• �Desarrollar proyectos estratégicos, de vinculación, transferencia de tecno-
logía, convencionales e institucionales y otros, que respondan a las necesi-
dades de los indígenas, campesinos, los pequeños, medianos y grandes pro-
ductores agrícolas y los habitantes del medio rural. 

• �Impulsar la difusión de los productos de investigación en el ámbito acadé-
mico, tanto a nivel nacional como internacional, mediante la publicación 
de artículos científicos, así como en la participación y organización de eventos 
que pueden ser como seminarios, coloquios, foros, simposio y congresos.

Las Líneas de Generación y Aplicación del Conocimiento (lgac) son 
las siguientes y están integradas a las que se desenvuelven en los progra-
mas de licenciatura /ingeniería agronómica y en el posgrado de Sociología 
Rural:

• �Educación agrícola superior, desarrollo sustentable y estudios socioam-
bientales
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• �Diseño, desarrollo y evaluación curricular
• �Metodología e investigación en educación agrícola
• �Investigación para acciones de desarrollo rural sustentable
• �Ciencias sociales orientadas al medio rural
• �Teoría y metodología de las ciencias sociales

Además, hay otras lgac que van más allá de los programas de posgrados 
antes señalados:

• �Educación y capacitación campesina
• �Migración y estudios de género
• �Economía solidaria y cooperativismo
• �Historia, ciencia, tecnología, literatura y desarrollo humano

Los distintos proyectos estratégicos, convencionales, institucionales y 
de transferencia de tecnología se orientan hacia el estudio y las propuestas 
de solución de problemas del medio ambiente, de la educación agrícola en 
el medio superior y superior, la agricultura orgánica o agroecológica, las 
escuelas campesinas, la autosuficiencia y soberanía alimentaria y la agri-
cultura de la mediana y pequeña escala, incluyendo la agricultura familiar.

Por su parte, la uach viene trabajando de manera vinculada con la Se-
cretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (sader), en las políticas de este 
sector en el contexto de los 17 ods que el Gobierno Federal incluye en su 
pnd 2019-2024. Una actividad concreta se conoció, en agosto 2020, al pre-
sentarse ante las instancias gubernamentales la Agenda Agropecuaria, en 
la que la uach se compromete a impulsar el desarrollo sostenible en las 
áreas más vulnerables del país, especialmente, en el medio rural. De igual 
manera se está trabajando en octubre y noviembre 2020, la Agenda Am-
biental en el contexto de los 17 ods en colaboración con la Semarnat, es-
trategia donde juegan un papel muy importante los investigadores de los 
centros e institutos, así como los programas de posgrado de la institución.
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La Cuarta Transformación, las Reformas del Estado Mexicano 
(2018-2024) y sus contradicciones en el ámbito agrícola 
ambiental

El hoy presidente de los Estados Unidos Mexicanos, Andrés Manuel López 
Obrador (AMLO) en varios de sus libros publicados (López, 2010) esboza 
el proyecto de nación que impulsaría ya como presidente de México, pero 
especialmente en la salida (López, 2017), habla del proyecto de nación po-
pular de México profundo hacia el futuro y de cómo revertir, de manera 
urgente, las ocho reformas estructurales aprobadas en el sexenio peñanie-
tista (2012-2018) que, según Monreal, van desde el primero al cuarto ciclo 
de las reformas en la historia de México. Estas son las siguientes: laboral, 
reforma fiscal o hacendaria, reforma energética, reforma educativa, refor-
ma política, reforma de telecomunicaciones, de transparencia y la energé-
tica (Monreal, 2014). Todas estas reformas siempre han beneficiado a la 
clase política en el poder y al capital nacional y del extranjero. Nunca han 
generado benéficos resultados al pueblo de México.

A partir del 1 de julio de 2018, AMLO contó con el respaldo del 53% 
de los votos, generó un entusiasmo poco común en la historia nacional, 
diversos sectores del centro a la izquierda se sintieron satisfechos con los 
resultados de las elecciones presidenciales, aunque pronto dejó de preo-
cupar a un grupo importante de los hombres más ricos del país, que se 
unieron a su gobierno en la integración de un nuevo Consejo Asesor  
Empresarial del Presidente. En la toma de posición, como presidente 
constitucional de México, el 1 de diciembre de 2018, AMLO juró y se 
comprometió a cambiar el régimen neoliberal por un Estado de bienestar 
social, que pueda hacer crecer la economía, combatir la corrupción, el 
nepotismo, luchar por la justicia, la democracia y la libertad de expresión. 
Asimismo, varios compromisos de campaña los cumplió de manera 
emergente, como sucedió con la cancelación del Aeropuerto Internacio-
nal de Texcoco, lugar cercano a la Ciudad de México, que no sólo se había 
considerado inviable por diversos estudios de centros de investigaciones 
ambientales y de universidades públicas y privadas, sino al que se habían 
opuesto y vivían en una lucha de resistencia, una y otra vez, los llamados 
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pueblos originarios aledaños, con tenacidad y valentía impresionantes 
(González, 2019).

Desde la campaña, pero más aún con la euforia de la inmensa mayoría 
de votos de la elección del 1 de julio de 2018, a su gobierno lo declaró 
como un cambio de régimen emblemático de la Cuarta Transformación, 
reconociendo que las tres primeras fueron la Independencia de México, 
encabezada por el cura Hidalgo, seguida por José María Morelos y Pavón y 
otros independentistas en el siglo xix; la segunda, la Reforma que con 
Juárez García se creó el Estado laico y republicano en la segunda mitad del 
siglo xix; la tercera transformación la atribuye a la Revolución mexicana 
que culminó con el gobierno agrarista, obrerista y popular que nacionali-
zó el petróleo y repartió el mayor número de hectáreas de tierra a los cam-
pesinos beneficiados entre comuneros, ejidatarios y pequeños propietarios 
en la primera mitad del siglo xx. Aquí conviene hacer una crítica y un co-
mentario, sobre todo, si entendemos que las grandes transformaciones las 
ha ganado la condición nacional popular, aun en ciertos momentos con 
violencia o guerra civil, pero sobre todo con conciencia social para las  
generaciones futuras. El ahora presidente se olvida de una de las transfor-
maciones sociales que cubren esos requisitos y que, según varios de los 
críticos y estudiosos de estos fenómenos, debió incluir como la Cuarta Trans-
formación al Movimiento estudiantil popular de 1968. Pues, un sin núme-
ro de politólogos, sociólogos, antropólogos y críticos en general observan 
a dicho movimiento o revolución social como un germen que cambió mu-
chas estructuras políticas, gubernamentales, organizaciones sociales, cul-
turales, escolares, familiares en todo el país. Se ha reconocido que, sin esa 
sacudida al país y a la sociedad mexicana en la segunda mitad del siglo xx, 
no hubieran sido posibles la reformas de los setenta como la educativa, la 
universitaria, política, laboral y de seguridad social de aquellos tiempos, 
muy influyentes en la que debió ser ahora la Quinta transformación del 
actual régimen. Pero, en fin, su triunfo como representante del poder Eje-
cutivo Federal ha direccionado la 4T; en todo caso, la Cuarta Transforma-
ción del Presidente se toma de manera crítica (Mata, 2018; Victorino-Cas-
tillejos, 2019).

Las iniciativas de las reformas ahora constitucionales que en la presen-
te legislatura (2018-2021), en este cambio de régimen, tendrán que revisar 



	 E J E R C I C I O  P O L Í T I C O ,  C U LT U R A  Y  D I Á L O G O  E N T R E  S A B E R E S  �374

o abrogar en su caso, de las cuales se desprenden proyectos muy impor-
tantes como la iniciativa del Tren Maya, el Proyecto Integral Morelos e, 
incluso, la Reforma Educativa de 2019, sus acciones y propuestas guberna-
mentales, ponen en contra a sectores sociales a los cuales les prometió en 
campaña que serían consensados con los habitantes vecinos de esos pro-
yectos, los cuales no sólo se han opuesto al Gobierno Federal sino que se 
mueven en solidaridad con otros movimientos sociales, que buscan una 
verdadera transformación y el reconocimiento de las necesidades de los 
grupos indígenas, como el encabezado por Ejército Zapatista de Libera-
ción Nacional (ezln) y otros grupos zapatistas del estado de Morelos de 
las regiones afectadas. Si el gobierno persiste con la concreción de esos 
proyectos, la resistencia de los grupos opositores seguirá poniendo en duda 
o en las antípodas a una Cuarta Transformación liberadora. 

Si bien no dará beneficio a todos los sectores sociales mexicanos, por 
los compromisos que tiene de lograr un crecimiento y desarrollo social, 
con alto impacto en el mejoramiento del nivel de vida de las mayorías que 
viven en situación de pobreza, no ha podido intervenir en el capital trans-
nacional y en los grandes empresarios, a quienes poco les simpatiza la idea 
de combate a la corrupción, el propio González Casanova ha conceptuali-
zado a su gobierno como un régimen neoliberal populista (González, 
2019). Otro estudioso de los impactos ambientales de las políticas públicas 
ha identificado al gobierno de López Obrador como un régimen “que no 
busca el socialismo sino sólo combatir la corrupción y aplicar las leyes que 
beneficien al pueblo de México…” (Toledo, 2020), de tal forma que las po-
líticas públicas gubernamentales refuercen los ods plasmados en el Plan 
Nacional de Desarrollo 2019-2024. Toledo Mansur, ahora ex secretario de 
la Semarnat, ha dicho que el régimen que encabeza AMLO con su estrate-
gia de 4T vive una contradicción terrible, porque pretende acabar con el 
uso del glifosato que tanto daño hace a los cultivos y a la alimentación de 
las personas y, sin embargo, el Consejo Nacional Agropecuario, las gran-
des transnacionales y algunas autoridades del Gobierno Federal pretenden 
que no se cambie esa política de fertilizantes químicos. O sea, ¿está a favor 
de la vida o contra ella? Sectores ambientalistas y grupos universitarios 
asumimos una posición para realmente transformar todo el proceso  
agrícola mediante el uso de la agroecología como política pública guber-
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namental y universitaria (Gómez, 2020). Las contradicciones del cambio 
de régimen mexicano se condensan en las diferencias del gabinte guberna-
mental, en las fuertes diferencias de los cambios estratégicos de la 4T, se 
dan justo en un momento de transición con bases económicas y políticas 
propias para avanzar hacia un cambio estructural a mediano y largo pla-
zos. En consecuencia, los planes y programas de estudios, no sólo de los 
ingenieros agrónomos sino también de los niveles de estudios medio su-
perior y superior del ámbito educativo agropecuario deben revisarse y ac-
tualizarse, en pro de una agroecologización de todas las carreras y especia-
lidades de las universidades agropecuarias de México.

En ese tenor es que las políticas públicas científicas hacia las universi-
dades no han cesado los recortes presupuestales y las amenazas de, también 
ahí, combatir la corrupción y hacer más transparente la administración 
presupuestal de los recursos humanos y financieros, en un ambiente de 
austeridad republicana. El debate aquel sobre la prohibición del glifosato 
en la política agrícola del cambio de régimen para el 2024, se concretó fi-
nalmente en un decreto presidencial dado a conocer públicamente por los 
organismo de defensa del medio ambiente, el 6 de enero, 2021 (véase www.
greenpeace.org). 

Conclusiones

Decíamos en la introducción de esta ponencia que se buscaba comparar 
los objetivos y acciones del pnd 2019-2024 con la función social, los obje-
tivos y propósitos de la investigación que se hace en la uach, especialmen-
te, explorando las líneas de investigación y experiencias en proyectos de 
investigación del Instituto de Investigaciones Socioambientales Educativas 
y Humanísticas para el Medio Rural (iisehmer). 

Se partió de la premisa de que, considerando la autonomía universita-
ria y su función social, la uach, especialmente el iisehmer está en posibi-
lidades de participar con algunos profesores e investigadores. El objetivo 
central de este trabajo consistió en analizar en cuáles de esas políticas y lí-
neas de investigación universitaria, que se encuentran vinculadas con las 
políticas de investigación y acción del Plan Nacional de Desarrollo del  
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Gobierno Federal 2019-2024, pueden participar activamente nuestros 
profesores e investigadores. La uach está en posibilidades de participar 
con algunas líneas de investigación, proyectos de investigación, proyectos 
de intervención y programas de servicio hacia la agricultura campesina en 
el medio rural acorde a su función social, los cuales pueden coincidir y 
articularse con aquellas políticas de investigación que buscan fortalecer el 
desarrollo sostenible o hacia la sustentabilidad, incluyendo el fomento de 
la agricultura familiar, analizar la problemática ambiental y el desarrollo e 
implementación de ecotecnologías alternas orientadas para lograr un me-
dio ambiente sano. 

Una formación con pertinencia social debe reconocer y procurar la ca-
lidad y una constante adecuación de la formación profesional a las necesi-
dades de la sociedad, planteadas en torno a los grandes problemas nacio-
nales, en particular, los del medio rural. La constante transformación 
exige, del nuevo profesional, una amplia formación técnica, científica, hu-
manista y ecológica que contribuya a la solución de los problemas.

En el ámbito de los planes y programas de estudio, la pertinencia so-
cial se evidencia a través de la coherencia que existe entre los objetivos y 
los perfiles terminales establecidos, con las necesidades prevalecientes en 
el campo de influencia de la institución educativa, con el mercado de tra-
bajo o con proyectos de desarrollo rural, regional, nacional e internacional. 
El criterio de la pertinencia social debe estar presente en los procesos de 
actualización de planes y programas de estudio y en la nueva oferta educa-
tiva de las ies, para responder a las necesidades del desarrollo nacional.

En el terreno de la investigación es necesaria la existencia de progra-
mas y proyectos que asuman, como objeto de estudio, los problemas de la 
realidad nacional; comprometiéndose en la búsqueda de las soluciones y 
en la generación de alternativas para el desarrollo rural, social y productivo. 

Ante un cambio de régimen y hacia un cambio estructural, los actores 
de la docencia, la investigación, del servició, la difusión y la vinculación 
universitaria deben cambiar de actitud hacia la transformación de las 
prácticas educativas en pro de un medio ambiente sano. De manera com-
plementaria los profesores e investigadores pueden trabajar, colectivamen-
te, con los estudiantes de licenciatura y posgrados mediante proyectos en 
algunas líneas de investigación, proyectos de investigación, proyectos de 
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intervención y programas de servicio hacia la agricultura campesina o fa-
miliar, en el medio rural acorde a su función social; proyectos que pueden 
coincidir y articularse con aquellas políticas de investigación que buscan 
fortalecer los ods, analizar la problemática ambiental y el desarrollo e im-
plementación de ecotecnologías alternas, orientadas hacia lograr un me-
dio ambiente sano, el fortalecimiento del mercado interno y lograr la auto-
suficiencia y soberanía alimentaria. En estas acciones hay coincidencias de 
colaboración del iisehmer-uach con las políticas gubernamentales para 
el fortalecimiento de los ods. En ese sentido de coordinación, entre la Se-
cretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (sader), la Secretaría de la Me-
dio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat) y la Universidad Autónoma 
Chapingo se propusieron la Agenda Agropecuaria y la Agenda Ambiental 
vinculada a los ods de base sostenible, en septiembre y noviembre de 2020 
(Rectoría uach, 2020). Sin duda, las diferencias se han registrado en juicio 
práctico, en la implementación de la toma de decisiones en un gabinete 
diferenciado, en cuanto a las estrategias para una verdadera transforma-
ción mediante la aplicación de las políticas agroambientales, como fue el 
caso del debate sobre la suspensión del glifosato en agosto de 2020.

La función social oculta de la universidad, como ejercicio de la crítica 
puede y debe seguir ejerciéndose, pues es una tarea imprescindible para la 
construcción de la democracia participativa y para el combate a la corrup-
ción, a la impunidad y a seguir luchando por la defensa de la vida, produ-
ciendo alimentos sanos y nutritivos. Al final del día, no hay diferencias en 
la orientación y el beneficio colectivo final entre el desarrollo sostenible y 
la sustentabilidad, por tanto para mediar ambos proyectos sociales, pode-
mos hablar de una estrategia de impulso a la sosteni-sustentabilidad para 
el desarrollo humano y social de México.
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Capítulo 23. La formación de maestros en las normales 
rurales. Un proyecto del siglo xx y sus retos en el nuevo 

milenio

Rocío Ángeles Atriano Mendieta*
Liberio Victorino Ramírez**

Patricia Delgado

Resumen

La formación de maestros en México toma especial importancia con la 
creación de las escuelas normales, proyecto que oficialmente data de 1885. 
Debido a que se establecieron, por lo general en las capitales de los Esta-
dos o comunidades urbanizadas. Éstas no contaban con programas que 
prepararan a los maestros para la atención en las comunidades rurales, de 
modo que, para esos lugares en los que había muchas necesidades educati-
vas y como efecto posrevolucionario, se promovieron las misiones cultu-
rales; sin embargo, éstas no necesariamente lograron ampliar cobertura ni 
disminuir el rezago educativo de la población rural e indígena del país.

En 1922 surgió un nuevo proyecto: el de las escuelas normales rurales, 
fundándose la primera en Tacámbaro Michoacán, posteriormente, la de 
Molango, en Hidalgo, y la de San Antonio de la Cal, en Oaxaca. Estas nuevas 
instituciones desde su apertura tuvieron modelo propio. Durante el perio-
do de gobierno del presidente Cárdenas llegaron a fundarse 36, que con el 
tiempo fueron cerrando hasta que, en la década de los setenta, ya sólo que-
daron 16 distribuidas en el país.

Este trabajo consiste en una revisión teórica de los modelos curricula-
res con los que se forman los maestros, en especial de las normales rurales, 
por ser instituciones que han sufrido persecución del gobierno por más de 
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noventa años. Por narraciones de algunos egresados se puede percibir cómo 
los gobiernos en turno han intentado, por todos los mediosm homologar 
los planes de estudio para las normales urbanas y las rurales, con la finalidad 
de justificar que no son necesarias pese al alto porcentaje de comunidades 
rurales en las que no cuentan con docentes, porque los que egresan de las 
normales urbanas no tienen sentido de pertenencia con esa población.

El objetivo principal consiste en mostrar cómo los propios egresados 
de estas instituciones formadoras de docentes, logran hacer comparativos 
respecto a los avances sociales, científicos y tecnológicos en este milenio,  
y aprovechando la promesa de reapertura de la Escuela Normal de El Mexe 
en el Estado de Hidalgo, se realizan propuestas para la formación del  
docente rural, con espíritu sensible, de ayuda a las comunidades rurales e 
indígenas con una visión de transformación acorde a las necesidades ac-
tuales de la sociedad, permitiendo que logren su desarrollo sin perder su 
esencia.

Introducción

El trabajo que se presenta es un análisis histórico de la función social de 
las normales rurales, instituciones, que en diferentes periodos de gobierno 
se intentaron homologar con las normales urbanas, por lo tanto, se trata 
de un estudio cualitativo que recurre al análisis y revisión documental, 
además, de las historias orales de maestros egresados de diferentes norma-
les rurales y de generaciones distintas.

El análisis se ancla desde una perspectiva de educación comparada, la 
cual “puede ubicarse como el marco o perspectiva de abordaje de temas y 
problemas propios de un ámbito de estudio específico como lo es el educa-
tivo” (Rojas Moreno y Navarrete Cazalez, 2010, p. 42)

Para Navarrete Cazalez (2016), la comparación se interesa tanto por 
las diferencias como por las semejanzas; muestran la variedad de estructu-
ras de interrelaciones, de modo que las unidades de análisis que se recupe-
ran en el presente trabajo son: homogeneización de planes y programas de 
estudio para las normales urbanas y rurales, la discriminación que sufren 
las segundas, así como el campo de acción que tienen entrado este milenio 
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y sobre todo ante el cambio de gobierno.

Recorrido histórico de la educación en México  
antes del periodo revolucionario

La educación en México ha estado influida por la cultura occidental debi-
do a la conquista de España en gran parte de los países mesoamericanos. 
Los conquistadores impusieron su cultura a los distintos grupos del Méxi-
co Prehispánico a través de la violencia, trataron de demostrar superiori-
dad de su raza, y los grupos indígenas así lo asumieron durante la época 
colonial y después de ella.

En esta nueva etapa de colonización, la explotación y extracción de 
riquezas materiales fue la finalidad primera y permanente de la sociedad 
colonizadora. “Dos fueron los mecanismos principales para la utiliza-
ción-explotación de los indios: el tributo y el trabajo” (Bonfil, 1987,  
p. 142).

En cuanto a educación, a partir de la conquista, quedó en manos de la 
Iglesia, y las principales funciones consistían en adoctrinar a los indígenas 
en la fe católica e imponer el idioma castellano. La doctrina les serviría 
para no sublevarse; fue el mecanismo de control, y el castellano sirvió para 
comprender y comunicarse con sus servidores. 

La educación se dividía en elemental y superior. Los indígenas sólo 
podían aspirar a la primera, sin embargo, se fundaron varios colegios en los 
que poco a poco los jóvenes indígenas se fueron incorporando. Mientras 
que, en educación elemental, los Franciscanos hicieron una ardua labor. 
Para la educación superior los dominicos, agustinos y jesuitas se encarga-
ron de promover la apertura de colegios que, en principio, estaban pensados 
para la atención a la población indígena, aunque en realidad los beneficia-
dos eran criollos y mestizos, dejando pocas posibilidades a los indígenas 
que en aquel tiempo constituían la población más alta.

Para Larroyo (1976), la independencia significó la abolición del índice 
de libros prohibidos, de la inquisición y de otras instituciones acordes con 
la concepción medieval del mundo. A pesar de estos cambios, los indígenas 
no leían ni conocían el castellano y su cultura estaba desvalorizada. Para 
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los liberales de aquel tiempo, un país tan lleno de indígenas (más del 60% 
en 1810) no podía seriamente aspirar a la modernidad y el progreso. Por 
lo mismo, “El indio era un lastre. El rompimiento con el pasado se consi-
deraba una obligación patriótica” (Bonfil, 1987, p. 153). 

A pesar de la independencia, el gobierno se mantuvo ocupado en las 
guerras civiles que se produjeron en el país, lo que ocasionó que apenas 
pudieran conceder poca atención a la instrucción primaria que era la en-
señanza fundamental de la época. Una década después de la Independen-
cia fue iniciada la educación cívica y política del pueblo por Valentín Gómez 
Farías, primer político de la Educación en el México Independiente. Realizó 
una reforma radical legislativa. “Se sustrajo la enseñanza de manos del clero 
y se organizaron y coordinaron las tareas educativas del gobierno. Durante 
su periodo de gobierno se creó la Dirección General de Instrucción Pública 
para el Distrito y Territorios Federales” (Larroyo, 1976, p. 210). 

El proyecto de crear escuelas normales surgió ante la necesidad de la 
enseñanza que requería el país. El antecedente a este proyecto formal lo 
constituyeron las escuelas lancasterianas y las normales rudimentarias.

Periodo posrevolucionario: un acontecimiento  
que permitió pensar en la educación rural

La participación de los indígenas en acontecimientos como la indepen-
dencia y la revolución fueron muy importantes. Su lucha estaba inspirada 
en el sueño de mejorar sus condiciones de vida, mejor trato y la inclusión 
a actividades y servicios sociales.

La primera obra educativa importante que trajo la Revolución fue la 
creación de las escuelas rurales. No obstante, es hasta la llegada de Vascon-
celos, como primer secretario de educación pública en 1921, que se esta-
blecieron estrategias concretas para extender educación hasta los lugares 
más apartados del país. Para Vasconcelos, “la educación significaba la lu-
cha contra el analfabetismo y, por ello, impulsó la escuela rural mexicana, 
la proliferación de bibliotecas, la edición de libros, el impulso de las bellas 
artes, el intercambio cultural con el extranjero y la investigación científica” 
(Prawda, 1988, p. 68). Las Misiones Culturales tenían como objetivo prin-
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cipal lograr el mejoramiento cultural, económico y social de las comuni-
dades rurales. 

Estaban integradas por maestros, doctores, enfermeras, trabajadoras 
sociales, agrónomos, parteras empíricas, técnicos en pequeñas industrias, 
albañiles y carpinteros, entre otros especialistas. Las misiones se desplaza-
ban a las comunidades rurales del país con la finalidad de elevar sus condi-
ciones de vida y su productividad. Las Casas del Pueblo fueron parte de las 
estrategias para ampliar la matrícula

La educación rural obtuvo grandes avances, “la matrícula paso de 108 
000 alumnos en 1925, a más de medio millón en 1933. El número de es-
cuelas primarias rurales paso de 2,000 a 7,500 en el mismo periodo. Para 
1934, el porcentaje de analfabetismo entre la población adulta mayor de 15 
años era de 65%, y el grado de escolaridad promedio equivalente a 1,5 gra-
dos de primaria; estaban en operación 33 escuelas campesinas” (Loyo, 
1985, citada por Velásquez 1992, p. 36).

De 1926 a 1929, las Escuelas Centrales Agrícolas, las Normales Rurales 
(que fueron aprobadas para su apertura en 1922) y las Misiones Culturales 
constituyeron la base fundamental para la atención a la población del me-
dio rural (incluida la indígena). 

El proyecto de creación de escuelas  
normales rurales

Como resultado de la revolución, a favor de los jóvenes más pobres del 
país, hacia 1922 se empezaron a crear escuelas normales rurales, “la pri-
mera se fundó en Tacámbaro, Michoacán. No obstante, durante el periodo 
de Bernardo J. Gastelum (julio 3 de 1924-nov. 30 de 1924) no se fundó 
ninguna más hasta que inició José M. Puig C. al frente de la Secretaría de 
Educación Pública (dic. 1 de 1924-ago. 22 de 1928). En 1925 se creó la 
Normal Rural de Molango, Hidalgo. Ambas escuelas funcionaron sin pro-
gramas adecuados” (Larroyo, 1976, p. 341). 

Se consideran por lo menos cuatro cambios importantes en el modelo 
de las escuelas normales rurales: el plan de dos años que fue con el que 
surgieron; el plan de seis años en el que se separaban tres para estudiar la 
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secundaria y tres para la formación docente; el plan de cuatro años consi-
derado como normal básica, y el cambio a estudios de licenciatura.

Civera (2006) menciona que en 1925 también se fundó la Normal Ru-
ral de San Antonio de la Cal en Oaxaca (tanto Larroyo como Civera expre-
san que esta normal, desde su apertura funcionó con un plan de trabajo 
definido), señala también que al fundarse la primera Escuela Normal Re-
gional en Tacámbaro, Michoacán; en uno de los salones se colocó un car-
tel con una frase que la autora recuperó de Castillo (1965), la cual decía: 
“No más pedagogismos sino más inspiraciones de la vida. Las necesidades 
del pueblo son los fines de la educación”.

Mientras Larroyo (1976) señala como dato histórico, sin mayor expli-
cación, que al fundarse estas normales funcionaron sin programas ade-
cuados, Civera (2006) recupera una cita de Villela (1972), en la que el 
maestro Isidro Castillo, fundador de Tacámbaro, reconoce que al principio 
no contaron con plan ni tradición que seguir porque no había precedente 
de este tipo de escuelas, pero la emoción ante lo inédito y su conciencia 
respecto a las necesidades de las comunidades rurales les sirvieron para ir 
resolviendo las necesidades propias.

De esta manera, “los maestros con base en sus inquietudes y circunstan-
cias, que se les presentaban, armaron un plan de estudios que constaba de 
dos años en los que combinaban materias como lengua nacional, aritméti-
ca, ciencias sociales, principios de educación y organización social para el 
mejoramiento de las comunidades, con la realización de prácticas agríco-
las y la enseñanza de oficios e industrias rurales” (Civera, 2006, p. 77).

Por supuesto que el modelo curricular estaba integrado por cursos que 
se impartían en las normales urbanas, pero se agregaban aquellos que sir-
vieran para preparar a un docente que pudiera servir de agente social en 
las comunidades rurales. Como señalaba el director de la Normal de Ta-
cámbaro, el modelo fue diseñado por profesores y alumnos, era inédito y 
el primero en recuperar las necesidades de la población rural.

Los y las jóvenes pasaban por un riguroso examen de selección que 
implicaba tener un dominio de contenidos que denotaran su acervo cultu-
ral, además, tenían que demostrar bajo constancia ser hijos de campesinos 
y provenir de comunidades rurales. Este modelo constituía el primer in-
tento de “equidad” en el país, por fin se pensaba en dar oportunidades 
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educativas a nivel superior a quienes por siglos les fueron negadas. En 
1932, al pasar a depender de la Secretaría de Educación Pública, dichas 
instituciones se fusionaron para ser Escuelas Regionales Campesinas que 
albergaban a jóvenes de ambos sexos, preferentemente del medio rural.

Civera (2006) señala que algunos políticos vieron con buenos ojos el 
proyecto de las escuelas normales rurales porque apoyaría la capacitación 
de los campesinos, su incorporación a la cultura avanzada y, sobre todo, 
colaborarían a contrarrestar la influencia de la Iglesia generando fidelida-
des a la nación. No obstante, el Gobierno Federal les proporcionó muy 
poco presupuesto, razón por la cual los docentes de estas instituciones 
junto con los alumnos invertirían tiempo en busca de apoyos locales y re-
gionales para subsistir. Enfatiza también en que en este proceso de bús-
queda de apoyos intentaron generar ambientes de confianza en los pue-
blos, pero sus discursos en contra de la iglesia, así como la inclusión de 
estudiantes de ambos sexos en los internados asustaba a la gente. Dadas las 
condiciones en las que el Gobierno colocaba a estas instituciones a quienes 
otorgaba escaso presupuesto, algunas se habían establecido en casas o 
granjas rentadas o prestadas.

Civera (2006), menciona que en 1928 habían nueve escuelas normales 
rurales. Éstas estaban ubicadas en Tixtla, Guerrero; Actopan, Hidalgo; 
Erongarícuaro, Michoacán; Oaxtepec, Morelos, San Antonio de la Cal, 
Oaxaca; Izúcar de Matamoros, Puebla; San Juan del Río, Querétaro; Rio-
verde, San Luis Potosí, y Xocoyucan en Tlaxcala. Mientras que Larroyo 
(1976) indica que en 1950 existían 19:

Ayotzinapa, Guerrero; Cañada Honda, Aguascalientes; Colonia Matías Ra-
mos, Zacatecas; Comitancillo, Oaxaca; El Mexe, Hidalgo; Galeana, Nuevo 
León; Hecelchakán, Campeche; Huamantla, Tlaxcala; Jalisquillo, Nayarit; La 
Encarnación, Michoacán; Palmira, Morelos; Ricardo Flores Magón, Michoa-
cán; Salaices, Chihuahua; San Diego Tekax, Yucatán; Tamatán, Tamaulipas; 
Tamazulapan, Oaxaca; Tenería, México; Tuxcuaca, Jalisco; Xociapulco, Pue-
bla (Larroyo, 1976, pp. 418-419).

Desde su creación, el sostenimiento económico de las normales rurales 
estuvo a cargo de la Secretaría de Educación Pública y se otorgaba servicio 
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de internado, alimentación diaria y una cantidad de dinero para ayuda de 
gastos denominada pre.

Creación de la fecsm

En el intento por conservar el espíritu revolucionario, en 1935, los propios 
estudiantes de las diferentes normales rurales del país convocaron a una 
reunión que les llevaría a formar la Federación de Estudiantes Campesinos 
Socialistas de México (fecsm), cuyo principal objetivo fue la defensa de 
sus derechos como estudiantes rurales.

Desde su creación, la fecsm fue una organización que tenía objetivos 
claros: defender la existencia de las normales rurales, luchar para que el 
gobierno otorgara el presupuesto para estas instituciones, vigilaba que lle-
gara a cada una de ellas, que se aumentara el número de becas (matrícula), 
se encargaba también de promover de generación en generación la ideolo-
gía para la que fueron creadas estas instituciones. 

En el periodo de gobierno del General Lázaro Cárdenas (1934-1940), 
dichas instituciones tuvieron un importante impulso porque se les enco-
mendó la especial tarea de eliminar el analfabetismo y hacer llegar la edu-
cación a todas las comunidades desfavorecidas del país; de costa a sierra, 
de Norte a Sur. Por otra parte, se acentúo con mayor profundidad la filo-
sofía de lucha contra la explotación de la clase trabajadora, que se amol-
daba perfectamente al modelo de educación socialista impulsado por el  
Gobierno.

Sobre todo, este último punto se supo aprovechar en las normales ru-
rales: narran profesores egresados que, cuando la fecsm convocaba a reu-
niones nacionales, el análisis de la explotación de la clase trabajadora a la 
que ellos pertenecían era un punto medular. Para los estudiantes de las 
normales rurales, hacer justicia social era parte de sus obligaciones, un 
modo de lograrlo era a través del análisis profundo de las formas de orga-
nización social que predominaban en el mundo y, por supuesto, educar y 
despertar la consciencia de la gente explotada.

Fue en el periodo de Lázaro Cárdenas cuando se abrieron más norma-
les rurales, llegaron a ser aproximadamente 31 planteles. Algunos que no se 
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mencionaron en el listado de Larroyo son: Teteles, Puebla; Mactumactzá, 
Chiapas; Saucillo, Chihuahua; San Marcos, Zacatecas; Tenería, Estado de 
México; Tiripetio, Michoacán; Panotla, Tlaxcala; aunque en el caso de Tlax-
cala sólo cambio de lugar, de la hacienda de Huamantla fue trasladada a 
Panotla.

La diferencia de datos que proporcionan algunos investigadores del 
tema se debe a que no todas ofertaban estudios de normal. Con base en las 
charlas sostenidas con estudiantes egresados, especialmente, la participa-
ción de una profesora egresada de la Normal de Panotla, Tlaxcala (María 
Paz Hernández), comenta que a ella le tocó ser formada en el plan de seis 
años, comenzó la secundaria en Palmira, Morelos, posteriormente, obtuvo 
pase directo a la normal rural que se encontraba ubicada en la Hacienda 
de Soltepec, en Huamantla, Tlaxcala. 

Las normales rurales albergaban a estudiantes de ambos sexos, sin em-
bargo, en 1946 de las 18 normales existentes en ese tiempo, se separaron 9 
para señoritas y 9 para varones. En realidad el número de normales rura-
les fue cambiando, algunas fueron cerradas, otras se convirtieron en se-
cundarias técnicas. De acuerdo con Civera (2006), el plan de estudios que 
se adoptó, en 1945 constaba de seis años en dos ciclos: el primero equivalía 
a la secundaria, y el segundo era con materias profesionales. En aquella 
época las normales urbanas propusieron separar la secundaria de los estu-
dios profesionales, mientras que las normales rurales luchaban por lograr 
que el ingreso fuera de estudiantes con primaria terminada. 

Después del modelo de seis años, se plantearon los estudios de normal 
básica, la cual consistía en cuatro años de formación después de egresar de 
la secundaria, aprobando al término de estos estudios la equivalencia al 
bachillerato para aquellos estudiantes egresados que desearan continuar 
estudios universitarios, con libertad de ingreso en cualquier disciplina o 
carrera diferente a la docencia.

A través de la fecsm, los estudiantes de las normales rurales se plan-
tearon como estrategia la orientación ideológica. Su participación en algu-
nos movimientos sociales fue contundente, tuvieron presencia en la lucha 
por los derechos de telegrafistas, ferrocarrileros, petroleros, magisteriales 
y agrarios, situación que los ponía en constantes enfrentamientos con el 
Gobierno, cuya consecuencia fue el cierre de algunas de ellas.
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En 1956, Lucio Cabañas, siendo secretario general de la fecsm creó, 
desde la Normal Rural Isidro Burgos de Ayotzinapa, el Comité de Orienta-
ción Política e Ideológica (copi). Sin desvirtuar los ideales de Lucio, este 
espacio se incluyó a todas las normales y ha constituido el centro de análi-
sis respecto a las injusticias que se viven en el mundo, en el país y en los 
estados, producto de las políticas desiguales que operan los gobiernos en 
turno. 

La fecsm, a través del copi, creó estatutos que rigen la organización y 
autogobierno de las normales rurales. De este modo, el organismo se en-
carga de regular la actuación de los Comités Estudiantiles en cada normal 
rural; también, es responsable de convocar a reuniones nacionales para 
analizar la situación de cada institución, en cuanto a disposición de presu-
puesto que garantice el sostenimiento de la matrícula, alimentación e in-
ternado, entre otros.

Anualmente, cada normal rural realiza asamblea general que convoca 
el Comité Estudiantil local, presidido por una secretaría general, secretaría 
de organización, secretaría de copi, entre otros cargos. Los principales 
puntos refieren al análisis de presupuesto autorizado. Por lo general, exis-
ten desvíos provocados por las administraciones en turno, de modo que se 
realiza un pliego petitorio para exigir al gobierno local la revisión de pun-
tos solicitados, aunque este asunto genera incomodidad del Gobierno y de 
funcionarios de la educación que, en ocasiones, suelen hacer poco caso 
creando el descontento de la población estudiantil, lo cual no deja otra po-
sibilidad que hacer paro de labores o, incluso, huelgas para manifestar su 
inconformidad. Estas acciones son las que más han incomodado al Go-
bierno, el cual, como respuesta, los ha reprimido con ataques violentos por 
parte de la policía local, federal y de la intervención del ejército. Ha habido 
decenas de muertes a estudiantes y cientos de aprehensiones, así como 
desapariciones forzadas a lo largo de varias décadas.

La fecsm se encargaba de promover no sólo la organización política 
sino también los lazos de hermandad que hacen mantener unidas a todas 
las normales rurales, de Norte a Sur, de Este a Oeste, tal como dice una de 
las frases de su himno. Un modo de lograrlo es a través de los eventos de-
portivos, académicos y culturales que se programan al inicio y término de 
cada reunión nacional.
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El cambio de normal básica a licenciatura  
en las normales rurales

En 1984, durante el gobierno de Miguel de la Madrid Hurtado (1982-
1988), se anunció el decreto que exigía que los docentes de aquella época, 
necesitaban licenciatura como grado mínimo para ejercer la docencia, con 
lo cual los planes y programas de estudio de todas las normales del país 
cambiarían.

Para las normales urbanas, esto no fue un problema, pero “cuando el 
reto de las normales rurales fue su equivalencia con los estudios de licen-
ciatura (1984), la existencia misma de éstas se puso en entredicho pues 
varias de ellas estaban establecidas en zonas que no contaban con bachille-
ratos de ningún tipo y además, algunas ya habían sido absorbidas por el 
desarrollo urbano” (Latapí, 1991, p. 323-324).

En la convocatoria que saldría en julio de 1984 para el concurso de ad-
misión en las diferentes normales del país, se exigió que los aspirantes con-
taran con estudios de bachillerato, pero las normales rurales no presenta-
ron convocatoria debido a que no hubo condiciones ni acuerdo, dichas 
instituciones proponían que el ingreso fuera para jóvenes que estudiaran 
su bachillerato pedagógico y licenciatura en la misma institución.

Esta propuesta no convenía a la Secretaría de Educación Pública por-
que no contaban con presupuesto para ampliar los dormitorios y aulas, 
para sostener la alimentación de los y las estudiantes y les harían falta do-
centes. Gracias a la fecsm y al apoyo de padres de familia que participaron 
en la negociación, se logró que, para mediados de septiembre de ese mis-
mo año, resolvieran convocar a estudiantes egresados de secundaría para 
el concurso de admisión de becas e ingresar a cursar el bachillerato peda-
gógico en las normales rurales.

En el país tampoco existía modelo curricular para bachillerato peda-
gógico, así que las normales rurales fueron las que propusieron el primero 
y aunque se ha ido modificando a través del tiempo con base en las propias 
reformas y cambios sociales. 

Si la propuesta del bachillerato pedagógico constituyó un problema 
para las normales rurales, el modelo curricular para la licenciatura fue 
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más intenso; existía mucha incertidumbre, y la primera generación de ba-
chillerato pedagógico se mantuvo casi dos meses sin labores debido a que 
no se autorizaba ni el presupuesto ni el mapa curricular. Aunque se autori-
zó el presupuesto, el mapa curricular no fue diferente del que se llevaba en 
las otras normales, no obstante, fueron las propias alumnas y docentes 
quienes, en el afán de conservar los objetivos para los que las normales 
rurales fueron creadas, incluyeron talleres y cursos optativos propios para 
la formación del docente rural.

Campaña de desaparición de las normales rurales

Desde su creación hasta la fecha, se ha cuestionado la existencia de las nor-
males rurales, los gobiernos en turno han construido campañas de ataque 
que son difundidas por medios de comunicación, cuya tendencia es servir 
a los intereses de Gobierno.

Se les ha estigmatizado como “cuna de guerrilleros”, no obstante, han 
sido y siguen siendo espacios educativos que brindan la posibilidad de de-
sarrollo profesional y humano a hijos de campesinos de comunidades ru-
rales e indígenas. En estas instituciones se han formado líderes que no  
olvidan sus principios y las necesidades de su gente, como Lucio Cabañas, 
Genaro Vázquez, entre otros, quienes luchaban por mejorar las condicio-
nes de vida de los campesinos guerrerenses, pero también otros líderes 
que han ocupado diputaciones federales y locales, y en Hidalgo un egresa-
do fue gobernador.

Desafortunadamente la poca investigación y seguimiento que se tiene 
de estas instituciones permite que las campañas de ataque contra ellas ten-
gan un efecto profundo en la sociedad. Sin embargo, son espacios donde 
se promueve la ayuda mutua (especialmente en actividades académicas), 
la llamada autogestión educativa, que tanto pregonan las teorías pedagó
gicas modernas, así como una verdadera conciencia de la vida.

Se tiene información de egresados(as) de las normales rurales y de que 
desde 1970 ya solo funcionaban 16:
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• �10 para varones: El Quinto, Sonora; San Marcos, Zacatecas; Aguilera, Du-
rango; Atequiza, Jalisco; Tiripetio, Michoacán; Ayotzinapa, Guerrero; Tene-
ría, Estado de México, El Mexe, Hidalgo; Hecelchkan, Campeche; Mactu-
mactzá, Chiapas.

• �6 para mujeres: Saucillo, Chihuahua; Cañada Honda, Aguascalientes; Amil-
cingo, Morelos; Panotla, Tlaxcala; Teteles, Puebla; Tamazulapan, Oaxaca.

En esa intensa campaña de gobierno por su desaparición, algunas nor-
males rurales han sido perseguidas de manera más intensa que otras, de 
acuerdo con las narraciones de estudiantes de la primera generación de li-
cenciatura, quienes egresaron en 1991, hasta esos años, las normales cuya 
participación política en la fecsm era más intensa son: el Mexe, Hidalgo; 
Ayotzinapa, Guerrero; Mactumactzá, Chiapás; Tiripetio, Michoacán. Sin 
lugar a dudas, el castigo para cada una pronto se dejó venir.

La primera fue cerrada durante el periodo de Osorio Chong siendo 
Gobernador del Estado de Hidalgo. El argumento fue que ya no hacían 
falta maestros de primaria, pese a que es un Estado con comunidades ru-
rales e indígenas a las que se les envían becarios Conafe, cuya educación es 
compensatoria y no logra reducir la brecha de desigualdad académica con 
respecto a la educación urbana. De acuerdo con el II Conteo de población 
y vivienda 2005, elaborado por el Instituto Nacional de Estadística, Geo-
grafía e Informática (inegi), en Hidalgo existían 200 000 194 personas ma-
yores de 15 años que no saben leer ni escribir. La mayoría se encuentra en 
comunidades indígenas y campesinas de la región, el campo de trabajo na-
tural de los egresados de las normales rurales.

Hasta 2003, la Normal Rural “Luis Villareal”, en El Mexe, Hgo. Tenía 
una población de 600 estudiantes, contaba con los servicios de: dormito-
rios, comedor, beca mensual, módulos de producción agropecuaria y clu-
bes culturales y deportivos. Los alumnos sembraban alrededor de 20 hec-
táreas de maíz, avena y alfalfa, y criaban borregas y cerdos. 

Como en las demás escuelas normales rurales del país, la formación de 
los internos de El Mexe se caracterizaba por ser de orientación marxis-
ta-leninista heredada del modelo de educación socialista promovida por el 
cardenismo. Y es que, además de las materias del plan de estudios oficial 
(similar al de las demás escuelas normales y universidades pedagógicas del 
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país), los estudiantes estaban obligados, por la organización estudiantil, a 
acudir a los cursos de materialismo dialéctico e histórico y al estudio de 
las biografías de revolucionarios como el Che Guevara, Lucio Cabañas, 
Genaro Vázquez, Misael Núñez Acosta, entre otros. Con el cierre de esta 
normal se demolieron algunos edificios. Hasta 2014 quedaban algunos dor-
mitorios en los que se apreciaban pinturas de Marx, Lennin, el Che Gue-
vara, Lucio Cabañas, Emiliano Zapata y de algunos pedagogos como Maka-
renko, así como también frases revolucionarias.

Tras una lucha amplia, iniciada desde 2000, siendo Gobernador Manuel 
Ángel Núñez Soto, a mes y medio de protestas, el 19 de febrero de ese año, 
según datos de egresadas de la Normal Rural de Panotla que viven en esa 
comunidad, de manera violenta ingresaron, hasta las instalaciones, un gru-
po de granaderos y más de 300 policías ministeriales, deteniendo a más de 
170 personas a quienes torturaron, en el edificio se encontraban mujeres 
de las normales rurales de otros Estados apoyando la lucha, algunas fue-
ron violadas.

Campesinos de las comunidades de Tepatepec, de San Juan Tepa y la 
colonia el Mexe llegaron en apoyo, retuvieron a policías y amenazaron con 
privarlos de la vida si no liberaban a los estudiantes, de esa manera aplaza-
ron el cierre. Pero el Gobierno tomó otras medidas, abrió una sede alterna 
en Pachuca obligando al Comité estudiantil en turno a firmar un acuerdo 
de receso temporal e inició una campaña de acoso y persecución a estu-
diantes, la cual llegó a dividirlos.

Se cerró el servicio de internado y el Gobierno, entre promesas a la 
comunidad de abrir una universidad para que sus hijos no se desplazaran 
hasta la capital, entre la ilusión y el miedo que abatía tanto a estudiantes 
como a la comunidad, la institución cerró sus instalaciones en 2005 cuan-
do pasó a ser universidad politécnica. La última generación de estudiantes 
de El Mexe concluyó sus estudios en 2008, siendo 76 egresados que duran-
te casi tres años tuvieron que compartir algunos espacios que les eran per-
mitidos para tomar clases con la nueva universidad.

Otra normal rural que cerró sus servicios de internado de manera 
temporal fue Mactumactzá, Chiapas. Ante el enojo de Gobierno se demo-
lieron algunos dormitorios. La intensa lucha de los estudiantes y la propia 
situación que imperaba en el Estado por las constantes movilizaciones del 
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Ejército Zapatista, en defensa de las comunidades indígenas, al Gobierno 
no le convenía otro movimiento más, de modo que en 2003, los estudian-
tes lograron negociar la reinstalación de todos los servicios con los que 
contaban como normal rural.

Siendo fuerza política importante desde su apertura, la Normal de 
Ayotzinapa, Guerrero, en 2011, pasó por una trágica experiencia, ya que 
en un acto como parte de su inconformidad y lucha, la policía asesinó a 
dos estudiantes.

Pero sin lugar a duda, la peor tragedia que ha pasado a lo largo de la 
historia de las normales rurales, es la desaparición de 43 estudiantes en 
Iguala Guerrero. El Gobierno podrá dar mil argumentos, sin embargo, 
normalistas egresados de diferentes generaciones, así como estudiantes de 
estas instituciones y padres de familia no pueden evitar la hipótesis de que 
se trata de una acción brutal que se creó para dar escarmiento a las otras 
normales rurales y al resto de estudiantes del país para no desafiar al  
Gobierno.

Nuevas perspectivas, nuevas esperanzas  
para las normales rurales

Con el triunfo del Licenciado Andrés Manuel López Obrador, el 1 de julio 
de 2018, las normales rurales vuelven a ver la esperanza de que un gobier-
no las considere como instituciones que forman a docentes para el medio 
rural. Desde que finalizó el periodo del General Lázaro Cárdenas del Río, 
ningún presidente había visto con buenos ojos a las normales rurales, todo 
lo contrario, siempre trataron de homologar los planes de estudio para las 
normales urbanas y las rurales, de modo que los estudiantes lucharon para 
conservar los aspectos fundamentales en la formación del maestro rural, 
como los talleres de tejidos y bordados, carpintería, actividades apícolas, 
artesanales, peluquería, actividades agrícolas y crianza de ganado, entre otras.

Uno de los acontecimientos más importantes para estas instituciones 
es que con el cambio de gobierno, se cumple la promesa de campaña ha-
ciéndose realidad la reapertura de la Escuela Normal Luis Villareal de El 
Mexe, en el Estado de Hidalgo, esperando que inicie servicios en agosto  
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de 2019, aunado al compromiso de indagar sobre la desaparición de los 43 
estudiantes de Ayotzinapa.

Debido a que las escuelas normales del país pertenecen a la Secretaría 
de Educación Pública (se rigen por los mismos programas), ha sido com-
plicado que cada modelo tenga sus propios planes de estudio y oferta de 
programas porque hasta el 30 de noviembre de 2018, al Gobierno no le 
intereso la existencia de las normales rurales, todo lo contrario, mantener 
la homologación de programas justificaba la necesidad de desaparecerlas, 
argumentando que ya no son necesarias ante los cambios sociales, aunado 
a la incomodidad que le generaban.

No obstante, desde las primeras reuniones que tuvieron profesores de 
la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación del Estado de 
Hidalgo y maestros y maestras egresados de normales rurales, en 2018, 
con el entonces candidato a la presidencia del Movimiento de Regenera-
ción Nacional, éste comprendió perfectamente que las normales rurales 
siguen siendo indispensables para la educación de la niñez en las comuni-
dades rurales e indígenas del país.

En diversas reuniones que se sostienen en las instalaciones de lo que 
fue la normal de El Mexe o en Tepatepec, municipio donde se encuentra 
dicha institución, los egresados han visto la importancia de recuperar los 
ideales para los que fueron creadas las normales rurales, pero también son 
conscientes de que la alfabetización de este tiempo no sólo es castellanizar 
sino, también, inducir a la población al buen uso de la tecnología, porque 
se ha introducido hasta los lugares más apartados, sin embargo, la pobla-
ción tiene que aprender a hacer buen uso de ella.

Por supuesto que también es importante el aprendizaje de idiomas y 
lenguas locales, la educación ambiental, la educación cívica y despertar 
conciencias. Los estudiantes que egresan de las normales rurales aprenden 
a tener buen trato con la gente del campo, son sensibles ante las necesida-
des de la población marginada y excluida, de modo que los programas del 
actual gobierno serían impulsados por los maestros rurales, porque aun-
que vivimos otro milenio, caracterizado por el desarrollo científico y tec-
nológico, México aún conserva comunidades que no cuentan con planta 
de docentes que atiendan sus escuelas.
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Conclusiones

Las normales rurales son una conquista del movimiento revolucionario y 
deben existir porque la niñez de las comunidades más pobres del país ne-
cesitan un docente que conozca sus necesidades, que las atienda y les brin-
de esperanza para trazar proyectos de vida en los que mejoren sus condi-
ciones.

Desde 1970, el gobierno ha impulsado programas compensatorios, en-
viando a jóvenes que reciben becas mensuales no mayores a mil quinien-
tos pesos por atender a niños de comunidades marginadas, sin embargo, 
lo que esos niños necesitan son docentes capacitados, sólo así se reducirá 
el rezago educativo del que no ha podido salir nuestro país casi desde la 
conquista.

Cada año, a través de los medios de comunicación se difunden resulta-
dos tanto de la evaluación interna (Enlace), como de la olimpiada del co-
nocimiento infantil, resaltando que los más altos puntajes los obtienen ni-
ños de comunidades rurales, algunas consideradas marginadas por su nivel 
de desarrollo, sin embargo, esta evaluación oculta que los puntajes son 
emitidos por estratos: escuelas urbanas, escuelas rurales, escuelas indíge-
nas, escuelas multigrado y escuelas particulares, donde los resultados rea-
les muestran el verdadero rezago educativo.

Las normales rurales a través de la fecsm, pese a todos los ataques, si-
guen siendo una fuerza política importante que intenta frenar los proyec-
tos desiguales de gobierno. Desafortunadamente, las tragedias son las que 
comienzan a dar vuelta al mundo dando a conocer las atrocidades del Go-
bierno contra quienes no permiten que la pobreza en que se está dejando 
al país siga afectando a la gente más pobre.

El frente de egresados de las normales rurales debe aprovechar el espa-
cio que el nuevo Gobierno esa otorgando a estas instituciones, para que se 
recuperen las propuestas que den sustento a una reforma a los programas 
de estudio que ofertan, apegados a las necesidades globales de la sociedad, 
pero recuperando las condiciones y necesidades de la población rural del 
México actual, recuperando principalmente algunos de los 20 principios 
de la reforma que propone el actual Gobierno. 
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• �Se reconoce por primera ocasión al magisterio como agente primordial de 
la transformación social.

• �Se consagrará el derecho de los maestros para acceder a un sistema perma-
nente de actualización y formación continua. Asimismo, la revaloración so-
cial de los maestros a través de un nuevo Servicio de Carrera Profesional 
del Magisterio.

• �La reforma consagra la atención prioritaria al fortalecimiento de las escue-
las normales y de las instituciones de educación superior que brindan for-
mación docente para actualizar sus métodos de enseñanza y mejorar la ca-
lidad de la educación.
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os capítulos del presente libro representan un conjunto de reflexiones, saberes, análisis y, 
desde luego, propuestas que se derivan de avances y resultados de investigaciones pre-
sentadas en diferentes eventos (como seminarios, simposios  y congresos) que el equipo 
de la Red Temática Ibero-Latinoamericana de Investigación e Intervención en Educación 
Ambiental para el Desarrollo (REDIILECAD) ha trabajando desde hace más de una déca-
da en vinculación con programas de licenciatura y posgrado, especialmente con el Doc-
torado en Ciencias en Educación Agrícola Superior (DCEAS), adscrito al Departamento 
de Sociología Rural de la Universidad Autónoma Chapingo (UACh) de México.

Muchos de los autores que participan en el presente libro se han formado como doc-
tores e investigadores en el DCEAS; asimismo varios autores que presentan sus resulta-
dos de investigación se desempeñan como docentes e investigadores en este doctorado, 
y algunos otros apoyan a este programa de posgrado como asesores en los comités de 
tesis o bien como lectores externos de los estudiantes en su proceso de graduación, cabe 
mencionar que muchos de estos últimos son de universidades de diferentes países de 
nuestro continente.

De tal manera que en los resultados y avances de investigación aquí presentados 
se aprecia una estrecha vinculación entre el DCEAS, el Instituto de Investigaciones So-
cioambientales Educativas y Humanísticas para el Medio Rural (IISEHMER), la Direc-
ción General de Investigación y Posgrado (DGIP), el Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt) (particularmente con el Programa Nacional de Posgrados de Calidad 
[PNPC]) y la REDIILECAD. Vale decir que las mismas líneas de generación y aplicación 
del conocimiento (LGAC) del DCEAS se comparten en los estudios posgraduales de la 
UACh y el IISEHMER.
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